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Advertencia 


Este libro se ha escrito para un público adulto. Puede contener 
situaciones y escenas de sexo explícito, lenguaje adulto y temas 
que solo pueden entender las personas mayores de 18 años. 


Capítulo 1 


——Quiero esa ventana tapiada con tablas de madera —dijo Jordan 
—. Y la del baño también —añadió, volviéndose hacia el pasillo. 
Reparó en la puerta de la habitación, y concluyó—: Ah, y un 
cerrojo aquí. ¡Vamos! Daos prisa. 


Los tres hombres que le acompañaban, vestidos con ropa de 
trabajo, asintieron en silencio y se pusieron a la tarea. 


Era miércoles por la mañana, muy temprano. Acababan de 
llegar en una furgoneta gris a la que debía ser una de las calles más 
miserables de toda la ciudad. Jordan había alquilado un 
apartamento en el bajo de uno de los edificios, a ras de suelo. Los 


cuatro habían bajado de la furgoneta deprisa, los hombres habían 
agarrado las tablas y las herramientas, y ahora estaban en el 
interior de la pequeña y oscura vivienda, acondicionándola para 
satisfacer las necesidades de Jordan. 


El joven Grant estaba irreconocible esta mañana. Vestido con 
una camiseta y unos tejanos rotos, y con todo su largo cabello 
recogido bajo una gorra, aparentaba menos edad. Había dejado su 
reloj de oro y todas sus joyas en casa. A un lugar como este era 
mejor no traerlas, solo iban a llamar la atención de indeseables. Y 
Jordan valoraba, y mucho, su integridad física. 


Tenía buenos motivos para haber elegido este barrio, sin 
embargo, y es que era perfecto para sus propósitos. Nadie buscaría 
a William en un estercolero semejante, ¿verdad? 


Mientras los obreros hacían su trabajo, la joven estrella salió 
al pasillo y se volvió hacia la derecha, hacia la puerta de atrás. 
Hizo girar la llave en el pomo, y comprobó que se abría hacia el 
exterior. Se encontró ante sí no la calle ancha, sucia y llena de 
charcos, donde habían aparcado la furgoneta y por donde habían 
entrado, sino un callejón estrecho e igual de sucio. Solo tenía una 
salida, delante de él, que se extendía una veintena de pasos en 
línea recta, hasta desembocar en otra calle lateral. 


Jordan echó una rápida ojeada alrededor y cerró la puerta de 
nuevo, satisfecho. Este era uno de los requisitos que le había 
pedido al arrendador, que el apartamento tuviera puerta trasera. De 
este modo tendrían un lugar por donde escapar, en el hipotético 
caso de que algo saliera mal y les descubrieran. Sería fácil echar a 
correr por el callejón, dispersarse, y perderse de vista en las calles 
aledañas. No que él temiera que fueran a descubrirles, desde 
luego. Pero siempre era mejor estar preparado, por si las moscas. 


Se dirigió al salón del apartamento. Estaba amueblado, con 
un desvencijado sofá de color marrón, una mesa grande y redonda, 
y un mueble de madera oscura de los años setenta en la pared 


opuesta. También tuvo la satisfacción de comprobar que había una 
mesita junto al sofá, con un teléfono gris, bastante antiguo. 
Levantó el auricular, y tras escuchar el pitido de la línea, volvió a 
colgar, asintiendo para sí. Este había sido el segundo requisito que 
había pedido al arrendador, que la vivienda tuviera teléfono y que 
funcionase. De momento, todo estaba perfecto, según lo acordado. 


Caminó después hacia la cocina. Arrugó la nariz en una 
mueca de disgusto al ver lo vieja que era y lo sucia que estaba. 
Estos muebles y estos azulejos no se fregaban desde hacía 
décadas. 


Abrió el frigorífico. También funcionaba, pero estaba vacío y 
cayéndose a pedazos por el óxido. El congelador tenía más nieve 
que las cumbres del Himalaya. 


«Les diré a los chicos que traigan su propia comida en una 
bolsa», pensó. «Total, para lo que venimos, no nos vamos a poner 
a cocinar. Con unos bocadillos y un trago de whisky podremos 
echar el día». 


Regresó al salón, echando otra ojeada alrededor. Las 
paredes estaban cubiertas de papel de pared, antiguo y rasgado en 
algunos sitios. La lámpara del techo daba una luz mortecina y 
amarillenta. La única ventana que daba a la calle estaba cubierta 
con una espesa cortina marrón, y enrejada por fuera. 


«Todo es cutre, como se puede esperar de este barrio», se 
dijo. «Pero servirá». 


En aquel momento, uno de los obreros que le acompañaban 
apareció por el pasillo, prendiendo un cigarrillo. 


—( La puerta de atrás también la tapiamos, míster? — 
preguntó, con el pitillo en la boca. 


—No. Esa la quiero despejada. 


El hombre asintió. Se guardó el mechero en uno de los 
múltiples bolsillos de su pantalón, se quitó el cigarro de la boca y 
sonrió, diciendo: 


—¿Quién va a dormir en ese cuarto? ¿Algún chiquillo 
especialmente travieso? 


—No —repuso Jordan, impertérrito—. Un perro asesino que 
tengo entrenado para despedazar mentecatos como vosotros en 
cuanto se pasen de listos. 


La sonrisa se borró de la cara del hombre como si nunca 
hubiera existido. No obstante, Jordan se sintió en la obligación de 
añadir: 


—-¿Se os paga para hacer preguntas? 
El hombre bajó la vista al suelo, avergonzado, y murmuró: 
—No, señor. 


—Pues entonces, al trabajo. Cuanto antes acabéis, antes nos 
iremos todos a casa y antes cobraréis. ¡Andando! 


El obrero asintió y se marchó, cabizbajo y en silencio. Jordan 
se puso en jarras y asintió, con una pequeña mueca de triunfo. Era 
muy consciente de que su presencia y sus ademanes imponían 
tanto como si fuera alguien de la realeza, incluso estando 
disfrazado de pordiosero. No tenía por qué darles explicaciones a 
sus trabajadores de cada cosa que hacía. Ellos que realizaran su 
labor, y él se limitaría a hacer la suya: pagarles y nada más. Como 
debía ser. 


Escuchó el sonido de varios martillos golpear rítmicamente 
en una especie de desafinado contrapunto al otro lado del pasillo, y 
volvió a pasear la vista alrededor, por las paredes y el techo. 


—Es perfecto —murmuró para sí—. Me pregunto qué caras 


pondrán los chicos cuando lo vean. Será una lástima no poder estar 
con ellos para presenciarlo. 


Su sonrisa se volvió perversa. En realidad, no le daba ninguna 
pena. Prefería quedarse en el Averno, y que fueran otros los que le 
hicieran el trabajo sucio. Aún así, no iba a dejarlos solos del todo, 
no se fiaba. Al fin y al cabo, era él quien tenía que estar a cargo de 
la Operación y supervisarla muy de cerca. Pero sí, iba a ser toda 
una aventura... 


OS 


Entretanto, en el apartamento donde vivían los Dragon Riders, 
Troy estaba en su cama, acurrucado bajo la sábana, pensando. La 
luz de la mañana se filtraba a través de las cortinas de la ventana. 
Pronto sería la hora de levantarse, pero aún tenía unos minutos 
para reflexionar y estar a solas. 


Desde donde estaba, podía escuchar el sonido del agua correr 
en la ducha, y la voz de William, tarareando, haciendo eco en los 
azulejos del baño. Troy se duchó anoche, así que ahora no lo 
necesitaba. Recordar esto le llevó a acordarse también de su 
quemadura por el sol. La piel de sus hombros y de su rostro ya no 
le dolía y había recuperado su color normal. Parecía que se había 
curado, tal vez merced a los cuidados de William. Era un alivio. 
Ya tenía bastante con sus preocupaciones. Qué menos que 
llevarlas estando bien, y no con ese ardor y ese dolor en la piel. 


Sus pensamientos volvieron a la tarde de ayer y a las horas 
que estuvo a solas con su novio. Se arrepentía de veras de su 
momento de debilidad, y de haberle confesado que tenía miedo. 
Troy no quería preocupar a William, ni tampoco hacer a Jordan el 
protagonista de sus vidas. Se esforzaba mucho por echar el miedo 
para atrás en su mente, y por mantener la apariencia de 
normalidad. Pero, como dijo William, también era un ser humano. 
Y ver a su novio tan radiante y tan lleno de vida y de entusiasmo 


por el futuro, mientras que él tenía dentro esta oscuridad, había 
sido demasiado. 


«No obstante, ya no lo haré más», se dijo. «Mi miedo es solo 
mío. No debo cargar a William con él. Ya tiene bastante...». 


Troy temía el próximo movimiento de Jordan. Sentía que iba 
a ser el definitivo, y también que iba a ocurrir de improviso, y en 
esta misma semana. Pero ya habían transcurrido domingo, lunes y 
martes, y Jordan no había dado señales de vida. 


En consecuencia, Troy estaba tenso, con los nervios de punta. 
Este silencio por parte de su rival, la falta de su presencia, en un 
hombre que llevaba un mes haciéndoles jugarretas y 
persiguiéndoles a todas horas, debía presagiar algo malo. Lo 
último que sabían de él fue la llamada que les hizo el sábado, 
cuando les dirigió una amenaza manifiesta. Y de pronto, justo 
después de eso... ¿Desaparecía así, por las buenas? 


«Este no se ha rendido», pensó. «Está tramando algo muy 
gordo. Y nos va a caer encima sin que nos demos ni cuenta. Nos 
va a pillar desprevenidos». 


La sensación de estar en peligro real no desaparecía, al 
contrario. Cada hora, cada día que iba pasando sin tener noticias 
de su rival la hacía más grande. Troy había empezado a necesitar 
estar alerta a todas horas. La noche pasada durmió a ratos, y la 
anterior también. Y los nervios empezaban a cobrar su presa. Otra 
vez estaba fumando más de lo normal, tenía el estómago hecho un 
nudo y no podía comer, y estaba sensible y le entraba la congoja 
cuando menos se lo esperaba, como le pasó ayer. 


Además de a Jordan, Troy también temía el concierto en sí. 
La idea de estar ante miles de espectadores le daba escalofríos. Era 
un profesional, cierto, pero se sentía más cómodo en locales 
pequeños, con poca gente, en familia. 


Ahora bien, entre que iban a ser miles de fans, que Jordan 


también estaría allí —aunque Max decía que habría mucha gente 
entre bambalinas, no importaba—, que ese demonio podía hacer 
que volvieran a sabotearle un altavoz o algo peor, y que sus 
propios fans también estarían allí y Troy no quería 
decepcionarles... Todo eso era demasiada presión. 


¿Y qué solía hacer cuando necesitaba aliviar estrés? Ensayar. 
Más cuando tenía un motivo añadido. Mañana jueves no podrían 
hacerlo, porque tenían una entrevista en la radio. Técnicamente, 
solo la tenía William, pero Troy quería acompañarle. Esperaba que 
lo que dijo Max fuera verdad, y que para mañana ya pudiera ir con 
ellos un guardaespaldas... 


Pese a todos sus esfuerzos por ocultarlo, sus amigos habían 
notado que estaba ansioso, que algo no andaba bien en él. William 
era el que más lo exteriorizaba, y además lo hacía a todas horas. 
Las regañinas del tipo: «¿Otra vez vas a fumar? ¡Pero si acabas de 
apagar un cigarro!», o bien: «¿Esto es todo lo que vas a comer?» 
no tenían fin. Troy entendía que era normal, que él tal vez haría lo 
mismo si fuera la situación inversa, y lo sobrellevaba con estoica 
calma. 


Pero ayer, después del ensayo, William se le quedó mirando 
muy serio. Le agarró por un brazo, y le dijo: 


—Troy, ¿estás bien? Si tienes que ir al baño, ve, mi vida. 
Y luego se volvió hacia Seth para añadir: 


—Estoy seguro de que lo suyo es de la lactosa. ¡Míralo! Se 
ha puesto malo. ¡Y esta mañana solo tomó un café! 


Troy no tenía idea de cómo había podido averiguar William 
que estaba malo. ¿Tanto se le notaba? ¿Se le ponía la cara verde, o 
algo? No obstante, se descolgó la guitarra de los hombros para 
hacer caso de su sugerencia e ir al baño. Y entonces Seth dijo: 


—Era café solo, William. No llevaba leche. 


Y algo en su tono de voz disparó las alarmas de Troy. 
William respondió en seguida: 


—Ah, bueno. Habrá sido coincidencia. Pero es de la lactosa, 
te lo digo. 


Y Seth y Austin se miraron de modo muy significativo. 


«Los chicos sospechan algo», se dijo Troy. «Es cuestión de 
tiempo que aborden el tema. Y yo que no quiero tener que hablar 
de ello. ¿Quién de los dos lo hará? ¿Y cuándo?». 


Suspiró. Otra incertidumbre más que añadir a su lista. Se 
cubrió la cabeza con la sábana, mientras su barriga le enviaba una 
punzada para recordarle que no estaba llevando esto nada bien. 
Cosa que él no necesitaba que hiciera; ya era dolorosamente 
consciente de ello, muchas gracias. 


«¿Tal vez debería sacar yo el tema con Austin?», se preguntó. 
«¿Y cuándo? Porque Will no me deja ni a sol ni a sombra...». 


Como si su novio le hubiera leído el pensamiento, el agua y 
la canción cesaron de repente en el cuarto de baño. William ya 
había terminado con su ducha. 


Troy se sentó en la cama. Lo mejor era empezar a vestirse ya. 


«Esta tarde queremos hacer lo de las fotos. Y yo no quiero 
estar con este ánimo», pensó. «Va a ser algo muy especial para los 
dos. No quiero volver a meter a Jordan en cuña entre nosotros, 
como hice ayer». 


¡Ah, qué problema! ¿Qué podría hacer? ¿Le ayudaría hablar 
de esto con alguno de sus amigos? Troy no tenía muchas 
esperanzas. Era un chico reservado, y estaba acostumbrado a 
manejar sus problemas solo. Pero esto le superaba. Y suponía que 
no perdía nada por probar... 


AR 


Un rato más tarde, Austin estaba sentado en el salón, leyendo una 
revista mientras aguardaba a que sus compañeros terminaran de 
arreglarse para ir al local de ensayo. Desde aquí podía escuchar el 
sonido del secador de pelo en el baño, y pasos arriba y abajo por el 
pasillo. 


La revista era aburridísima, y Austin estaba cansado. Había 
dormido poco esta noche pasada, en parte porque se acostaron 
tarde, en parte porque hubo tema, y en parte por sus propias 
preocupaciones. Bostezó sin ruido. Si no salía pronto alguno de 
sus compañeros, no iba a tardar en empezar a cabecear... 


Por suerte, justo en ese momento apareció Troy en el umbral, 
también vestido ya para salir, con camiseta y pantalón oscuros y su 
chaqueta de cuero. Dio una voz hacia las habitaciones. 


—¡ Will, voy a eso! ¿Vale? 

—:¡Sí! —exclamó William. 

Austin levantó la vista de su lectura. 

—¿Vas a salir, jefe? 

—Sí. Voy a comprar un carrete nuevo para mi cámara. 
El batería se puso en pie de un salto. 

—¡Voy contigo! 


Soltó la revista sobre la mesa y se dio tironcitos del pantalón 
para ponerlo bien, mientras se acercaba a su compañero. Este le 
miró con aire confuso. 


—Pero si solo voy ahí a la esquina... —dijo—. No creo que 
me pase nada. 


—Ni yo. Es por dar un paseo y acompañarte. 
—Ah. Como quieras. 


A Austin le pareció sorprendente que Troy no pusiera más 
objeciones, pero lo agradeció. Salieron los dos. El batería se sentía 
de pronto bien despejado y alerta. No solo porque durante unos 
minutos iba a ser el guardaespaldas de Troy, algo que le llenaba de 
orgullo, ni tampoco porque quisiera hacerlo bien y no perder un 
detalle de lo que les rodeaba... También tenía un motivo añadido. 


Seth y él estuvieron hablando acerca de Troy ayer por la 
tarde. Les parecía muy obvio que su compañero estaba asustado, y 
querían demostrarle que estaban allí para él y animarle en lo que 
pudieran. Austin se había ofrecido para hacerlo a la primera 
ocasión que se le presentara. ¡Y aquí la tenía! Así que pensaba 
aprovecharla. 


«El pobre va a ir a ese concierto por nosotros, para que 
podamos cumplir nuestros sueños. Esto es lo menos que podemos 
hacer por él», se repitió. 


Ahora bien, ¿cómo abordar el problema? Porque Troy era una 
maldita caja fuerte... 


Capítulo 2 


Austin y Troy fueron a la tienda sin problemas y compraron el 
carrete en un momento. Cuando ya venían caminando de regreso, 
Austin propuso que se sentaran juntos en una placita para fumar 
un cigarro, y a Troy le pareció buena idea, de modo que accedió. 


La mañana estaba fresca y húmeda, con una suave brisa 
procedente del mar que se colaba entre los edificios. El cielo 
estaba despejado y limpio, pero el sol todavía no estaba lo bastante 


alto como para calentar demasiado. Un banquito solitario en medio 
de una placita a dos pasos de casa le pareció el lugar perfecto para 
relajarse un rato, tomar el aire, y respirar. 


Además, tal vez tendría ocasión de hablar del tema 
importante con su amigo... 


Por el momento, los dos se instalaron allí, prendieron un 
cigarro cada uno y durante unos minutos se dedicaron a observar 
el cielo y los edificios en cómodo silencio. 


—Es agradable estar aquí —dijo Troy, a media voz—. Parece 
una burbuja de calma en medio de la vorágine que es la ciudad. 
Curioso que llevemos meses viviendo en Nueva York, y sea la 
primera vez que piso este lugar. 


—nNecesitas salir más, jefe —repuso Austin. 


—Pues, si finalmente Max nos pone seguridad, lo veo 
difícil... 


—Eso va a ser solo hasta el sábado. Una vez que pase el 
concierto, se acabó todo. 


—Eso espero... 


Troy bajó la vista al suelo gris. Apoyó los codos en las 
rodillas y tomó otra calada de su cigarro, soplando el humo a un 
lado. Austin, recostado en el banco, debía estar observándole, 
porque preguntó: 


—-¿En qué piensas? 


—En Jordan, Austin. Ese tipo me está jodiendo la vida. 
Como si no tuviera bastante con el concierto en sí... 


Tomó otra calada. Austin dijo: 


—Nos está jodiendo a todos, y desde hace semanas. 


—Y a, pero... 
—Tienes miedo, se te ve en los ojos. 
—¿ Y quién no lo tendría? 


—Bueno, conozco a un tipo que no lo tendría. No temería a 
Jordan ni a nadie. ¿Sabes quién es? 


—¿ Quién? —preguntó Troy con curiosidad. 

—Mi amigo Troy, el que yo conocí. 

Troy soltó una risita sin alegría. 

—Me aprecias demasiado, Austin. No soy perfecto. 


—(¿No? No sé, jefe. Has demostrado una entereza increíble 
en unas circunstancias muy duras. 


Troy se encogió de hombros. 
—Lo he hecho lo mejor que he podido. 


—No, le has echado un par. Lo de la sala Gold, por ejemplo. 
Yo no sé tú, pero yo no lo olvidaré en la vida. 


—Y o tampoco, créeme —repuso Troy, con otra risita. 


Tiró la colilla al suelo y la pisó con un pie. Sacó otro cigarro 
del bolsillo. Lo prendió. Por un momento, casi temió que Austin 
fuera a regañarle por ello, pero el batería guardó un respetuoso 
silencio. El carácter de Austin no tenía nada que ver con el de 
William. 


Troy tomó un par de caladas también en silencio. No sabía 
qué más decir, y de repente se sentía ansioso. Austin le tenía por 
un valiente, un hombre de honor, y él quería estar a la altura de esa 
confianza. Pero sus manos temblaban solo por el hecho de 


acordarse de Jordan y del concierto. ¿Qué iba a hacer el sábado, 
cuando se viera en un estadio, con las manos así? 


«Te voy a defraudar, Austin», pensó. «A ti y a todos nuestros 
fans. Como el sábado me tiemblen las manos igual que ahora...». 


Apretó un puño con disimulo en el hueco entre sus piernas. 
Tomó otra calada. 


Sintió un movimiento a su lado. Austin se echó hacia delante 
para apoyar sus propios codos en sus rodillas. A Troy se le ocurrió 
pensar que desde fuera debían parecer un par de macarras dignos 
de ver, los dos vestidos de cuero y fumando aquí, de la misma 
postura. Pero entonces Austin habló en voz baja: 


—Mira, Troy, tengo el honor de llamarme tu amigo desde 
hace años, y me siento un poco en la obligación de hacer esto. Ni 
William ni Seth te conocen tan bien como yo. Ellos no pueden 
recordarte... Bueno, quién eres. 


Troy se volvió para mirar a su amigo con curiosidad. 
—¿Qué quieres decir? 


—¿Recuerdas el tipo aquel? ¿El guitarrista que nos eliminó 
del concurso, en el instituto? 


Troy sonrió, llevándose el cigarro a los labios. 
—¿Cómo olvidar a ese hijo de puta? —repuso. 
Austin asintió. 


—¿(Recuerdas lo que me dijiste cuando nos eliminaron? — 
Insistió. 


—No sé. Hace mucho tiempo. 


—Bueno, yo sí. Me dijiste: «Austin, si somos tan buenos 


como los grandes grupos, por mucho que intenten hacernos la 
zancadilla, no podrán con nosotros». 


—¿Eso dije? —volvió a sonreír Troy, asombrado. 


—M-m —asintió Austin—. Y a mí se me quedó grabado 
aquí. —Se señaló su propia frente con una mano—. Porque ese es 
mi amigo Troy: un luchador. Un dragón. 


Troy bajó la vista al suelo otra vez. Austin continuó: 


—Estar asustado no te beneficia, jefe. No solo por lo mal que 
lo pasas, o porque inquietas a William, que sé que no quieres... 


—No —musitó Troy. 


—También porque se te ve en los ojos, ya te lo he dicho. Eso 
es algo que no puedes evitar, nadie puede evitarlo. Y el día que te 
enfrentes a Jordan, y alguna vez tendremos que hacerlo, no merece 
verte esos ojos. 


Troy parpadeó, sorprendido. Su mano derecha empezó a tirar 
de la piel que rodeaba la uña de su pulgar izquierdo, la mano que 
sujetaba el cigarro. Era otro de esos tics que tenía cuando estaba 
nervioso, dar tironcitos de la piel de las uñas, a veces hasta 
arrancarla y hacerse heridas. Pero en esta ocasión, apenas lo notó. 
Estaba apabullado. ¿El miedo se le veía en los ojos? Pues con 
razón sus tres amigos estaban en modo gallina clueca con él... 


Austin continuó hablando, en tono confidencial: 


——Cuando estás asustado, no eres tú mismo, jefe. Y le darías 
ventaja a ese diablo. Un tipo sin honor ni escrúpulos como él no 
merece ese privilegio. 


—Eso es verdad —dijo Troy, interrumpiendo su tarea con la 
piel de sus uñas, y tomando otra calada. 


¡Y tanto! —repuso Austin. Apretó un puño en el aire para 
dar más énfasis a sus palabras, al añadir—: Lo que ese tipo merece 
es que saques lo que llevas dentro. ¡Eres un dragón, Troy! Y esta 
prueba tan dura es la ocasión de demostrarlo. 


Troy levantó la cabeza para soplar el humo al cielo. Austin 
tenía razón, en todo lo que decía. Su tono amable y respetuoso y 
su sentido común estaban teniendo un poderoso efecto calmante 
sobre sus hipersensibles nervios. Bastante más tranquilo, explicó, 
en tono de conversación: 


—S1 te digo la verdad, lo que peor llevo es la incertidumbre. 
Esto de tener que esperar, a ver cuál va a ser su próxima jugarreta 
y cuándo... Esto me destroza. Me da la sensación de que nos va a 
sorprender desprevenidos. 


Austin asintió. Tiró su colilla al suelo y la pisó con un pie. 


—Sí —dijo—. Pero ese mismo miedo te distrae. Y como 
estás cansado y distraído, sin querer se lo pondrás todo más fácil 
cuando por fin haga algo. 


Troy volvió la vista para mirarle, de nuevo sorprendido. Esto 
también era verdad. Austin estaba inspirado hoy, caramba. El 
batería sacudió la cabeza y concluyó: 


—Eres un dragón, Troy. Durante la espera y durante la 
batalla. Lo eres siempre, ¿entiendes? Si permites que el miedo 
pueda contigo, Jordan habrá ganado antes de empezar. 


Troy frunció el ceño, llevándose la colilla a los labios para 
darle la última calada. 


—¿Sabes? —preguntó—. Me has recordado a Connor, mi 
instructor de defensa personal. 


—¿Ah, sí? 


—Sí. Decía que los matones se alimentan del miedo que 
infunden a sus víctimas. Que no les concediera el honor de verme 
temblar. 


—-Y tenía razón. 


—M-m. —Troy tiró la colilla y también la pisó con una de 
sus botas—. Y se me ocurre pensar que Jordan no es más que eso, 
un matón. Tendrá mucho dinero y todo lo que tú quieras, pero en 
el fondo se comporta como un gamberro de instituto. 


Austin sonrió ampliamente. 

—¿Y les tenías miedo a los gamberros entonces? 
Troy también sonrió. 

—No. 

—¿ Y por qué se lo vas a tener a Jordan? 

La sonrisa de Troy se hizo más amplia. 


—Ya no le tengo miedo a Jordan. Como dice mi amigo 
Austin, no lo merece. 


Austin soltó una carcajada, dándole una palmada en el 
hombro. 


—¡Este es mi jefe, sí, señor! 
Troy sacudió la cabeza. Se puso en pie. 


—Austin, tío, te prometo que han sido los dos cigarros más 
deliciosos de mi vida. 


—LOo necesitabas, ¿no? —dijo Austin, poniéndose en pie a su 
vez. 


—M-m. 

—Pues en paz. 

—Eh, te debo una. 

—No. ¡Nosotros te debemos una! 
—(Cómo? 


—;¡Sí! ¿Te crees que no nos hemos dado cuenta? Vas a ir a 
ese estadio y vas a pasar ese mal rato por nosotros. Y nosotros 
vamos a dar lo mejor de nosotros mismos, y vamos a hacer que te 
conviertas en leyenda. ¡No te quepa duda! 


Austin le dio un pequeño empujoncito de broma en un 
hombro, y Troy se rió. Pero su mente lloriqueó: «Una leyenda 
viva, espero, porque si no...». 


«¡Cht! ¡Silencio!», le respondió a esa vocecita llorosa y 
asustada. «Austin tiene razón en todo lo que ha dicho. Desde hoy, 
se acabó esto de tenerle miedo a Jordan. No es más que un matón, 
como los cobardes que nos agredieron en el metro en Pascua, a 
Will y a mí. Y yo soy un dragón». 


Sí, y lo iba a demostrar. Eso no lo sabía Jordan bien... 


ES 


Regresaron a casa en seguida, sin hablar, los dos con las manos en 
los bolsillos en silenciosa camaradería. Austin se sentía satisfecho. 
Había dicho ni más ni menos lo que quería decirle a su amigo, y 
parecía haber tenido el efecto deseado. Troy caminaba erguido, 
alerta, y con los ojos brillantes bajo el ceño fruncido en un gesto 
de decisión. Nada que ver con el muchachito de hombros hundidos 
y ojos apagados que había sido a la ida. Había sido una 
conversación difícil para ambos, puesto que los dos eran 


reservados y no gustaban de exteriorizar sus sentimientos, pero 
había merecido la pena. 


Apenas hubieron entrado en el recibidor de su apartamento, 
William se les echó encima, caminando a grandes zancadas y 
exclamando: 


—;¡Ah, por fin! ¡Habéis tardado una eternidad! ¿Dónde habéis 
ido a por el carrete? ¿Puede saberse? ¡Estaba fuera de mí de 
inquietud! ¡Ya iba a llamar a la policía! 


Se puso en jarras delante de Troy, mirándole con 
desaprobación. El guitarrista explicó: 


Pero si solo hemos estado fumando un cigarro en la placita 
de ahí al lado... Si te hubieras asomado a la ventana del 
dormitorio, nos habrías visto. 


—¿Y yo qué sabía? —se enfureció William, con los rizos de 
punta por la ira—. ¡Lo único que dijiste era que ibas a por el 
carrete! ¡No dijiste nada de pararte a fumar en ninguna parte! ¡Me 
ha dado tiempo de terminar de arreglarme, bajar a comprar yo 
también, subir, comerme todas las uñas...! 


—-Will, por favor, no ha pasado nada. ¿No lo ves? Estamos 
bien. 


William miró a Troy con el ceño fruncido y un puchero de 
disgusto desde debajo de los rizos. Austin ya estaba preguntándose 
si debía intervenir en defensa de su compañero para impedir que el 
cantante le arrancara la cabeza de un mordisco, cuando William se 
echó a los brazos de Troy y le abrazó muy fuerte, lloriqueando: 


—No vuelvas a darme un susto como este, por favor... Casi 
me da algo... Por favor... 


Troy le besó la mejilla, murmurando, conciliador: 


—No lo haré más. Lo siento. 


Le abrazó también, dándole palmaditas en la espalda para 
tratar de consolarle. Austin se sintió obligado a añadir: 


—Y o también lo siento, William. Ha sido culpa mía. 
—¿Ah, sí? 


William se apartó para mirarle, retirando su cabello de su 
cara con las dos manos, y secándose los ojos después. 


—;¡Qué raro en ti, Austin! —dijo—. ¿Por qué? 


—Bueno, necesitaba hablar con el dragón, ya sabes. Había 
algo que tenía que contarle, y... En fin, ahora todo está bien. 


William pareció interesado. 


—¿En serio? ¿Qué era? ¿Tiene que ver con Seth? ¿Sois 
novios? ¿Por fin? 


Austin deseó que le tragara la tierra. Carraspeó, sin saber 
dónde mirar. Por suerte intervino Seth, precisamente. Se acercó a 
ellos con su andar erguido y elegante, y dijo: 


—Ah, ya estáis aquí, menos mal. Creí que le daría algo a 
William. 


—Yo también lo creí, ya te digo —refunfuñó William, 
volviendo a abrazar a Troy. 


Apoyó la cabeza en su hombro y Troy le besó en el pelo, 
tranquilizador. Seth miró a la parejita y luego a Austin al añadir: 


—¿Sabéis? Ha llamado Max mientras que estabais fuera. 
Dice que mañana por la mañana vendrá un guardaespaldas para 
pasar el día con nosotros. 


Austin suspiró de alivio. 
—;¡Ah, por fin! —exclamó. 


La idea de hacer de guardaespaldas de Troy era muy 
honorable, pero también demasiada responsabilidad para él. Había 
estado todo el paseo tenso, mirando a todas partes, y con la 
sensación permanente de que se le estaba escapando algo, y que 
iba a fracasar en su intento de proteger a su amigo. El único 
momento en que se había permitido relajarse fue cuando 
estuvieron sentados en la placita. Y aún así, fue porque aquello 
estuvo desierto, porque si no... 


—-¿Irá con nosotros a la entrevista? —preguntó Troy. 
Seth asintió. 

—Sí. Y nosotros os esperaremos aquí. 

William levantó la cabeza para mirar de nuevo a Troy. 
—;¡Qué alivio! ¿Verdad, dragoncito? 

Troy le besó la punta de la nariz. 

—Sí, mi estrella —respondió. 


Le hizo un mimito, frotando su frente contra la suya, y 
William cerró los ojos, con un ronroneo, y volvió a apoyar la 
cabeza en su hombro. Suspiró, relajado ahora, mientras Troy le 
apretaba contra sí como a un tesoro con ambas manos. 


Austin no podía saber si sus compañeros se habían dado 
cuenta, pero él sí lo notó. Cuando salieron hacía un rato, Troy 
había sido un muchachito serio, preocupado y triste. Había 
parecido casi más joven, y muy necesitado de mimos y de 
consuelo. Ahora en cambio, volvía a ser un hombre, volvía a ser el 
líder de los Dragon Riders, y era él quien consolaba y sostenía a 


William, como solía hacer. 


Troy era el pilar de este grupo. Cuando él estaba firme, 
tranquilo, y era dueño de sí, los demás estaban tranquilos también, 
sentían que todo estaba donde debía estar. Esto ya se había puesto 
en evidencia durante estas semanas pasadas de infierno en las que 
la parejita estuvo al borde de la ruptura, y hoy Austin había vuelto 
a verlo. Cuando salieron de aquí, Austin había sentido que en vez 
de un grupo de rock, eran cuatro chicos perdidos y desamparados. 
Cuando Troy estaba preocupado o triste, no era él mismo, 
simplemente, y eso les afectaba a todos. 


Ahora en cambio sentía que volvían a ser rockeros, que 
volvían a tener un líder, y que volvían a tener un futuro. Y era 
Troy quien marcaba toda esa diferencia. Él, su presencia, su fe en 
sus sueños, y su fuerza y decisión. 


«Me alegro mucho de haber podido colaborar en algo a este 
cambio», se dijo Austin. «Eres un dragón, Troy, no lo sabes tú 
bien. Si con tan poca cosa, he conseguido animarte...Bueno, eso. 
Me alegro mucho. ¿Qué sería de nosotros sin t1?». 


Nada. Pero eso era mejor no recordarlo. La pregunta 
adecuada, y algo que sí que tenían que recordar con frecuencia, 
sobre todo en este momento de incertidumbre, era más bien: 
«¿Qué vamos a ser nosotros contigo, y gracias a t1?». 


Y la respuesta era muy sencilla: leyenda. 


Capítulo 3 


—¿En el Bronx, tío? ¿Ahí es donde tenemos que ir? —exclamó 
Little B—. ¿Qué pasa? ¿No había un sitio peor? 


Era el miércoles por la tarde, y los chicos estaban reunidos en 


el amplio garaje del Averno. Jordan les había traído aquí para 
mostrarles el coche que usarían mañana durante la operación. Se 
trataba de un todo terreno de lujo, grande, alto, negro y brillante. 
Jordan había mandado cambiar la matrícula para que no se le 
reconociera. El coche relucía como un inmenso insecto negro bajo 
la luz de los potentes focos del garaje. 


Reggie desvió la mirada del coche y la paseó por el resto del 
lugar. Un poco más lejos de donde ellos estaban, alineados como 
para una exposición, divisó los otros tres coches de Jordan. Ahí 
estaba el negro de lujo en el que solía ir a las cenas de gala y las 
reuniones de sociedad. Junto a él, divisó el blanco, largo y 
elegante, en el que acudía a los eventos de día, como las 
competiciones náuticas O las carreras de caballos. Al fondo del 
todo, estaba el deportivo negro, de formas aerodinámicas y con 
llantas y detalles en rojo, que solía usar para ir a visitar a sus 
amigos y para acudir a las fiestas más informales. 


Reggie sabía que de todos ellos, este último era el único que 
Jordan solía conducir en persona. Todos los demás los llevaba 
Thomas, su chófer. A Jordan no le gustaba demasiado tener que 
conducir. 


—Tiene que ser en el Bronx, hermano —estaba contestando 
el anfitrión. 


Reggie volvió de nuevo su atención a la conversación. Little 
B parecía ultrajado. 


—¿Por qué, a ver? —1nsistió. 


—-Porque si me voy al Upper East End, en Manhattan, y llevo 
allí un carro como este con cuatro tipos vestidos de negro y 
encapuchados... 


—¡Oohh! —interrumpió Paul, entusiasmado—. ¿Vamos a 
vestir así? 


Jordan le dirigió una mirada de soslayo. 


—Sí —*fue todo lo que dijo. Continuó hablando con Little B 
—: Si hago eso, y esos tipos encapuchados sacan del carro a otro 
tipo a rastras, atado y amordazado, en la Milla de los Museos 
llamará la atención, ¿no? Mientras que si lo hago en el Bronx, 
¿crees que le importará a alguien? 


Los dos raperos se miraron. 
—Tiene razón, colega —dijo Dan. 


—;¡ Tío! —protestó Little B—. ¡Pero entonces yo tendré que 
dejar en casa todo el oro, coño! 


Se señaló a sí mismo, o más bien a la cadena de oro, gruesa 
como su pulgar, que llevaba al cuello, de donde colgaba su 
nombre con letras grandes, como si fuera un cartel brillante sobre 
su pecho. Aquello debía pesar un montón. Paul y Reggie hicieron 
gestos de admiración, pero Jordan continuó, impertérrito: 


—Tendrías que dejarlo en casa de todas formas. 


—¿Sabes lo que me estás pidiendo? —se ofendió Little B, 
acusándole con un índice—. ¡Esto forma parte de mi identidad, 
hermano! ¡Little B y su oro son uno! ¿Entiendes? Sin él soy solo 
un negro más. Con él soy Little B, ¿lo captas? No me lo quito ni 
para bañarme, colega. ¿Y tú quieres que lo deje en casa? 


—Como quieras, hermano —dijo Jordan, encogiéndose de 
hombros—. Pero será mejor para ti. No creo que te guste la idea 
de ser reconocido. ¿Te imaginas? Yo ya lo estoy viendo. Las ratas 
del Bronx echándose encima de ti para quitarte el oro... 


—-(Quitarme el oro? —se horrorizó Little B. 


Reggie apretó los labios para no reírse. Sabía que el asunto 
era serio de veras para el joven rapero, pero su cara de espanto era 


casi cómica para todos los demás. Jordan asintió varias veces. 


—Sí, sí —continuó—. Te lo quitarían. Y luego irían a la 
policía y le dirían... —Puso voz de falsete e hizo teatro, 
gesticulando con las manos—-: «Mire usted, agente. Hemos visto a 
Little B encapuchado, metiendo a un tipo amarrado en un 
apartamento del Bronx. ¿Le decimos dónde? ¡Vaya a detenerlo!». 


Hubo una risa general. Cuando estaba de buen humor, Jordan 
también sabía ser la salsa de una reunión, poniendo voces y 
haciendo comedia. El único que no se rió fue Little B. Continuó 
mirándole con cara de horror, repitiendo: 


—;¡Quitarme mi oro! ¿A dónde iríamos a parar? 


—A Little B le asusta más que le quiten el oro que le 
denuncien por secuestro —se rió Paul. 


—¡Hombre, claro que sí! —contestó el rapero—. ¿Sabes lo 
ue me costó esta cadena? ¿Y estos anillos? 
q ¿ 


Se estiró sobre las puntas de los pies para poner dicha cadena 
y dichos anillos en toda la cara de Paul. El cantante era casi el 
doble de alto que él, y se reía con todas sus ganas ahora. Jordan 
volvió a hablar. 


—Bueno, calma —pidió—. Little B, yo he estado allí, y dejé 
mis joyas en casa. Fui un blanco más, y me fue bien, nadie se fijó 
en mí. Hazme caso y mañana sé un negro más tú también, anda. 


—Tío, tómatelo como que vas disfrazado de otro —le dijo 
Dan Nobody a su colega, dándole una palmada en la espalda y un 
apretón cariñoso en el hombro después—. Yo haré lo mismo. 


Little B asintió, bastante alicaído. Y ya era raro verle así, 
porque se reía hasta de su propia sombra... 


—No, si está claro que no me queda otra —dijo—. Todo sea 


para proteger a mis pequeños. 


Se llevó los nudillos a los labios y besó sus gruesos anillos de 
oro uno por uno. Paul soltó otra carcajada, y Reggie se tapó la 
boca con la mano para ocultar una risita. No quería ofender a 
Little B, ya que el pobre parecía afectado de veras, pero todo este 
asunto le estaba haciendo muchísima gracia. No cabía duda de que 
uno se divertía con estos tipos, incluso a la hora de planear un 
secuestro. 


Jordan intentó consolar a su amigo. 


—Venga, hermano, no estés triste —le dijo—. Mira, para 
compensarte, ¿te gustaría volver hoy a casa en este carro? ¡Deja 
aquí el tuyo! ¡Ya lo recogerás mañana! ¿Eh? Con lo que te gustan 
los coches buenos, no puedes decirme que no... 


La cara de Little B se iluminó de repente. Se volvió hacia el 
todo terreno y empezó a mirarlo con otros ojos. Se puso a darle 
vueltas, registrándolo y revisando todos los detalles, como haría 
un vaquero del Oeste antes de comprar un caballo. Reggie pensó 
que si el coche tuviera boca, Little B se la abriría para mirarle los 
dientes y todo... 


—Entonces, si Little B se lleva el coche, ¿los demás nos 
reuniremos mañana en su casa? —preguntó. 


—M-m —asintió Jordan, distraído mientras miraba al rapero. 
Cuando este terminó su inspección del vehículo, le dijo, divertido 
—-: ¿Qué opinas? ¿Hay trato? 


Little B parecía dudoso, pero asintió. 


—Hay trato —repuso—. No tiene altavoz para los graves en 
el maletero, hermano. ¿Cómo has podido olvidarte de eso? 


—Yo no tengo tu buen gusto para la música, chico, qué 
quieres que te diga —se defendió Jordan. 


Little B relajó el gesto, halagado. Se irguió y dijo, en tono 
profesional: 


—Bueno, ese pequeño defecto se compensa con los altavoces 
de delante. Y con la radio en sí, que es de marca buena. Mi disco 
tiene que sonar de puta madre en este carro. 


—Jordan nunca compra nada barato, hermano —dijo Dan. 


—De acuerdo entonces —asintió Jordan—. Little B será el 
conductor. Dentro del coche encontraréis la ropa que debéis llevar 
mañana para no ser reconocidos. ¡Recordad cubriros las cabezas! 


A Reggie le llamó la atención que Jordan hablaba como si no 
fuera a acompañarles, pero no dijo nada. «Debe haber una buena 
explicación para eso, seguro», pensó. Y asintió junto con los 
demás. 


Pero Dan Nobody también debió reparar en el detalle, porque 
preguntó: 


—¿Y tú qué harás, Jordan? 


—¿Yo? Quedarme aquí para supervisarlo todo. Y hacer 
frente a Troy, por si le da por presentarse. 


—¿Crees que vendrá? —se sorprendió Reggie. 
—Es posible. 
—¿Por qué? 


—¿(Recordáis el asunto aquel de la prensa rosa? —dijo 
Jordan. Reggie asintió, y su compañero continuó—: Cuando 
William desaparezca, a lo mejor a Troy le da por pensar que lo he 
secuestrado yo, porque me haya enamorado de él o algo. Me 
quedaré aquí para despejar sospechas. Una vez que pase un tiempo 
y vea el campo libre, iré a reunirme con vosotros. 


—¿Un tiempo cuánto es, hermano? —preguntó Dan. 


—No sé. Unas horas. No puedo saber todavía si Troy vendrá 
o no, ni cuándo. 


—Es que eso de estar en el Bronx con un tío secuestrado, y 
sin ti, da mucha mala espina, ¿entiendes? —insistió Dan. 


—¡Vamos! No va a pasaros nada —exclamó Jordan, 
haciendo un gesto de desdén. 


Los pensamientos de Reggie divagaban. Lo que había dicho 
su compañero de estar enamorado de William le había hecho 
volver a acordarse de Keith, y de lo que le dijo por teléfono el otro 
día. «Jordan está obsesionado con William, te lo digo», advirtió. Y 
él no le creyó. Sin embargo, ahora, al oír hablar a Jordan, una 
lucecita de alarma se había encendido en su cabeza, y por primera 
vez, se preguntó: «¿Será verdad?». 


Pero luego recordó lo que habló ayer en privado con él. Le 
explicó que la idea era retener a William para obligar a Troy a 
ceder. Troy y su cabezonada de querer aniquilar a los Red Devils, 
esos eran los verdaderos problemas aquí. No Jordan. Troy era el 
malo. 


«Keith no sabe nada», pensó. «Vive en su propio mundo. No 
tiene ni idea». 


Parpadeó para volver a centrarse en la conversación. Al 
parecer, los dos raperos seguían sin estar muy conformes con el 
plan. 


—Es que, Jordan, cuando dijimos que te debíamos una, 
creímos que tendríamos que devolverte un favor similar, 
¿entiendes? —estaba diciendo Dan Nobody—. Ya sabes, hacer 
promo de tu disco y tal... Pero esto da grima, chico. 


—No es por nada, hermano —añadió Little B—. Nosotros te 


seguiríamos hasta el infierno. Pero ya sabes cómo son las cosas. Si 
hay un negro en un marrón como este, las culpas van a él, ¿lo 
captas? 


Dan asintió rotundamente, mirando ahora a Little B, ahora a 
Jordan. Este contestó: 


—En este marrón concreto, las culpas irían a mí, que soy el 
que ha tenido la idea. 


—¿Seguro? —dijo Dan Nobody, dudoso. 


Jordan se puso en jarras y los miró a los dos con expresión de 
reproche. 


— ¡Vamos! —exclamó—. ¡No seáis cobardes, coño! ¡Si esto 
no es más que un juego de niños! 


—¡Una aventura! —dijo Paul, con la misma ilusión de un 
niño al que le hubieran propuesto ir al parque de atracciones—. 
¡Va a ser una aventura genial! 


Los dos raperos le miraron. Luego se miraron entre sí e 
hicieron gestos de no estar muy convencidos. Reggie se dio cuenta 
de que no era el único que estaba receloso con todo el plan, así que 
aprovechó para preguntar, una vez más: 


—Jordan, ¿no hay otro modo de hacer las cosas? 
Jordan frunció el ceño y contestó con voz dura: 
—Reggie, si hago esto, es porque no lo hay. ¿Queda claro? 


Reggie guardó silencio. Jordan miró a sus dos amigos y les 
regañó: 


—¿Qué coño os pasa? ¡Mirad a Paul! ¡Deberíais aprender de 
él! ¿No entendéis que es el único modo de parar a Troy? Si no lo 
hacemos, vamos a acabar en la más completa ruina. ¡Todos los 


que estamos aquí! Ya veis los fans tan cafres que tienen los 
Dragon Riders. Invadieron la discográfica con pancartas, y 
arrasaron con sus discos en el centro comercial. Si no les paramos 
los pies, arrasarán también con nuestros fans. ¡Nos quedaremos 
solos! ¿Y quién hará publicidad de vuestros discos? Yo ya no 
podré. ¿De dónde sacarás el dinero para el oro y los carros, Little 
B? ¿Y tú, Dan? 


—No0, si en eso tiene razón —dijo Little B. 
—Pero, ¿y si nos reconocen? —objetó Dan. 


—¡Nadie va a reconoceros en el Bronx, vestidos de negro, y 
con las caras tapadas! —exclamó Jordan. 


—Pero William sí. ¿No lo entiendes? ¡Reconocerá nuestras 
voces! 


—Eso es verdad —dijo Paul, poniéndose serio de repente, 
por primera vez en todo el tiempo que llevaban allí. 


Jordan sacudió la cabeza, haciendo ondear su larga melena. 


—Está todo pensado —repuso—. Paul, tu voz es muy 
característica. William te reconocería en seguida, como dice Dan 
Nobody. Lo mejor es que te hagas pasar por mudo. Así darás más 
miedo. Con lo grande y fuerte que eres... 


—¡Ah! —cexclamó Paul. Volvió a sonreír, asintiendo 
vigorosamente con la cabeza—. ¡De acuerdo! Así daré más miedo, 
sí. 


Y soltó una risita tonta. Jordan se volvió hacia sus dos 
amigos. 


—Nosotros dos también cantamos, Jordan —estaba diciendo 
Dan—. Sonamos en todas partes, hermano. 


—Ya lo sé —contestó Grant—. Y aunque no estoy seguro de 
que William escuche el rap, lo mejor será que hagáis como Paul y 
también os hagáis pasar por mudos. 


Reggie sintió un pellizco en la boca del estómago, sin saber 
por qué. Little B asintió, pero Dan Nobody seguía sin parecer 
tranquilo. 


Entonces, ¿quién hará de portavoz? —preguntó—. Porque 
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habrá que llamar a Troy y pedir un rescate, ¿no? ¿No se hace eso 
en los secuestros? Y si nosotros no podemos... 


Jordan hizo un gesto con la mano. 


—Os digo que lo tengo todo pensado —repitió—. Reggie 
será el portavoz. 


El aludido sintió que se quedaba sin sangre. 


—¿Yo? —exclamó, espantado, llevándose una mano al 
pecho. 


Jordan le miró con toda la tranquilidad del mundo. 
—Sí, tú —contestó. 
—<¿Por qué yo? —balbuceó Reggie. 


—-Porque eres el único de los aquí presentes al que nadie 
reconocerá por su voz. ¿Quién ha oído hablar a un batería, a ver? 


Jordan paseó la vista alrededor, pidiendo opinión a los demás. 
Paul negó con la cabeza. Little B dijo: 


—Y o no, desde luego. 
—Ni yo —contestó su colega. 


—¡Nadie! —exclamó Jordan. Volvió a mirar a Reggie—. 


¿Has hecho entrevistas con frecuencia? ¿Has hablado en nombre 
del grupo? ¿Alguna vez has dicho algo en la tele, o has cantado en 
una de nuestras canciones? 


—No, pero... 
—¿Lo ves? Por eso tienes que ser tú. 


Los demás hicieron gestos de asentimiento y aprobación, 
visiblemente aliviados. Reggie en cambio se sentía de repente 
hecho un manojo de nervios, y tenía el corazón latiendo con tanta 
fuerza en su pecho, que parecía a punto de salirse de él. 


—Pero... ¿Y si algo sale mal? —dijo, hablando muy deprisa 
—. ¿Y si Troy me reconoce, por un motivo que ahora no podemos 
ni imaginar? ¿Y si...? 


Jordan le puso una mano en un hombro. 


—Eh, no te preocupes —le dijo—. Pon la voz más grave 
cuando hables y hazlo en susurros. Estarás a salvo. Te lo prometo. 


—ANo sé, Jordan. Yo... 


—Vamos, tu presencia es la más importante aquí. Mira, todos 
haremos algo. —Jordan señaló a los demás, sin soltar el hombro 
de Reggie—. Little B conducirá. Dan Nobody y Paul se ocuparán 
de William. Yo me ocuparé de despistar y de mantenernos a todos 
a salvo... Tú eres el único que puede hacer de portavoz. No irás a 
abandonarnos ahora, ¿verdad? 


Reggie miró todas las caras una a una. Los demás le miraron 
a su vez con expresión suplicante. Little B incluso unió las manos 
y entrelazó sus dedos, como si rezara, rogándole sin palabras que 
aceptara. 


«Nunca has sido portavoz de nada», le dijo su cabeza a 
Reggie. «Como dice Jordan, a nadie le interesa escuchar lo que 


tenga que decir un batería. Siempre has sido un segundón, un 
número a la sombra de Jordan y de Keith. ¡Ahora tienes la ocasión 
de destacar! ¡No puedes echarte atrás!». 


«¡Pero esto está mal!», contestó su conciencia. «Y si 
reconocen a alguien, será a mí. Los demás se irán de rositas. 
¿Cómo puede estar Jordan pidiéndome esto?». 


Por primera vez, se le ocurrió pensar... Si algo saliera mal, 
Jordan no le dejaría en la estacada, ¿verdad? Si alguien le 
reconocía, Jordan haría uso de su influencia y le rescataría, ¿no era 
cierto? Seguro que también debía tener eso pensado. ¡Eran 
amigos! 


«¿Lo somos?», se preguntó. «¿Qué amigo de verdad mete a 
sus colegas en algo como esto?». 


Volvió a mirar a los demás. De repente el plan ya no le 
parecía tan bueno, pero ahora no podía echarse atrás. Allí estaban 
Little B, Dan Nobody y Paul, dispuestos a todo. Los tres eran 
amigos de Jordan, y lo demostraban. Él no podía ser menos. 
Convencido o no, tenía que seguir adelante. 


—(Qué me dices, Reggie? —preguntó Jordan. Su voz suave 
y almibarada sonó cerca de su oído—. ¿Estás con nosotros? ¿Nos 
ayudarás a salvar a los Red Devils? 


—Sí —contestó Reggie, con los labios secos—. Os ayudaré. 


«Y lo haré por ti», concluyó. Pero esto último no se atrevió a 
decirlo en voz alta. 


Capítulo 4 


En un principio, Troy imaginó que irían a un lugar privado para 


hacer esto, tal vez a un hotel. Que pondrían luces tenues, velitas y 
música suave para crear ambiente. Imaginó el cuerpo desnudo de 
William, entre luces y sombras para marcarle las formas, y su cara 
tan bonita mirando a la cámara de modo serio e intenso, con ese 
algo sensual tan propio de él. 


Y conociendo a William, imaginó también que la temperatura 
iría subiendo, que la ropa empezaría a estorbarle, y que acabarían 
los dos enredados el uno en los brazos del otro, con la cámara y la 
ropa olvidadas en el suelo. A juzgar por la reacción que tuvo 
William ayer cuando se lo propuso, y por varias cosas que había 
dejado caer después, Troy intuía que su novio había pensado en 
darle un final semejante al reportaje. Pero aún faltaba para llegar a 
eso. 


Después de hablarlo, habían decidido hacerlo en casa, en la 
habitación de música. William se había enterado de que sus dos 
amigos iban a salir esta tarde, y sugirió utilizar esta habitación, 
porque ya tenía la guirnalda de bombillas para proporcionarles las 
luces tenues, y el equipo de música para crear el ambiente que 
desearan. 


Troy estuvo muy nervioso por la mañana, durante el ensayo, 
y esta vez no fue por causa de Jordan ni del concierto. Con cada 
minuto que iba pasando, se acercaba más el momento de hacerle el 
reportaje erótico a su novio, y él quería que fuera un momento 
muy especial. Quería hacerlo perfecto, como fue el pasado fin de 
semana, cuando estuvieron en la playa. 


En cuanto regresaron a casa del local de ensayo, Austin y 
Seth se prepararon para salir otra vez. William miró a Troy con 
disimulo, una mirada intensa del tipo: «¿Lo ves? Te dije que nos 
dejarían el piso para nosotros solos». Sonrió después, y a Troy no 
le quedó más remedio que sonreír también, sintiendo que le 
bailaban mariposas de ilusión en el estómago. Los ojos de William 
brillaban y su expresión, entre cómplice, traviesa y un pelín 
perversa, se le había ido directa a la entrepierna. 


«Me pregunto cuántas fotos conseguiré hacer», pensó. 
«Porque todavía no nos hemos quedado solos, y ya empiezo a 
tener ganas de él...». 


Sí, y le pareció algo curioso. Normalmente, el salido aquí era 
William. Pero no quiso pararse a pensar sobre ello. A lo mejor era 
por el estrés, como le ocurrió ayer. O a lo mejor simplemente era 
porque necesitaba sentirle, y sentir que todo estaba bien entre 
ellos. Le reconfortaba. Le daba fuerzas. 


Apenas se hubieron marchado sus dos amigos, William salió 
corriendo hacia las habitaciones, con un gritito de júbilo. Le llamó 
desde allí: 


—;¡Troy! ¡Ven a ayudarme a crear ambiente! ¡Dime si esta 
luz me favorece, anda! 


Y soltó una risita entre dientes. Troy volvió a sonreír, 
mientras caminaba hacia el pasillo. Su compañero estaba muy 
ilusionado con esta pequeña travesura. Razón de más para intentar 
hacerlo perfecto. 


Cuando se reunió con él en la habitación de música, William 
ya había encendido la guirnalda de bombillas, y estaba sacando 
objetos de una bolsa de plástico. 


—Mira, dejaremos la guirnalda encendida, ¿te parece bien? 
—le dijo—. Nos dará una luz así, más íntima. He comprado 
velitas. Podríamos ponerlas aquí, y aquí... 


Se inclinó para poner algunas en el suelo. Troy objetó: 
—No demasiadas. Con la guirnalda ya hay suficiente luz. 


—Bien. Mira, cariño. Tengo una sábana de seda blanca. Para 
cubrir este colchón y darle algo más de clase para las fotos... 


Se arrodilló en el suelo y empezó a extender la sábana sobre 


el colchón. Troy recogió su cámara, que había dejado allí esta 
mañana, a su regreso de comprar el carrete. La cogió en parte para 
que no estorbara a William, y en parte para ir sacándola de la 
funda y haciendo algo. 


«A este paso, va a ser él quien decida qué fotos le hago», se 
dijo, con una risita. 


No que él tuviera ningún inconveniente, conste. Su novio 
tenía buen gusto para la decoración, para las fotos, y para todo lo 
artístico. Seguro que las que él propusiera serían estupendas. Aún 
así... Bueno, Troy también tenía una o dos ideas en mente... 


—Así —decía William, terminando de extender la sábana—. 
¿Lo ves? Le da otro aspecto... Y mira, he comprado una rosa roja. 
Le da un algo especial a una foto erótica, ¿no crees? 


Se puso en pie y sacó de la bolsa una flor de plástico, bastante 
bien conseguida, con un largo tallo. Se puso el tallo entre los 
dientes e hizo una pose, arqueando la espalda y llevándose una 
mano a la nuca. 


—¿Qué me dices? —preguntó, con la flor en la boca—. 
Queda «grr» ¿verdad? 


Le guiñó un ojo, en postura sugerente, y Troy no lo pensó. 
AlZÓ la cámara deprisa y disparó. Luego soltó una carcajada. 


—.;¡Eres genial! —exclamó. 
William se quitó la rosa de la boca y protestó: 


—;¡Eh! ¡Eso ha sido a traición! ¡No hemos empezado todavía, 
señor fotógrafo! 


—¿No? ¡Pero si estabas magnífico! 


—;¡Pero todavía no hemos puesto la música! Mira, ya he 


sacado el disco y todo. Baladas románticas. ¿Te parece apropiado? 
—Me parece apropiado todo lo que tú elijas. 


William sacudió la cabeza y se inclinó para encender el 
tocadiscos. Se volvió un poco para mirarle, con la larga melena 
rizada cayendo en cascada sobre uno de sus hombros. 


—-¿Qué tal el volumen? ¿Está bien así? 

—Sí, muy bien —contestó Troy. 

Y disparó otra vez. 

William se incorporó de un salto y se puso en jarras. 


—;¡Pero bueno! ¡Si no me he quitado todavía ni una prenda 
de ropa! 


Troy se acercó para dejarle un besito en los labios, 
conciliador. 


—Es para ir entrando en calor, mi vida. Como el día de las 
muecas, ¿te acuerdas? 


La expresión de William se suavizó. Le miró desde debajo de 
las pestañas, con una sonrisita dulce, y ronroneó: 


—Bueno, siendo así... —Le acarició el pecho de arriba abajo 
con una mano abierta, despacio y sugerente—. Te lo perdono. 


Y de pronto, metió la mano en uno de sus costados y le hizo 
cosquillas, añadiendo: 


—;¡Pero eres un pillo, que lo sepas! 


Troy se sobresaltó, con una exclamación. Se apartó un par de 
pasos, riendo y sujetando la cámara con fuerza entre las manos, no 
se le fuera a caer inadvertidamente con el juego y las bromas. 


William le dejó ir. Se inclinó para recoger la bolsa casi vacía del 
suelo. 


—i¡No puedo creerlo! —exclamó Troy—. ¿Has comprado 
algo más? 


¡Sí! ¡Bombones!  —repuso William, triunfante, 
mostrándole una cajita pequeña. Tiró la bolsa al suelo y abrió la 
cajita, explicando—: El chocolate es afrodisíaco, amor. ¿Lo 
sabías? 


—Quiero hacerte fotos, Will. No empalmarme. 


William le miró con una cara que decía a voces: «No me creo 
ni media palabra». Le observó de arriba abajo con una sonrisita, en 
absoluto afectado, y le ofreció la cajita, diciendo: 


—¿ Quieres uno? 


Troy alargó la mano y tomó un bombón. Lo mordió. William 
se le arrimó, mirándole ahora con expresión de depredador. 


—Así que no quiere empalmarse, el señor fotógrafo... Lo 
habrás dicho de broma, me imagino, porque tenía entendido que 
ya habías dejado atrás tu etapa rebelde... Y desde este pasado fin 
de semana, mi dragoncito está de un inspirado muy... ¿Cómo lo 
diría? 


—¿ Interesante? —sugirió Troy. 
William sonrió ampliamente. 
—No. Subido —repuso. 


Y engulló la mitad del bombón que quedaba en la mano de 
Troy, mirándole como si él fuera el dulce... A la vez que una de 
sus manos le apretaba firmemente el trasero. Troy se sobresaltó 
otra vez. Se echó a reír. 


—;¡Pero qué manos tan largas tienes! 

William masticó, asintiendo con la cabeza. 

—M-m. Estás riquísimo, mi vida. ¿Qué puedo hacer yo? 
—¿Te doy ideas? ¿Por qué no empiezas a quitarte ropa? 


—¡Oohh! ¡Un dragoncito impaciente! ¡Me encanta! ¿Por qué 
no vas tú encendiendo las velitas mientras? ¡No tardaré! 


Y salió de la habitación. Troy se miró la mano libre. ¿En qué 
momento había aparecido allí su propio mechero? Seguro que su 
novio se lo había sacado del bolsillo trasero del pantalón. Sacudió 
la cabeza. 


—¡Qué chico este! —murmuró para sí, agachándose para 
empezar a encender velitas. 


OS 


—¿Por qué has ido a desvestirte a la habitación? —preguntó Troy 
en voz alta—. Podrías haberlo hecho aquí. 


—Erotismo y sexo no son la misma cosa, cariño —se limitó a 
responder William desde su cuarto. 


No, no lo eran. El erotismo era insinuación, juego, sugerir sin 
mostrar realmente, dejando siempre algo a la imaginación. El sexo 
era más básico, más directo y ancestral. Había una pequeña gran 
diferencia, y William se sentía un poco nervioso, porque quería ser 
erótico, pero conociendo a la fiera que llevaba dentro, sabía que el 
sexo acabaría por salir, y no quería que lo hiciera antes de tiempo. 


«Esto es algo especial para Troy», se dijo, mientras se 
desvestía lenta y metódicamente, dejando sus prendas sobre la 
cama, una a una. «A lo mejor también lo ha hecho con Daryl y no 


me lo ha dicho. Y yo quiero hacerlo mejor que él. Quiero ser 
insuperable. Quiero que lo de esta tarde sea perfecto». 


William sabía que Troy estaba asustado por el concierto, y 
también por Jordan. Después de la amenaza manifiesta que este le 
dirigió, ¿quién no lo estaría? Pero aún así, estar asustado era tan 
poco propio de Troy... 


«Nos han pasado demasiadas cosas en muy poco tiempo, ese 
es el problema», pensó William. «Hemos estado a punto de 
perdernos el uno al otro. Y Troy, por mucha resistencia que tenga 
al estrés, también es humano. ¡Demasiado tiempo ha tardado en 
sucumbir al miedo! Yo llevo aterrado desde lo de Charlie Orson. 
¡ Y fue en enero!». 


Era cierto que la noticia de que mañana tendrían un 
guardaespaldas le había aliviado bastante la ansiedad. De hecho, 
William se sentía ahora más a salvo que en todos estos meses 
atrás. Pero Troy estaba tan raro... 


«Esta necesidad de sexo a todas horas, en un hombre al que 
normalmente hay que convencer para que te diga que sí... Este no 
comer...», enumeró mentalmente. 


Escuchó el chasquido de un mechero en la habitación de 
música, y casi en seguida le llegó el olor a tabaco. William alzó 
los ojos al techo con hastío. 


«Y este tanto fumar...», concluyó para sí. «Todo es por 
estrés, lo sé. Y yo no sé qué más hacer para aliviarle. Troy es 
mayor que yo, y siempre ha sido el más estable de los dos... ¡De 
los cuatro! ¿Qué le hago? ¿Qué le digo?». 


¿Decir? Nada. Ya se lo había dicho todo. Abordar el tema 
ahora sería volver a meter a Jordan en cuña entre ellos dos, y 
William no quería eso. En cuanto a hacer... 


«Tengo que hacerlo inolvidable», se dijo con decisión. 


—¡ Will! ¿Estás ya? —apremió Troy. 


William alargó la mano deprisa hacia la bata de seda que le 
aguardaba sobre la cama. Se metió en ella, diciendo: 


—¡Sí! ¡Voy! 


ES 


Troy llevaba ya el cigarro por la mitad, y en el equipo de música 
habían sonado tres canciones, cuando William volvió a reunirse 
con él por fin. Venía descalzo, pero Troy pudo escuchar sus 
pasitos sobre el suelo de madera. 


—¡Cuánto te gusta hacerte esperar! —exclamó, medio en 
broma—. ¿Era necesario tardar tanto? ¿O formaba parte de tu 
estrategia de seducción? 


Se volvió para mirarle, con una sonrisita, pero el gesto murió 
en sus labios en cuanto lo vio. 


Por favor, William venía maravilloso. 


Su vaporosa cabellera castaña estaba suelta sobre sus 
hombros y enmarcaba su hermoso rostro. Estaba serio, y sus ojos 
negros se clavaban en él de modo intenso y decidido. Ya no 
parecía un muchachito bromista ni pícaro. Ahora era un hombre, 
uno muy hermoso, y venía a por él. Troy sintió que le recorría la 
espalda un escalofrío de anticipación. 


William vestía una bata de seda azul marino que le quedaba 
como hecha a medida. La traía bastante abierta en el pecho. A 
Troy se le ocurrió pensar que había visto el pecho de su novio 
incontables veces, porque a William le gustaba mostrarlo, y no 
solo a él, sino que también lo hacía en sus actuaciones. Pero sin 
embargo, con esta luz y con esa bata, Troy tuvo la sensación de 


estar viéndolo por primera vez en su vida. 


William era delgado, pero tenía las formas marcadas. La bata 
le hacía los hombros más anchos, y la «V» abierta de seda azul 
enmarcaba de modo sugerente sus pectorales, pero dejaba 
expuesto en el centro el surco de su esternón, cubierto de una 
alfombra de liso pelo oscuro. El joven cantante parecía esta noche 
un modelo, una fotografía viva, un sueño. 


Troy sintió el irrefrenable deseo de acariciarlo. De poner sus 
manos sobre aquel pecho y de meterlas bajo la seda para recorrer 
sus pectorales a caricias. Se imaginó encontrando sus pezones a 
tientas, y jugando con ellos hasta hacerles pedir clemencia... 


—-¿Qué tal? —murmuró William. 


Troy se sobresaltó una tercera vez. La voz grave de su novio 
y su mirada se habían ido directas a su pelvis, a sembrarle ríos de 
fuego en dirección sur. Carraspeó. 


— ¡Vaya! —fue todo lo que se le ocurrió decir. 


De repente, tenía la lengua pegada al paladar y las mejillas 
ardiendo de sonrojo. Jamás pensó que William se tomaría tan en 
serio esta pequeña travesura. 


«A pecho, Troy», le corrigió su pene. «Se lo ha tomado muy 
a pecho». 


Y volvió a hacerle clavar los ojos en dicho pecho, porque 
estaba delicioso y nada más. 


—¿Eso es que te gusta, o...? —dijo William, moviendo la 
cabeza para mirarle un poco de través. 


«¡Oh, sí! ¡Me gusta mucho! ¡Mira cuánto!», respondió el 
pequeño Troy. Y empezó a tirar del resto de él para ir a frotarse 
ansiosamente contra la belleza que tenía allí de pie, en medio de la 


habitación. 


«¡Cht! ¡Quieto!», le regañó Troy. «Ya habrá tiempo para eso. 
¡No soy un mono salido!». 


—Ah... Me... Me gusta mucho —contestó su voz por sí 
misma—. No podía imaginar que fueras a preparar... En fin, todo 
esto. 


Señaló a la habitación en general y a William en particular 
con la mano libre, que resultó ser la que sostenía el cigarrillo. El 
movimiento hizo que la ceniza cayera al suelo, y Troy se apresuró 
a pisarla con un pie, sintiéndose la criatura más patética del 
mundo. Apagó luego la colilla que le quedaba en la mano en el 
cenicero que había también en el suelo, a dos pasos de ellos. 
Volvió a carraspear. 


—Bueno... ¿Empezamos? 


ES 


El dragoncito se había puesto nervioso, William lo sabía, lo sentía. 
Sus mejillas estaban muy rojas, y ya no era por el sol. El cigarro se 
le había consumido hasta convertirse en ceniza, y él ni siquiera se 
había dado cuenta, de tan absorto como había estado mirándole. Y 
sus Ojos... 


«Otra vez tiene esa expresión nueva y madura que me pone 
las piernas de mantequilla», se dijo William. «¡Mírame! Tengo el 
corazón en la boca. ¿Y quién iba a ser el seductor aquí?». 


Troy. Troy era el seductor, con esos ojos claros que le 
prendían fuego en las partes nobles con solo una mirada de las 
suyas, seria y penetrante. 


Era bonito ver que su novio aún se ponía nervioso cuando le 


veía, como en los viejos tiempos. Era bonito porque eso quería 
decir que William le atraía, ¿verdad? Troy se había criado en un 
hogar muy conservador, y había pasado toda su vida en el armario. 
William había aprendido a leer en él de modo indirecto todas las 
cosas que su reserva y su timidez le impedían decir. Ponerse 
nervioso, enrojecer y quedarse embobado mirándole eran algunas 
de las maneras en las que su chico demostraba lo atractivo que le 
encontraba y cuánto le deseaba. 


El pensamiento le hizo sentir un agradable calorcito en el 
pecho. Sí, Troy había cambiado. Ahora se había hecho un hombre, 
mucho menos tímido, aunque tal vez más reservado. Pero lo que 
sentía por él seguía intacto, y también su modo particular de 
decirlo sin palabras. 


Era reconfortante ver que estas cosas, las realmente 
importantes, seguían siendo las mismas, que en el fondo, a pesar 
de todo lo vivido, seguían siendo Troy y William, los mismos del 
principio. Que a pesar de que había habido otro, Troy le deseaba 
con la misma intensidad, y le quería con locura. 


William también le quería a él. Y se lo iba a demostrar. 


—Bueno, ¿dónde me pongo, señor fotógrafo? —preguntó. 
Capítulo 5 


William realmente servía para esto. Posaba con una naturalidad 
asombrosa, más teniendo en cuenta que era la primera vez que 
hacía un reportaje de esta clase, o eso decía. Claro que William era 
una bomba sexual en cualquier circunstancia, incluso estando 
vestido y sin proponerse ser sexi. Ahora que lo hacía de modo 
deliberado, el resultado era espectacular. 


Estaban haciendo muy buenas fotos. William había dejado 


los juegos para otro momento, y parecía concentrado en seguir las 
indicaciones del fotógrafo. Por su parte, la bata de seda azul había 
inspirado a Troy para varias tomas, y continuaba inspirándole para 
más, porque la seda se deslizaba sobre la piel de su compañero, 
exponiendo cada vez más de él. 


Ahora estaba insinuando uno de sus hombros, y un pezoncito 
travieso se había escapado por el borde de la bata, asomándose y 
poniéndose duro al sentir el aire de la habitación. Troy tuvo que 
morderse el labio inferior para retenerse y no lanzarse sobre él, 
mientras colocaba la rosa roja sobre el pecho de su novio. 


—Así, mi vida —murmuró—. Sujétala de este modo. —Soltó 
la rosa en la mano de William y recuperó su cámara. La situó ante 
sus ojos —. Ahora mírame como tú sabes. Con esa cara... Espera. 


Alargó una mano a tientas para esparcir los rizos de su 
compañero con cuidado. 


—Mucho mejor —añadió—. Mírame, mi estrella. 


William obedeció, y Troy disparó un par de veces. Estas iban 
a ser de las mejores fotos. Con William casi de perfil, arrodillado 
sobre el colchón, con el pecho casi descubierto, pero no del todo, 
el cabello vaporoso, esa mirada de depredador... Y la luz 
delineando sus formas, haciendo su mirada más intensa, y 
resaltando el pezoncito sonrosado sobre el rojo y el verde de la 
flor... 


—Perfecto —murmuró Troy, moviéndose para cambiar de 
postura. 


Se arrodilló también sobre el colchón, mirando de frente a su 
novio. La música sonaba en tono muy quedo. Habían apagado la 
guirnalda porque iluminaba demasiado. Fuera ya era de noche, y la 
luz danzante de las velitas repartidas por la habitación creaba un 
ambiente íntimo y casi mágico. 


—Echa la cabeza hacia atrás... Muy bien. Ahora humedécete 
los labios y déjalos sueltos... Así... Mírame otra vez. 


Troy volvió a disparar. La boquita de William, de labios finos 
y suaves, brillaba desde este ángulo. Las llamas de las velas se 
reflejaban en sus ojos negros. 


—¿A ver, cariño? —continuó Troy—. Deja que esto resbale 
un poco más... 


Soltó de nuevo la cámara sobre el colchón y alargó las dos 
manos hacia la bata para abrirla sobre los hombros de William. 
Este la sujetó con una mano delante, para impedir que cayera del 
todo. 


—( Así? —preguntó, mirándose los hombros con ojo crítico. 
6 


—Sí. Muy bien. —Troy recuperó su cámara—. Ahora hazme 
una pose de las tuyas. —William obedeció y Troy disparó en 
seguida, exclamando—: ¿Lo ves? Me lees el pensamiento. Casi no 
tengo que decirte nada. Ponte el pelo así... ¿Ves cómo eres mi 
Muso? 


Troy alargó una mano de nuevo para retocar el cabello de su 
novio. En esta ocasión, no se pudo retener y le dejó una caricia 
fugaz en la mejilla con el dorso de los dedos. William sonrió, 
como si el gesto le hubiera parecido muy adorable. 


—S$S1 tú supieras en lo que estoy pensando... —dijo—. Seguro 
que cambiarías de opinión acerca de quién es el Muso de quién. 


Troy también sonrió. 
—¿Por qué? 


Sacó otra toma. William dejó caer la flor sobre el colchón y 
sacudió la cabellera, ahuecándola con ambas manos. La bata se 
abrió del todo, y eso le dio una idea a Troy. 


—;¡Espera, no te muevas! —llamó—. Mírame así, con cara 
sugerente... —Volvió a disparar—. ¡Madre mía! ¡Eres buenísimo 
en esto! 


—No, Troy. Tú eres buenísimo —repuso William, bajando 
los brazos. 


—¿Yo? ¡Venga ya! 


—¿No te oyes hablar? Porque tu voz me pone un montón. Y 
tus ojos ya... 


— Así, una de cuerpo entero con esa carita enfadada. 


Troy se alejó un poco, caminando hacia atrás de rodillas 
sobre el colchón, con la cámara delante de los ojos. Ajustó el 
ángulo para centrar a su novio en ella. En el último momento, 
William hizo un gesto con la mano y un extremo de la bata azul 
cubrió sus partes. Troy disparó. 


Bajó luego la cámara. Durante una fracción de segundo, le 
había parecido ver... 


—¿No llevas nada debajo? —murmuró—. ¿De verdad? 


William negó con la cabeza, haciendo un ruidito negativo. 
Sus ojos seguían clavados en él y le miraban muy serios, pero no 
ya con la intención de provocar. Ahora parecía ansioso, si es que 
eso era posible en alguien como él. ¿Ansioso, William? ¿Por unas 
simples fotos? No, aquí pasaba algo. 


Troy dejó la cámara a un lado y volvió a acercarse a su novio. 
Le habló en voz baja. 


—No pensaba fotografiarte las partes —dijo, tranquilizador 
—. Una cosa es jugar a ser pervertidos, y otra es serlo de verdad. 


—Y a sé que no lo eres —repuso William con suavidad. 


Alargó una mano para ponerla sobre uno de sus brazos. Lo 
acarició despacio hacia arriba, mordiéndose el labio inferior y 
mirándole tímidamente desde debajo de los rizos. Troy sintió que 
su pantalón empezaba a ser un lugar muy apretado. 


«¡Proponerle un reportaje erótico a William! ¿En qué estabas 
pensando, Troy Anderson?», le regañó su conciencia con la voz de 
su madre. 


«Estaba teniendo la mejor idea de mi vida», le contestó. «Y 
ahora déjanos a solas, ¿quieres? No interrumpas el momento». 


No, por favor. Que nada ni nadie interrumpiera justo ahora. 
Estaba siendo perfecto. 


OS 


Hacía mucho tiempo que William no se sentía tan excitado y tan 
ansioso en presencia de otro hombre, y esto era decir algo. Y 
estaba ansioso por un buen motivo. La maldita bata se había 
abierto en el peor momento, y Troy había estado a punto de ver — 
y de fotografiar— la magnífica erección que lucía entre sus 
piernas. ¡Y qué vergienza! 


«Se suponía que el que debería estar salido en este momento 
era él, no tú», se reprendió. «Tú tenías que provocarle hasta hacer 
que se quitara la ropa, ¿recuerdas?». 


¡Ah! Pero, ¿quién podía resistirse a este hombre? Ya era una 
bomba sexual cuando solo era un inocente boy scout. Este nuevo 
Troy destilaba feromonas, demonios. 


Como si le leyera el pensamiento, su novio alargó una mano 
otra vez, pero no ya para tocarle el pelo o la bata, sino para 
colocarla sobre su cintura. La rozó con cuidadito con el dorso de 
los dedos, y luego con las uñas, antes de asentarse en su piel, 


abierta y caliente, como si quisiera impregnarse de él. William 
sintió que le recorría un escalofrío de excitación. 


El aire de la habitación estaba demasiado frío para estar 
medio desnudo. La mano de Troy creó un delicioso contraste de 
temperatura en su piel. Era un parche de calidez en medio de su 
torso frío, y le puso la piel de gallina. Su pene se estiró un poquito 
más, para hacerle saber que se moría por sentir esa mano en él. Y 
ya puestos a pedir... No solo la mano, sino también la boquita 
carnosa de su dragoncito, a poder ser. ¡Qué delicia! William tomó 
aire entre dientes. Lo último que necesitaba en este momento era 
esa imagen mental, por favor... 


—¿Qué te pasa? —murmuró Troy, con la misma voz grave 
que estaba volviendo loco a William poco a poco desde que 
empezó a hacerle fotos—. Te ha dado vergilenza de repente. 


—Sí, es que... 


«Son tus ojos, Troy, que me tienen en llamas», concluyó para 
sí. «Esa intensidad nueva que tienen me da escalofríos. Casi se 
puede palpar la intimidad en esta habitación... Es tu voz. Es ese 
tono susurrante que empleas sin darte cuenta cuando estás 
concentrado en algo... Son tus manos, que son preciosas, y me 
tocan con tanta delicadeza como si yo estuviera hecho de 
porcelana... Es el hecho de que estés vestido, y yo no, y que estés 
tan metido en tu papel de fotógrafo, que ni siquiera te hayas dado 
cuenta de que tu modelo la tiene dura como una piedra. Y a ver 
qué vamos a hacer ahora... Porque o empiezas a hablarme con voz 
de pito para que se me baje esto, o me voy a ir a por ti para 
morderte la boca, tú eliges. Y me parece que va a ser lo 
segundo...». 


Sin embargo, era incapaz de moverse. Allí estaba, de rodillas, 
tan cerca de Troy que casi podía sentir su respiración en la nariz. 
Le ardía la piel de ganas de tocarle. Pero estaba paralizado, 
respirando entrecortadamente y con los ojos clavados en los suyos. 


No podía dejar de mirarle. 


«Son tus ojos», se repitió. «Me hablan de respeto, de ternura 
y de amor». 


Y de repente, en algún lugar de su mente, se activó la 
inseguridad y se preguntó: «¿Mirarías así a Daryl mientras le 
hacías fotos, Troy? ¿O esta mirada la tienes solo conmigo? Porque 
la has traído de allí, de su casa. Y yo no sé bien si ha sido por él, o 
por mí...». 


— Ah... Troy... —suspiró, antes de poder retenerse. 


La inseguridad era demasiado grande. En cuestión de 
segundos, se había hecho abrumadora. 


—Dime, mi vida —dijo Troy suavemente. 


—¿Esto del reportaje erótico también lo has hecho con 
Daryl? No me voy a enfadar si es así, te lo prometo. Es solo... 
Necesito saber. 


Troy negó muy serio con la cabeza. 


—No lo he hecho con Daryl ni con nadie más, nunca en mi 
vida —repuso—. Solo contigo, Will. —Le miró con curiosidad—. 
¿Qué más necesitas saber? 


—Es que te veo tan suelto, dando instrucciones y tal... 

—Lo hago porque tú me inspiras, cariño, ya te lo he dicho. — 
Troy esbozó una sonrisita torcida—. ¿Me imaginas haciendo esto 
con un desconocido? ¿A tu boy scout? ¿En serio? 

—Tampoco imaginaba otras cosas, y sin embargo... 


La sonrisa de Troy desapareció. 


—Lo sé, mi estrella. Y lo siento. No sabes cuánto. 


Colocó la otra mano también en su cintura, y se acercó más 
para besarle la frente. William cerró los ojos al sentir la caricia. 
Los labios de Troy también eran cálidos y estaban húmedos. Su 
boca se apartó, pero estaban tan cerca ahora el uno del otro, que 
William podía notar el calor de su cuerpo en su pecho y su vientre, 
y sintió que su aroma le envolvía. Su mano aferró la seda de la 
bata por encima de sus partes para retenerse un segundo más. Aún 
no lo había dicho todo. 


—Troy —murmuró. 
—Dime. 

—Tus ojos... 

—-¿Qué pasa con ellos? 


Troy se apartó un poco para mirarle. William abrió los ojos y 
parpadeó un par de veces. Tragó saliva. Sentía el corazón en la 
garganta por la ansiedad, pero ni por esas se bajaba su erección, al 
contrario. Ahí estaba, la muy traidora, amenazando con empujar 
contra el cuerpo de Troy. 


—Nunca antes me habías mirado así —cuchicheó. 
—¿Ah, no? 

William negó con la cabeza y preguntó: 

—-¿ Qué piensas cuando me ves? 

Troy volvió a sonreír, con ternura ahora. 


—Pienso que eres la cosa más preciosa de la creación. Y yo, 
que soy un bobo insulso a tu lado, me siento feliz y afortunado por 
poder tenerte. Eres hermoso, valiente y sincero, y me haces sentir 
tan cómodo en tu presencia y tan querido que... A veces no sé qué 
decir. Por eso suelo guardar silencio. Como ahora, ¿ves? Ya me he 


quedado sin palabras. 


Se encogió de hombros, con un gesto como de no saber qué 
más decir. William se quedó mirándole, asombrado. El también se 
había quedado sin palabras. 


Pero su compañero no debía esperar un discurso por su parte. 
Sus ojos grises continuaron mirándole de ese modo serio e intenso. 
Su boquita se frunció en un gesto de decisión muy propio de él. 


—Te quiero, Will —murmuró, muy bajito, acercándose más 
—. Te quiero y quiero estar contigo siempre. 


—Yo siento lo mismo, Troy —cuchicheó William, con voz 
temblorosa por la emoción, la excitación y todo a la vez. 


La respiración de Troy le acarició la nariz. Sus labios 
encontraron los suyos. Le besó, primero casto y dulce, y luego 
mordiéndole la boca despacio, a su modo profundo y concienzudo. 


William se agarró a sus brazos con las dos manos, dejándose 
besar. Sintió el roce fresco y liviano de la seda sobre su pelvis 
cuando la bata volvió a abrirse del todo. Sintió las manos de Troy 
deslizándola sobre sus hombros. Se enterraron luego en su pelo, y 
William ronroneó de placer en su boca. 


Empezó a morderle a su vez, ávido, apasionado y feroz. Este 
hombre le había puesto en llamas, y William lo iba a tener. 
Aunque tuviera que arrancarle la ropa a tirones y a mordiscos si 
hacía falta... 


ES 


Después de regalarle un primer orgasmo, apresurado e impaciente, 
Troy empezó a quitarse ropa al fin. William se encontró con la 
agradable sorpresa de ver que su novio estaba mucho más 


inspirado de lo que parecía, y eso le llenó de satisfacción. Era 
bonito saber que el modelo había tenido el mismo efecto 
estimulante sobre su fotógrafo... 


Hicieron el amor sobre la sábana blanca, a la luz de las velas. 
Troy se entregó como solía hacer, despacio, meticuloso, 
saboreando cada minuto y cada centímetro de su piel. Su orgasmo 
fue digno de ver. Con sus manos entrelazadas con las de William, 
los ojos cerrados en éxtasis, la expresión abandonada y suelta, y 
murmurando su nombre como si fuera un mantra, Troy Anderson 
pareció en aquel momento la mismísima encarnación del pecado... 
Y la del amor, las dos a la vez. Hizo que las lágrimas asomaran a 
los ojos de William, sin saber por qué... 


No contento con eso, apenas se hubo repuesto un poco, hizo 
tocar el cielo de nuevo a William, recorriéndolo a caricias con 
tanto cuidado como si esta estuviera siendo la primera vez que lo 
hacía...O como si fuera la última. 


William no quiso pensar, se concentró en sentir. Pero cuando 
todo hubo pasado, se aferró al cuerpo de su novio con brazos y 
piernas y lloró. No dijo nada. No podía. Se limitó a llorar en 
silencio, con la cara enterrada en el cuello de Troy. 


No quería que esta fuera la última vez entre ellos, por nada en 
el mundo. Esta noche de amor no podía ser la última. 


Capítulo 6 


El sol ya se había puesto del todo cuando los chicos abandonaron 
el Averno. Jordan les acompañó hasta la puerta para verlos 
marchar. 


Dan Nobody le estrechó la mano y le dio un abrazo fugaz 
antes de despedirse. 


—No nos falles mañana, ¿vale, hermano? —le dijo. 
—Descuida —contestó Jordan. 

Little B también le estrechó la mano y le abrazó. 
——Cuídame el carro, Little B —le dijo Jordan. 


—¡Como si fuera un hijo! —contestó el rapero, poniéndose 
sus gafas oscuras. 


Salieron los dos, pavoneándose, y subieron al todo terreno 
negro, que ya estaba aguardándoles delante de la verja, con mucha 
ceremonia. Parecían ser muy conscientes de que los demás les 
estaban mirando, y se estaban regodeando en la despedida todo lo 
que podían, los muy bandidos. Jordan soltó una risita, sacudiendo 
la cabeza. ¡Ah, estos tipos eran únicos! 


—¿Pan Nobody se va con Little B? —preguntó Reggle. 
Jordan se encogió de hombros y contestó: 
—Son inseparables. Ya recogerán sus coches mañana. 


—;¡Little B! —llamó Paul en voz alta, mientras los dos 
raperos se acomodaban en el coche, bajando las ventanillas y 
sacando cada uno un codo por ellas—. ¡El sol ya se ha puesto! ¡No 
vas a ver nada con esas gafas! 


—¡No importa, tengo que llevarlas, Paul! —repuso Little B, 
con la barbilla muy alta. 


—¿Por qué? 
—;¡Para ir a juego con este coche tan macarra! 


Paul soltó una risotada. Little B tocó algo en la radio, y 
empezó a sonar una canción de rap. Los dos amigos empezaron a 
mover las cabezas dentro del coche, al ritmo de la música. Dan 


subió el volumen hasta que empezó a resultar molesto, incluso 
para Jordan y sus dos compañeros, que estaban a diez pasos de la 
acera, en el porche. Pero los raperos no parecieron incómodos con 
ello, al contrario. Les saludaron con las manos y se fueron, 
gritando: 


— ¡Nos vemos mañana! 


El coche negro se alejó deprisa calle abajo, dejando una 
estela de música a todo trapo tras de sí. Ya casi habían dejado de 
oírla en la distancia, cuando Paul exclamó: 


—(Qué demonios...? Jordan, eso que llevan en la radio... 
¿Es el disco de Little B? 


Jordan asintió. 


—Sí. Es el único que escucha cuando va en coche. Dice que 
le inspira, o yo qué sé —explicó. 


Paul volvió a reír, pero Jordan se quedó mirando a la calle, en 
la dirección en la que se habían ido sus amigos. 


«Esos locos son capaces de llevar mañana el rap a todo trapo 
en el coche mientras efectúan el secuestro», pensó. «Espero que no 
les reconozca nadie por ese motivo. Y a ver si es verdad que se 
acuerdan de dejar el oro en casa. Sería absurdo tener un problema 
por una cadena y cuatro anillos...». 


De nuevo, le gustaría poder estar allí para dirigir la operación 
y controlar a sus chicos. Pero a la vez no. No se veía a sí mismo 
secuestrando físicamente a William. Y su sitio estaba aquí, en el 
Averno, jugando a ser niño bueno para despistar posibles 
sospechas. 


—¡Qué pena que Keith y Liam se pierdan esto! —dijo Paul 
—. ¿No puedes invitarlos, Jordan? 


El aludido parpadeó al oír la pregunta. Se volvió de nuevo 
hacia sus dos compañeros, Paul y Reggie, que seguían de pie a su 
lado en el porche de la casa. 


—No, no puedo —contestó—. Esos tontos irían a la policía y 
nos denunciarían. 


Pero si todo lo vamos a hacer por el bien del grupo... — 
insistió Paul. 


Jordan sacudió la cabeza. 
—No lo comprenden, chico. Ya lo he intentado. 
Paul pareció abatido. Dejó caer los hombros y dijo: 


—Pues es una pena. Lo habríamos pasado muy bien todos 
juntos. 


En ese momento, se encendieron las luces de la casa, como 
cada tarde. Jordan levantó la vista al techo del porche, miró 
alrededor, al jardín delantero todo iluminado, y tomó aire por la 
nariz, con un mohín. El aroma a césped recién regado, a tierra 
mojada, a mar y a sal lo impregnaba todo. Era tremendamente 
familiar, y le resultó tranquilizador, de algún modo. Le recordó 
que, a pesar de lo que tenían previsto hacer mañana, él estaría en 
casa, a salvo. 


Sin embargo, no se fiaba de Paul, así que se apresuró por 
añadir: 


—Es verdad. Pero sé fuerte y no se lo digas, Paul. A ninguno 
de los dos. Este asunto es un secreto entre nosotros. 


Paul asintió, todavía con aire alicaído. 
—Está bien —respondió. 


—Yo tengo un poco de miedo —dijo Reggie, que apenas 


había dicho una palabra desde que salieron del garaje. Los miró 
con aprensión y preguntó—: ¿Vosotros no? 


—¡Qué va! —exclamó Paul—. ¡Pero si va a ser un juego de 
niños! ¡Será como en las películas! 


Jordan miró al batería con atención. Reggie era el más 
sensible del grupo. Se preocupaba mucho por las cosas, y a veces 
tenía momentos de vulnerabilidad, como ahora, en los que no le 
avergonzaba confesar en voz alta sus verdaderos sentimientos. 
Pero fuera sensible o no, y estuviera asustado o no, le necesitaban. 
Reggie era el único de todos ellos que podía hablar con Troy y con 
William sin peligro de ser descubierto. Jordan tenía que calmarlo 
como fuera. No podía correr el riesgo de que Reggie se 
arrepintiera y decidiera durante la noche abandonar el proyecto, y 
dejarles en la estacada. 


—No te preocupes —le habló con suavidad—. Mañana a esta 
hora ya habrá terminado todo. 


—-Sí? —se sorprendió Reggie—. ¿Tú crees? 


Jordan se movió para rodear de modo fraternal sus hombros 
con un brazo. Le dio palmaditas en uno de ellos, tratando de 
reconfortarlo. 


—¡Seguro que sí! —le dijo. Le apretó cariñosamente la 
espalda al batería, añadiendo—: Ya lo verás. Todo irá bien, amigo. 


Y le sonrió de modo alentador. Pero la verdad era que él 
mismo no las tenía todas consigo. 


OS 


A Reggie le dio fuerzas sentir el abrazo de Jordan y escucharle 
llamarle su amigo en este tono, serio, respetuoso y Casi 


confidencial. Agradecido, le devolvió el abrazo, dándole una 
palmadita en un hombro a su vez. 


Sí, eran amigos, todos ellos. Y por eso iban a hacer esto, no 
solo por su grupo y su futuro. Los amigos peleaban juntos por una 
causa común. Estaban juntos para lo bueno y para lo malo. El 
pensamiento le reconfortó. 


De pronto, Jordan rompió el abrazo y se apartó unos pasos de 
ellos, llamando: 


—;¡Cerbero! —Silbó, un sonido agudo y penetrante, y repitió 
—-: ¡Cerbero! ¡Vuelve aquí! 


Reggie se dio cuenta de que el perro negro de su anfitrión ya 
estaba fuera de la verja, en la acera. Al oír a Jordan, se detuvo y se 
volvió para mirarle. Pareció titubear durante unos segundos, como 
si la idea de irse a pasear solo por la calle le estuviera pareciendo 
muy tentadora y no supiera lo que hacer, si volver con su amo o 
Irse, pero finalmente decidió regresar. Vino trotando a reunirse con 
ellos, con la lengua fuera, y dio unas vueltas alrededor de Jordan, 
lamiéndole las manos. Este le agarró por el collar con una mano y 
le acarició con la otra, hablándole con voz suave: 


—¿A dónde ibas, bandido? A perderte por ahí solo, ¿no? 
Perro malo, no debes salir fuera. 


Le palmeó el lomo, apretándole contra sus piernas, y el perro 
pareció feliz. Movió la cola, mirando a su amo en adoración. 
Jordan explicó: 


—No quiero ni pensar que se me escape. Nunca ha salido de 
los terrenos de la mansión. 


Ha sido rapidísimo. Yo ni siquiera le había visto salir — 
confesó Reggie. 


—Ni yo —dijo Paul. 


—Por suerte yo sí —repuso Jordan. Se incorporó para dar 
una voz—: ¡Glen! ¿Cómo es que habéis dejado escapar al perro? 


El mayordomo apareció en el umbral, con aire muy apurado. 


—Disculpe, señor —dijo—. Habrá salido por la puerta de la 
piscina. Rita está regando las flores por allí atrás. 


Jordan tiró de su perro por el collar hacia la puerta. 


—Enciérralo aquí, en el recibidor —le dijo al mayordomo—. 
Yo entraré por la puerta de atrás. 


Metió dentro al dóberman. Glen lo agarró por el collar a su 
vez y tiró de él hacia sí, cerrando la puerta de la casa tras ellos. 
Jordan asintió, satisfecho, murmurando: 


—AsÍ está mejor. 
Reggie miró a Paul y le dijo: 


—Será mejor que nosotros también nos vayamos ya a dormir, 
Paul. Mañana nos espera un día muy duro. 


—-Sí —convino el cantante. 


—Llamadme cuando vayáis a salir todos juntos desde casa de 
Little B —dijo Jordan. Miró al batería, con sus ojos azules muy 
serios y penetrantes, al añadir—: Recuerda, Reggie. Durante el 
tiempo que yo no esté con vosotros, serás tú quien esté a cargo de 
todo, ¿de acuerdo? Eres un chico serio. Sé que puedo contar 
contigo. 


—Nosotros también contamos con él —dijo Paul con una 
sonrisa, dando una palmada en la espalda a Reggie. 


Este se echó un poco hacia delante por la fuerza del golpe. 
Paul no se daba cuenta de que sus compañeros no tenían su 
impresionante físico, y sus cariños eran demasiado vigorosos. Pero 


no se lo podían tener en cuenta. El pobre lo hacía lo mejor que 
podía, y no tenía mala intención, al contrario. 


—Está bien —asintió Reggie, dirigiéndoles una sonrisita a 
sus dos amigos. 


Intentó parecer animado, pero no pudo evitar que el gesto le 
saliera sin mucha convicción ni alegría. No se atrevió a decirlo, 
porque le dio vergienza, pero por dentro se sentía bastante 
nervioso y un poco abrumado. 


Estaba habituado a ser un segundón, simplemente el batería 
del grupo, y a que fueran otros, normalmente Jordan, Keith o 
Walter, los que tomaran las decisiones. Era la primera vez que 
estaba a cargo de algo y que se le encomendaba el liderazgo de un 
grupo. Y además se trataba de un asunto importante, no era algo 
trivial, como podría ser preparar la fiesta de cumpleaños de un 
colega o planificar un fin de semana de vacaciones. Esas cosas 
eran niñerías en comparación con ejecutar un secuestro. Reggie 
haría todo lo que pudiera para estar a la altura de la confianza que 
acababa de depositar Jordan en él. No podía ni quería 
decepcionarle. 


OS 


William lloró después del orgasmo, pero no habló, no dijo nada. 
Se limitó a abrazarle y a acurrucarse contra él en silencio. Troy 
tampoco habló. No quiso quebrar el momento de intimidad con 
palabras. Además, él también tenía un nudo de congoja en el 
pecho que no le dejaba respirar. Si se arriesgaba a decir algo, se le 
desbordaría también en forma de lágrimas. Y no podría consolar a 
su novio si estaban llorando los dos, ¿verdad? 


La charla que tuvo con Austin esta mañana le había ayudado 
mucho a disipar los miedos y a recuperar sus fuerzas y su 
confianza en sí mismo. Pero la incertidumbre seguía ahí, 


atenazándole con su inmisericorde puño de acero. Y seguiría ahí 
hasta que todo esto acabara, fuera del modo que fuera. 


Tener a William entre sus brazos, piel con piel, sentirle, ver 
su precioso rostro contraerse por el placer, escuchar sus gemidos 
de éxtasis... Y todo ello sabiendo que tal vez mañana él no estaría 
aquí para poder seguir exprimiendo estas delicias de amor que 
compartían juntos... Esto dolía. 


Ahora William dormía, con el sueño profundo de la persona 
agotada, física y emocionalmente. Estaban los dos abrazados sobre 
el colchón. De algún modo, habían conseguido taparse con la 
sábana de seda blanca. Era suave y fresca, pero abrigaba poco. 
Suerte que las noches ya no eran tan frías, y que además se tenían 
el uno al otro para darse calor mutuamente. 


Troy suponía que podrían haber echado una carrerita hasta su 
cuarto y haber tenido su apasionado encuentro en su propia cama, 
pero en medio del frenesí de la calentura, no se le ocurrió 
sugerirlo. Y ahora no quería despertar a William para esto. De 
modo que se quedó muy quieto, mirándole y pensando. 


El disco de baladas románticas que había elegido William 
hacía mucho que había terminado ya. El equipo de música tenía un 
mecanismo automático que hacía que la aguja se retirase sola del 
disco cuando llegaba al final del vinilo. Menos mal, porque tan 
ocupados como habían estado, ninguno de los dos habría caído en 
la cuenta de hacer esto tampoco. 


Las velitas también se habían apagado. La habitación estaba 
en penumbra. La única iluminación que había ahora era la de las 
luces de la calle, que entraban por la ventana: las decenas de 
lucecitas amarillas de los edificios cercanos, las farolas de allí 
abajo, en la acera, las luces cambiantes de los semáforos, las de los 
coches, que iban y venían... 


En algún lugar, a pocas manzanas de allí, sonó una sirena de 
policía. Hizo eco entre los altos edificios, antes de perderse en la 


lejanía. 


Troy acarició la carita de William con el dorso de los dedos, 
con cuidado de no despertarle. Tenía que decir a su favor que no 
había mencionado ni a Jordan ni el concierto en toda la tarde, y él 
lo agradecía. Los dos habían hecho grandes esfuerzos por dejar 
todo eso a un lado, por centrarse en el momento, y por estar juntos 
y disfrutar de su mutua compañía. Había sido una tarde 
maravillosa. 


«Eres valiente, William. Mucho más de lo que tú crees. 
Aunque hoy tengas miedo, eres valiente y puedes con todo», pensó 
Troy. 


Le besó la frente, apenas posar sus labios sobre su piel, y 
luego apoyó la suya en ella y cerró los ojos. 


William no había nombrado a Jordan, pero sí a Daryl. Y Troy 
suponía que era algo normal. Esa herida estaba aún recién curada y 
a medio cicatrizar. Necesitaba más mimo y cuidados. Necesitaba 
más tiempo. 


«Tiempo. Y eso es precisamente lo que tememos perder, 
¿verdad?», se dijo. «Ha sido una suerte que Austin y Seth también 
hayan tenido que salir hoy. Nos han regalado tiempo para poder 
estar juntos. No sé si lo han hecho a sabiendas o si ha sido 
coincidencia, pero... Bueno, no importa. Ha sido delicioso. Ojalá 
podamos tener muchas más tardes como esta». 


Si en este momento se le pudiera conceder un deseo, sería 
este: más tiempo. Tiempo para estar con William. Tiempo para 
amarle. Tiempo para poder verle triunfar y hacer realidad sus 
sueños. 


Pero el genio de la lámpara aún no había llegado a su vida, y 
mientras tanto, tendría que conformarse con lo que fuera que el 
Destino le tuviera preparado. ¿Vivirían más ratitos como este los 
dos juntos? Resultaba irónico, pero la realidad era que eso solo el 


tiempo lo diría... 


AR 


Mientras Troy pensaba en todo esto, y caía poco a poco en un 
sueño tenso e inquieto, Jordan estaba acostado en su propia cama, 
con Cerbero echado en el suelo, a sus pies. El joven tenía los ojos 
abiertos en la oscuridad, mirando al techo, y también estaba 
sumido en sus pensamientos. 


No podía evitar acordarse de la pregunta de Reggie. La 
llevaba clavada en su alma, como quien dice, porque su voz y su 
rostro preocupado habían parecido los de su propia conciencia. 


«¿De verdad no hay otra manera?», había dicho el batería. 


«¿De verdad no la hay?», se preguntó Jordan a su vez. 
«Porque una cosa es fantasear con secuestrar a un compañero, y 
otra muy distinta es verse aquí, a pocas horas de hacerlo de 
verdad. Y he metido en esto hasta los ojos a mis amigos, mis 
personas de más confianza...». 


De pronto, le asaltó una idea que no había tenido nunca antes, 
desde que empezó toda esta historia, el funesto día en el que Keith 
le dijo que los Dragon Riders serían sus teloneros en el concierto 
del sábado... 


«Todavía podemos arrepentirnos», le sugirió dicha idea. 
«Todavía estás a tiempo de llamar a los chicos y de pedirles que 
aborten la misión». 


«¿Sí?», le contestó. «¿Te recuerdo de lo que estamos 
hablando?». 


Su mente todavía tenía muy vivo el recuerdo del concierto 
aquel en la sala Gold, de la canción que Troy tocó en solitario con 
Austin, para animar al público mientras se arreglaba el sabotaje de 


Matt y regresaba William. Aquel solo que hizo le dio la medida a 
Jordan de cuáles eran las verdaderas habilidades de su rival... Y 
también de lo torpes e insignificantes que eran las suyas al lado de 
las de ese Prodigio... 


«Esto es un asunto muy serio, Beloved», se dijo. «No puedes 
echarte atrás. Hay demasiado en juego». 


Sí, y no pensaba arrepentirse justo ahora, ya no. Pero no pudo 
evitar desear que las cosas hubieran sido un poco más fáciles. Si 
tan solo Troy Anderson no existiera... Si los Dragon Riders nunca 
hubieran existido... 


«Mañana a esta hora habrá terminado todo», se dijo para 
consolarse. «O como muy tarde, pasado mañana. Troy no va a 
dejar a William en manos de unos desconocidos. Hará lo que sea 
para recuperarlo, lo sé. Lo que sea». 


Sí, pero... ¿Eso incluía disolver su grupo? 


«Sí», se contestó. «Si no fueran pareja, lo dudaría. A ver, una 
vez disuelto el grupo, ¿para qué iba a querer Troy a William? Ya 
no le serviría como cantante. Pero siendo pareja... Bueno, eso lo 
cambia todo. Troy no va a dejar que su novio corra peligro. Si 
tiene que elegir entre su pareja y su grupo, elegirá lo primero. O 
eso espero...». 


Y con este pensamiento, se quedó dormido. 


Capítulo 7 


A la mañana siguiente, jueves, Troy volvía a encontrarse 
exprimiendo los últimos minutos que podía pasar en la cama, 
pensando, mientras William se duchaba. 


Su novio había despertado sobresaltado por una pesadilla a 
eso de las cuatro de la madrugada. Troy le había sugerido que tal 
vez descansarían mejor los dos si se acostaran en su propia cama, 
y a William le pareció buena idea. Caminaron, a oscuras y de 
puntillas, hasta su habitación, dejando la otra tal como estaba para 
recogerla hoy, cuando regresaran de la entrevista. 


Troy también había dormido mal. Había pasado la noche 
inquieto, dormitando y despertando cada poco rato, y ahora se 
sentía agotado. Y no sabía bien si era producto del cansancio, o del 
miedo permanente que llevaba a cuestas desde hacía tantos días, 
pero tenía una mala sensación en el cuerpo. Presentía que iba a 
ocurrir algo y que iba a ser inminente. 


De hecho, la sensación era tan intensa que cuando William se 
levantó para irse a la ducha, Troy sintió de pronto como si alguien 
le dijera: «Va a pasarle algo malo a tu novio», y alargó una mano 
de modo instintivo para retener a William por un brazo, para que 
no se fuera de su lado. 


—Will —cuchicheó. 


—(Qué pasa, cariño? —murmuró William, mirándole con 
cara de extrañeza. 


Estaba ya sentado en la cama. Tenía todos los pelos de punta, 
los ojos hinchados y aspecto de estar cansado él también. Pero su 
mirada era amable y casi tierna, y una de sus manos acarició la de 
Troy sobre su brazo con cuidado, como si quisiera tranquilizarle. 


Troy no supo qué decir. Y tampoco quiso preocuparle más 
aún, ni empezar el día con angustias y ansiedades que a lo mejor 
—lo más probable— estaban totalmente infundadas. William iba a 
asistir hoy a una entrevista en la radio, y Troy sabía que su novio 
seguía poniéndose muy nervioso cuando se encontraba en puertas 
de algo como eso. No iba a cargarle además con este 
presentimiento extraño que le había venido así, de la nada. 
Pobrecito Will, ya tenía bastante... 


Por ese motivo, acarició el brazo de su chico y se limitó a 
murmurar: 


—Nada. Solo quería decirte que te quiero. 


William sonrió agradablemente y se inclinó para besarle los 
labios, ronroneando: 


—Mmm... Y yo ati. 


El beso fue demasiado casto y demasiado breve. William se 
retiró en seguida, incorporándose, y murmuró: 


—Me voy a la ducha, ¿vale? 


Y Troy tuvo que dejarlo ir. No quería que llegaran tarde a la 
entrevista por su culpa. 


—Ten cuidado en el baño, no te vas a resbalar —le dijo. 


—Descuida, mi vida —repuso William, recogiendo deprisa 
su ropa interior y una toalla. 


Y se fue, dejando a Troy solo con sus pensamientos, a solas 
con sus demonios. 


Ahora William estaba en la ducha. Troy escuchaba el agua 
correr, pero no le oía cantar, como de costumbre. El pobre debía 
estar tan cansado que no debía tener ánimo para eso... 


«¿De dónde me habrá venido esa idea tan extraña de que va a 
pasarle algo a William?», se preguntó Troy, mirando a la ventana 
para ver cómo iba aumentando poco a poco la claridad que entraba 
por ella. 


De improviso, y de nuevo sin saber por qué, vio en su mente 
la cara de Keith Norton, el otro guitarrista de los Red Devils. Keith 
les abordó en la fiesta del cumpleaños de Jordan, el día en que 
conocieron a este. Les dijo que no le estaba gustando nada el 


modo en que Jordan estaba mirando a William. Y les advirtió: 
«Cuando Jordan quiere algo lo consigue. Y si no puede ser por las 
buenas, lo hace por las malas». 


Por primera vez desde el sábado que habló con Jordan, a Troy 
se le ocurrió pensar: «¿ Y si no intenta matarme a mí, que es lo que 
todos tememos, sino arrebatarme a William por la fuerza?». 


La idea podía parecer disparatada, desde luego. En primer 
lugar, porque Jordan odiaba a Troy de modo manifiesto. Y en 
segundo, porque en el mundo civilizado una persona no podía 
arrancar a otra de su hogar por las buenas y sin su consentimiento. 
Existían leyes, normas que uno debía cumplir. Ni Jordan ni nadie 
podía presentarse aquí, agarrar a William y llevárselo sin más, 
como si fuera un paquete. No, si no quería ir a la cárcel. Y Troy 
veía a Jordan demasiado cuerdo como para arriesgarse a que lo 
detuvieran. 


«Además, es a mí a quien quiere fuera del tablero. Soy yo 
quien le molesta, no Will», se dijo. 


Pero esta calma tensa era tan extraña... Y Jordan había 
intentado robarle a William tantas veces... Lo había probado todo, 
desde manipulaciones y engaños, a juegos de seducción. Había 
creado malos entendidos, y sembrado cizaña en general. Jordan ya 
no podía inventar nada más para atraer a William hacia sí. 


«Tal vez se ha enamorado de él y no acepta un no por 
respuesta», aventuró Troy. «O tal vez lo ha hecho porque sabe que 
si William me deja, me hará daño. Mucho daño... También puede 
ser una combinación de ambas cosas. Con ese hombre tan 
retorcido, nunca se sabe». 


No. Pero era una evidencia que hasta ahora todas las 
jugarretas de Jordan habían ido encaminadas a atraer a William al 
Averno. Todas, salvo el sabotaje de la sala Gold. ¿Por qué no iba a 
hacer un nuevo intento desesperado? Al fin y al cabo, ya estaban a 
tan solo dos días del concierto... Y lo que fuera que picara a 


Jordan, tenía que ver con ese concierto concreto. 


«¡Qué extraño es todo esto!», pensó Troy, frotándose un ojo, 
con un pequeño bostezo. 


En todo caso, Max les había asegurado que hoy un 
guardaespaldas acompañaría a William a la entrevista, y esto le 
tranquilizaba bastante, pero no del todo. Él ya tenía previsto 
acompañarle también, más que nada por pasar más tiempo juntos y 
compartir el mal rato con él. Pero ahora lo haría además por un 
motivo añadido. 


Si alguien intentaba agredir a William, se las iba a ver con 
dos tipos dispuestos a todo para defenderle: un guardaespaldas 
profesional, y Troy Anderson, que si bien no disponía de los 
conocimientos ni la experiencia del anterior, sí que tenía muy 
buenas razones para arrancarle la cabeza a quien fuera si era 
preciso. 


William era su vida, su estrella. Y Jordan no iba a hacerle 
daño. Si alguien intentaba algo contra William, tendría que pasar 
por encima del cadáver de Troy. Y Troy no estaba dispuesto a 
volverse cadáver con facilidad... 


AR 


—Austin, ¿vais a escuchar la entrevista? —preguntó William 
desde el baño. 


Su voz sonaba ligeramente más aguda de lo normal, y 
hablaba muy deprisa, como solía ocurrirle cuando estaba nervioso. 
Austin estaba en su cuarto, rebuscando debajo de una pila de ropa 
para guardar que tenía sobre una silla. 


—;¡Sí! —contestó—. ¡Precisamente estoy buscando la radio, 
William! 


—La entrevista es a la una. ¿Te acordarás? 
—;¡Yo no! ¡Pero Seth seguro que sí! ¡Queda tranquilo! 
Austin se asomó al pasillo para añadir: 


—;¡Por cierto! ¿Piensas volver a decir eso de que somos el 
mejor grupo de rock de todos los tiempos? 


—;¡Desde luego! —repuso William, aún desde el baño—. ¡A 
la primera ocasión que se me presente! En verdad lo somos, ¿no? 


Austin se echó a reír. 

—SÍ. 

—¿Mi dragoncito ya está listo? 

——Creo que sí. 

William refunfuñó en voz baja: 

—;¡Cielos, otra vez! ¡Y yo con estos pelos! 


Austin vio que se cerraba la puerta del baño, y en seguida 
escuchó el sonido del secador de pelo al otro lado, haciendo eco en 
los azulejos. Regresó a su habitación, sacudiendo la cabeza. 


William tenía que ir hoy a una entrevista en la radio, y Troy 
quería acompañarle. Como solía ocurrir, el guitarrista ya estaba 
vestido, con la cazadora puesta y un cigarro en la mano, y daba 
paseos por el salón, mientras la estrella aún estaba batallando con 
su cabellera. Pero así era William, esto formaba parte de él, y 
todos ellos le apreciaban tal como era. Sí, con estos pequeños 
defectos incluidos. 


Al batería se le ocurrió pensar que las horas que pasaba en el 
baño le cundían a William, porque parecía un modelo. El chico se 
tomaba muy en serio aquello de ser la cara visible del grupo, y 


siempre iba a todas partes muy arreglado y perfumado. No tendría 
nada de sorprendente que un día de estos le llamaran de una 
revista de modas para hacerle un reportaje. Y seguro que William 
estaría encantado con ello. Ese hombre adoraba las fotos, y servía 
para posar. 


Poco podía imaginar Austin que en la habitación de música, a 
solo un tabique de distancia de donde él se encontraba en aquel 
momento, todavía quedaban por recoger los restos de un reportaje 
muy distinto que estuvieron realizando sus compañeros ayer por la 
tarde. Reportaje que había quedado inmortalizado en la cámara de 
Troy, que aún reposaba, olvidada, sobre el colchón, junto a la 
sábana de seda y a la rosa roja. 


Ni Seth ni el propio Austin tuvieron que entrar en aquella 
habitación para nada durante todo el día, por lo que los objetos del 
reportaje permanecieron allí, intactos, esperando a que sus dueños 
vinieran a recogerlos... Cuando fuera que vinieran. 


Pero volviendo a Austin, ya tenía en sus manos su aparato de 
radio. No era muy grande, pero llevaba incluido un reproductor de 
cintas. Tomó una al azar de las que tenía en su cómoda. 
Escucharían música mientras cocinaban y esperaban a que dieran 
la una. 


El batería se dispuso a salir para ir a reunirse con Seth en la 
cocina. En ese momento, escuchó el timbre de la puerta, y casi en 
seguida, la voz de Seth llamó: 


—¿Troy? ¿Puedes venir? 


ES 


Troy interrumpió sus paseos por el salón. Seth acababa de abrir la 
puerta, y estaba en el recibidor con un hombre vestido de oscuro. 
Se apresuró por reunirse con ellos. 


Mira, este es Frank, es el chico del que os hablé ayer — 
explicó Seth—. Os acompañará a William y a ti a la entrevista. 


Troy extendió la mano. 
—Encantado, Frank. 


—Lo mismo digo, Troy —repuso el desconocido, apretando 
su mano de modo firme y decidido. 


Frank aparentaba unos treinta años. Era un poco más alto que 
Troy, tenía la misma estatura de Seth, que era el más alto de todo 
el grupo. Era moreno, y llevaba el pelo muy corto. Sus ojos 
oscuros eran muy serios y alertas. A simple vista, no parecía muy 
fuerte, pero cuando se movía se marcaban bajo su camiseta los 
músculos de sus hombros y de sus brazos. 


Vestía ropa similar a la de ellos, con camiseta y tejanos 
negros. Llevaba gruesas botas de militar, sin embargo, y eso le 
gustó a Troy. Le recordó a Connor, su instructor de defensa 
personal. 


—Ah... ¿Vosotros os conocéis de antes? —preguntó. 


—Solo por teléfono —dijo Seth—. Hablamos unas palabras 
ayer por la mañana, cuando Max llamó para confirmarnos que 
vendría. 


—Entiendo. —Troy miró a Frank—. ¿Max te ha contado de 
qué se trata? 


El recién llegado asintió. 


—Me ha dicho que hay un tipo que os está acosando, y que 
tenéis motivos para pensar que pueda intentar agrediros. 


Su expresión seria y sus ademanes sobrios volvieron a 
recordarle a Connor. Había un aura de profesionalidad y de 


seguridad en sí mismo alrededor de Frank que infundía confianza. 
Alivió bastante el pobre corazón de Troy. 


Sin embargo, aún no se fiaba del todo. Había algo que 
necesitaba aclarar, antes de que se pusieran en camino. De modo 
que le clavó una mirada penetrante y volvió a preguntar: 


—-¿Sabes de quién estamos hablando? 


Frank unió las manos a la espalda y abrió un poco las piernas, 
en la actitud que tendría un soldado que estuviera informando a su 
superior. Volvió a asentir. 


—Jordan Grant —dijo, con perfecta calma—. Le conozco. 
¿Quién no conoce a Grant? Pero para mí es «un tipo», Troy. Me 
pagan por protegeros, no importa quién sea el que os agreda. 


Troy también asintió, satisfecho. Era bueno saber que los 
sucios y tóxicos tentáculos de Jordan no habían llegado a 
contaminar también las empresas de seguridad. Vaya, que su 
propio guardaespaldas no iba a tomar partido por su rival, 
abandonándolos con un agresor, o peor aún, poniéndose de su 
parte, solo porque viniera enviado por Grant. Habría sido el 
colmo, desde luego. Pero ese diablo les había gastado ya tantas 
malas pasadas, que toda precaución era poca. 


Además, el presentimiento seguía ahí... Se había hecho más 
pequeño a medida que avanzaba la conversación. Pero no se había 
ido. No del todo. 


—¿Dónde tenemos que ir? —preguntó Frank. 
—Al edificio Warner, en Columbus Circle —repuso Troy. 
—-¿ Habéis pensado ir en coche? 


—Sí. No nos fiamos del metro. Ya intentaron agredirnos en 
otra ocasión, unos gamberros. Además, a la hora que es, creo que 


llegaremos antes si vamos en coche. Incluso con el tráfico que hay 
en Nueva York. 


Frank volvió a asentir. 
—-Y o también lo creo. 
Seth intervino: 


—El coche de Troy es muy llamativo, y Jordan lo conoce, o 
eso creo. ¿Tú traes coche, Frank? 


—Sí. Iremos en el mío. Es discreto y además pequeño. Lo 
tendremos más fácil para aparcar. 


Miró a Troy y esbozó una sonrisita cómplice, apenas la 
elevación de una comisura. Troy también sonrió. Algo le decía que 
iba a llevarse muy bien con su guardaespaldas, y lo que era mejor, 
que el sentimiento era mutuo. Pero el tiempo apremiaba, ya iban 
tarde. Se volvió hacia el salón y llamó: 


— ¡Will! ¡Está aquí Frank! ¿Nos vamos? 


Al volverse, se dio cuenta de que Austin estaba de pie en 
mitad del salón, con una radio pequeña y una cinta en las manos, 
mirándoles con curiosidad. Nada más oírle llamar, dio un respingo 
y dijo: 


—No te ha oído, jefe. ¡Pero no te preocupes! ¡Yo me 
encargo! 


Y salió corriendo hacia el pasillo. 


Troy suspiró, impaciente. Cambió una mirada con Seth y 
luego otra con Frank. Estaba deseando que dieran las dos para 
estar de vuelta, haber dejado esto atrás, y que el asunto más 
trascendente en el que tuviera que pensar fuera qué iban a tomar 
de almuerzo. Sentía un nudo de ansiedad en la boca del estómago. 


Hacía mucho que no se sentía tan nervioso, y no era por el hecho 
de tener que ir acompañados de un guardaespaldas. En verdad, no 
podían haber encontrado a alguien mejor que Frank. Pero el mal 
presentimiento seguía ahí, justo bajo su nivel de conciencia, y no 
le permitía relajarse. A ver si terminaba pronto la entrevista, y 
volvían a estar todos de regreso en casa, a salvo. 


ES 


Mientras William salía del baño por fin, Troy y Seth le 
presentaban a Frank, y se disponían a salir los tres, Jordan Grant 
estaba de pie, solo, en estudio de grabación de su casa. Tenía un 
vaso de whisky en una mano, y miraba ansiosamente un reloj 
redondo que había colgado en la pared, encima de la ventana de 
cristal que separaba la sala de mezclas del estudio en sí. 


Estaban a punto de dar las doce, y Jordan aguardaba la 
llamada de sus chicos, para que le confirmaran que estaban todos 
juntos en casa de Little B, que todo iba bien, y que daba comienzo 
la operación. 


«Aún estoy a tiempo de arrepentirme...», pensó, una vez 
más. «Aún puedo...». 


«Pero, ¿tú estás loco?», se respondió. «Con todo lo que has 
formado y el dinero que has invertido... Después de haber 
convencido a los chicos... ¿Ahora vas a echarte atrás? ¿Ya no te 
acuerdas de lo que decidiste anoche?». 


—Sí —murmuró—. Me acuerdo. Y vamos a seguir adelante 
con el plan. Es solo que... Bueno, tengo miedo. 


¿Y quién no lo tendría la primera vez que planeaba secuestrar 
a alguien? También tuvo miedo el día antes de lo de Charlie. Pero 
eso no le impidió hacerlo, ¿verdad? 


La manecilla larga del reloj estaba ya rozando las doce, 
cuando de improviso el sonido de un teléfono irrumpió en medio 
del silencio denso, casi sofocante, que reinaba en el estudio. 
Provenía de la sala de mezclas, donde Jordan tenía instalado un 
teléfono auxiliar. Resultaba muy útil para atender llamadas 
inoportunas que solían producirse mientras estaba ensayando, 
evitando así tener que recorrer todo el camino hasta su despacho 
para ello. 


Jordan caminó deprisa hacia el teléfono, descolgó y dijo: 
—¿Sí? 

La voz de Glen, su mayordomo, le contestó al otro lado: 
—Señor, está al teléfono su amigo Reginald. 
—Pásamelo, gracias. Y cuelga después, Glen. 

—Sí, señor. 

Hubo un «click» al otro lado de la línea, y Jordan llamó: 
—( Reggie? 


—Jordan, estamos todos en casa de Little B —dijo la voz del 
batería en su oído, seria y un poco ansiosa—. Vamos a salir. 


—¿Estáis disfrazados? 

—SÍ. 

—Acordaos de cubriros las cabezas. 
—Como para olvidarse de eso... 


—NOo lo he dicho por ti. Paul es capaz de olvidarse. Como 
esté emocionado... 


Reggie resopló. 


—Lo está, no sabes cuánto. Trae puesta pintura de camuflaje, 
y lleva una petaca de licor en el bolsillo. Se cree que esto es una 
misión del ejército, o yo qué sé. 


—¡Es una misión de rescate! —se oyó la voz de Paul más 
lejos—. ¡Vamos a rescatar a los Red Devils de la ruina! ¡Nosotros 
somos los buenos de esta película, y tenemos que comportarnos 
como tales! 


Jordan también resopló, alzando los ojos al techo. ¡Este 
Paul...! Era un niño grande a veces. 


—Está bien —dijo—. Daos prisa, Reggie. Tenéis que 
interceptarlos en la calle, no en su casa. Y desde luego, no en 
Columbus Circle. 

—;¡Uf! Eso sí que llamaría la atención. 


—Buena suerte, amigo. 


—Gracias. La vamos a necesitar. —Reggie titubeó—. Ah... 
Jordan, te llamaremos cuando ya estemos en el apartamento con 
William, ¿vale? 


—Sí. Os estaré esperando. 
—-De acuerdo. Adiós. 
—Adiós, Reggie. 


En el momento de ir a colgar, Jordan escuchó el vozarrón de 
Paul exclamar: 


—-;¡Eh! ¡Así no es, Reggie! ¡Se dice «corto y cierro»! 
¡ ¡ g8l0. ¡ 


—;¡Esto es un teléfono, Paul! ¡No es una radio del ejército! 


Y más lejos aún sonó la voz de Little B diciendo: 


—Este tipo ve demasiadas películas bélicas, coño. ¿Te crees 
que vamos en misión comando a la selva, o qué, Paul? ¿Tenemos 
que empezar a llamarte «teniente», o algo similar? 


Reggie colgó y Jordan ya no escuchó nada más que el pitido 
insistente de la línea en el auricular. 


Colgó él también, con un suspiro, y salió de nuevo a la otra 
sala, llevándose el vaso a los labios para tomar un sorbo. 


Los chicos estaban en camino. Acababa de comenzar la 
operación Fuego del infierno. 


La joven estrella se quedó mirando su guitarra roja, la que 
usaba para los conciertos. Estaba allí, brillante y elegante, 
reposando sobre su soporte. Destacaba en medio de las demás, 
como la corona de un rey destacaría en medio de otras joyas en 
una vitrina de exposición. 


—El fuego del infierno frente al fuego del dragón —murmuró 


Jordan para sí—. ¿Quién podrá más, Troy? 


Tomó otro sorbo de whisky. Estaba deseando averiguarlo. 


Capítulo 8 


——Chicos, ¿queréis? —dijo Paul, ofreciendo su petaca a los dos 
raperos, que iban sentados delante. 


—No, no, colega. Yo ya he desayunado —dijo Dan Nobody. 
—¿ Y qué tiene que ver? ¡Es whisky! ¡De la misma marca que 


el de Jordan! —insistió Paul, con una risita, ofreciendo el 
recipiente un poco más. 


Dan hizo un gesto con la mano. 
—No, no. De verdad —dijo. 
Antes de que Paul pudiera mirar a Little B, este objetó: 


—¡A mí ni se te ocurra decirme nada, Paul! ¡El conductor 
tiene que tener siempre la cabeza clara y los reflejos de un gato! 


Paul sonrió, mirando a los dos compañeros de delante, 
primero a uno y luego al otro, como si acabaran de decirle un 
chiste. Miró luego a Reggie. 


—¿Tú quieres? 
—SÍ. 


El batería tomó la petaca y bebió un trago. Tomó aire entre 
dientes después, cuando el alcohol le quemó la garganta, mientras 
le devolvía el whisky a su compañero. Este también bebió un 
trago, mucho más largo. 


Estaban en Nueva York. Little B conducía por entre las calles 
de Manhattan, buscando aquella en la que, según Jordan, era 
probable que encontraran a William, en su camino hacia 
Columbus Circle. 


—Tengo información de primera mano sobre ellos —había 
dicho Grant—. Sé que no les gusta viajar en metro ni en transporte 
público. Y Troy suele aparcar su coche a cierta distancia de los 
sitios a donde van, porque por lo visto le gusta caminar. 


También había añadido: 


—Tened cuidado con él. Según mis fuentes, sabe defensa 
personal, y pelea bien. No os dejéis sorprender. 


Reggie no tenía idea de dónde habría sacado Jordan estos 
datos. Por supuesto, ignoraba que lo sabía por el propio William, 


por comentarios que dejó caer en ocasiones, durante los días que 
estuvo en el Averno. En lo que a él concernía, tenía los pelos de 
punta. La idea de tener que llegar a pelear físicamente con Troy, 
un compañero de profesión, para poder arrebatarle a William de su 
lado y llevárselo, le daba escalofríos. 


«Espero que no tengamos que llegar a eso», se dijo. 
Pero si Jordan lo había advertido sería por algo, ¿no? 
—¿No estáis nerviosos, chicos? —preguntó. 


En realidad, tuvo que gritarlo. Nada más subir al coche, Little 
B había encendido la radio, y llevaban su disco de rap a todo 
volumen. Tanto, que en el interior del coche había que hablar a 
voces para poder hacerse oír. A Reggie le retumbaban los graves 
en los tímpanos, y le castañeteaban los dientes, pero esto último no 
sabía bien si era por el miedo, o por la vibración de los altavoces, 
que hacían que vibraran todos ellos también al unísono. 


Sus compañeros no parecían incómodos por la música, al 
contrario. Los dos raperos iban recostados en sus asientos a sus 
anchas, como si estuvieran escuchando una meditación zen para 
relajarse. En cuanto a Paul, se le veía encantado con todo. 


—Y o estoy hecho un flan —dijo Little B. 


—Y eso que tú no vas a hacer nada —comentó Paul—. Solo 
conducir. 


—Ya. Pero si nos pillan, nos pillan a todos, ya te digo — 
repuso Little B. 


—¿Cómo nos van a pillar, si vamos disfrazados? ¡Es 
imposible! —exclamó Paul. 


Los dos raperos habían tenido el buen tino de hacer caso a 
Jordan, y habían dejado sus joyas en casa. Los cuatro iban vestidos 


igual, con camiseta de manga larga y pantalón largo, ambos 
cómodos y amplios, de color negro, y gruesas botas militares. Un 
pasamontañas del mismo color completaba el disfraz. 


De todos ellos, el único que no se lo había puesto aún era 
Paul. Parecía empeñado en lucir su maquillaje de camuflaje hasta 
el último momento. Tenía toda la cara cubierta de él. Cuando uno 
le miraba, solo veía manchas verdes, negras y marrones, formando 
una abigarrada especie de obra de arte abstracto, con un par de 
ojos azules, sonrientes y alertas, brillando en medio. 


Por su parte, Reggie se había colocado el pasamontañas en 
cuanto subieron al coche. Los asientos traseros estaban a salvo de 
miradas indiscretas, porque tenían las lunas tintadas, pero él había 
preferido ser precavido. 


—Ya os lo dije ayer en la reunión —se defendió Little B—. 
Vosotros dos estáis más protegidos, pero ¿nosotros? —Sacudió la 
cabeza—. Si se encuentra a un negro en un marrón como este, las 
culpas van a él. 


—Creo que si nos pillan, todos vamos a tener que cargar con 
el marrón, chicos —dijo Reggie. 


—¡Oh, vamos! ¡No digáis eso! ¡No nos van a pillar! — 
exclamó Paul. 


Parecía impaciente por pasar a la acción, si eso era posible. 
Reggie ya iba a contestar, cuando Dan exclamó, poniendo una 
mano en el brazo del conductor: 


—;¡Eh, eh! ¡Creo que esta es la calle, tíos! ¿No veis la avenida 
allí al fondo? 


Señaló a lo lejos. Paul dijo un entusiasmado: 


—;¡Bien! 


Y se apresuró por guardar la petaca en uno de los bolsillos de 
su pantalón, no sin antes tomar otro trago, tal vez para que le diera 
fuerzas. 


—¡Tápate la cara, Paul! —exclamó Reggie—. ¡Podrían 
reconocerte, maquillado y todo! 


—A demás, así darás más miedo —dijo Dan. 


—¡Eso está hecho! —repuso Paul, metiéndose en el 
pasamontañas con una sonrisa de ilusión. Miró luego a Reggie, 
preguntando—: ¿Qué tal así? ¿Bien? 


El batería asintió. No era capaz de hablar. Tenía la lengua 
pegada al paladar y el corazón latiendo con fuerza en su pecho por 
la ansiedad. 


—Pégate a la acera, colega —dijo Dan Nobody—. No hay 
mucha gente, así que creo que los veremos. Ve más despacio... 
Despacio... 


—;¡Ahí están, chicos! —exclamó Paul, que se había asomado 
entre los dos asientos delanteros para poder mirar por el parabrisas 
—. ¡Tal como dijo Jordan! ¡Van caminando desde el 
aparcamiento! ¿Veis la chaqueta negra de Troy? ¿Y la melena de 
William? 


—William camina por nuestro lado —añadió Dan—. Mejor 
para nosotros. —Se volvió por encima de su hombro para advertir 
—-: Paul, recuerda el plan. 


—:¡Sí! —exclamó el cantante. 


—Vamos allá, chicos —dijo Little B, mientras el coche se iba 
parando lentamente. Más bajito, murmuró—: Ya estamos. La 
suerte está echada. 


Reggie pudo oír la última frase, a pesar del volumen 


ensordecedor de la música, que llenaba todo el habitáculo. No lo 
dijo, porque no podía hablar, pero él sentía lo mismo. 


El coche se detuvo al fin junto a la acera. Paul se movió 
deprisa para acercarse a su portezuela. Apenas estuvieron 
totalmente parados, la abrió, y su inmenso cuerpo de casi dos 
metros de altura y puro músculo se lanzó hacia delante, hacia la 
acera... 


Y hacia la cabellera rizada de William Miller. 


ES 


Troy iba con William y con Frank caminando por la acera de una 
pequeña calle lateral. Habían dejado el coche en un aparcamiento 
subterráneo, y se dirigían a la gran avenida que conducía a 
Columbus Circle. Se habían acercado todo lo que habían podido a 
la inmensa rotonda, pero era imposible aparcar en ella, ni en la 
propia avenida, así que habían tenido que hacer de tripas corazón y 
resignarse a cubrir parte del trayecto andando. 


Por suerte había pocos transeúntes, y en este momento 
tampoco había tráfico por esta calle. Pero se veía mucha actividad 
allí al fondo, en la avenida que cruzaba en perpendicular. 


Parte de él sintió que esta callecita era como un remanso de 
paz en medio de la enorme urbe, igual que lo fue ayer la placita 
donde estuvo sentado con Austin. Era agradable, esto de encontrar 
lugares en plena Nueva York donde poder descansar por unos 
minutos del ruido del tráfico, y de los empujones y las prisas de 
otros peatones. 


Pero otra parte de él estaba deseando llegar a la avenida. Se 
sentía muy visible y muy expuesto en una calle vacía. Y aunque 
iba muy alerta, y no había logrado ver nada peligroso por el 
momento, le parecía que en medio del tráfico y de la multitud que 


atiborraba la avenida estarían bastante más a salvo que aquí. 


Los tres caminaban a buen paso, sin hablar. William se había 
ofrecido a ir por el lado del bordillo, dejando a Troy en medio, 
entre Frank y él. Troy no estaba del todo conforme con este 
arreglo, pero William había insistido, y no le había quedado más 
remedio que consentir, para no formar un número en mitad de la 
calle. 


Entendía que su novio lo había hecho con la intención de 
protegerle, y que debía sentirse más tranquilo así. Pero Troy 
también necesitaba protegerle a él a su vez, y le ayudaría mucho 
que fuera William quien caminara junto a Frank. Se prometió a sí 
mismo hacerlo de este otro modo cuando vinieran de regreso. 


Se encontraba en este punto de sus pensamientos, cuando 
escuchó un sonido inconfundible para cualquiera, pero sobre todo 
para un músico: el retumbar rítmico de los graves de una canción 
en el potente equipo de música de un coche. 


El sonido se acercaba rápidamente por la calle, a sus 
espaldas. Aumentó de volumen. Se volvió ensordecedor. A Troy le 
pareció que podía reconocer una canción de rap que había oído en 
la radio en alguna ocasión, pero no logró recordar el nombre del 
artista. El rap no era lo suyo. 


Intrigado, se volvió por encima de su hombro para mirar. 
¿Qué clase de coche traía la música a ese volumen? ¿Y quién sería 
el conductor? Quien fuera, desde luego, no parecía interesado en 
ser discreto... 


El sonido procedía de un todo terreno negro de lujo, brillante 
y reluciente, que avanzaba por la calle de modo majestuoso y casi 
amenazador. Llevaba las lunas traseras tintadas, y cuando se 
acercó más, los graves hicieron vibrar el suelo. Troy se quedó 
mirándolo pasar. 


Entonces ocurrió algo surrealista. De repente, al llegar a su 


altura, el coche se detuvo. Una de las portezuelas traseras se abrió, 
y un desconocido alto y ancho vestido de negro se precipitó sobre 
William. Lo agarró con ambas manos. Con una le cubrió la boca, y 
con la otra le envolvió el cuerpo desde atrás. Tiró de él hacia el 
coche... 


Troy lo vio todo como a cámara lenta. Vio a William alejarse 
de su lado un paso, dos... Con los ojos desencajados por la 
sorpresa y el horror, su novio alargó las manos hacia él de modo 
instintivo. Una de ellas le rozó la manga de la chaqueta. Sus dedos 
se curvaron para intentar agarrarse a él a la desesperada... 


Pero las manos que lo sujetaban era implacables, y la fuerza 
que le arrastraba era irresistible. Lo único que consiguió William 
fue darle un tironcito de la manga a Troy, antes de verse obligado 
a soltarla. 


Por un primer instante, Troy se quedó paralizado por la 
sorpresa. ¡Un tipo encapuchado se estaba llevando a William en 
plena calle! ¡Se lo llevaban de su lado! 


—;¡No, no! —balbuceó, aterrado—. ¡Will! 


Ya no pensó nada más. Su cuerpo reaccionó por él. Sin 
titubear, sin pararse a tratar de procesar nada, se echó hacia 
delante, hacia el tipo que se estaba llevando a su novio, y atacó. 


ES 


En un principio, Paul pensó que esto iba a resultar facilísimo, casi 
demasiado fácil. Había sorprendido a William desprevenido, y lo 
tenía bien sujeto entre sus brazos. En cuanto a Troy, se había 
quedado perplejo, mirándole con grandes ojos. Ninguno de los dos 
parecía capaz de ofrecer demasiada resistencia. Lo único que tenía 
que hacer Paul ahora era recular deprisa hacia el coche con el 
canijo de William en volandas, meterlo en el vehículo, y salir 


todos por patas. En una palabra: coser y cantar. 


Pero tan solo un segundo más tarde, el panorama era otro 
muy distinto. 


Para empezar, William empezó a revolverse a toda prisa 
como una lombriz. Forcejeó por liberarse y gritó con todas sus 
fuerzas contra la palma de su mano, llenándola de babas. Hizo un 
intento de morderle, y empezó a escurrirse de entre sus brazos. 
Paul no daba a basto a sujetarlo. 


Por su parte, Troy se recuperó en seguida de su sorpresa 
inicial. Entornó los ojos, mirando a Paul de modo terrible, y saltó 
sobre él como un felino. Antes de poder darse cuenta, Paul ya 
había recibido un soberbio derechazo en toda la cara que lo dejó 
conmocionado. Sus brazos perdieron fuerza por el golpe, y 
soltaron momentáneamente la presa. 


Unas manos le arrebataron a William, y Paul se encontró 
asiendo el vacío. Como muy lejos, en medio de la música de Little 
B que resonaba en el coche, a su espalda, haciendo vibrar toda la 
calle, escuchó la voz de Troy gritar: 


—;¡Detrás de mí, Will! ¡Detrás de mí! ¡Frank! ¡Haz algo! 


Paul sacudió la cabeza, tratando de centrarse, pero no tuvo 
tiempo. Un tercer sujeto con el que no contaban se echó sobre él y 
le empujó con fuerza hacia atrás, haciendo que su espalda diera de 
mala manera contra la chapa del coche. Recibió otro derechazo y 
se tambaleó. De repente, lo veía todo doble, y sabía que no era por 
el whisky que había tomado... 


«¡Un poco de verdadera acción!», se dijo. «¡Estupendo! No 
sabía que encontraríamos esto. ¡Me encantará participar! Si tan 
solo consiguiera que el mundo dejara de dar vueltas...». 


Recibió otro golpe en la otra mejilla, que le hizo volver la 
cara y soltar un gemido involuntario de dolor. El mundo giró aún 


más deprisa que antes a su alrededor. Si esto seguía así, iba a 
acabar noqueado sin siquiera tener tiempo de participar en la 
pelea. 


A lo lejos, escuchó a Troy gritar: 
—;¡Atrás, Will! ¡Atrás! 


Y a William, mucho más alto, casi tanto como la música que 
resonaba en el coche: 


— ¡Socorro! ¡Llamen a la policía! ¡Intentan secuestrarme, 
socorro! 


Mientras sacudía la cabeza para tratar de centrarse, Paul se 
dijo que esto no tenía nada que ver con lo que Jordan había 
planeado... 


Capítulo 9 


Dentro del coche, Reggie vio que Paul tenía problemas. Troy le 
había arrancado a William de los brazos, y reculaban los dos hacia 
la pared. William gritaba con todas sus fuerzas pidiendo ayuda, 
mientras otro tipo al que Reggie no había visto en su vida se 
ensañaba con Paul y lo hacía tambalearse. 


Reggie se mordió los labios, mirando ansiosamente alrededor 
a través del cristal delantero. Los  neoyorkinos estaban 
acostumbrados a ver violencia en las calles, o bien real, o bien en 
forma de algún rodaje de película o serie. En ambos casos, sabían 
lo que tenían que hacer, por su propio bien: mantenerse al margen 
y no implicarse. Pero siempre había algún listillo con vocación de 
héroe que podría llamar a la policía. 


Reggie vio en la acera a una mujer negra entrada en carnes 


mirando la escena con grandes ojos desde buena distancia. No 
hizo nada por acercarse ni por pedir ayuda. También vio un par de 
jóvenes alejarse a toda prisa por la acera opuesta, mirándoles con 
recelo por encima de sus hombros. 


—;¡Cht! ¡Será posible...! —dijo Dan Nobody. 


Abrió su portezuela y salió, dispuesto a ayudar a Paul a 
defenderse del tipo aquel que lo tenía acosado. William seguía 
gritando. Troy lo cubría con su cuerpo, mirando al coche con 
ansiedad. Continuaba reculando. Pronto estarían totalmente 
pegados a la pared, y por tanto, bastante lejos de ellos. 


—Esto no va a salir bien... —murmuró Reggie. 


Dan agarró al tipo forzudo aquel por los hombros y tiró de él 
como pudo para separarlo de Paul. Pero el otro se revolvió, y le 
dio una patada en las costillas que le hizo llevarse las dos manos al 
costado y doblarse en dos por el dolor. 


—¡Uy! ¡Eso ha dolido! —dijo Little B, que estaba sentado de 
costado, con un codo apoyado en el volante, observando la escena 
—. ¡Pobrecito, coño! —Miró a Reggie por encima de su asiento 
—. Vas a tener que salir a ayudarles, colega. 


—¿Yo? —se espantó Reggie. 


—;¡Claro! Yo tengo que quedarme aquí para poneros a salvo 
en cuanto tengáis a William. 


—;¡Pero eso no forma parte del plan! El plan era: Paul agarra 
a William. Si tiene problemas, Dan le ayuda. Reggie y Little B se 
quedan dentro del coche. ¡Eso fue lo que dijo Jordan! 


—¡Ya lo sé! ¡Pero tampoco formaba parte del plan que 
hubiera aquí un tipo capaz de medirse con Paul! ¡Y ya ves! —dijo 
el rapero, señalando a la calle con una mano. 


Reggie volvió a mirar fuera con ansiedad. Los gritos de 
William resucitarían a los muertos. Se escuchaban por encima de 
la música de Little B, que ya era decir algo. Ahora que el coche 
tenía dos portezuelas abiertas, el rap llenaba toda la calle. 


El batería pensó deprisa. En este momento era el líder del 
grupo, Jordan lo había dicho. ¡No podía dejarse llevar por el 
pánico! ¡Tenía que reaccionar! ¡Tenía que hacer algo, antes de que 
se presentara aquí la policía y los empapelaran a todos! 


Tanto Dan Nobody como él mismo eran canijos y no tenían 
mucha fuerza. Lo mejor sería dejarle a Paul el tipo ese que peleaba 
tan bien y que daba patadas en las costillas. Si tenía que elegir 
entre pelear con ese o hacerlo con Troy, Reggie prefería 
enfrentarse al segundo, que al menos también era un canijo como 
ellos. Se movió para salir del coche por la portezuela abierta, 
diciéndole a Little B: 


—¡Mantén el pie en el acelerador! ¡En cuanto estemos 
dentro, saldremos por patas! 


—;¡Dalo por hecho! 
—¡Maldita sea...! —masculló Reggie entre dientes. 


Y ya estaba pisando la calle y escurriéndose por detrás del 
cuerpo de Paul. Corrió hacia Dan. Esperaba que su idea 
funcionase. Y también esperaba que la policía no estuviera ya de 
camino. Por si acaso, tenían que darse prisa. ¡No había ni un 
segundo que perder! 


ES 


Troy seguía los movimientos de su guardaespaldas con la vista, 
ansioso. Frank se había deshecho de un segundo atacante con una 
patada que lo había hecho doblarse en dos por el dolor. Pero en 


seguida tenía encima al primero otra vez, que era una verdadera 
mole. Le dio un puñetazo en la espalda, y ahora fue el turno de 
Frank de soltar un gemido de dolor. 


—¡ Tenemos que correr hacia el coche! —le gritó Troy a 
William por encima de su hombro, para hacerse oír entre aquella 
música infernal que llenaba toda la calle. 


—¿Para qué, si es Frank quien tiene las llaves? —dijo 
William. 


Estaba aferrado a su espalda con ambas manos. Troy los 
había pegado a los dos contra la pared de ladrillo visto. Con 
William a su espalda, le sería más fácil protegerle. Sus enemigos 
solo podrían atacarles desde delante, y Troy podría hacer uso de 
sus brazos y piernas para tratar de derribarlos. 


—¡No importa! —contestó—. ¡En el aparcamiento estaremos 
a salvo! ¡Podremos escondernos entre los coches! 


Empezó a moverse, siempre pegado a la pared, caminando en 
la dirección de donde habían venido. William continuó a su 
espalda, como si fuera su sombra. 


—¿Sí? —dijo—. ¿O en el momento en que nos vean correr 
nos dispararán, Troy? 


—;¡No tienen armas! ¿No lo ves? 


En ese momento, un tercer sujeto vestido de negro y también 
con la cabeza cubierta por un pasamontañas, salió del coche por la 
puerta trasera. Se escurrió detrás del tipo grande, que seguía 
enzarzado con Frank, y corrió hacia el otro, que continuaba 
doblado por el dolor. 


—i¡Madre mía! ¿Cuánta gente viene en ese coche? —egritó 
William. 


— ¡Frank! —gritó Troy a su vez. 


El tipo grande era bastante más alto y ancho que su 
guardaespaldas, y había acabado por imponerse en la refriega. Sus 
manazas se habían cerrado en torno al cuello de Frank, y lo 
apretaban con la intención de estrangularle. El otro hombre se 
llevó las manos al cuello para tratar de soltarse de aquella tenaza 
de acero, pero no lo consiguió. Su cara se puso roja rápidamente, y 
empezó a hacer muecas, tratando de respirar. 


—;¡Está ahogando a Frank! —volvió a gritar Troy. 


Dio un paso hacia delante para intentar ayudarle. William se 
aferró a su chaqueta y exclamó: 


—;¡ Troy, no! ¡No te separes de mí! 


Troy se detuvo. Pero no lo hizo por el grito de William. Sus 
ojos iban de Frank a los otros dos encapuchados alternativamente. 
Y vio algo que le hizo apretar a su novio aún más contra la pared, 
echando un brazo hacia atrás para rodear su cuerpo con él. 


El tipo que había recibido la patada de Frank ya se había 
incorporado otra vez. Y él y el otro nuevo, el tercero, venían 
deprisa en su dirección. 


«¡Vienen a por Will!», pensó. Y se puso tenso, preparado 
para cualquier cosa. 


OS 


—Dan, ¿estás bien? —preguntó Reggie, inclinándose sobre el 
rapero y mirándole con ansiedad. 


Este asintió varias veces con la cabeza. Reggie echó otra 
ojeada a la calle, y tras comprobar que nadie hacía la más mínima 
intención de acercarse y de mezclarse en la pelea, le habló a su 


compañero deprisa en un lado de su cabeza, donde debía estar una 
de sus orejas: 


—Mira, cambio de planes. Dejemos que Paul se ocupe de ese 
tipo. Vayamos tú y yo a por William. Es canijo como nosotros. Si 
lo agarramos entre los dos y lo arrastramos, podremos meterlo en 
el coche. 


Dan volvió a asentir. Se incorporó, con una mano aún en el 
costado, y los dos avanzaron hacia William. 


Pero había algo con lo que Reggie no había contado a la hora 
de elaborar su improvisado plan. O más bien, sí había contado con 
él, pero no de este modo. 


Ni Troy ni William parecían tener mucha fuerza física. Y por 
su parte, prefería enfrentarse a alguien como Troy, por mucha 
defensa personal que supiera, que a alguien como el otro 
desconocido que había atacado a Paul. 


Pero ahora que tenía delante a Troy Anderson, entendió por 
qué Jordan les había advertido que tuvieran cuidado con él. Había 
algo, algo muy peligroso en los ojos de Troy. Había furia, 
resentimiento, miedo, y una determinación que Reggie no había 
visto nunca antes en la cara de nadie. Troy parecía dispuesto a 
todo para proteger a William. No iba a ser sencillo hacerse con él. 


¿Tendría éxito su plan? Solo había un modo de averiguarlo. 
Sin pensarlo más, reuniendo todo el valor que tenía en el cuerpo, 
Reggie corrió hacia delante... 


OS 


Troy centró su atención en los dos tipos que se acercaban. Frank, 
la música que llenaba la calle, e incluso William, que volvía a 
gritar pidiendo auxilio, todo desapareció para él. Flexionó los 


bíceps y entornó los ojos. No iban a arrancarle a su estrella de su 
lado. Antes tendrían que pasar por encima de su cadáver. 


Uno de los tipos se acercó por su derecha y el otro por su 
izquierda. Troy se lanzó a por este segundo, que estaba más cerca, 
y le propinó una patada en la mandíbula que le hizo dar un paso 
atrás, llevándose una mano a la cara por el dolor. Corrió luego a 
por el otro. Le agarró por la ropa, y dio una vuelta con él en 
redondo para coger impulso y empujarlo lejos. 


Lo consiguió. Pero cuando se volvió hacia William, ya estaba 
allí el otro, dolorido y todo, y le había agarrado por un brazo. 
William le pegó y le arañó, hecho una furia. Troy se echó sobre el 
tipo gritando: 


—;¡Frank! ¡Ayuda! 


No se le ocurría de qué modo podría ayudarles el pobre 
Frank, si estaba medio asfixiado. Pero no tenía a nadie más a quien 
recurrir. Si Frank no hacía nada, estos dos iban a terminar 
llevándose a William. 


La ira le hizo hervir la sangre en las venas. Con un gruñido de 
furia, se echó sobre el tipo y le arrancó a William de las manos de 
un empujón, fuerte y preciso. Volvió a meter a su novio a su 
espalda, pero ya tenía encima al otro. Troy recibió un puñetazo en 
toda la cara que le hizo volverla por la fuerza del impacto. Su 
corazón se encogió dentro de su pecho. Supo que este era el 
principio del fin. 


OS 


El encapuchado alto tenía a Frank casi ahogado con sus manazas. 
Frank luchaba por respirar, pero no podía. Empezó a verlo todo 
negro. Se sintió a punto de perder el sentido... 


Y de pronto, escuchó la voz de Troy. 
—;¡Frank! ¡Ayuda! 


Sonaba desesperada, y eso debía ser algo muy extraño en 
alguien como Troy. Frank tenía entendido que era un chico 
resolutivo y decidido, y también le había dado esa misma 
impresión cuando se saludaron hacía un rato, en el apartamento. 
Lo que fuera que estuviera ocurriendo debía tener a Troy 
sobrepasado. 


Frank luchó por mantenerse despierto. Forcejeó débilmente 
contra las manos que le sujetaban. ¡Era su primer día protegiendo 
a esos chicos! ¡Y estaba fracasando en ello! Él, un guardaespaldas 
profesional, con cuatro años de experiencia a sus espaldas... ¿Iba 
a morir aquí, asfixiado por un gigante? ¡No podía consentirlo! 
¡ Tenía que reaccionar! 


Tal vez fuera la ira, la impotencia, o su orgullo de 
guardaespaldas herido. Frank no podía saberlo con exactitud. Pero 
lo que fuera le dio una fuerza nueva a sus agotados miembros. Su 
cuerpo actuó por instinto. Aprovechando que su atacante era más 
alto que él, hundió su codo en su estómago con todas sus fuerzas. 


El otro soltó un gruñido de dolor a su espalda, y sus manos 
aflojaron por un instante la presa. Frank se zafó de él como pudo y 
anduvo trastabillando unos pasos, afanándose en respirar. La 
música aquella infernal seguía sonando, llenándolo todo. Se sentía 
mareado, todo le daba vueltas. ¡Pero estaba libre! Caminó en 
dirección a la voz de William, que continuaba pidiendo socorro. 
Volvió a escuchar la de Troy. 


—;¡No, no! ¡Will! 


Y luego le oyó gemir de dolor. Frank parpadeó para 
centrarse. ¿Qué estaba pasando? No podía saberlo. El mundo se 
había vuelto negro, y a su alrededor todo era confusión y caos. 


OS 


Los dos tipos aquellos parecían decididos a llevarse a William. 
Troy les pegó, les empujó, incluso intentó arrancarles los 
pasamontañas, y también meterles los dedos en los ojos... Pero 
todo fue inútil. Él era solo uno. Y ellos eran dos. Cuando 
conseguía deshacerse de uno, venía el otro y agarraba a William. 
Este también batallaba y forcejeaba los suyo. Pero ya estaban 
empezando a cansarse los dos, y sus adversarios les iban 
acercando, paso a paso y metro a metro, al coche negro, que 
seguía allí, con las puertas abiertas, aguardando. 


Troy recibió una patada en el estómago. Las botas militares 
que traían sus atacantes pesaban un montón, y eran duras como 
ellas solas. La patada le hizo gemir de dolor. Le vino una náusea y 
de repente, vio que el mundo se volvía oscuro. 


—¡ Will! —gimió. 


Su novio se debatía contra las cuatro manos que intentaban 
llevárselo. Troy le escuchó gritar: 


—;¡Se me llevan, Troy! ¡Se me llevan los hijos de puta! ¡No! 
¡Socorro! 


ES 


Reggie había agarrado a William por detrás con las dos manos y 
tiraba de él a la desesperada hacia el coche. William pataleaba y 
gritaba, tratando de soltarse. 


—¡Ayúdame! —le gritó Reggie a Dan, que se acercaba a 
ellos con aire de no saber qué hacer. 


Troy no parecía capaz de ofrecer más resistencia. Se 
tambaleaba, con las manos en la barriga. Tenía los ojos vidriosos y 


la cara blanca, y parecía a punto de vomitar. La patada de Dan 
debía haber sido fuerte de veras... 


El rapero corrió a sujetar las manos de William. Reggie sintió 
que su espalda daba contra la chapa del coche. ¡Ya casi lo habían 
conseguido! 


—;¡No! ¡Will! —balbuceó Troy con voz ronca. 


Hizo la intención de acercarse a ellos, aún doblado por el 
dolor, pero no pudo dar más que un paso. Por si acaso, Reggie se 
dio toda la prisa que pudo. Estaba ya dentro del coche, y tiraba con 
todas sus fuerzas de William hacia sí. 


—;¡Paul! —gritó—. ¿Qué haces? ¡Ayúdanos! 


William forcejeaba y se le escurría. Dan tuvo que soltar sus 
brazos y tratar de agarrarle las piernas. William pataleó como 
pudo por soltarse, pegándole a las manos de Reggie, que rodeaban 
su torso, con las suyas. 


En ese momento, y muy oportunamente, un inmenso cuerpo 
vestido de negro vino en su ayuda. Con un gruñido de esfuerzo, 
Paul agarró las piernas de William, las obligó a doblarse, 
plegándolas como si fueran de papel, y las metió dentro, entrando 
él también después. Reggie gritó: 


— ¡Vámonos! ¡Vámonos, tíos! ¡Hay que irse ya! 


No veía nada, porque tenía la cabellera de William en toda la 
cara. Pero escuchó una portezuela que se cerraba, y luego escuchó 
la otra. El coche aceleró violentamente y salió disparado, con un 
rugido que sonó por encima de la música. Reggie apenas podía 
creerlo. ¡Tenían a William! ¡Lo habían conseguido! 


ES 


Frank sacudió la cabeza, tratando de centrarse. Su vista se aclaró 
poco a poco. Jadeando, logró distinguir sombras que se movían a 
su alrededor. William continuaba gritando... 


Escuchó cerrarse una portezuela de un coche, y casi en 
seguida, escuchó otra. 


«¡Lo tienen, por Dios!», pensó. «¡Tienen a William!». 


El coche negro arrancó, con un rugido de triunfo, y salió 
disparado, en medio de una nube de humo. Frank tosió un par de 
veces. Escuchó un grito desgarrado en la voz de Troy, mezcla de 
furia y dolor: 


—;¡Nooo! ¡William! ¡Noo! 


Lo vio aparecer en su campo de visión, corriendo con aire 
maltrecho hacia el asfalto, y sujetándose la barriga con una mano. 
Nada más pisar el asfalto, gritó otra vez, con más fuerza ahora, y 
corrió más deprisa detrás del coche que se alejaba, dejando una 
estela de humo y la música aquella tan horrible a su paso. Frank 
sintió pánico. 


—;¡ Troy! —murmuró. 


Vale que hubiera fracasado en proteger a William, pero no 
iba a fracasar también en proteger a Troy. Ese loco corría como 
una fiera detrás del coche. ¿Y si los secuestradores tenían armas? 
¿Y si le disparaban? Luchando contra su propia debilidad, Frank 
echó a correr detrás de él. 


OS 


¡El coche iba demasiado rápido! ¡Se le iba! ¡Se llevaba a William! 
¡Se estaban escapando con William! 


—¡ Will! —gritó Troy, fuera de sí—. ¡William! 


El coche cada vez iba sacándole más ventaja. No había 
manera de que pudiera alcanzarlo. ¡Y la música aquella, por Dios! 
Troy estaba seguro de que no la olvidaría en su vida. 


Se detuvo al fin, exhausto y sin aliento. Con sus últimas 
fuerzas, soltó un desesperado grito de rabia, apretando los puños: 


—;¡Te rescataré, Will! ¿Puedes oírme? ¡Te pondré a salvo! 
¡Te lo prometo! 


Lo último lo gritó al límite de sus pulmones. Las lágrimas le 
empañaron la vista. Sus jadeos de esfuerzo se mezclaron con los 
sollozos de impotencia y dolor... 


De pronto, unos brazos le agarraron por los hombros desde 
atrás. Se metieron bajo sus axilas, y alguien le apretó contra su 
pecho. 


—;¡ Troy! —dijo la voz de Frank cerca de su oído—. ¡Troy, 
esto nos ha superado! ¡Tenemos que ir a la policía! 


Troy asintió. Se derrumbó entre los brazos de Frank y se echó 
a llorar. El coche negro ya había desaparecido, internándose en la 
avenida con William dentro. La música que le acompañaba se fue 
tras él, perdiéndose poco a poco en la distancia. Ahora en la calle 
todo era silencio, un silencio pesado, denso, y sofocante, en 
comparación con el estruendo de hacía pocos segundos. Lo único 
que Troy podía escuchar, como si vinieran de muy lejos, eran sus 
propios sollozos. 


Habían secuestrado a William. Y el mundo acababa de 
quedarse gris, triste y vacío. El sol brillaba en el cielo, pero él no 
podía verlo. El silencio le ahogaba. 


—;¡ Will! —sollozó—. Mi estrella... 


No podía decir nada más. El golpe de Jordan había caído al 
fin, y había sido en verdad algo terrible. Troy lo sabía, lo había 


presentido esta misma mañana. Pero ningún presentimiento habría 
podido prepararle para esto. 


Lloró con toda su alma, con la cara entre las manos, mientras 
Frank le conducía de regreso hacia el coche. No vio nada ni oyó 
nada. Estaba en una burbuja de dolor. Los encapuchados tenían a 
William. ¿Qué iba a ocurrirle ahora? ¿Volvería a verle Troy, 
alguna vez? 


Capítulo 10 


El último grito de Troy hizo eco en los edificios y resonó en toda 
la calle, pero dentro del coche no pudieron oírlo. Llevaban la 
música a un volumen exagerado, y William también iba gritando 
por su cuenta. 


Y es que para Reggie y sus chicos la batalla aún no se había 
acabado. 


En efecto, William parecía una fuerza de la naturaleza. 
Forcejeaba, se retorcía y gritaba, con una energía inusitada. Reggie 
entendía que era normal que uno se resistiera si unos tipos 
intentaban secuestrarlo, pero aún así... 


Bueno, la pelea con Troy había sido muy dura, y se sentía 
dolorido y agotado. El espacio que tenían en los asientos traseros 
del coche era limitado. Y aunque Paul había agarrado a William y 
le había inmovilizado los brazos, aún tenía las piernas libres, y se 
las apañaba para cocear a base de bien. Reggie ya había recibido 
una patada en las espinillas mientras intentaba sujetarlo. Y si no se 
andaba con ojo, iba a terminar recibiendo otra en toda la boca. 


—¡Le arrancaré la cabeza a Jordan! —gritaba William—. 
¡Esto no se hace entre compañeros! ¡El muy hijo de puta se va a 
enterar! ¡Soltadme, coño! 


Reggie no podía estar más de acuerdo con aquello de que esto 
no se hacía entre compañeros, pero... ¿Cómo sabía William que 
era Jordan quien había planeado su secuestro? ¿Qué razones tenía 
para desconfiar de él? Lo último que sabía Reggie por la prensa 
del corazón era que los dos habían tenido algo. Si bien lo 
desmintieron después, era seguro que se conocían, y que la 
relación entre ellos no era mala... ¡Qué extraño! 


—;¡Esperad a que me eche a la cara a ese diablo! ¿Qué coño 
pretende con esto? ¿A qué creéis que estáis jugando? ¡Soltadme os 
digo! —continuaba William. 


Se revolvió, en un intento por soltarse de los brazos de Paul. 
Este hizo un gruñido de esfuerzo. Reggie se agachó para intentar 
sujetar los tobillos de William, pero este, usando a Paul para 
anclarse a su espalda, trepó con los pies por el asiento de delante, 
vociferando: 


—;¡ Y parad ese maldito ruido infernal! ¡Me vuelve loco! 


—¡Eh! ¡Más cuidado con lo que vas llamando «ruido 
infernal»! —protestó Little B. 


Picado en su amor propio, parecía haberse olvidado de que 
tenía que guardar silencio. Reggie se incorporó para darle un 
empujón de advertencia en el hombro, pero William seguía 
hablando: 


—;¡Lo es! ¡Y me tiene loco con tanto volumen! 


—;¡Pues te aguantas! —contestó Little B—. ¡El que lleva el 
carro es el que elige la música, colega! 


—¡Cht! —chasqueó la lengua Dan Nobody, haciendo un 
gesto de frustración. 


Le dio un golpecito de advertencia al hombro de su amigo 
con el dorso de la mano. Reggie volvió a empujar a Little B en la 


espalda, increpándole: 
—¿Quieres callarte? 


—¡Coño, me ha tocado la moral! —exclamó Little B—. ¿Y 
este tipo es cantante? ¿Con el mal gusto que tiene para la música? 


—;¡Para mal gusto el tuyo! —repuso William—. ¡Eso es un 
ruido sin sentido! ¡No es música! 


—;¡Es poesía, ignorante! —dijo Little B, volviendo un poco la 
cabeza para hablarle a William. 


—- Poesía? ¿Quieres ver cómo te doy poesía? 
¿ ¿ 


Rápido como el rayo, William propinó una patada al reposa- 
cabezas de Little B. Este se echó un poco hacia delante por la 
fuerza del golpe, y sus gafas de sol, que llevaba puestas de modo 
bastante precario por encima del pasamontañas, salieron volando y 
cayeron sobre el salpicadero con un tintineo. 


— ¡Joder! —exclamó Little B—. ¡Así no se puede, tíos! ¡O lo 
sujetáis, O...! 


—;¡Lo intentamos, coño! —rezongó Reggie—. ¡Pero no hay 
manera! 


Mientras tanto, William había metido la cabeza en el hueco 
entre el asiento de Little B y la chapa, y trataba de gritar hacia el 
exterior por la ventanilla de delante, que iba bajada: 


—;¡Socorro! ¡Policía! ¡Me secuestran! 


Little B sacudió la cabeza. William acababa de gritarle en 
toda la oreja. 


—¿Queréis hacerle callar de una vez? ¡Al menos eso, 
hombre! —protestó. 


Paul pareció tener un momento de iluminación espiritual, 
porque soltó de repente los brazos de William. Este alargó las 
manos deprisa hacia el asiento de delante para tratar de 
incorporarse. Pero apenas había logrado pegar el cuerpo al asiento, 
Paul le dio un golpe formidable en la nuca con ambas manos 
unidas, y William se derrumbó como un castillo de naipes. 


Cayó de mala manera hacia atrás, entre Paul y Reggie, y se 
quedó allí, inerte y como muerto. Reggie sintió que se quedaba sin 
sangre. 


—;¡Paul! —gritó—. ¿Qué has hecho? ¡Le has matado! 
—¡No me jodas! —exclamó Little B. 
—;¡No le he dado tan fuerte! —se defendió Paul. 


—¡Mírale el pulso! —dijo Dan, con la cabeza metida hacia 
atrás entre los dos asientos para poder mirarles. 


Reggie obedeció. Con dedos temblorosos, buscó el pulso en 
el cuello de William. ¡Y lo encontró! Lo sintió fuerte y acelerado 
bajo su mano. 


—¿Lo encuentras? —insistió Dan Nobody. 
—Sí. Parece que está bien —dijo Reggie, con un suspiro. 


Se dejó caer sobre su propio asiento, agotado. ¡Vaya una 
aventura! Miró a Dan y luego a Paul, luchando por respirar. Los 
ojos de sus dos compañeros le devolvieron la mirada, serios y 
preocupados. 


—Parece que solo ha perdido el conocimiento —dijo Dan—. 
Se pondrá bien, Reggie. 


—-EsO espero. 


El rapero le dio una palmadita en una rodilla, tratando de 


animarle. 


—Eh, lo has hecho muy bien. Has improvisado como un 
campeón. No habríamos podido lograrlo sin ti. 


Reggie asintió, a modo de agradecimiento. Iba a decir algo, 
por demostrarle al otro chico que valoraba el gesto, cuando Little 
B apagó la radio. El súbito silencio que se hizo dentro del coche 
resultó casi ensordecedor en un primer momento, en contraste con 
el estruendo y la algarabía que había habido tan solo pocos 
segundos antes. Paul se volvió hacia delante para preguntar: 


—¿Por qué has quitado la música? A nosotros nos gusta. 


—Es que estamos entrando en el Bronx —repuso Little B, 
aferrado al volante con ambas manos, como encogido sobre sí 
mismo. 


Subió las ventanillas de delante, que iban bajadas, mientras 
Paul insistía: 


—-¿ Y qué? ¿Qué tiene que ver con la música? 
¿Y q ¿ q 


—Paul, uno no llama la atención en el Bronx —contestó 
Little B—. De hecho, ya vamos a llamarla bastante, con este coche 
y esta ropa. 


—Saca las llaves del apartamento, Reggie — dijo Dan—. 
Tenlas a mano. Cuanto menos tiempo estemos en la calle, mejor. 


Reggie asintió varias veces. Dan se volvió hacia delante, y los 
cuatro guardaron silencio, mirando alrededor a través del 
parabrisas. 


Hasta donde Reggie podía ver, estaban en una calle de 
edificios antiguos, no muy altos, construidos con ladrillos vistos, 
en la que todo parecía viejo y sucio. Algunas ventanas estaban 
rotas, Otras estaban tapiadas... En otras la pared estaba 


ennegrecida, como si dentro hubiera ocurrido algún incendio, y las 
llamas hubieran llegado a lamer la fachada... 


El asfalto estaba lleno de charcos. Había coches calcinados y 
abiertos aquí y allá, y verdaderas montañas de basura se 
acumulaban en las aceras, con muebles rotos, bolsas negras, y todo 
tipo de objetos. De vez en cuando, pasaba ante ellos por alguna de 
las aceras un descampado, también lleno de escombros y de 
coches viejos, calcinados y con todas las portezuelas abiertas. 


El Bronx hacía honor a su fama, y los chicos lo miraban todo, 
sobrecogidos y asustados. 


Reggie tenía otros motivos para tener miedo, además del 
lugar en el que se iban adentrando cada vez más. Estaba muy 
afectado por todo lo que había ocurrido. Tenía clavados en su alma 
los ojos de Troy, cargados de horror, ira, miedo y decisión, todo a 
la vez. Le hablaban directamente a su conciencia, gritándole que 
aquello que estaban haciendo estaba mal, muy mal. Y sentía terror 
solo con pensar en que después tendría que llamarle y hablar con 
él, y decirle las condiciones de Jordan. 


Reggie no era un chico violento, todo lo contrario. Tampoco 
tenía el porte casi aristocrático de Jordan, ni la autoridad propia de 
un líder. Él era solo un chico corriente, sencillo, preocupado por 
hacer buena música y buena repostería. ¿Cómo iba a enfrentarse a 
Troy? ¿De dónde iba a sacar el tono amenazante que se suponía 
que debía utilizar para extorsionarle, tal como quería Jordan? 


«Él podría hacerlo, pero yo no», se dijo. «Troy va a notarme 
el miedo en la voz, seguro. Eso si no me reconoce... Dios, debe 
estar destrozado y furioso. Aunque no me haya reconocido ni lo 
haga nunca, seguro que odiará para siempre a los tipos que le han 
hecho esto. ¡Me odiará a mí! Y yo no he tenido nunca la intención 
de hacerle daño a nadie, ni tampoco odio a nadie... ¿Cómo voy a 
vivir a partir de ahora sabiendo esto? Por favor, ¿cómo voy a 
hablar con Troy después? Él es valiente y decidido, cosas que yo 


no soy. Es Jordan quien debería hablar, no yo. Jordan está a su 
altura. Jordan sabe convencer a cualquiera...». 


Pero Jordan y Troy se conocían. ¿Cómo iba Jordan a llamar a 
Troy para pedirle que disolviera su grupo, a cambio de recuperar a 
William? Eso sería lo mismo que decirle: «He sido yo quien lo ha 
secuestrado». Y un instante más tarde, la policía estaría ante la 
puerta del Averno para llevárselo detenido. ¡No había modo en el 
mundo de que fuera Jordan quien llamara a Troy! 


En otras palabras, Reggie no se iba a librar de tener que 
hacerlo. No había otra solución. Ahora tenían a William. Tenían 
que seguir con el plan hasta el final. 


—(Qué hemos hecho, chicos? —murmuró, llevándose una 
mano a la frente. 


Su mandíbula empezaba a latir de dolor. La patada de Troy le 
había acertado de lleno. No iba a tardar en hincharse y hacerle un 
buen hematoma. Pero esa era la menor de sus preocupaciones en 
aquel momento... 


—¡Lo correcto! —exclamó Paul—. Eso es lo que hemos 
hecho, Reggie, ni más ni menos. ¡Son ellos los malos aquí! ¡Ha 
sido Troy quien nos ha obligado a llegar a esto! 


Reggie asintió, pero por primera vez, se le ocurrió pensar... 


¿De verdad era Troy tan malvado? Porque en los ojos que le 
había visto hacía un rato, había habido muchas cosas, pero ni 
rastro de pura maldad, ni rastro de odio. Su furia había sido 
producto del miedo, igual que la suya propia. 


¿Y si Troy y William no eran más que chicos corrientes, 
como él o Little B? ¿Y si ellos no eran el problema? ¿Quién era el 
problema, entonces? Y no menos importante... ¿Acababan de 
joder las vidas de unos completos inocentes, por creer a Jordan, y 
por confiar en él sin discusión? 


Reggie se frotó la frente y los ojos por encima del 
pasamontañas. Se sentía agotado y confuso. Pero le había llamado 
la atención una cosa: los dos raperos no habían dicho nada. Iban 
mirando hacia delante, pendientes de la calle y sumidos en sus 
propios pensamientos. Y esto era algo extraño. ¿Empezarían a 
tener dudas, igual que él? ¿Se cuestionarían algo? ¿O estaban 
reflexionando sobre otras cosas? 


—Bueno, aquí estamos —dijo Little B con voz suave, 
deteniendo el coche poco a poco junto a la acera—. Reggie, las 
llaves. 


— Ah... Sí. 


Reggie se movió para hurgar en su bolsillo en busca de las 
llaves del apartamento. Jordan le dio ayer una copia de todas ellas, 
con instrucciones precisas de cuál abría qué. Le había hecho 
responsable de ellas, igual que de todo lo demás. 


En aquel momento, se sentía indigno de esa confianza. Él no 
servía para tanta responsabilidad. No tenía el carácter de un líder. 
Todavía le temblaban tanto las manos, que a duras penas pudo 
sacar las llaves del bolsillo, tanteando como pudo en su interior. 
Jordan se había confundido eligiéndolo a él para hacer esto... 


—Yo llevaré a William en brazos, ¿vale? —dijo Paul—. No 
pesa nada. 


—¿Seguro que puedes tú solo? —preguntó Dan Nobody. 
—SÍ, sí. 


Little B detuvo el coche ante la puerta del edificio. Paró el 
motor y retiró la llave del contacto, con un profundo y 
entrecortado suspiro de ansiedad. 


—En cuanto tengas lista la llave, salimos los cuatro corriendo 
y nos metemos en el piso, ¿de acuerdo? —dijo en voz baja, como 


si el aire estuviera impregnado de espíritus malignos que pudieran 
oírle y hacer que cayeran sobre ellos todos los maleantes del 
Bronx. Se volvió para mirarles por encima de su asiento—. 
Reggie, ¿estamos listos? 


Paul agarró el cuerpo inerte de William por los brazos y lo 
pasó sobre sus piernas, medio incorporado, preparándose para 
salir. Reggie no miró la cara de William. Tan pálido como estaba y 
con los ojos cerrados, le daba miedo. Parecía que estuviera muerto 
de verdad. 


—Y o ya estoy —dijo Paul. 
—Y yo —añadió Reggie. 
—Vale —dijo Little B—. A la de tres. Una... Dos... ¡Ya! 


Los cuatro chicos salieron deprisa del coche, cerrando las 
portezuelas tras ellos. Reggie corrió el primero hacia el edificio, 
sin mirar atrás. La puerta del bloque estaba abierta, y no había 
nadie por ninguna parte. Pasó como una exhalación por la entrada, 
y se precipitó sobre la puerta del apartamento. Abrió sin 
problemas, se metió dentro, y sujetó la puerta mientras los demás 
le seguían. Cuando al fin volvió a estar cerrada a sus espaldas, los 
cuatro soltaron un suspiro de alivio. 


—¿Has cerrado el coche? —preguntó Reggie. 
—Sí —repuso Little B. 


—¡Menos mal! Sería horrible quedarnos sin carro en un lugar 
como este. Parece el infierno. 


—¡Psé! —se encogió de hombros Little B—. Podemos 
quedarnos sin carro de todas formas. En cuanto caiga la noche... 


—(Tendremos que pasar la noche aquí? —interrumpió 
Reggie, espantado. 


—Y o lo doy por hecho, chico. 


—Pero... 


—Lo más importante es que nadie nos descubra — intervino 
Dan—. Por lo que he podido ver, la calle estaba vacía, así que creo 
que estamos a salvo. 


Little B miró a Paul, que tenía en brazos a William. Lo 
llevaba de modo poco elegante, porque se lo había echado a la 
espalda como si fuera un fardo. El largo cabello rizado cubría la 
cara de William y colgaba sobre un brazo de Paul. Parecía un 
muñeco. 


«O un cadáver», le recordó su conciencia a Reggie. 


«¡No, no!», le contestó. «¡Tenía pulso, he podido sentirlo! 
Solo está inconsciente. Vale que lo hayamos secuestrado al pobre, 
pero no lo hemos matado. ¡No me digas eso! ¡No podría 
soportarlo!». 


—¿Piensas llevarte así el resto del día? —le dijo Little B a 
Paul. Señaló a William con un pulgar, añadiendo—: Yo no digo 
nada, pero este es capaz de despertarse de un momento a otro. Y 
no te va a gustar... 


«Eso quiero yo, que despierte y nos demuestre que está 
vivo», pensó Reggie. 


—Será mejor que lo lleves a su cuarto —dijo, no obstante, 
tratando de hacerse el duro—. Ven, creo que es por aquí. 


Encendió la luz del salón y se internó por el pasillo, seguido 
de sus compañeros. Ninguno de ellos había estado allí antes, y lo 
miraban todo con curiosidad. 


El pasillo era oscuro y frío, y las paredes estaban tan sucias y 
llenas de humedad que tenían un color indefinible, con 


manchurrones de diversos tonos de gris aquí y allá. La habitación 
que Jordan había reservado a William, la más pequeña y la más 
alejada del salón, también estaba oscura y parecía gris. Cuando se 
asomaron, vieron que la ventana estaba tapiada con tablas, por 
entre las cuales pasaban pequeños resquicios de luz. Fuera era 
mediodía, pero aquí dentro no había modo de saberlo. La 
habitación no tenía muebles, ni bombilla en el techo, y el suelo 
estaba sucio. 


—¿Qué hago? —dijo Paul—. ¿Lo dejo ahí, en el suelo? 


—Dan, mira en la otra habitación, a ver si hay un colchón o 
algo —repuso Reggie. 


El rapero se asomó a la otra habitación del apartamento, que 
se abría frente a esta, un par de pasos hacia el salón. Salió, 
sacudiendo la cabeza, y se dirigió al baño, que era la última 
estancia que había en el pasillo. Regresó negando otra vez. 


—Ni colchón, ni toallas... —explicó—. Ni siquiera la cortina 
de la ducha. Como no cojamos la del salón... 


—Esa debe estar tan sucia como ese suelo, colega —dijo 
Little B, haciendo un mohín, con tanta convicción que se pudo ver 
por encima del pasamontañas. 


Reggie se volvió hacia Paul. 


—-Pues no nos queda otra, Paul —dijo—. Tendrás que dejarlo 
en el suelo. 


—Está bien. 


A pesar de lo bruto que era, había que decir a favor del 
grandullón que depositó a William en el suelo con toda delicadeza. 
Lo dejó tendido de costado, con la cabeza apoyada en uno de sus 
brazos. Incluso tuvo el detalle de retirarle el cabello de la cara con 
cuidado con una de sus manazas. A saber si el gigante no estaba 


sintiéndose culpable también por el golpe de antes... 


Al fin, después de hacerlo lo mejor que pudieron, lo dejaron 
allí y cerraron la puerta. Reggie echó el cerrojo por fuera y cerró 
con el candado, tal como le había ordenado Jordan. Luego los 
cuatro regresaron al salón, quitándose los pasamontañas, entre 
pequeñas exclamaciones de alivio. 


—Agquí es el único sitio donde hay muebles —dijo Dan 
Nobody—. Si tenemos que pasar la noche en este agujero, 
tendremos que turnarnos para dormir en el sofá. 


—O dormir en el suelo, como está haciendo William — 
repuso Paul. 


—¿Estás bien, Reggie? —preguntó Little B, mirándole con 
aire preocupado—. Te veo mala cara. 


—Sí, es por la impresión. Con un poco de agua se me pasará. 


—Agua... ¡O whisky! —exclamó Paul, volviendo a sonreír, y 
sacando su petaca del bolsillo. El pasamontañas y el sudor habían 
reducido la pintura de camuflaje a algo que parecía una mascarilla 
de belleza de color verde oscuro—. ¿Qué me dices, Reggie? —le 
dijo al batería—. ¿Te apetece un trago para recuperar fuerzas? 


Reggie asintió. No le vendría mal, la verdad. Ahora que ya 
había pasado todo, se sentía a punto de caerse redondo. 


—Tienes que quitarte esa mierda de la cara, Paul. Es 
asqueroso —dijo Little B. Señaló a Reggie—. Y tú tienes que 
ponerte hielo. Se te va a hinchar un montón. De hecho, ya tienes 
un bulto aquí... 


Se señaló su propia mandíbula, alzando la barbilla para ser 
más gráfico. Reggie tomó un trago de whisky y le devolvió la 
petaca a Paul. 


—Tenemos que llamar a Jordan —dijo, tomando aire entre 
dientes. 


—;¡Eh! ¿Qué prisa hay? —exclamó Little B—. Primero tienes 
que curarte. ¡Y tú también, Nobody! Esa patada en las costillas 
tuvo que doler. 


—¡Y que lo digas! —dijo Dan, llevándose una mano al 
costado mientras se dirigía a la cocina—. Chicos, ¿quién traía la 
bolsa de provisiones? 


—¡Yo! —respondió Little B—. La he dejado aquí, en el 
mueble. 


—Vale, voy a por vasos —avisó Dan. 


—Y yo iré sacando cosas —añadió Little B, con aspecto 
bastante más animado que antes. 


Los dos raperos se pusieron a la tarea. Dan Nobody entró en 
la cocina, y nada más abrir la nevera, exclamó: 


—i¡Vaya! Si necesitamos hielo, aquí hay de sobras, chicos. 


Little B llevó la bolsa a la mesa redonda y empezó a sacar 
objetos de ella: latas de refresco, bocadillos, patatas fritas... 


Reggie se volvió hacia el pasillo oscuro. Allí dentro no se oía 
ningún sonido. ¿De verdad despertaría William? 


Resultaba extraño pensar que tenían a un colega músico 
encerrado en una habitación, mientras que ellos estaban aquí, 
preparando un picnic. Dan Nobody y Little B hablaban entre sí de 
comida, bebida, y que ojalá Jordan trajera algo más por la noche, 
porque solo habían traído para el almuerzo, y también habría que 
cenar... 


¡Cenar! Reggie no quería ni pensar en eso ahora. Con lo mal 


que lo habían pasado para secuestrar a William... ¿Qué más cosas 
tendrían aún que vivir, antes de que esto acabara? 


—Eh, Reggie —le dijo Paul de pronto. 


El batería se volvió para mirarle. Le sorprendió encontrarle 
serio. En medio del maquillaje verde, sus ojos azules tenían una 
expresión curiosa que Reggie no le había visto nunca antes, algo 
parecido al respeto. 


—Te has portado muy bien —añadió el gigante—. Le has 
echado un par. 


—He hecho lo que he podido —contestó Reggie. 


Paul asintió. Apoyó su pesada manaza sobre uno de sus 
hombros. 


—Todo va a salir bien, ya lo verás. Ah, y no te preocupes por 
William. También estará bien. 


—Eso espero —repuso Reggie. 


Le dirigió otra mirada al pasillo, y luego se volvió 
definitivamente y fue a la cocina él también para buscar ese hielo. 
La mandíbula empezaba a dolerle de veras. Y tendría que hacer 
algo con eso, si quería comer... 


Capítulo 11 


—-¿Qué hora es, Austin? —preguntó Seth. 


Esta debía ser la tercera O cuarta vez que lo preguntaba. 
Austin miró el reloj que tenían colgado en la pared de la cocina, 
frente a él, y contestó: 


—La una y media. 


—-¿Estás seguro de que la radio está en la sintonía correcta? 
— insistió Seth, inclinado sobre la olla burbujeante que removía. 


Tenía el ceño fruncido en un gesto de extrañeza. Y esta 
pregunta ya la había hecho dos veces. Austin se limitó a 
responder: 


—Sí. Totalmente seguro. 


Estaban los dos en la cocina cuadrada de su apartamento, 
preparando el almuerzo. Austin había puesto su aparato de radio 
sobre la encimera, y los dos habían estado charlando mientras 
trajinaban con cuchillos y alimentos, con la radio de fondo, 
aguardando la entrevista de William. 


Ahora bien, hacía ya media hora que esta debía haber 
empezado. Y a pesar de que habían tenido encendido el aparato 
todo el tiempo desde que sus amigos se marcharon, y que Austin 
podría jurar que estaba en la sintonía adecuada, allí no había 
sonado en ningún momento nada parecido a una entrevista o a la 
voz de William. 


De hecho, no habían nombrado a su grupo en absoluto. Y a la 
una empezaron a emitir un programa musical, en el que el locutor 
se limitaba a presentar las canciones. Que Austin pudiera recordar, 
desde que empezaron a hacer entrevistas en la radio y la televisión, 
esta era la primera vez que ocurría algo como esto. 


Seth debía estar pensando algo similar, porque levantó la 
cabeza, le miró, aún con el ceño fruncido, y dijo: 


—;¡Qué raro! ¿Habrá pasado algo? 
Austin se encogió de hombros. 


—¿Qué puede haber ocurrido? —preguntó—. Por mucho que 


pienso, no se me ocurre... 


El sonido del teléfono le interrumpió. Los ojos de Seth se 
agrandaron un poco por la sorpresa, y en seguida se entornaron, 
dirigiéndole una mirada penetrante. 


—A lo mejor son ellos —dijo. Se apartó de la hornilla y se 
secó las manos en el delantal, añadiendo—: Continúa removiendo, 
Tarugo. Yo contestaré. 


Austin asintió. Seth salió deprisa. Ya debía estar en el salón 
cuando Austin le oyó llamar: 


—;¡Ah! ¡Y baja un poco el fuego! 
— ¡Vale! 


Austin tomó la cuchara de madera que acababa de soltar su 
compañero. Bajó el fuego y empezó a remover la olla en círculos. 
El guiso estaba casi listo. La cocina se había ido impregnando 
poco a poco en vapor, con aroma a carne de ternera, guisantes y 
zanahorias. No era igual que lo que cocinaba su madre, que solía 
usar muchas especias en las comidas, pero el olorcillo le trajo un 
curioso sabor de hogar. Ah, y también un poquito de hambre, que 
todo había que decirlo... 


Alargó una mano hacia la radio para apagarla y prestó 
atención a los sonidos del salón, a ver si lograba enterarse de quién 
había llamado. Casi en seguida, escuchó que Seth decía: 


—;¡ Austin, es Max! ¡Dice que le han llamado de la radio para 
echarle una bronca porque no ha ido nadie del grupo para la 
entrevista! 


Austin dejó de remover, sorprendido. Soltó la cuchara sobre 
un platito y se acercó al umbral de la cocina. Seth decía ahora: 


—-¿Cómo que acicalándose? No, Max. Se fueron hace más de 


una hora, e iban muy bien de tiempo. Los llevó Frank... Sí, sí, 
Frank... ¡Pues claro que iba con ellos! ¿No te lo estoy diciendo? 


Austin miró al salón. Seth se había sentado sobre uno de los 
brazos del sofá, mirando en su dirección, y hablaba con su 
mánager. 


—No lo sé, Max. Nosotros estamos igual que tú... No, no ha 
llamado nadie... No, tampoco... 


Austin murmuró: 


—¿Que nadie del grupo ha llegado a la radio? Entonces... 
¿Dónde están? 


Esto no le gustaba nada. Empezaba a tener un mal 
presentimiento. ¿Y si Jordan había elegido precisamente el día de 
hoy para dar su próximo golpe? Troy le dijo ayer que lo que peor 
llevaba era la incertidumbre, porque él no tenía dudas de que 
Jordan volvería a atacar. Lo único que nadie sabía era cuándo... 


«¿Y si tenía razón?», pensó Austin, sintiendo un nudo de 
ansiedad en la boca del estómago. «¿ Y si Jordan les ha...? ¡Pero si 
Frank iba con ellos! ¡No puede haberlos matado! ¿Werdad que 
no?». 


Se encontraba en este punto de sus pensamientos, cuando 
escuchó el tintineo de unas llaves al otro lado de la puerta de la 
calle, a pocos pasos de donde él se encontraba. Austin levantó la 
cabeza, a tiempo para ver que la puerta se abría y entraba Troy. 


—;¡Ah, ya están aquí! —exclamó Seth, que seguía al teléfono 
—. A ver qué nos dicen... 


El pellizco de inquietud en el estómago de Austin se hizo más 
intenso. Troy venía muy extraño, nada que ver con el hombre que 
salió de casa hacía una hora. Estaba muy pálido. Tenía los ojos 
húmedos, y parecía ausente, ido. Había una costra de sangre reseca 


bajo su nariz, y otra en uno de sus pómulos, que empezaba a 
hincharse. En verdad, parecía traer media cara hinchada. ¿Qué le 
había ocurrido? 


—;¡ Troy! —exclamó Austin, dando un paso hacia su amigo, 
alarmado. 


Frank entró detrás. Lo hizo deprisa y cerró la puerta tras de sí. 
Venía con los ojos muy abiertos y brillantes, tenso y como si 
estuvieran huyendo de algo. Austin frunció el ceño. 


—Ah... ¿Y William? —murmuró. 


——Chicos, ¿qué ha pasado? —estaba preguntando Seth al 
mismo tiempo desde el salón, donde seguía con el teléfono en la 
oreja—. ¿Dónde está William? 


—;¡Le han secuestrado! —exclamó Frank, acercándose a él a 
paso vivo, muy agitado. 


Seth se puso en pie. 
—¿Qué? —dijo, incrédulo. 


Austin sintió que se quedaba sin sangre. Frank asintió varias 
veces. 


—;¡Secuestrado! —repitió—. ¡Cuatro tipos encapuchados! Le 
han metido en un coche y se lo han llevado. ¡No hemos podido 
hacer nada! 


Austin y Seth se miraron, espantados. ¡No podían creer lo que 
estaban escuchando! ¡Era una pesadilla! 


—¡Por Dios bendito! —dijo suavemente Seth, con la cara 
desencajada por el horror—. Max, ¿has oído eso?... Sí, sí... Frank, 
¿cuándo ha sido? ¿Cómo? 


Frank se acercó más a Seth para explicar: 


—Íbamos de camino hacia la radio. Ya casi estábamos en 
Columbus Circle. Llegó un coche negro de repente, se bajaron 
unos tipos y agarraron a William. 


—Dice Max si habéis ido a la policía. 


—Todavía no. He traído a Troy a casa para ponerlo a salvo y 
hablar con Max. No me he atrevido a hacer nada sin él. 


—(Quieres hablar tú, Frank? —preguntó Seth, cediéndole el 
auricular al otro hombre. 


Frank lo tomó y empezó a hablar con Max, de pie, de 
espaldas a Austin. Hablaba muy agitado, algo que debía ser difícil 
en alguien como él. Austin apenas le había visto unos minutos 
antes de que se fueran, pero le había parecido un tipo muy sereno, 
con la cabeza asentada, y seguro de sí mismo. ¿Tan horrible había 
sido la experiencia? 


Desde aquí, y con el otro hombre de espaldas, no podía oír 
bien lo que decía. De todas formas, tampoco prestó demasiada 
atención. Había otra cosa que le preocupaba mucho más. Frank 
había dicho: «Poner a Troy a salvo», pero... ¿Cómo estaba Troy? 


Austin se volvió hacia su amigo. Continuaba allí, de pie, con 
las manos inertes a ambos lados de su cuerpo, la vista baja y 
aspecto ausente. Austin se le acercó y le preguntó con suavidad: 


—Parece que te han pegado. ¿Estás bien, jefe? 


Troy pareció despertar al oír su voz. Parpadeó, le miró, y 
asintió un par de veces. Luego volvió a bajar la cabeza. 


Austin sintió que se le encogía el corazón. Esto era tan poco 
propio de Troy... El dragón parecía destrozado, roto... 
Acongojado, rodeó sus hombros con un brazo y le apretó contra sí. 
No sabía qué decir. 


Troy se dejó abrazar, inmóvil, como un muñeco. Tampoco 
dijo nada. Tan solo, cuando Austin se apartó, le dio una débil 
palmadita en la espalda, quizás a modo de agradecimiento. 


«Este hombre está todavía conmocionado», pensó Austin. 
«En verdad, ha debido ser algo terrible». 


Apretó un brazo de su amigo. Troy le parecía de repente muy 
joven, muy delgado y muy frágil. Nunca antes le había parecido 
ninguna de estas cosas, pero era por la mirada de sus ojos. Estaban 
vacíos, sin vida. Sobrecogía mirarlos. 


—Voy a por algo de hielo para ponerlo en esa mejilla, ¿vale? 
—murmuró Austin—. Quizás tengamos que ir a la clínica a que te 
curen, pero mientras tanto... Bueno, impedirá que continúe 
inflamándose. 


Troy volvió a asentir, y de nuevo bajó la vista al suelo. Austin 
hizo una mueca de dolor. Su corazón lloró al ver a su amigo así, 
con lo que era Troy, por favor, que su fuerza era el motor del 
grupo... Pero se guardó mucho de dejarlo ver. Su amigo estaba 
dolorido y en shock. Austin cuidaría de él mientras se reponía y 
volvía a ser el de siempre. 


Decidido, le dio una suave palmadita en el brazo y murmuró: 


—Ahora vengo. Ve a sentarte al salón, mientras... Si quieres, 
claro... 


Troy no hizo nada esta vez, y Austin no insistió. Regresó 
deprisa a la cocina. Abrió el congelador y sacó la bolsa de hielo. 
Pero cuando se vio con un cubito en la mano, lo pensó mejor. 
Aquello se le iba a derretir a su amigo en la cara. Por muy bien 
que lo envolviera en un paño, se fundiría rápidamente y lo pondría 
todo empapado. 


En ese momento, le llegaron recuerdos de los tiempos en los 
que frecuentaba el gimnasio. En alguna ocasión, había oído decir 


que para estos casos era mejor agarrar un paquete de comida 
congelada y envolverlo en un paño. La comida tardaba más tiempo 
en descongelarse que el hielo. 


Soltó el cubito en el fregadero, decidido, y agarró deprisa una 
bolsa de guisantes del congelador. La puso sobre la encimera. 
Abrió un cajón para sacar un paño, pero recordó que la olla 
continuaba al fuego. Más bien se lo recordó su nariz. Por debajo 
del aroma tan agradable de antes, estaba empezando a aparecer un 
sospechoso olor a guiso quemado. Apagó el fuego y apartó la olla 
de él, colocándola en otro lugar de la hornilla. 


Entonces escuchó un sonido que le pareció curioso. ¿Eso 
había sido la puerta de la calle, cerrándose con todo el sigilo? 
¿Quién había salido? Que él supiera, Frank y Seth seguían 
hablando con Max... 


Una cosa fría le recorrió la espalda de repente, como si 
alguien le hubiera deslizado el cubito de hielo por ella de arriba 
abajo. Había dejado a Troy en el recibidor. Troy no se habría 
atrevido a... 


Alarmado, salió de la cocina en dos pasos. El recibidor estaba 
vacío. 


—¿(Troy? —llamó. 


Miró al salón, estirando el cuello para ver. En los sofás no 
había nadie. Seth y Frank estaban de pie, junto al teléfono. 


—Seth, ¿dónde está Troy? —preguntó Austin en voz alta. 
El bajista levantó la cabeza para mirarle. 
—No lo sé. 


—-¿ Ha pasado dentro? 


Seth se encogió de hombros. 


—-¿No has visto si ha salido? —insistió Austin, cada vez más 
inquieto. 


—¿Salido? —repitió Seth—. ¿Para qué iba a...? 
—¿Lo has visto? —apremió Austin, impaciente. 
—No. Estábamos hablando con Max. No estaba mirándole. 


Austin no se entretuvo en pensar más, ni perdió tiempo 
buscando a Troy en las habitaciones. Todo lo deprisa que pudo, se 
precipitó sobre la puerta y salió al pasillo. Echó a correr, 
llamando: 


—;¡ Troy! ¡Troy! 


Se apoyó en la barandilla y se asomó por la espiral de la 
escalera que descendía hacia la calle. Hasta donde podía ver, allí 
no había nadie. 


Con el corazón latiendo con fuerza en su pecho por la 
ansiedad, Austin corrió al ascensor. Pulsó el botón varias veces, 
pero estaba ya encendido, señal de que estaba ocupado. Alguien lo 
estaba utilizando. Seguramente era Troy, que iba de camino hacia 
el garaje... 


Austin regresó a la escalera a todo correr y empezó a bajar 
todo lo deprisa que podía. Eran ocho pisos, y Troy le llevaba 
ventaja, pero no podía quedarse arriba, esperando, oO 
preguntándose qué hacer. ¡Tenía que alcanzarle! ¡Tenía que 
pararle, impedir que hiciera una locura! 


Y si no lo conseguía... Bueno, iría con él a donde fuera. 
Como si se trataba de ir al mismísimo infierno, si hacía falta... 


OS 


Austin llegó al garaje sudoroso y sin aliento. Había estado a punto 
de partirse la crisma mil veces, porque había volado escaleras 
abajo, saltando escalones de dos en dos. Le costaba mucho 
respirar. Sin embargo, no se detuvo. Empujó la puerta de acceso al 
garaje con todo el peso de su cuerpo, y continuó corriendo por él, 
en dirección a la plaza de aparcamiento de Troy. 


Al fin, divisó el coche rojo, allá a lo lejos. Estaba dando 
marcha atrás. Austin corrió más deprisa, pero apenas había dado 
dos pasos, el coche ya estaba fuera del aparcamiento y enfilaba 
hacia la salida a toda velocidad. Austin corrió tras él, gritando: 


—;¡ Troy! ¡No lo hagas! ¡Troy! 


Pero su voz sonó ronca y débil por la carrera, y el coche hacía 
mucho ruido. Se alejó deprisa. En un momento, estaba llegando al 
fondo del garaje, y giraba a la izquierda para subir por la rampa de 
salida. Hizo el giro tan rápido que las ruedas chirriaron. Aceleró 
luego cuesta arriba por la rampa, y Austin lo perdió de vista. 


Agotado, el batería se detuvo en mitad del garaje. Apoyó las 
manos en las rodillas, luchando por respirar. Su loca carrera había 
sido en vano. Troy se había ido. Y no tenía idea de a dónde, pero 
conociéndole, seguro que no había salido a tomar algo en un bar, 
ni a la policía —no sin Max ni Hudson—, ni siquiera a una iglesia 
a rezar por William... 


Troy había ido a buscar a Jordan Grant. Austin lo sabía, lo 
sentía. Y había dejado en casa a Frank, el hombre contratado para 
protegerle. Y Jordan que odiaba a Troy... Y estaban a dos días del 
concierto, concierto al que Jordan no quería que asistieran... ¿Qué 
haría cuando lo viera llegar? ¿Le dispararía, y allí se acabaría 
todo? 


¿Y qué debían hacer ellos ahora? ¿Ir también a casa de 
Grant? No había modo en el mundo de que lograran darle alcance 


a Troy, ni mucho menos llegar antes que él para intentar impedir 
el desastre. ¿Entonces...? ¿Debían quedarse esperando, una vez 
más? 


Austin hizo un gesto de frustración en el garaje vacío, 
apretando los puños. 


¡Maldito testarudo, imprudente, alocado, enamorado...! — 
protestó, todavía con voz ronca—. ¡Maldito valiente...! 


Las lágrimas se le agolparon en los párpados. Lágrimas de 
frustración, sí, y también de miedo. Pero sobre todo, lágrimas de 
orgullo y de dolor, los dos a un tiempo. No podía soportar la idea 
de perder a Troy. Para él sería mucho más que perder a su mejor 
amigo. Sería perder un líder, un referente, un modelo al que imitar, 
y a ratos, a veces, en cosas como esta... Bueno, sí. Un héroe. 


—Maldito seas, coño... —masculló, pasándose las manos por 
los ojos—. Nos vas a matar de un infarto cualquier día... — 
Sollozó—. Maldito seas, joder, no cambies nunca... ¡Maldito yo, 
que estoy aquí, haciendo el imbécil! 


Se volvió y regresó caminando despacio, secándose los ojos 
con las manos, y apretando los labios para tratar de retener los 
sollozos. 


«Cuídate mucho, Troy», pensó. «Te necesitamos. William te 
necesita. Y nosotros también. No te dejes matar, por favor, regresa 
de una pieza. No te dejes matar... Dragón». 


Capítulo 12 


William despertó sintiéndose dolorido, confuso y desorientado. 
Notaba unas punzadas tremendas en la cabeza y las sienes. Se 
llevó una mano a la frente, con un gemido. Abrió los ojos, pero 


todo estaba oscuro alrededor. Tanto, que por un instante, se 
preguntó si de verdad tenía los ojos abiertos, y parpadeó varias 
veces. Al fin, logró distinguir una rayita de luz muy tenue a ras de 
suelo, que parecía filtrarse por debajo de una puerta. La tenía justo 
frente a él, así que dedujo que él también debía estar echado en el 
suelo. 


«No me sorprende que me duela todo», se dijo. 


Apoyándose sobre las manos, se incorporó poco a poco hasta 
quedar sentado. Se tomó un momento para centrarse, llevándose la 
mano a la frente otra vez y cerrando los ojos, a ver si así se le 
pasaba el mareo. Se sentía entumecido y frío. Le dolían todos los 
músculos, como si hubiera hecho un ejercicio muy intenso, y tenía 
náuseas. Tragó saliva un par de veces. 


El mareo se fue pasando poco a poco. Volvió a abrir los ojos 
y echó un vistazo alrededor. 


Ahora podía distinguir más detalles. A su espalda, frente a la 
puerta, había una ventana. Parecía haber sido cubierta con tablas. 
La luz del mediodía se colaba por entre los intersticios. No era 
mucha, pero le resultó suficiente para ver dónde se encontraba. 


Parecía tratarse de una habitación pequeña, cuadrada, sin 
muebles. No tenía ni siquiera una lámpara. En su lugar, solo había 
un cable enrollado cerca del techo. 


William aprovechó que se encontraba un poco mejor para 
revisarse con la vista y con las manos, palpándose el tronco y la 
cabeza. Hasta donde podía comprobar, no estaba herido, y su ropa 
parecía intacta. Tenía un chichón en la nuca, que le latía de dolor y 
le enviaba punzadas a las sienes si lo tocaba. Prefirió no molestarle 
demasiado y lo dejó estar. 


Se puso en pie, no sin esfuerzo, y se palpó los bolsillos. Su 
cartera seguía allí, donde la metió antes de salir. Y conservaba en 
su sitio todas las joyas que se había puesto esta mañana. Sí, 


incluido el corazón de plata que le regaló Troy. Vaya, los 
secuestradores no le habían robado nada. 


¡Secuestrado! William no podía creerlo. ¿Lo estaba de 
verdad? ¿Por qué otro motivo iba a estar aquí, si no? 
¿ q q 


Se dirigió a la puerta, decidido, e hizo la intención de abrirla. 
Tenía pomo, y giraba, pero algo le impedía moverse. Parecía estar 
cerrada desde fuera, tal vez por un cerrojo o algo similar. 


Se acercó después a la ventana. Palpando y entornando los 
ojos para ver mejor, trató de introducir sus dedos por entre las 
maderas para tirar de ellas, con la intención de desclavarlas. Pero 
aquello estaba puesto a conciencia, y por mucho que tiró y bufó, 
no consiguió nada. 


«¡Encerrado!», pensó. «Estoy prisionero de estos tipos. ¿Y 
quiénes son, para empezar? ¿Por qué lo han hecho? ¿Qué 
quieren?». 


Trató de hacer memoria. Lo último que pudo recordar fue a 
Troy, de pie en la acera de una calle desierta. Estaba doblado por 
el dolor, después de haber recibido una patada en la barriga, y 
miraba, impotente, cómo unos brazos incontenibles se lo 
llevaban... 


De repente, le invadió una oleada de pánico. Troy no iba a 
permitir que nadie se llevara a William, salvo que lo hubieran 
matado. ¡Matar a Troy! ¿Lo habían hecho? No podía recordarlo. 


William se llevó la mano al pecho. Sus dedos se cerraron en 
torno al corazón de plata. Su propio corazón latía con fuerza bajo 
su esternón, mientras se esforzaba por traer más recuerdos a su 
memoria. ¿Le habían disparado a Troy? ¿O lo habían secuestrado 
también? ¿Le había visto caer, en algún momento? 


«No», se respondió. «La última vez que lo vi, estaba de pie y 
dolorido. No podía seguirnos. Los encapuchados me metieron en 


el coche... Solo a mí... Troy se quedó allí... Y no hubo disparos. 
Como dijo el dragón, los tipos no llevaban armas». 


William sintió tanto alivio al recordar esto, que fue casi como 
si alguien le hubiera quitado un enorme peso que le hubiera estado 
aplastando hasta el suelo. Bajó la cabeza y suspiró profundamente. 
Su corazón se fue calmando poco a poco. Ya volvía a respirar 
normal. Acarició el colgante, apretándolo contra su pecho una 
última vez, antes de soltarlo. 


«Troy está vivo y a salvo», dedujo. «Solo me querían a mí. 
Ahora bien, ¿por qué?». 


¿Por qué iba a ser? ¿Quién era su rival más acérrimo? ¿Y por 
qué motivo iba a querer encerrar a William? 


«¿Será posible que Jordan me haya metido aquí para que no 
vayamos al concierto?», pensó. «Sería muy capaz. Porque a ver, 
¿cómo van a actuar sin mí? Los cuatro somos indispensables. Si 
falta uno, no hay canción, así de simple. Y Jordan parece sentir 
fijación por mí... Claro que...». 


También existía una segunda posibilidad. Y sabiendo lo que 
William sabía sobre Jordan, y después de lo que había visto en el 
Averno, esta segunda se le antojó de pronto mucho más probable 
que la primera. 


«¡Soy un señuelo!», exclamó para sí. «¡Jordan me ha raptado 
para obligar a Troy a ir a un lugar solitario y poder matarle a sus 
anchas. ¡Oh, Dios mío! ¡Es horrible! Troy no irá, ¿verdad? No 
caerá en la trampa...». 


Volvió a llevarse una mano al pecho para tratar de calmar los 
latidos acelerados de su corazón. 


«No, Troy no irá», se dijo con decisión. «Es más inteligente 
que Jordan, y no cederá. Claro que si no cede... ¿Qué pasará 
conmigo?». 


William sacudió la cabeza. 


«En todo caso, no me cabe la menor duda de que Jordan 
Grant está detrás de esto. ¡Y se va a enterar! Si está en algún lugar 
de este ruinoso edificio, me va a oír, mucho y bien». 


Volvió a dirigirse a la puerta. Hizo otro intento de abrirla, con 
más fuerza ahora. La golpeó, la empujó, la aporreó... Y empezó a 
gritar con todas sus ganas. 


—i¡Jordan! ¡Sé que estás ahí, maldito bicho inmundo! 
¡Suéltame, cabrón! ¡Malnacido! ¡Esto no se le hace a un 
compañero! ¡En cuanto te tenga delante, te vas a enterar! ¡Te 
arrancaré la piel a tiras! ¡La piel de la cara, además, para que se te 
acabe para siempre eso de posar para las fans! ¡Sinvergijenza! 
¡Ábreme de una vez y da la cara como un hombre! ¡No tienes lo 
que hay que tener! ¡Bicho! ¡Monstruo! ¡Ojalá te cuezas en el 
infierno para toda la eternidad!... 


ES 


Reggie y sus chicos acababan de terminar de comer, y estaban aún 
sentados en el sofá y las sillas en torno a la mesa redonda, cuando 
empezaron a escuchar ruidos procedentes de una de las 
habitaciones. 


Reggie se había ido relajando poco a poco con la comida, la 
bebida y la charla de sus compañeros, y ya casi había llegado a 
olvidar que estaban participando en un secuestro, y que tenían a la 
víctima encerrada en una habitación. Cuando empezaron los 
golpes y los gritos, se asustó y dio un salto formidable. Su primer 
pensamiento fue que el apartamento estaba encantado y que 
habían molestado al fantasma del lugar, que venía para vengarse. 


No fue el único. Little B se sobresaltó, llevándose 
dramáticamente una mano al pecho, y dijo: 


—i¡Joder, qué susto! Me había olvidado de que no estamos 
solos, y creía que era un espectro. 


—Yo he pensado que había entrado alguien a robar por la 
puerta de atrás —dijo Dan Nobody. 


—¿A robar el qué? —repuso Little B, haciendo un gesto con 
las manos—. ¡Si no hay ni muebles! 


—Y O qué sé. 


—No pueden entrar a robar —dijo Reggie—. La puerta de 
atrás es de hierro, y está cerrada con llave. 


—¿Seguro? —insistió Dan. 


—;¡Que sí, hombre! —exclamó Paul—. Además, es William, 
se nota. ¿No reconocéis la voz? 


Dan Nobody se levantó de su silla y se asomó recelosamente 
al pasillo. Regresó diciendo: 


—Sí, es William. Está poniendo a Jordan... 
Hizo un gesto muy elocuente con la mano. Little B dijo: 


—¿ Y cómo sabe él que es Jordan quien ha tenido la idea de 
todo esto? 


—No sé, colega. Pero le está llamando bicho, monstruo y no 
sé qué más. 


Paul se rió. Colocó una de sus manazas sobre el hombro de 
Reggie y le dijo, triunfante: 


—S1 está gritando, es porque está sano y salvo. ¿Lo ves? Te 
dije que no le pasaría nada. 


—Mejor así —suspiró Reggie. 


Agarró el trapo en el que habían envuelto unos cubitos de 
hielo. Estaban turnándose para usarlo como calmante en los 
morados y chichones que traían a consecuencia de la pelea. 


Dan lo había usado primero en sus doloridas costillas, pero lo 
soltó en seguida, diciendo que le daba escalofríos tener eso tan frío 
en el costado. Paul lo había tenido puesto un rato en su mandíbula, 
todavía dolorida también por el primer puñetazo de Troy. La 
inflamación había bajado bastante, y decía que ya no le dolía. 
Ahora era el turno de Reggie de usarlo en su propia barbilla, 
también inflamada por una patada de Troy. Jordan no se había 
equivocado con ese tipo. Era de armas tomar. 


El hielo estaba empezando a derretirse, y el trapo estaba 
empapado, pero su barbilla agradeció mucho el frío. Suspiró de 
alivio, sujetando aquello contra su piel con una mano. 


—La verdad es que el pobre William debe haberse llevado 
una buena impresión al verse allí encerrado —dijo Dan, que no 
dejaba de echarle miradas recelosas al pasillo, como si William 
fuera a aparecer por allí de un momento a otro, dispuesto a 
morderles en las cabezas a todos ellos. 


—A mí me caía un poco mal por lo que dijo de mi disco — 
dijo Little B—. Pero ahora... Bueno, me da pena. 


—Y a mí —convino Reggie. 


El hielo le aliviaba de veras. Solo ahora que estaba mejor se 
daba cuenta de cuánto le habían estado doliendo la barbilla y la 
mandíbula desde que llegaron. 


—Además, ninguno de nosotros lo ha pensado antes — 
continuó—. Pero él también tendrá que comer, ¿no? 


— ¡Verdad! —exclamó Little B—. ¡Y tenemos que llamar a 
Jordan, que aún no lo hemos hecho! 


—-Debe estar impaciente —dijo Dan Nobody. 


—¡Aprovechemos para preguntarle qué hacemos con 
William, si le damos de comer, y cómo, Reggie! —concluyó Little 
B. 


Reggie asintió. A él también le daba pena del pobre William. 
Eso de despertar y encontrarse encerrado, de un momento para 
otro, en una habitación sucia y oscura, aislado, y sin saber quién le 
había raptado ni por qué... Eso debía ser algo horrible. 


En todo caso, estaba vivo, y como decía Paul, también 
parecía estar sano. La noticia alivió mucho su pobre conciencia. 


Pero, ¿cómo lo iban a hacer para darle de comer, sin hablarle, 
y sin que se les escapara? Ah, y sin tener que verse envueltos en 
otra pelea, porque William también batallaba lo suyo... Reggie no 
tenía ni idea. 


ES 


William estuvo golpeando la puerta y gritando hasta que le 
dolieron las manos y se aburrió, y se quedó sin nada más que 
gritar, pero al otro lado no respondió nadie. No vino nadie, no oyó 
voces, ni hubo ningún sonido. Nada. Era como si estuviera 
totalmente solo en el edificio. ¿Lo estaría de verdad? 


El pensamiento le pareció inquietante. ¿Por qué motivo iba a 
encerrarlo Jordan en una habitación de un edificio vacío? Para 
dejarlo morir allí, de hambre y de sed, seguro. Tan joven, y con el 
futuro tan prometedor que tenía... Era desgarrador. 


En todo caso, si fuera no había nadie, no tenía sentido seguir 
cansándose aquí, y dejándose la voz. William se permitió el placer 
de soltar un último grito de rabia: 


—¡Maldito seas mil veces, Jordan Grant! 


Y luego, agotado y sin aliento, se apartó de la puerta y 
regresó al centro de la habitación. Se sentó en el suelo, apoyó los 
codos en las rodillas, metió la cabeza entre los brazos, y ya no hizo 
nada más. Las sienes le dolían lo indecible, y el chichón también, 
y tenía hambre. 


—A ver cómo salimos de esta, William, porque yo no lo 
veo... —murmuró. 


«Troy no va a dejarnos aquí para siempre», dijo su corazón. 
«Vendrá a rescatarte, ya verás». 


Sí, Troy lo haría, seguro... Siempre que supiera dónde estaba 
William, claro. Pero, ¿lo sabía? Con lo inmensa que era Nueva 
York, para él sería como buscar una aguja en un pajar. O a lo 
mejor William no estaba ni siquiera en Nueva York, a saber. 
¿Cómo iba a rescatarle Troy? ¡Primero tendría que encontrarle! 


—¿Y cómo va a encontrarme? —murmuró, abatido—. A 
menos que los tipos aquellos dejaran una pista en la acera de a 
dónde me traían, no se me ocurre... 


Suspiró. 


—Estoy bien jodido —concluyó—. Estoy bastante bien 
jodido esta vez... 


OS 


—¡Maldito seas mil veces, Jordan Grant! —gritó William. 


Su voz, cargada de furia y de odio, sonó alta y clara en el 
salón del apartamento. Los dos raperos se encogieron como si 
acabaran de recibir una regañina de sus respectivas madres. 
¡Demonios! ¡Hasta Paul se encogió! 


Y de repente, los golpes y los gritos cesaron como por 


encanto. Los cuatro jóvenes se miraron entre sí, mudos y con 
grandes ojos. 


—-¿Se habrá muerto ahora de verdad? —murmuró Little B. 


—:¡Qué va! —dijo Paul, tratando de sonreír—. Lo que pasa es 
que se ha cansado. ¿No veis lo canijo que es? No tiene fuerza para 
pelear durante mucho rato. 


Dan Nobody miró a los demás con aprensión. 


—A mí ese tipo me da miedo. Si le da por escaparse, nos va a 
hacer fosfatina. 


—No puede escaparse —dijo Reggie. 

—¿TÚ estás seguro de que cerraste bien el candado? 
—SÍ. 

—¿(De verdad? 

—¿Por qué no vas y lo compruebas? 


—¿Yo? ¡Ni pensarlo! No vaya a ser que encuentre la manera 
de abrir la puerta, me vea solo en mitad del pasillo y me 
despedace. 


—;¡Hablas de él como si fuera un león! —se rió Paul. 
Por esta vez, Dan Nobody no se reía. 


—Búrlate de mí si quieres —dijo—. Pero yo allí no me 
acerco. 


—A mí también me da un poco de miedo —dijo Little B—. 
Y bueno, todavía es de día. Pero verás cuando se haga de noche. 


—-¿En serio creéis que tendremos que pasar la noche aquí? — 


preguntó Reggle. 
Little B se encogió de hombros. 


—Jordan me dijo de pasada que pensaba darle a Troy 
veinticuatro horas, o algo así. 


—Ah. 
—Joder, pues qué mal —gruñó Dan. 
—Y a te digo —repuso su colega. 


Reggie se quedó pensativo. Si Jordan tenía previsto pasar 
aquí veinticuatro horas, ¿por qué no se lo dijo a todos desde el 
principio? El concierto era el sábado, pasado mañana. Si salían de 
aquí mañana viernes, ¿les daría tiempo de hacer al menos un 
ensayo? ¿O quedarían los Red Devils en ridículo delante de todos 
sus fans, por no haber ensayado el día antes de su concierto anual? 


Por primera vez, se preguntó: «¿En qué está pensando 
Jordan? ¿Qué es más importante? ¿Nuestro concierto? ¿O el pique 
con Troy?». 


Por su parte, empezaba a tener serias dudas. Y le gustaría 
estar en casa, con su batería, ensayando y nada más, y nunca haber 
oído hablar de los Dragon Riders, de William, del secuestro ni de 
nada de esta historia. Pero no podía abandonar a sus compañeros 
ahora. De todos ellos, él era el único que podía hablar con Troy, si 
había que hacerlo, algo que seguía dándole mucho miedo, pero 
bueno. Además, ¿cómo regresaba a casa desde el Bronx? Ni idea. 
No le parecía que fuera sitio donde se pudiera encontrar un taxi o 
un autobús con facilidad... 


«Debería haber pensado todo esto antes y haber dicho que no 
desde el principio», pensó. Pero ya no tenía remedio... 


Capítulo 13 


—;¡ Troy ha salido de verdad! ¡No está en las habitaciones! — 
exclamó Frank—. ¿Debería salir a buscarle yo también? 


—¡No! —contestó Seth, alargando una mano para sujetarle 
por un brazo, en cuanto volvió a reunirse con él—. Esperemos 
aquí a Austin. 


Seguía sosteniendo el auricular del teléfono en la otra mano, 
y Max continuaba al otro lado. Ante ellos, más allá del salón y del 
recibidor, estaba la puerta del apartamento, abierta de par en par. 
Seth le había contado al mánager lo ocurrido con pocas palabras, y 
ahora estaba de pie, mirando a la puerta, aguardando el regreso de 
sus compañeros con ansiedad. 


—Pero... Me han contratado para proteger a Troy —continuó 
Frank—. Realmente es a los cuatro, pero con especial interés en él. 
Eso me dijeron. Y si no está... 


El guardaespaldas parecía apabullado y confuso. Miraba 
ahora a Seth, ahora a la puerta a su vez, con grandes ojos de 
angustia. En su cuello, por encima del borde de la camiseta oscura, 
estaban empezando a aparecer unas marcas circulares de color rojo 
violáceo. 


—¿Qué te ha pasado en el cuello? —preguntó Seth, que 
acababa de ver las marcas, por primera vez desde que Frank y 
Troy llegaron a casa, hacía unos minutos. 


Frank se llevó una mano a la garganta y se la frotó con 
cuidado. 


Uno de los tipos me agarró. Creí que no lo contaba — 
explicó. 


—¿Te agarró por el cuello? —repitió Seth, espantado. 


Frank asintió. En ese momento, hubo un movimiento en la 
puerta principal, y Seth volvió a mirar. 


—;¡Ah, Austin! —Y dijo por el teléfono—: Max, ha vuelto 
Austin. —Se dirigió al batería—: ¿Qué ha pasado? ¿Lo has 
encontrado? 


Austin cerró la puerta tras él y se acercó lentamente. Venía 
serio, disgustado y con la cara arrasada en lágrimas. Negó, y se 
pasó las manos por las mejillas. 


—Se ha ido —murmuró. 

Seth sintió que se le iba el alma a los pies. 

—¿ Ido? —balbuceó. 

—¿Cómo «ido»? —dijo Max en su oído. 

Seth insistió: 

—Pero... ¿Le has visto salir, o...? 

Austin asintió, sin levantar la vista. 

——Cuando llegué, el coche estaba saliendo del aparcamiento. 


— ¡Cielos! —exclamó Seth—. Max, ¿has oído? —Y sin 
esperar respuesta, le habló a su amigo otra vez—: ¿A dónde, 
Austin? ¿A dónde ha ido? 


Austin se encogió de hombros. 
—No lo sé. Supongo que a casa de Jordan Grant. 


—¿Qué? —Seth volvió a hablarle a su mánager—: Max, ¿lo 
estás oyendo? ¿Oyes lo que dice Austin? 


— Sí —murmuró Max. 


Hablaba en un tono muy serio y grave y con sorprendente 
calma. Seth pensó que debía estar tan impresionado, que ni 
siquiera era capaz de ponerse de los nervios, como le había 
ocurrido en otras Ocasiones. 


Y la cosa no era para menos. Unos desconocidos habían 
secuestrado a William. Y Troy acababa de escaparse, según 
Austin, a casa de su peor enemigo, un hombre que le había 
amenazado de modo manifiesto hacía menos de una semana. 
Hombre que además tenía armas en su casa, y que sabía usarlas... 


—Max, por favor, ¿qué hacemos? —continuó Seth—. Frank 
no sabe lo que hacer ahora. Austin está hecho polvo. Yo estoy 
sobrepasado... ¿Qué hacemos? 


—Quedaos ahí. —La voz de Max sonó suave, pero muy clara 
—. ¿Me oyes, Seth? Quedaos en casa, por si Troy llama o regresa, 
y por si llaman los tipos que tienen a William. 


—Ah... Sí —contestó Seth. 


Sentía el corazón golpeando con fuerza en su pecho. Austin 
continuaba con la cabeza baja. Ya no lloraba, pero parecía tan 
abatido... ¿Qué había ocurrido para derrumbarlo así? ¿Habría algo 
más que no les había contado? 


El bajista tragó saliva. Se moría de ganas de ir a abrazar a su 
amigo, reconfortarlo y pedirle que le contara. Austin solía ser el 
que tenía los pies más en la tierra de todo el grupo. No era habitual 
verlo desanimado, ni mucho menos hundido. Pero aún no podía 
acercarse a él. Tenía a Max al teléfono, hablándole al otro lado de 
la línea. 


—Dile a Frank que se quede con vosotros —recomendaba—. 
¿Dices que consiguió memorizar la matrícula del coche? 


—Sí, eso ha dicho. 


—Bien. Voy a pasar por el despacho del abogado Hudson 
para recogerlo, y vamos a ir los dos en seguida para allá, ¿de 
acuerdo? 


—Vale. 


——Cuando estemos allí, Hudson nos dirá qué hacer. Mientras 
tanto, no os mováis. 


—-Descuida, Max. Estaremos aquí. 
—Bien. En seguida nos vemos. 


Y Max colgó al fin, permitiendo a Seth hacer lo propio. Se 
dirigió a Frank: 


—Dice que esperemos aquí. Vendrá en seguida con el 
abogado. 


Frank asintió varias veces, conforme. 
—¿Puedo fumar? —preguntó. 
—Claro. 


Frank sacó un paquete de tabaco del bolsillo, murmurando un 
«gracias», y se dirigió a la ventana. Seth se volvió hacia Austin y 
se acercó a él poco a poco. 


—¿Por qué crees que Troy ha ido al Averno? —le preguntó. 
Austin volvió a encogerse de hombros. 
—-Porque él es así. 


—¿Y qué va a pasar ahora? 


—No lo sé —repuso Austin, negando con la cabeza baja. 


Seth estaba ya a su lado. Alargó una mano para pasarla por 
sus hombros, pero apenas le hubo tocado la espalda con ella, 
Austin levantó la vista para mirarle. Sus ojos oscuros estaban 
tristes y angustiados. Reflejaban una emoción que Seth no había 
visto antes en ellos, salvo en muy contadas ocasiones: la culpa. 


— Ayer le dije a Troy que era un dragón, Seth —murmuró, en 
tono confidencial—. Le dije que no le tuviera miedo a Jordan. ¿Y 
si por eso ha ido a buscarlo? ¿Habría sido mejor que no le hubiera 
dicho nada? ¿Se habría quedado con nosotros? 


—/0h, Austin. No pienses eso... Ven. Ven aquí, chico. 


Seth abrazó al batería con respeto y con cariño. Se apartó 
luego para volver a mirarle a los ojos, dejando una mano sobre su 
hombro. 


—Troy se ha ido porque él es así, Austin, tú mismo lo has 
dicho —explicó—. Lo habría hecho igual, aunque ayer no le 
hubieras dicho nada. 


—¿Tú crees? 


—Seguro. No te atormentes, de verdad. Hiciste lo que debías. 
Troy necesitaba que se lo dijeras. 


Austin asintió y se pasó de nuevo una mano por los ojos. Seth 
le dio una palmadita en el hombro. 


—Max dice que viene con el abogado —continuó—. El nos 
dirá qué hacer. 


Austin volvió a asentir, y ya no dijo nada más. Seth volvió a 
rodear sus hombros con los brazos, como hizo en aquella ocasión, 
cuando Troy se fue a Smalltown por primera vez. 


Volvían a estar los dos solos, sin William y sin Troy. Volvían 
a ser los únicos Dragon Riders que seguían aquí para mantener 
vivos sus sueños. Las circunstancias eran terribles, peores que 
entonces. Pero ellos ya no eran los mismos. Ahora habían crecido. 
Todo lo que habían vivido les había hecho madurar. Y aunque 
continuaban sintiéndose muy solos y desamparados, Seth sabía 
que podrían con esto. 


Se agarró a esa esperanza, y trató de infundírsela también a 
Austin, en voz baja y con palabras sueltas, mientras le abrazaba y 
esperaban la llegada de Max. Se quedaron así todo el tiempo, 
sintiéndose y dándose fuerzas con su mutua compañía. En cuanto 
a Frank, permaneció respetuosamente aparte, de pie junto a la 
ventana, fumando y viendo los coches pasar... 


AR 


Mientras los restantes Dragon Riders aguardaban la llegada de su 
mánager con el abogado, en el Averno, Jordan Grant daba 
nerviosos paseos arriba y abajo por el salón, con las manos a la 
espalda, pensando. 


Ya hacía más de dos horas que los chicos llamaron para 
avisarle de que salían y que daba comienzo la operación, y desde 
entonces no había vuelto a saber nada de ellos. ¿Qué querría decir 
esto? ¿Era un buen signo, o uno muy malo? ¿Por qué no 
llamaban? 


«¿Habrá fracasado la operación?», se preguntaba. «¿Les 
habrán descubierto? Si es esto último, es simple cuestión de 
tiempo que se averigúe quién ha sido el cerebro de todo...». 


Jordan podía presumir de tener defensa para casi todo en esta 
vida, y además contaba con los servicios de un buen bufete de 
abogados. Pero aún así, solo con pensar que las sospechas 
pudieran recaer sobre él, sentía una cosa fría recorriéndole la 


espalda. De hecho, estaba tan ansioso que había sido incapaz de 
almorzar. 


Tenía el número de teléfono del apartamento del Bronx, por 
supuesto, y llamó allí haría cosa de una hora, pero no contestó 
nadie. Tal vez los chicos no habían llegado aún. ¿Debería 
llamarles otra vez? Según lo acordado, en teoría, deberían ser ellos 
los que le llamaran a él, pero podían surgir imprevistos, cosas... 


Se encontraba en este punto de sus pensamientos, cuando vio 
aparecer a su mayordomo, tan serio y estirado como siempre. 
Jordan detuvo sus paseos y se quedó mirándole, a la expectativa. 


—¿Señor? —comenzó Glen—. Hay una llamada para usted. 
Dice que es su amigo Reginald. 


—¡Ah! —exclamó Jordan—. ¡Por fin! 


Y con una sonrisa de triunfo, voló hacia su despacho. 


OS 


—¡Reggie! —exclamó Jordan al otro lado del teléfono—. ¡Por fin, 
amigo! ¡Estaba impaciente! 


Reggie sintió que se relajaba nada más oír estas palabras. El 
tono jovial de Jordan, su hermosa voz, y ese «amigo» tan sincero 
hicieron que se disolviera de nuevo por completo el leve 
resentimiento que había estado sintiendo hacia el otro hombre. 


Reggie no se lo había dicho a nadie, pero en los últimos 
minutos, había empezado a pensar que a ellos les había tocado la 
peor parte del plan, mientras que Jordan se había reservado lo más 
fácil, que era quedarse cómodamente en su casa. 


Pero la calurosa acogida de Grant tiró esos pensamientos por 
la ventana. No cabía duda de que estaban todos juntos en esto, 


aunque físicamente estuvieran separados por el momento. El 
pensamiento le reconfortó. La verdad era que los cuatro se sentían 
muy solos y desamparados en este antro, en mitad del Bronx, con 
un tipo secuestrado en una habitación. 


—-¿Qué tal? ¿Cómo ha ido todo? —continuó Jordan. 
—Pues bien, supongo. 

—¿ Tenéis a William? 

—SÍ. 

—-¿Está en la habitación? 

—Sí. Todo según el plan. 

—-¿Por qué habéis tardado tanto en llamarme? 


—Porque ha sido muy difícil, Jordan. Hemos tenido que 
pelear muy duro para conseguirlo. 


—;¡Ah, sabía que Troy podría dar esa clase de problemas! 
Pero Paul dijo que él se ocuparía... 


Sí. Pero había otro tipo con el que no contábamos, que 
acaparó a Paul. 


—¿Otro? ¿De los Dragon Riders? —preguntó Jordan con 
interés. 


—No. Un hombre que no había visto en mi vida. A ver, 
conozco a los Dragon Riders. Y sé que ese tipo no forma parte del 
grupo —repuso Reggie. 


—¿Podría ser un amigo, quizás? 


—No lo sé, pero peleaba bien. 


—¿Sería un guardaespaldas? 
—Ni idea, Jordan. 


—S1 es un guardaespaldas, significa que nos tienen respeto, 
Reggie. Es buena señal. 


—Pues hablando de señal... Nosotros estamos todos 
marcados. Dan Nobody tiene un morado en las costillas. Paul y yo 
en la cara... El único que ha salido ileso es Little B. 


—Dile que traiga calmantes —cuchicheó Dan Nobody. 


Sus tres compañeros estaban sentados en torno a la mesa, 
igual que durante el almuerzo, y seguían la conversación con 
interés. Reggie asintió, mientras Jordan decía: 


—Vaya, lo siento. Parece que ha sido una buena pelea, 
entonces. 


—;¡Y que lo digas! Ah, por cierto... Cuando vengas, ¿puedes 
traernos calmantes, por favor? 


—Descuida. —Jordan carraspeó—. ¿Y nuestro amigo 
William? ¿Cómo se porta? 


—Ahora está callado. Ha estado haciendo mucho ruido hasta 
hace un momento, ¿verdad? 


Reggie miró alrededor, y sus tres compañeros asintieron. El 
batería continuó: 


—No tenemos idea del motivo, pero ha estado insultándote y 
llamándote de todo. 


—¿A mí? —dijo Jordan, con una risita sorprendida. 


—Sí. Desde el primer momento nos ha dado la impresión de 
que cree que eres tú quien está detrás de todo esto. 


Jordan volvió a reír. 
—;¡Qué cosas! —fue todo lo que dijo. 


—;¡En serio! A todos nos ha llamado la atención —prosiguió 
Reggie—. ¿Por qué será, Jordan? 


—No tengo ni idea. Pero vamos, eso tampoco es importante. 
Dejadle que grite y que diga de mí lo que quiera. El apartamento 
no tiene vecinos. Allí nadie puede oírle. 


—Ah. 


Reggie se apartó el teléfono del oído. Cubrió el auricular con 
una mano y les cuchicheó a los demás: 


—-Dice que no tenemos vecinos, chicos. 


Little B soltó un suspiro de alivio, llevándose una mano al 
pecho. Había sido él quien había sugerido, haría cosa de un 
minuto, que si a William le daba por gritar otra vez, los vecinos 
podrían oírle y avisar a la policía. 


Sintiéndose bastante más animado él también, Reggie 
preguntó: 


—¿Y tú, Jordan? ¿Ha pasado algo por allí? ¿Ha ido Troy? 
¿Te ha llamado? 


A decir verdad, tenía la lejana esperanza de que, ya que 
William sospechaba de Jordan, Troy también sospecharía. Y si era 
así, tal vez Troy llamaría en persona a Jordan, hablarían entre 
ellos, y no sería necesaria su intervención. Pero su compañero 
contestó: 


—No. Por aquí todo está tranquilo, por el momento. 


—¿Cuándo vas a venir? —preguntó Reggie, un poco 
decepcionado. 


—Paciencia. Os avisaré cuando vaya a salir. 


——Cuando vengas, acuérdate de traer algo de cena. Nosotros 
solo hemos traído el almuerzo, y los chicos están preocupados por 
eso. 


—Está bien. 


—Hablando de comida. William también tendrá que comer, 
¿no? 


—Claro. 
—¿ Y cómo lo haremos? 


—Fácil. Entrad en la habitación, con las caras tapadas y sin 
hablar. Dejadle la comida y salid. Nada más. 


Reggie asintió lentamente, pensativo. Se decía fácil, sí. Pero 
era evidente que Jordan no sabía la fiera enjaulada que era William 
Miller en aquel momento. Si alguno de ellos entraba en la 
habitación aquella, era capaz de saltarle al cuello, y luego de salir 
huyendo por cualquier sitio. 


El batería tomó nota mental de mantener las dos puertas de 
salida siempre cerradas con llave, y dichas llaves siempre en su 
bolsillo. William no tenía otros lugares por donde huir. La ventana 
del salón tenía rejas. La habitación más grande tenía la ventana 
tapiada, y las del baño y la habitación pequeña estaban cubiertas 
con tablas. Si William llegaba a salir del cuarto, podría correr por 
la vivienda, pero no salir de ella. 


El problema era que ellos tampoco... 


«Es importante que William no salga de esa habitación», se 
dijo Reggie. «A ver cómo lo hacemos para llevarle la comida. Si 
pudiéramos amenazarle con algo, aunque fuera de juguete, para 
mantenerlo quieto y lejos de nosotros... Pero me temo que como 


no usemos una espumadera de la cocina... Y se vería ridículo, 
demonios». 


La verdad, Reggie preferiría no tener que enfrentarse a 
William con las manos desnudas. El otro chico era muy capaz de 
arrancarle el pasamontañas. Entonces le reconocería, y a ver qué 
iban a hacer después... El batería sintió un escalofrío de horror 
solo con imaginarlo. 


OS 


Jordan colgó el teléfono después de hablar con Reggie sintiéndose 
bastante satisfecho. De hecho, tenía una sonrisa de oreja a oreja en 
la cara, y preveía que se iba a quedar allí durante el resto de la 
tarde. Las noticias no podían ser mejores. Todo marchaba según el 
plan. 


Antes de levantarse de la mesa, tomó nota en un papelito de 
las cosas que tendría que llevar después, cuando fuera a reunirse 
con sus chicos. Lo dobló luego con cuidado y lo guardó en el 
bolsillo interior de su chaqueta. 


Los demás estaban impacientes por verle aparecer, y era 
natural, pero Jordan iba a tomarse su tiempo. No tenía ningún 
motivo para estar allí, no todavía. Y sí los tenía para estar en casa. 


Reggie le había dicho que William creía que la idea del 
secuestro había sido cosa suya. Ni él ni sus compañeros se 
explicaban el motivo, y Jordan tampoco había querido darles 
detalles. Cuanto menos supieran, mejor. 


Pero él sí sabía. Y William hacía bien pensando mal, aunque 
eso no iba a ayudarle en absoluto a salir de aquella habitación en 
la que se encontraba en aquel instante. 


A decir verdad, Jordan se sentía vagamente halagado por las 


sospechas del joven Miller. Y también por la noticia de que habían 
contratado seguridad. Porque, ¿quién iba a ser si no ese tipo que se 
encaró con Paul y que peleaba tan bien? Jordan sabía por el propio 
William que los cuatro Dragon Riders eran de Charleston, y que 
no tenían familiares ni amigos cerca. O bien había venido a 
visitarlos un hermano o un primo, o ese tipo era un 
guardaespaldas. Y Jordan se inclinaba más por lo segundo. 


Si sus rivales habían llegado a ese extremo, era porque se 
sentían intimidados. Les asustaba Jordan. Le creían capaz de 
cualquier cosa. Y para él, que lo que quería era infundirles respeto 
y a partir de ahora, a ser posible, también miedo, esto resultaba 
halagador. Además, le venía de perlas para sus planes. 


Pero la información que le había contado Reggie también le 
había dado que pensar a Jordan en otro detalle. Si William 
sospechaba de él, con toda seguridad Troy también lo había hecho. 
En otras palabras: era simple cuestión de tiempo que Troy se 
presentara en el Averno para pedirle explicaciones. 


«Es condenadamente predecible, ese tipo», pensó Jordan, 
arrellanándose en el sillón de cuero de su despacho y mirando 
fuera, a través de la ventana. «Y a la vez, es un completo misterio. 
Porque a ver, es seguro que vendrá. Pero, ¿para qué? No tiene 
pruebas contra mí. No puede pegarme, si no quiere acabar en la 
cárcel, y él lo sabe. ¿Para qué hacer todo este trayecto desde 
Nueva York? Incomprensible. Pero vendrá, no me cabe duda. Y 
yo estaré preparado». 


También estaría preparado para algo más. 


Troy era muy inteligente. Era capaz de averiguar el paradero 
de William de un modo que Jordan no podía siquiera imaginar. Y 
si lo descubría, era capaz de hacer algún desesperado intento de 
rescate. 


Por este motivo, Jordan iría al apartamento ya por la noche, 
para reunirse con sus chicos, llevarles las cosas que le habían 


pedido —después de todo, le interesaba tenerlos contentos—, 
esperar allí si Troy claudicaba o no, anunciando a la prensa la 
disolución de su grupo, y dirigir la resistencia en persona, por si 
acaso su rival trataba de rescatar a William. Llevaría todo su 
arsenal, por si las moscas. Con alguien tan peligroso como Troy, 
había que estar preparado. 


«He puesto toda la carne en el asador con este plan, Troy», 
pensó. «No va a fallar. Mañana a esta hora, los Dragon Riders 
seréis historia, y tú volverás al lugar de donde saliste: al 
ostracismo». 


Sí, y Jordan pensaba celebrarlo con sus amigos como era 
debido. Pero mientras tanto, aún eran las tres de la tarde del 
jueves. El sol brillaba alto en el cielo azul, coloreando el césped 
que rodeaba la mansión de verde esmeralda. Y Jordan tenía de 
repente un hambre de lobo. 


Se puso en pie de un salto y salió deprisa del despacho, 
llamando jovialmente a Glen para que le trajera cuanto antes un 
almuerzo tardío. Quería estar fuerte y bien repuesto para cuando 
llegara Troy. 


OS 


Entretanto, Troy estaba en su descapotable rojo, conduciendo a 
toda velocidad por la autopista. Cada milla, cada cartel que dejaba 
atrás, le acercaban más y más a su objetivo: The Hamptons. 


Finalmente, su presentimiento de esta mañana había estado 
en lo cierto. Le había ocurrido algo a William, le habían arrancado 
de su lado. Y la jugada les había sorprendido desprevenidos. 


«He estado haciendo el tonto. Todos lo hemos hecho», se 
dijo. «Creíamos que Jordan iba a por mí, y hemos estado 
preocupados, creyendo que lo siguiente que iba a inventar sería 


matarme para quitarme de en medio. Por eso nos ha pillado 
desprevenidos». 


Hizo un gesto de frustración, golpeando el volante con una 
mano. 


«¡Y yo lo sabía! Cuando William dijo de caminar él por el 
lado del bordillo, intuí algo, no quise dejarle. Pero él insistió. 
¿Cómo iba a ponerme a discutir en mitad de la calle?». 


Sacudió la cabeza. Ahora ya no tenía sentido pensar en eso. 
Todo ello estaba en el pasado. Troy debía centrarse en el futuro, en 
liberar a William. 


«Ese diablo es rastrero y se comporta como un matón de 
instituto», pensó. «Te quita lo que más quieres, porque no tiene lo 
que hay que tener para enfrentarse a ti directamente». 


Levantó la barbilla con decisión. 


«Bueno, pues yo sí tengo lo que hay que tener», concluyó. 
«Es a mí a quien quiere fuera del tablero, ¿no? Era mi cara la que 
tenía hecha un colador. ¡Pues muy bien! Que suelte a William a 
cambio de mí, y luego que haga conmigo lo que quiera. ¡Zanjemos 
esto de una vez! No le tengo miedo. Como dice mi estrella, soy un 
dragón. Pero que no le haga daño a William. Porque como yo me 
entere de que le ha tocado un solo pelo... ¡Se va a enterar! Va a 
estar arrepintiéndose toda su vida». 


Se puso sus gafas de sol y pisó el acelerador. Tenía prisa. 
Cuanto antes llegara al Averno, antes estaría William libre. Y eso 
era lo único que le importaba. 


(Continúa en el libro 17) 
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Capítulo 1 


Seth y Austin habían vuelto a quedarse solos, al menos por el 
momento. Unos desconocidos habían secuestrado a William haría 
cosa de una hora, y nadie sabía nada de su paradero. Troy también 
se había marchado, tal vez al Averno, aunque no había dicho nada, 
así que no podían saberlo con seguridad. 


Por su parte, Frank, el guardaespaldas que habían contratado, 
había ido con Max y con el abogado Hudson a poner la denuncia 
en comisaría. Max había dejado en casa a Seth y a Austin, por si 
acaso llamara Troy oO regresara, y por si acaso llamara el 
secuestrador y pudieran tener alguna noticia de William. 


Austin estaba muy preocupado por sus dos compañeros. Era 


terrible lo que le había ocurrido a William. Pero si cabe, su 
angustia por Troy era aún peor. Porque a William lo habían 
raptado, y por lo que parecía, a los encapuchados les había costado 
una buena pelea lograr hacerse con él. Pero Troy se había ido por 
su propia voluntad, sin hablar con nadie y sin esperar a nadie. 


Austin había visto su cara justo antes de que se fuera. Sabía 
que ese hombre estaba aún bajo los efectos del shock. Además, 
venía herido, vapuleado, como también lo estaba Frank, y a la hora 
que era, debía estar hambriento. ¿A dónde podía ir en estas 
condiciones? ¿Qué tipo de decisiones podía tomar alguien estando 
así? 


«Ninguna. O por lo menos, ninguna buena», se decía Austin. 


Tenía la corazonada de que Troy había ido al Averno para 
encararse con Jordan Grant. Después de todas las cosas que les 
habían pasado, cualquiera podría acusar a Grant de estar detrás del 
secuestro sin mucho temor a equivocarse. Pero no tenían pruebas 
de nada. Y Jordan odiaba a Troy, y tenía armas. Austin temía que 
el encuentro entre los dos derivara en algo violento, y que Jordan 
acabara matando a Troy. 


Y lo que era peor, si esto ocurría, habría sido por su culpa. 
Fue Austin quien le dijo a Troy justo el día antes que no le tuviera 
miedo a Jordan. Ahora se preguntaba si no habría hecho mejor 
quedándose callado. Si lo hubiera hecho, tal vez Troy no se habría 
ido. Y ahora lo tendrían aquí, atemorizado, pero vivo. 


Seth estaba haciendo todo lo que podía por consolarle, pero 
nada le quitaba esta ansiedad que le atenazaba el pecho. Nada 
podría quitársela hasta que viera con sus propios ojos a Troy de 
nuevo en casa, decidido a averiguar el paradero de William y a 
intentar rescatarlo. Eso era lo que habría hecho su amigo Troy, el 
que él conocía, no esto. El dragón jamás les habría dejado 
abandonados, ni a ellos, ni a William. Y si Troy se dejaba matar 
por Jordan, les estaría abandonando a todos ellos... 


«Está bajo demasiada presión. ¿Y quién no lo estaría en su 
lugar?», pensó Austin. 


Era cierto. Pero, ¿por qué tenía que hacer Troy estas cosas 
cuando estaba bajo presión, a ver? ¿Por qué tenía que ser siempre 
un valiente con vocación de héroe? 


En aquellos momentos, Austin no necesitaba a un héroe ni a 
un dragón. Necesitaba solo a su amigo Troy, el de siempre, el tío 
serio y responsable que tenía los pies en la tierra. William también 
le necesitaba. Debería ser Troy quien estuviera en comisaría con 
Max, y no el pobre Frank. Pero las cosas no siempre ocurrían 
como a uno le gustaría... 


OS 


Seth también temía por sus dos compañeros ausentes. Y estaba 
muy preocupado por Austin. El batería se había quedado 
destrozado tras la partida de Troy. Estaba allí, sentado en un sillón, 
a su lado, con la cabeza baja y los codos apoyados en las rodillas. 
Parecía hundido, roto. Seth nunca antes le había visto así. 


—Entonces, ¿estás convencido de que Troy ha ido al 
Averno? —le dijo. 


Austin se limitó a asentir una vez con la cabeza. 
—¿ Y para qué? ¿Crees que ha ido a pegarle a Jordan? 
Ahora Austin negó. 

—Ha ido para entregarse —murmuró. 
—¿Entregarse? —repitió Seth sin comprender. 


Austin volvió a asentir. Seth comenzó: 


—Pero... 


—Seth, ¿quién ha podido secuestrar a William? ¿Se te ocurre 
alguien que no sea Jordan? 


—No. Pero a la vez, no lo entiendo. Porque, ¿para qué lo iba 
a secuestrar? ¡Jordan ya tiene todo el dinero del mundo! 


—¿No lo entiendes? ¡No es por el dinero! 
—¿No? ¿Entonces...? 


—¡Es para que Troy se rinda! Jordan quiere destruirlo, 
hundirlo. Ya lo vimos aquella noche en la sala Gold. Y Troy lo 
sabe. 


—¿Y ha ido a rendirse? —se horrorizó Seth. Austin volvió a 
asentir. El bajista continuó—: ¡Pero no tiene sentido! Además, 
rendirse... ¿Qué significa rendirse? ¿Decirle a Jordan que ya no va 
a hacer más música? ¿Que no iremos al concierto del sábado? 
¿Acaso Jordan sería feliz así? 


—Es posible —musitó Austin, aún con la cabeza baja. 


—Pero, ¿para qué iba a ir Troy a darle a Jordan lo que 
quiere? ¡No es propio de él! Tú mismo me has dicho que cuando 
alguien intenta hundirle, la reacción de Troy es pelear más. 
¡Rendirse!... ¡No concibo que haga eso! ¡Troy no nos haría eso! ¡Y 
mucho menos sin hablarlo con nosotros siquiera! 


Seth sacudió la cabeza con energía y se echó hacia atrás para 
apoyar la espalda en el sofá. Apoyó también un codo en uno de los 
brazos de su asiento y se mordió la uña del pulgar, mirando a 
Austin con los ojos entornados, pensando. ¿De verdad creía este 
hombre lo que acababa de decir? ¿De verdad pensaba que Troy 
había ido al Averno para entregarle las armas a su rival, 
traicionando en el proceso a sus amigos, su pareja y el sueño que 
compartían todos ellos? 


—Esto es diferente —murmuró Austin, tan bajito que Seth 
apenas pudo oírlo. 


—¿ Diferente? —repitió, con el dedo entre los dientes—. ¿Por 
qué es diferente? 


—Troy no está pensando en él. Ha ido para salvar a William. 


—;¡Pero es una locura! —exclamó Seth, retirándose la mano 
de la boca para hacer un gesto con ella hacia su compañero—. Si 
William de verdad está en el Averno, Jordan puede matarlos a los 
dos. ¡Y reírse de ellos encima mientras lo hace! ¿De qué serviría 
entonces su sacrificio? ¡De nada! 


—ZLo sé. 


—¿ Y Troy no lo sabe? 


No es tonto. Está bajo mucha presión, pero seguro que 
también lo sabe. 


—¿Y no le importa? 


Austin levantó la vista para mirarle. Sus ojos negros estaban 
angustiados y tristes, y su mirada apagada y vacía. 


—Tiene que correr el riesgo, ¿entiendes? —dijo—. Es 
posible que Jordan les mate a los dos, es cierto. Pero, ¿y si no lo 
hace? Troy tiene que intentarlo. 


—¿Por qué? 
—Por William. 


Seth se mordió los labios. Austin tenía razón en esto, una vez 
más. Sería muy propio de Troy. William le importaba más que 
nada, sobre todo ahora, después de todas las cosas que habían 
vivido, que habían estado a punto de hacer saltar la pareja por los 
aires. Troy había aprendido a valorar y atesorar a William, y 


parecía que el sentimiento era mutuo, porque el cantante 
demostraba lo mismo. 


Sin embargo, y precisamente por todas las malas experiencias 
que habían pasado, Seth veía poco probable que Troy de veras 
pensara hacer lo que decía Austin. Tanto sufrimiento les había 
hecho madurar, a todos ellos. Ya no eran los mismos. Y sus 
reacciones ante los problemas tampoco. 


—Troy ha cambiado, Austin —murmuró suavemente—. 
Ahora ha crecido. Todos hemos madurado. No creo que haga 
ninguna locura. William le necesita, y él lo sabe. No lo hará. Por él 
mismo, por nosotros, y sobre todo, por proteger a William. 


Austin sacudió la cabeza, como si le costara creerlo, y bajó de 
nuevo la vista a su regazo. No volvió a hablar. 


Seth suspiró. Continuó mordiéndose la uña del pulgar. Él 
tenía fe en que iban a salir de esta, aunque en aquel momento aún 
no supieran cómo. Había instantes en los que la fe se le 
tambaleaba un poco, por supuesto, pero él se apresuraba por 
apuntalarla y ponerla firme otra vez. No podían venirse abajo en 
una circunstancia como esta y con todo en el aire. No debían. 


Ahora bien, Austin... Sin Troy se quedaba como perdido. 
Esto ya les ocurrió la otra vez que se quedaron solos, cuando Troy 
se marchó sin decir a dónde y William se fue al Averno. Pero 
aquello pasó, sobrevivieron. Los dos se sintieron perdidos y 
sobrepasados, pero pudieron salir adelante y dejarlo atrás. En la 
opinión de Seth, si pudieron hacerlo una vez, podrían hacerlo 
también una segunda. Necesitaban mantenerse firmes. Troy 
volvería. La policía liberaría a William. ¡Tenían que creerlo con 
todas sus fuerzas para poder sobrevivir a esto también! ¡Eran 
rockeros! ¡Eran de acero! ¡Tenían que poder! 


Le parecía increíble que Austin, que era el que tenía más 
sentido común de los cuatro, estuviera tan hundido. 


«Depende demasiado de Troy», se dijo. «Le admira 
demasiado, le conoce demasiado bien, y le necesita para marcarle 
el norte. Pero Troy no es perfecto. También es humano y comete 
errores. ¡Mira lo del chico de Smalltown! Le rompió el corazón a 
William. ¿Y crees que Troy quería rompérselo? No. Lo hizo 
porque él mismo estaba roto. Pues esto es igual». 


Volvió a retirar la mano de la boca y apoyó la cabeza en ella, 
mirando al mueble y a la tele, que tenía, apagada, frente a él. 


«Troy no puede ser siempre el jefe perfecto que Austin 
necesita», continuó para sí. «Es una persona, y se rompe, y hace 
tonterías, y se va sin decir a dónde... Así es Troy. Y yo le aprecio 
tal como es, precisamente por esos defectos que tiene. Igual que 
aprecio a William, aunque acapare el baño toda la mañana, o hable 
en tono demasiado alto cuando está entusiasmado con algo...». 


—Austin, no somos perfectos —murmuró, mirando a su 
amigo de nuevo, de soslayo ahora—. Tu jefe, como tú le llamas, 
también comete errores. 


—T o sé —asintió Austin. 


—No puedes pretender que sea perfecto. No puedes hundirte 
por cada cosa que Troy haga mal. No puedes pedirle... 


Austin sacudió la cabeza. 


—Yo solo quiero que vuelva a casa, Seth. Que Dios le 
ilumine y que regrese a casa, ¿entiendes? Ya con lo de William 
tenemos bastante. 


—-En eso tienes razón —musitó Seth. 


Suspiró otra vez. Sí, con lo de William tenían bastante. 
Tenían que estar los tres más unidos que nunca para hacer frente a 
esta crisis, y no dedicarse a discutir entre ellos. En tono bastante 
más suave, preguntó: 


—¿Apartaste la comida del fuego? 

—SÍ. 

—(Llegó a quemarse? 

—Creo que se pegó un poco al fondo de la olla, nada más. 


—Me alegro. Por lo menos, tendremos un plato caliente que 
darle a Troy cuando regrese. 


Austin levantó de nuevo la vista para mirarle. 
—(Regresará, Seth? 


—Seguro que sí. —El bajista se incorporó y colocó una mano 
sobre la rodilla de su amigo—. Eh, ¿qué me dices? ¿Hacemos algo 
mientras tanto? ¿Tienes hambre? 


—No mucha, la verdad. 


—Pues yo sí. Y creo que deberíamos comer algo, aunque sea 
un poquito, para recuperar fuerzas y estar en plena forma, por lo 
que pueda pasar. Cuando venga todo el mundo, ya no podremos 
hacerlo. ¿Qué dices? ¿Vamos? 


Austin asintió. No parecía convencido del todo, pero se puso 
en pie y le siguió obedientemente a la cocina. Mientras apartaba 
dos platos, Seth se dijo: «En esta ocasión, seré yo quien cuide de 
ti, Austin, en lugar de ser al revés como suele ocurrir. Eres fuerte, 
pero esto ha podido contigo. No importa. También eres humano, y 
te quiero tal como eres. Cuidaré de ti hasta que Troy regrese y 
vuelvas a ser el de siempre. Porque regresará, no te quepa duda. 
Esta canción todavía no se ha terminado». 


ES 


—-¿Qué dice usted? —exclamó Max, sin poder dar crédito a lo que 
oía—. ¿Que esa matrícula no existe? 


—Exactamente, señor —contestó el agente—. No figura en 
nuestras bases de datos. 


Se encontraban en la comisaría más cercana, sentados delante 
de la mesa de un policía, que estaba tomando notas de todo lo 
ocurrido. Max y Frank estaban sentados en sendas sillas de 
aluminio, y el abogado permanecía de pie en medio de ambos. 
Había un ordenador sobre la mesa, con un aparatoso monitor de 
color beige y un teclado, que ocupaban gran parte de la superficie 
de la misma. El policía miraba a la pantalla con atención. Por lo 
poco que Max podía ver de ella desde este ángulo, allí solo había 
listados de números sin sentido, al menos para él. Se volvió hacia 
Frank. 


—-¿Estás seguro de que has dado el número correcto? 


—Sí, totalmente —repuso Frank, con cara de no estar 
entendiendo nada de nada. 


Hudson intervino: 


—Puede tratarse de una matrícula falsa. —Le habló al agente 
—-: ¿Puede tomarse nota de la descripción del coche? 


—Y de la música —dijo Frank—. Había una música infernal 
que llenaba toda la calle. Todavía me parece que puedo 
escucharla. 


Se llevó una mano a la frente, con una mueca de dolor. El 
policía contestó, en tono profesional: 


—Desde luego. Necesitamos todos los datos que nos puedan 
dar. Todo puede servir para la investigación. Hasta el acento de los 
secuestradores, o su tono de voz... 


—Pero si solo habló uno... —dijo Frank, mirando al hombre 
desde debajo de su mano, abatido. 


—Total, que no tenemos nada —concluyó Max, con un 
suspiro de frustración. 


Miró al techo, tratando de calmarse. Era alto, mucho más que 
el de un edificio normal. Había grandes ventiladores colgando de 
él, también de color beige. Las aspas estaban quietas en aquel 
momento, pero en pleno julio aquello debía ser un gran alivio para 
los pobres policías. El verano en Nueva York era agobiante, por el 
calor y la humedad. Claro que en julio ellos estarían por ahí, 
ocupados con la gira... 


¡La gira! ¿Cómo podía Max pensar en la gira con lo que 
tenían encima? La policía abriría una investigación, desde luego, 
pero con los pocos datos que tenían, podían tardar años en llegar a 
alguna parte. ¿Y qué iba a ser de William mientras? 


Y los problemas se le acumulaban, porque Troy también 
estaba en paradero desconocido. Pero de este asunto era mejor no 
hablarle a la policía por el momento, porque que él supiera, se 
había ido por su propia voluntad. 


Max no tenía idea de a dónde, por cierto. Esperaba que no 
hubiera ido a partirle la cara a Jordan, en un impulso de esos raros 
que le daban de vez en cuando. Pero no le sorprendería nada si 
cuando llegaran al apartamento de los chicos, Seth les decía que 
había llamado el abogado de Jordan para darles la noticia. Con 
todo lo que había ocurrido últimamente, era seguro que Troy había 
culpado a Grant del secuestro, y había ido a ajustar cuentas con él 
a su manera, sin pararse a decírselo a nadie ni a consultar con 
nadie. ¡Ah, jóvenes...! 


«Si está bajo estrés, como estaba la noche aquella de la sala 
Gold, es capaz de cualquier cosa», pensó el mánager. «Y por lo 
que nos ha contado Frank, debe estar bajo mucho estrés». 


¡Qué mal! ¿Acabaría Troy detenido, denunciado por Jordan 
por allanamiento de morada y por haberle hecho una cara nueva? 
¿Cuánto tendrían que pagar para sacarlo de la cárcel? 


Corrección. Si Troy le hacía una cara nueva a Jordan, 
tendrían que pagar la fianza de Troy, la indemnización del otro 
chico, y la cirugía estética que este tuviera que hacerse. Porque 
conociendo a Troy enfadado, no iba a andarse con chiquitas... 


Y Jordan era la cara visible de su grupo. Además, tenía 
contratos con la prensa rosa, y ganaba dinero solo por su imagen. 
¿A cuánto podrían ascender todos esos gastos? Solo la 
indemnización por daños y perjuicios podría ser astronómica. Pero 
la factura del cirujano estético podría llegar a ser aún más larga, y 
más cara... 


Max empezaba a sentirse abrumado por todo esto. ¿Por qué 
no podía ser Troy un chico normal, más bien tirando a tímido 
como era al principio, y quedarse en casa, y dejar hacer a los 
demás? ¿Por qué demonios se había tomado tan en serio aquello 
de que era un dragón? 


ES 


La matrícula no existía. Frank se sentía aplastado por la noticia. 
¡Él creía que tenían un dato, algo! Y ahora resultaba que no tenían 
nada. Abatido, dejó caer los brazos y se quedó allí, sentado en su 
silla, con la cabeza baja. 


Los cuatro hombres estaban en silencio. El policía tomaba 
notas en el ordenador, escribiendo con dos dedos y a paso de 
hormiga. Era evidente que no tenía mucha soltura con el teclado. 
Se trataba de un hombre de cierta edad, por lo que no debía estar 
muy familiarizado con las nuevas tecnologías. Lo único que se 
escuchaba en aquel momento era el sonido de las teclas. Frank se 
dedicó a contemplar las puntas de sus botas, sumido en sus 


pensamientos. 


Lo de la matrícula había sido la gota que había colmado el 
vaso para él. Ya tenía su orgullo de guardaespaldas bastante 
herido, porque habían secuestrado a William estando con él, y 
doblemente herido porque Troy se le había escapado delante de su 
nariz... Mientras venían hacia aquí, había creído que podría ser 
útil al menos en esto: dando información a la policía. Pero si la 
matrícula no existía, no tenían nada. 


Suspiró. Sentía la necesidad de hacer todo lo que pudiera por 
arreglarlo. No pensaba descansar hasta que volviera a ver a Troy y 
William a salvo, en casa. No le pagaban por esto, pero se sentía 
responsable de esos chicos. 


Notó que una mano, pesada pero amable, se apoyaba sobre 
uno de sus hombros. Levantó la vista. El abogado, de pie detrás de 
él, le miró con simpatía. 


—No te mortifiques —le dijo—. Has hecho todo lo que has 
podido. 


—Debería ir a que le viera un médico —intervino el agente. 
Señaló con una mano al cuello de Frank—. Eso cada vez está más 
morado. 


Max pareció salir de sus propios pensamientos al oírle, 
porque bajó la vista, que la tenía perdida en el ventilador del techo, 
y miró a Frank como si no le hubiera visto nunca antes. Hudson 
respondió: 


—Sí. Iremos en seguida. Cuando terminemos aquí, iremos a 
casa de los chicos a ver si hay noticias, y de allí, a la clínica. 


El policía hizo un gesto de asentimiento y continuó con lo 
suyo. Hudson volvió a mirar a Frank. No dijo nada, pero le sonrió 
alentadoramente, y él le devolvió la sonrisa, aunque le salió una 
más bien débil y sin mucha convicción. Se sentía cansado, tanto 


desde el punto de vista físico como emocional. 


Pero este abogado tan bueno y amable le caía bien. Su bigote 
y cabello blancos y sus enérgicos ojos azules hablaban de edad, de 
experiencia y de confianza en sí mismo. Estaba en perfecta calma, 
a pesar de encontrarse todos en unas circunstancias tan terribles, y 
parecía saber en todo momento qué hacer. Frank sentía que con él 
estaban en buenas manos, y eso le daba esperanza. 


Capítulo 2 


Mientras Austin y Seth se disponían a comer algo, Max 
continuaba con el papeleo en comisaría, y Frank se exprimía las 
neuronas tratando de darle a la policía hasta el último dato que 
pudiera recordar, en el apartamento del Bronx, los cuatro 
secuestradores estaban disfrutando de un momento de relativa 
calma. William no había vuelto a gritar ni a aporrear la puerta, y 
Jordan no había llamado ni había venido todavía. De modo que los 
cuatro jóvenes se habían sentado en torno a la mesa redonda del 
salón, y trataban de matar el tiempo como mejor podían. 


Little B era el único que había salido ileso de la pelea que 
tuvieron que sufrir para raptar a William, y eso fue así porque no 
participó en ella. 


Él no conocía a William de antes. En un primer momento, 
cuando por fin lo tuvieron en el coche, no le cayó simpático en 
absoluto. ¡Se atrevió a calificar su disco de «ruido infernal»! Little 
B se tomó aquello como un insulto personal. Pero después ese 
sentimiento fue sustituido por pena. Vale que el chico tuviera mal 
gusto para la música, pero aún así, estar encerrado en esa 
habitación oscura donde lo tenían debía ser algo terrible. Jordan ya 
podría haberse esmerado un poco con la decoración del cuarto, 
caramba. 


Había que decir de Little B que el Bronx era uno de los 
lugares que más miedo le daba en el mundo. Tenía la suerte de 
haber crecido en un barrio residencial, y ahora tenía una hermosa 
casa de tres plantas para él solo. Pero de pequeño había ido a la 
iglesia con sus padres, y en la comunidad negra se hablaba en 
susurros del Bronx como si se tratase del mismísimo infierno. 


Cuando el joven rapero se vio conduciendo por aquellas 
calles, sin Jordan, que había sido el autor de la idea, con William 
inconsciente en el asiento de atrás, y Reggie preguntó: «¿Qué 
hemos hecho?», su primer pensamiento fue: «Verdad. ¿Qué hemos 
hecho? Porque todo esto está mal, lo mires por donde lo mires. Y 
nadie sabe cuándo ni cómo va a acabar...». 


En fin, como ya se ha dicho, ahora estaban tranquilos. Ya 
habían comido, y Little B se entretenía jugando a las cartas con 
Paul. Pero en su fuero interno, estaba empezando a pensar que 
cuando todo esto acabara, le vendría muy bien pasar una 
temporada en Jamaica, en casa de unos parientes que vivían allí. Y 
olvidar el Bronx, a William, y toda esta pesadilla... 


AR 


El tipo desconocido que acompañaba a Troy y William le había 
dado una patada en las costillas a Dan Nobody, y ahora le había 
salido un morado y un bulto que dolía lo suyo. Aquel puñetero 
peleaba bien. Jordan le dijo a Reggie por teléfono que podría ser 
un guardaespaldas, y a juzgar por lo certero de sus golpes, a Dan 
no le sorprendería nada que fuera verdad. 


Se sentía bastante dolorido, y se movía cada poco rato en su 
lugar en el sofá, tratando de encontrar una postura más cómoda 
que le permitiera respirar sin ver las estrellas. Los demás parecían 
absortos en otras cosas, y él intentaba hacerse el duro y no 
quejarse. Al fin y al cabo, Reggie y Paul también estaban 
marcados, él no era el único. Pero estaba deseando que llegara 


Jordan con los calmantes que había prometido traer. 


Había otra cosa que tampoco se atrevía a repetir 
abiertamente, y era que le daba miedo de William. Ese chico era 
una fiera, y Dan temía que le pegara en cuanto intentara acercarse 
a él, o que le reconociera, a pesar de llevar la cara tapada, o ambas 
cosas. 


Mientras contemplaba a Little B y a Paul jugando a las cartas, 
se le ocurrió pensar que sería mejor si Reggie o cualquiera de los 
otros se ocupara de lidiar con el prisionero. Él se sentía demasiado 
magullado y demasiado asustado como para poder ser capaz de 
esquivar a un enfurecido William con alguna probabilidad de 
éxito. 


La pregunta que Reggie lanzó al aire mientras venían en el 
coche también le dio que pensar a Dan Nobody. No lo había 
hablado con Little B, ni con nadie en realidad, pero en su fuero 
interno sentía que una cosa era planear esto en el Averno, echando 
unas risas con los amigos... Y otra muy distinta era verse aquí, 
con ese rehén tan peligroso que tenían, sin Jordan, en el Bronx 
entre todos los lugares del mundo, y sabiéndose culpables de un 
secuestro, algo que Jordan no era, por mucho que dijera, porque se 
había quedado cómodamente en su casa sin mover un dedo. 


Y en aquel momento, mientras contemplaba a sus amigos, 
sentado en el sofá, por primera vez se le ocurrió plantearse: «¿Qué 
clase de jugada nos has hecho, Jordan?». 


La idea de pasar la noche allí, tal como había sugerido Little 
B ya en dos ocasiones horrorizaba a Reggie, se le veía en la cara, y 
a Dan tampoco le hacía ni pizca de gracia. En verdad, todo esto 
daba mucho miedo, y estaba deseando que terminara de una vez, 
para quitarse de en medio, ahora que aún podían salir airosos de 
ello... 


Little B y Paul reían y soltaban exclamaciones, a la vez que 
dejaban cartas sobre la mesa. Por su parte, Dan Nobody se dedicó 


a pensar en cosas bonitas y a fantasear con el momento en que se 
verían fuera de aquí por fin. ¿Qué haría? ¿A dónde iría? 


Se le ocurrió que podría ser buena idea proponerle a Little B 
que se fueran los dos a Jamaica por una temporada, a visitar a unos 
parientes. Hacía mucho que no los veían. Y el aire de la isla y sus 
preciosas muchachas les sentarían muy bien. Ah, y los muchachos, 
muy importante, sobre todo para un chico homosexual como él. 
Musculosos y atractivos muchachos de piel morena, brillante por 
el agua y caliente por el sol... 


Su mente empezó a divagar por recuerdos agradables que 
conservaba del lugar, y casi consiguió dejar de sentir el dolor que 
tenía en su costado. 


ES 


Paul, el cantante de los Red Devils, ya había retirado el maquillaje 
de camuflaje de su rostro. No era tan cómodo como le había 
parecido en un principio, ni tan divertido llevarlo, sobre todo 
teniendo en cuenta que cada vez que tuvieran que estar en 
presencia de William, tendría que llevar puesto un pasamontañas 
para no ser reconocido. Estaba acostumbrado a usar maquillaje en 
sus actuaciones; todos los Red Devils lo hacían porque les daba un 
aspecto más terrorífico, más a Paul, que tenía un físico 
impresionante. Pero para esta actuación concreta, con la cara 
limpia estaba mejor. 


Paul había recibido un puñetazo por parte de Troy en la cara 
nada más empezar la refriega, y se le había hinchado la barbilla. 
Pero el hielo le había aliviado en gran parte el dolor, y ahora 
apenas se acordaba de ello. Se lo estaba pasando en grande con 
Little B y las cartas, haciendo intentos por hacer trampas y 
fracasando una y otra vez. Little B era más listo que el hambre. 
Era casi imposible engañarle. 


Él no lo sabía, aunque tenía una vaga sospecha, pero en este 
momento era el único de los secuestradores que seguía creyendo 
que la idea de Jordan era magnífica. Creía sinceramente que 
estaban haciendo lo correcto para salvar a los Red Devils de la 
más completa ruina. 


Además de todo ello, era el único que estaba viviendo toda 
esta aventura con entusiasmo. Paul se sentía el protagonista de una 
película de acción, y esta clase de cintas eran sus favoritas, así que 
estaba disfrutando de ello intensamente. 


Había que decir de Paul que en los últimos años se había 
presentado a varios castings para ser actor, pero nunca había 
logrado pasar de la primera ronda. «Es demasiado patoso», «es 
demasiado bruto», O «es incapaz de memorizar un guión» habían 
sido algunas de las cosas más bonitas que había oído por parte de 
las personas encargadas de realizar las diversas selecciones. Esto 
de poder participar en una aventura de película en la vida real, sin 
tener que pasar por un casting para ello, era mejor que un sueño, 
era perfecto. Y más con compañeros tan divertidos como los que 
tenía... 


En verdad, el único inconveniente que Paul le veía a todo el 
asunto era William. Le daba pena de tenerlo encerrado, con lo bien 
que podrían estar pasándolo todos juntos aquí, jugando y riendo. 
Pero por supuesto, no se atrevía ni a sugerirlo. 


William era un canijo, pero sin embargo, peleaba lo suyo. 
Después del rapto, mientras venían en el coche, Paul tuvo que 
darle un golpe en la cabeza, porque el puñetero no paraba quieto, y 
tenía agobiado a Little B, que era el conductor. William se 
desmayó a consecuencia del golpe y estuvo inconsciente durante 
mucho rato. Ahora a Paul le daba miedo acercarse a él, no fuera a 
ser que lo rompiera sin querer. 


«Además, William es amigo de Troy», se recordó a sí mismo. 
«Es de los malos. Si me reconoce, me denunciará a la policía. Y 


entonces esto dejará de ser divertido». 


Y Paul no quería eso. Quería que la aventura durase todo el 
tiempo que pudiera. No iba a ser él quien la acabara de modo 
prematuro, proponiendo que fueran a buscar a William para echar 
con él una partida a las cartas... 


ES 


Reggie también estaba sentado en el sofá, junto a Dan Nobody, 
viendo a sus compañeros jugar. Pero aunque les miraba, no les 
veía realmente. Sus pensamientos estaban muy lejos de allí. 


No se atrevía a decirlo, pero a él también le daba un poco de 
miedo de William. Iba a ser un buen problema llevarle algo de 
comer, y salir indemnes de ello, sin que el otro chico les pegara o 
se escapara de la habitación. 


¡Pero tenían que hacerlo! El pobre ya tenía bastante con eso 
de estar encerrado en un cuarto pequeño y oscuro, sin saber 
siquiera por qué. 


Reggie tenía además otros problemas. Se le habían hinchado 
la barbilla y la mandíbula, cortesía de una patada de artes 
marciales que le había dado Troy, y aún le latían de dolor, a pesar 
de que había tenido puesto el hielo hasta que literalmente se le 
derritió en la mano. 


Jordan le había nombrado a él el responsable de toda la 
operación durante el tiempo que no estuviera con ellos. En 
consecuencia, Reggie estaba a cargo de todas las llaves, del 
teléfono, y de cuidar de William y de todos los demás, y se sentía 
sobrepasado. 


Además, Jordan lo había hecho sin ser del todo claro en sus 
propósitos, y eso le escocía a Reggie. Por ejemplo, no les había 


dicho que tenía previsto que pasaran allí veinticuatro horas. Esta 
noticia se la había transmitido Little B al resto del grupo nada más 
entrar en el apartamento, porque se lo había oído decir a Jordan de 
pasada. Y Reggie estaba muy afectado por ello. 


No solo porque Jordan no había sido sincero, algo que le 
parecía muy feo entre amigos, sino sobre todo porque... ¡Su 
concierto anual era el sábado, dentro de dos días! ¡Y Reggie 
necesitaba ensayar! Se tomaba muy en serio ese concierto, y 
Jordan lo sabía. ¡Todos los Red Devils lo sabían! Él no debería 
estar aquí, haciendo el tonto. ¡Debería estar en su casa, ensayando! 


«Necesito hablar con Jordan sobre esto en cuanto venga», se 
prometió. «Igual que no ha dicho lo de pasar la noche aquí, debe 
haberse guardado más cosas. Cosas importantes, entre ellas el 
motivo de peso para hacerlo. Porque tiene que haber uno. Hacer 
esto en lugar de estar ensayando... Tiene que haber una buena 
razón. Y Jordan nos debe una explicación en condiciones». 


Sí, pero aún quedaba para que Jordan se reuniera con ellos. 
Dijo que quería despistar a Troy, por si se le ocurría ir al Averno. 
Reggie casi esperaba que lo hiciera. A lo mejor si se veían los dos, 
arreglarían sus diferencias, y esto acabaría en seguida, esta misma 
tarde. Y podrían irse todos a casa, y ensayar, y seguir con sus 
vidas como si nada hubiera ocurrido... 


Además, si Troy y Jordan hablaban entre ellos, él no se vería 
en la obligación de hacer de secuestrador malvado, llamando a 
Troy para transmitirle las condiciones de Jordan. Ese sí que era un 
papel que le quedaba demasiado grande. Y también le daba miedo 
de Troy. Todavía tenía sus ojos clavados en su conciencia. Aquella 
mirada había gritado a voces que esto estaba mal, y tenía razón. 
Reggie no sabía cómo lo iba a hacer, si finalmente tuviera que 
llamarle y dirigirle la palabra. 


Pero por el momento, aún no tenía que hacerlo. Y sí tenían 
que llevarle algo de comer a William, antes de que fuera más 


tarde. Con un suspiro, empezó a moverse para salir del sofá. 
Estaba desfondado y uno se hundía en él cuando se sentaba. 
Agarrándose a la mesa con las dos manos para ayudarse, se puso 
en pie y les habló a los demás. 


——Chicos, ¿dónde está la bolsa de provisiones? Vamos a 
llevarle algo a William. 


—¿Tan pronto? —repuso Little B, en tono lastimero. 


—Son las dos. ¿Cuándo quieres que almuerce? ¿A la hora de 
la cena? 


Little B hizo un gesto de desagrado, con un ruidito de 
protesta de esos que sonaban a: «Pero es que yo no quiero ir...». 
Dan Nobody intervino desde el sofá, hablando muy deprisa: 


—Y o no voy, Reggie. A mí ese hombre me da miedo. 


Reggie se volvió para mirarle, extrañado por el tono tan serio 
del otro chico, con lo risueño que solía ser. El pobre Dan todavía 
tenía una mano en el costado. Debía dolerle, incluso estando 
sentado en el sofá. El batería miró luego a los otros dos. Paul le 
observaba a la expectativa, y Little B con aprensión. 


—Little B —comenzó Reggie. 
—¡Oh, sabía que tenía que tocarme a mí! —exclamó el 
rapero, dejando caer las manos sobre su regazo y volviendo los 


ojos al techo con hastío. 


—(Quieres callarte? —repuso Reggie—. ¿Dónde está la 
bolsa de la comida? 


—En la cocina, ¿dónde va a estar? —gruñó Little B, de mala 
gana. 


—Está bien. Iremos Paul y yo. —Los dos raperos suspiraron, 


visiblemente aliviados. Reggie alzó un índice—. Pero... —añadió 
—. Os dejo encargados del teléfono hasta que vengamos, ¿está 
claro? 


—Sí, sí, Reggie. Lo que tú digas —contestó Dan, solícito. 


Little B soltó las cartas sobre la mesa y alzó las manos, 
proclamando: 


—;¡Eres el mejor jefe de secuestradores del mundo! 


Reggie hizo un ruidito, entre irónico y divertido, mientras se 
dirigía a la cocina. Paul se puso en pie, haciendo que chirriaran las 
patas de la silla. 


—Reggie, yo no quiero entrar —dijo, con aire preocupado—. 
No vaya a ser que William se me rompa o algo... 


Tranquilo, ya entraré yo —repuso Reggie—. Tú te 
quedarás en la puerta, vigilando que no se escape. Así le darás más 
miedo. 


—Vale —asintió el grandullón. 
Reggie entró en la cocina oscura, murmurando para sí: 


—Será posible... Vaya panda de cobardes... —Y llamó en 
voz alta—: ¡Little B! ¿Dónde has dicho que está la...? ¡Ah, ya la 
veo! 


La bolsa de provisiones estaba sobre la encimera, cerrada con 
un nudo. Reggie la abrió y curioseó en su interior. Allí había bien 
poco, la verdad. Suerte que Jordan había prometido traer comida 
para la noche. Pero para un hombre hambriento como debía estar 
William, lo poco que había aquí siempre sería más que nada. 


Reggie sacó su pasamontañas del bolsillo y se lo puso, 
pensando: «Bueno, vamos allá, directos a la jaula del león. A ver 


cómo salgo de esta. Espero que William esté dormido otra vez y 
que no se entere de nada. Aunque no sé... Sería tener demasiada 
suerte. Yo no lo veo». Sacudió la cabeza y se repitió: «No lo veo». 


Capítulo 3 


Mientras Reggie se disponía a llevarle el almuerzo a William, 
Troy continuaba aproximándose a The Hamptons. 


Todavía se encontraba medio en shock, y preso de una 
tremenda tensión emocional. Pero tenía muy presente lo que habló 
en privado con Austin el día anterior, y las conclusiones que él 
sacó de aquella conversación. En el fondo, Jordan no era más que 
un matón de instituto, un cobarde que le había arrebatado lo que 
más quería en el mundo porque no tenía el valor de enfrentarse a 
él directamente. 


Lo último que Troy pensó cuando salió de Nueva York fue: 
«Yo sí tengo lo que hay que tener. Es a mí a quien quiere fuera del 
tablero, porque era mi cara la que tenía hecha un colador, ¿no? 
Pues muy bien. Que suelte a William a cambio de mí, y luego que 
haga conmigo lo que quiera. No le tengo miedo. Pero que no le 
haga daño a William, por favor...». 


La preocupación por William y el miedo a que le hubiera 
ocurrido algo se alternaban en su mente con la rabia y la furia. A 
ratos le devoraba la ansiedad, y otros, solo con pensar en que 
Jordan le hubiera hecho daño a su novio, sentía deseos de hacerle 
una cara nueva. 


En medio de su tormenta emocional, había olvidado por 
completo todo lo que ya sabían: que Jordan no quería que fueran al 
concierto del sábado, y que Seth intuyó que podría ser porque 
temiera perder a miles de fans. En aquel momento, en la cabeza y 
en el corazón de Troy solo existía William. William y su 


necesidad de verlo sano y salvo, y libre de nuevo. Todo lo demás 
no importaba. Tal vez porque William era su vida... 


Pero Troy no había perdido la cabeza del todo. Igual que 
tenía muy presente su conversación con Austin del día anterior, 
también tenía las palabras que solía repetirle Connor, su instructor 
de defensa personal. «Un matón es en realidad un gran cobarde», 
le decía. «Se alimentan del miedo que infunden. Cuando tengas 
delante a uno de ellos, lo más importante es mantener la sangre 
fría. No les concedas el honor de verte temblar». 


Y él estaba decidido a cumplirlo. Cuando se viera por fin 
delante de Jordan, no iba a mostrar ni un ápice de miedo. Austin 
decía que se le veía en los ojos, así que tenía que esforzarse por 
echarlo hacia atrás en su mente. Temía por William, desde luego, 
pero eso Jordan no lo vería. Cuando estuviera ante él, lo único que 
iba a ver ese diablo en su rostro sería la más completa calma y la 
decisión de zanjar esto de una vez por todas. 


Un miserable cobarde como era Jordan Grant no merecía el 
honor de ver los ojos de Troy Anderson angustiados por no saber 
el paradero ni el estado en los que se encontraba el amor de su 
vida. Esas cosas solo se las mostraría a William, cuando por fin 
estuviera de nuevo a su lado. 


El estómago de Troy rugió de hambre, pero él no quiso 
prestarle atención. Tampoco le concedió ni un pensamiento a los 
latidos de dolor que le lanzaba su rostro, a medida que el pómulo 
se le iba hinchando más y más. Lo único en lo que quería pensar 
era en la carretera que tenía por delante y en William. En verlo 
sano y salvo. En verlo libre. 


Ya estaba a diez minutos de la casa de Jordan. «Paciencia, 
amor», le dijo a William con la mente. «Un poquito más y por fin 
habrá terminado todo. Sé fuerte. Voy a por t1, mi estrella». 


Y ya no pensó nada más hasta estar ante la puerta del Averno. 


OS 


Por su parte, William se encontraba encerrado en una habitación 
oscura, con la ventana tapiada por tablas de madera. No tenía 
medio de saber dónde estaba dicha habitación, pero sí sabía que el 
suelo estaba sucio, y que había un vago olor a humedad en las 
paredes. 


No había muebles, así que solo podía sentarse en el suelo, 
aunque estuviera sucio. Después de haber gritado y aporreado la 
puerta hasta el agotamiento, se había dejado caer allí, con los 
codos apoyados en las rodillas, pensando. Tenía un chichón en la 
cabeza que le enviaba unas punzadas tremendas hacia sus sienes. 
Pero esta era la menor de sus preocupaciones ahora... 


William no tenía idea de quién estaba detrás de esto, pero 
sospechaba que se trataba de Jordan. Tampoco sabía el motivo. Y 
le desconcertaba el silencio que había a su alrededor. Hasta donde 
podía escuchar, parecía que no había vecinos, y tampoco se oían 
coches por la calle a través de la ventana. Se preguntaba por qué 
nadie había respondido a sus gritos, ni siquiera para mandarle 
callar, y por qué sus captores no habían venido ya a torturarle ni a 
interrogarle. Le agobiaba pensar que pudiera estar encerrado en un 
edificio vacío, abandonado allí a su suerte hasta que muriera de 
hambre y de sed. 


Muy oportunamente, su estómago le comunicó que estaba 
hambriento, lanzándole un potente rugido. No le extrañó. 
Tampoco tenía idea de qué hora podía ser, pero por el tiempo que 
llevaba allí y el que había pasado inconsciente, que intuía que no 
era mucho, dedujo que debía hacer rato que habían dejado atrás la 
hora del almuerzo. 


En todo caso, las únicas cosas que William sabía con toda 
seguridad, eran que solo le habían raptado a él, y que Troy seguía 
vivo. Vivo y a salvo. Y el pensamiento le daba esperanzas. 


Casi sin darse cuenta, su mano derecha se fue por sí sola a su 
cuello, donde colgaba el corazón de plata que le regaló Troy por 
Navidad, con su nombre grabado por detrás. Sus dedos 
juguetearon con él, para sentir su tacto, su forma, y las letras 
grabadas en el reverso. La yema de su pulgar reconoció la «T», y 
se sintió reconfortado por ello. Le recordó que Troy estaba ahí 
fuera, y que a buen seguro, debía estar removiendo cielo y tierra 
para encontrarlo y liberarlo. Su amor no iba a dejarle en la 
estacada. Seguro que no. 


De repente, le pareció escuchar pasos que se acercaban. Se 
puso tenso. Soltó el corazón de plata y lo escondió bajo su ropa. 
¿Venía gente de verdad? ¡Luego entonces, no estaba solo y 
abandonado! 


Abrió oído a los sonidos del exterior. Sí, eran pasos, no cabía 
duda. Se acercaban por lo que parecía ser un pasillo, ya que había 
un ligero eco, el propio de lugares estrechos. ¡Ah! ¡Y ahora se oían 
unas llaves! 


William se puso en pie de un salto. Al otro lado de la puerta, 
escuchó el sonido metálico de un candado al abrirse. Luego hubo 
el chirrido de un cerrojo. Y al fin la puerta se abrió. 


Una franja de luz amarillenta y mortecina entró en la 
habitación, pero a William, que llevaba tanto rato a oscuras, le 
pareció tan brillante que le resultó casi molesta. Entornó los ojos. 
¿Quién acababa de abrir? ¿Eran amigos o enemigos? ¿Sus 
captores o sus rescatadores? 


Su cuerpo le gritó que aprovechara la ocasión y se precipitara 
sobre la puerta. ¡Era el momento! ¡Tenía que huir! Hizo la 
intención de dar un paso, pero en la rendija de luz, apareció una 
figura vestida de negro, con la cabeza cubierta. Estaba al 
contraluz, por lo que William solo podía ver su contorno, no los 
detalles. Pero sí reconoció su voz cuando habló. Era la misma del 
tipo que le agarró y le metió dentro del coche. 


—Quédate donde estás —le dijo, en tono serio y autoritario 
—. Será mejor para todos. 


William apretó los puños. 
—¿ Quiénes sois? —preguntó—. ¿Qué queréis de mí? 
—Venimos a traerte de comer —fue la respuesta. 


La figura se escurrió deprisa por el hueco de la puerta. 
Depositó unos objetos en el suelo, junto a ella, y se dispuso a salir. 
No parecía llevar armas, pero no obstante, William decidió 
arriesgarse. Se abalanzó sobre la puerta abierta. La empujó con 
todo el peso de su cuerpo para abrirla más y salir corriendo por 
ella. Ya casi estaba fuera, cuando tropezó de bruces con una 
segunda forma oscura, alta y ancha como una torre. 


«Debe ser el tipo alto que me agarró primero», se dijo. «¡El 
que estuvo a punto de ahogar a Frank!». 


Si era el mismo, William sabía que no tendría ninguna 
posibilidad frente a él, era demasiado fuerte, así que no lo pensó. 
Trató de escurrirse entre el tipo y la puerta, por debajo de uno de 
los brazos del otro. Pero el gigante aquel se movió deprisa. Con un 
gruñido, se interpuso otra vez, ocupando todo el hueco, y le 
bloqueó el paso, empujando la puerta. El segundo encapuchado 
agarró el brazo de William y lo empujó violentamente hacia atrás, 
hacia la habitación, exclamando: 


—;¡Te dije que no te movieras! 


Salió deprisa, y volvieron a cerrar. La luz desapareció. 
William se abalanzó sobre la puerta una vez más, y la aporreó, 
tratando de abrirla, y empujándola con todas sus fuerzas. Pero 
fuera sonaron de nuevo el chirrido del cerrojo y el chasquido del 
candado. Los pasos se marcharon por donde habían venido, y todo 
volvió a quedar en silencio. 


William le dio una última patada a la puerta, frustrado. 
¡Encerrado otra vez! ¡Y había estado a punto de conseguirlo! ¿Eh? 
¡A punto! Había burlado al primero de sus captores, y podría haber 
salido. Si no se hubiera entrometido el tipo grande... 


— ¡Maldita sea...! —gruñó, retirándose de la puerta y dando 
paseos en círculo por la habitación. 


En todo caso, este breve intercambio le había dado la prueba 
de que no estaba solo, no estaba abandonado, y también de que sus 
captores parecían preocuparse por él. Al menos, no querían dejarle 
morir de hambre. Ah, y también les preocupaba intentar evitar que 
se escapara. Eso quería decir que les era útil para algo, ¿no? 


Por una parte, le daba alivio saber que no estaba abandonado 
a su suerte. Pero la idea de compartir edificio con sus 
secuestradores, unos tipos que hablaban lo indispensable y que le 
trataban a empujones, no era agradable... 


ES 


En cuanto estuvieron de regreso en el salón, Reggie se quitó el 
pasamontañas y suspiró. Paul también retiró el suyo. Los dos 
raperos, sentados en el sofá, levantaron las cabezas al oírles entrar. 


—-¿Qué tal ha ido? —preguntó Little B, instalado entre Dan y 
el teléfono. 


—Bien, supongo —repuso Reggie—. Ha intentado escaparse, 
pero Paul lo ha frenado a tiempo. —Miró al grandullón y añadió 
—: Buenos reflejos, Paul. No sé lo que habría pasado si hubiera 
ido yo solo. 


Paul sonrió. 


—Es rápido, y sabe aprovechar las oportunidades en cuanto 
las ve. Eso me gusta —dijo—. Cuenta conmigo si hay que ir otra 


vez. Estaré preparado. 
Reggie asintió. Dan Nobody murmuró: 
—A mí me habría dado un infarto. 


—¿Cómo? —se extrañó Little B. Se volvió para mirarle por 
encima de su hombro, preguntando—: ¿De qué hablas? 


—Digo si se hubiera escapado. ¿Te imaginas? Verlo aparecer 
de repente por donde están Reggie y Paul... 


—Habríamos gritado que lo sujetarais. Descuida que estaríais 
prevenidos —dijo Reggie. 


Paul se rió, exclamando: 


—¡ Vamos! ¡Solo es un canijo! ¡No hay que tenerle miedo! — 
Se sentó de nuevo en una de las sillas, añadiendo—: ¿Echamos 
otra partida, Little B? 


El aludido se movió para sentarse en otra silla, dejando libre 
el sitio de Reggie en el sofá, junto al teléfono. 


—Bueno —dijo, en tono despreocupado—. Así se pasará el 
tiempo más rápido. 


Y sacó la baraja de cartas de su bolsillo. Dan volvió a mirar a 
Reggie desde el sofá. Sus ojos parecieron desamparados cuando 
preguntó: 


—¿Qué dijo Jordan que teníamos que hacer ahora? ¿Esperar 
y nada más? 


—Sí. Dijo que él nos llamaría. 
Dan hizo una mueca de desagrado y murmuró: 


—Pues espero que llame pronto, porque esto es muy 


aburrido. 


Reggie se dio cuenta de que continuaba con la mano en el 
costado y de que tenía mala cara. Preocupado, le dijo: 


—¿No quieres intentar ponerte hielo otra vez, Dan? Yo creo 
que si lo envolvemos en más trapos y lo ponemos por encima de la 
ropa, a lo mejor no te da repelús... 


—Podemos probar, a ver —dijo Dan, con un gesto de duda, 
encogiéndose de hombros—. Porque esto me duele un montón. 


Little B, que estaba barajando las cartas, hizo la intención de 
levantarse, sin duda para preparar el hielo de su compañero, 
aventurando: 


—¿(Tendrás alguna costilla rota, Nobody? 
—Espero que no. 


Reggie le dio un rodeo a la mesa. Al pasar por detrás de Little 
B, le dejó una palmadita en la espalda, y le dijo: 


—Sigue con las cartas. Yo me ocupo. También necesitaré 
algo de hielo para mí. 


Little B asintió y Reggie se metió en la cocina. Desde allí 
escuchó a Paul comentar: 


—He oído que una costilla rota duele mucho. ¡Duele hasta 
respirar! 


Reggie resopló. Lo último que necesitaban era que Dan se 
angustiara también por el miedo a tener un hueso roto. Con el que 
le daba enfrentarse a William ya tenía bastante. Ah, y con el dolor 
también, pobrecillo... 


—Dan no tiene nada roto, chicos —protestó. 


Abrió el frigorífico. El congelador tenía una gruesa capa de 
hielo. Trató de romper un pedazo con las manos. 


—¿Y tú cómo lo sabes? ¿Tienes rayos X en la vista? — 
preguntó Paul, volviéndose hacia la cocina. 


—No. Pero a nadie le rompen una costilla de una patada. 
—Ese tipo tenía botas militares, Reggie —dijo Little B. 


—Sí. Y nosotros también. ¿Acaso le hemos roto algo a Troy, 
por ejemplo? Yo creo que no. 


—-Eso es verdad —contestó Paul. 


—Dan —llamó Reggie, asomando la cabeza al salón—. Esto 
está duro como una piedra. ¿Cómo sacaste el hielo? ¿Con las 
manos? 


—Sí. Había un pedazo más grueso y lo rompí. 
—Joder, pues ahora no hay manera. Necesito algo. 


Movido por la fuerza de la costumbre, ya que pasaba muchas 
horas en la cocina cada vez que tenía ocasión, Reggie abrió un 
cajón. No esperaba encontrar nada en realidad, y después de 
hacerlo se dio cuenta de que había sido un reflejo absurdo. El 
apartamento estaba vacío. ¿Qué iba a haber allí? ¡Nada! 


Pero sin embargo, para su sorpresa, encontró algo. Había un 
cuchillo largo de hoja ancha. No estaba muy afilado, y en la base, 
junto a la empuñadura, empezaba a brotar el óxido, pero podría 
servir como herramienta para ayudarle a picar el hielo. 


—;¡Eh, chicos! —exclamó, ilusionado, agarrando el cuchillo 
en una mano—. ¡Mirad! 


Salió de nuevo al salón para mostrárselo a los demás, 
triunfante. La hoja brilló, pálida y fría, cuando le alcanzó la luz 


mortecina de la lámpara del techo. Sus tres compañeros se 
volvieron para mirarle, y Paul sonrió ampliamente. 


—¡Oohh! —exclamó—. ¡Qué maravilla! ¡Parece de verdad! 
—;¡Es de verdad! —dijo Reggie, sonriendo a su vez. 


Little B apoyó un codo en el espaldar de la silla para verle 
bien, y dijo casualmente: 


—Yo creía que lo tuyo era la repostería, pero de esa guisa 
pareces un carnicero, Reggie. Con un delantal blanco y un gorro... 


Reggie se echó a reír. Pero Paul mandó su buen humor a 
paseo, exclamando: 


—(Qué dices? ¡Parece un asesino! ¡Un destripador! ¡Como 
en las películas! 


Pareció entusiasmado, pero al oír la palabra «asesino», 
Reggie se sobresaltó y estuvo a punto de dejar caer el cuchillo por 
la impresión. Lo apretó con fuerza en su mano. Si aquello se le 
caía de punta sobre un pie, podría hacerle mucho daño, incluso 
con las botas militares puestas y todo... 


—;¡No soy ninguna de esas cosas! —se defendió—. ¡Os lo he 
mostrado porque ya tenemos una herramienta para sacar el maldito 
hielo! ¿No lo entendéis? 


Hubo un silencio. Little B y Paul se quedaron mirándole con 
grandes ojos. Reggie no se dio cuenta del motivo de su asombro 
hasta que Dan dijo: 


—Vale, Reggie. Lo captamos, colega. Pero baja el arma, 
chico. Relájate un poquito, ¿eh? De esa postura das miedo. 


Reggie miró el cuchillo. Reparó en que lo tenía apretado en 
su mano con tanta fuerza, que desde fuera debía resultar 


amenazador. Y de repente, se le ocurrió una idea. 


¿Qué había dicho Dan? ¿Un arma? ¡Un arma! Si a sus amigos 
les daba miedo verle, y estaba con la cara descubierta... ¡A 
William debía darle mucho más! Máxime porque lo vería con la 
cabeza tapada, y no sabía quién era. ¡Se le acabó aquello de entrar 
temblando en la habitación, temiendo que le pegara, se le 
escapara, o que le arrancara el pasamontañas! ¡Ahora tenía con 
qué intimidarlo! ¡Tenía un arma! Ya no era un chico indefenso con 
una fiera enjaulada. ¡Ahora tenía poder! 


Reggie se quedó mirando su propia mano, temblando un poco 
por la emoción del descubrimiento. No tenía idea de qué hacía allí 
este cuchillo, en un cajón vacío de un apartamento igualmente 
desalojado. Quizás lo habían dejado atrás sus antiguos dueños. 
Quizás era del casero, por si tenía que picar hielo a su vez cuando 
viniera, o defenderse de algún agresor. Estando en el Bronx, nunca 
se sabía. O a lo mejor lo había dejado allí olvidado gente de alguna 
pandilla callejera que hubiera irrumpido en la vivienda durante la 
noche. O lo había dejado Jordan... El caso era que estaba allí. 
Igual que estaba allí el sofá, o el teléfono. Y esto era lo único que 
importaba. 


Little B le devolvió al aquí y ahora bruscamente, diciendo: 
—(Reggie? ¿Estás bien, colega? 


El batería se sacudió. Sus tres compañeros continuaban 
mirándole con grandes ojos de sorpresa. 


—Ah... Sí, bien —contestó, tratando de recuperar la 
compostura—. Voy a por el hielo, ¿vale? 


Y regresó a la cocina, donde le aguardaba el congelador 
abierto. Por su parte, Paul y Little B se miraron, hicieron idénticas 
muecas de incomprensión, encogiéndose de hombros, y 
continuaron con lo suyo como si tal cosa. Ninguno de los dos 
pareció darse cuenta de que ahora tenían un arma, ni pareció 


apreciar la diferencia que suponía enfrentarse a una amenaza con 
las manos desnudas o hacerlo con algo como aquello. 


Mientras picaba el hielo con ahínco, Reggie decidió que era 
mejor no decir nada de esto a los chicos por el momento. No 
quería que ningún otro usara el cuchillo. Su intención era solo 
intimidar y asustar a William con él, no herirle, ni mucho menos. 
Pero si esto caía en malas manos, por ejemplo en las de ese bruto 
de Paul, que se creía que todo era una película, William sí que 
podría acabar herido, o tal vez algo peor... Reggie sintió un 
escalofrío de horror solo con pensarlo. No iba a permitir que eso 
ocurriera. Protegería a William de la inconsciencia de Paul del 
único modo que podía: guardando silencio. 


Capítulo 4 


William se llevó un rato allí de pie, apoyado en la pared, junto a 
la puerta. Continuó abriendo oído a los sonidos del exterior, pero 
ya no volvió a escuchar nada más. 


Bueno, nada salvo los rugidos de su estómago, claro. 


Los tipos decían que le habían traído comida, pero William 
era reacio a tocarla. 


«Para empezar, no se ve nada», se dijo. «A ver si me han 
traído una lata llena de arañas, u ortigas, o pan mohoso... ¿Te 
imaginas comerte eso en la oscuridad, creyendo que es comida? 
¡Qué asco!». 


Hizo una mueca de repugnancia, con un escalofrío de horror. 
Pero no logró convencer a su estómago, que rugió otra vez. 


«Y aunque no sea así», continuó pensando. «Jordan es capaz 
de haber envenenado la comida. Sería absurdo morir aquí, cuando 


a lo mejor Troy me encuentra dentro de un rato, y...». 


Nada, no había manera. El hambre no se dejaba persuadir con 
ningún argumento. Era tan intensa que empezó a dolerle la barriga. 
Se llevó las dos manos al estómago para sujetárselo, porque el 
muy traidor amenazaba con querer salirse de su cuerpo e irse por 
ahí a buscar algo por su cuenta. En aquel momento se sentía tan 
famélico que casi habría podido zamparse un bocadillo de 
saltamontes, aderezado con arsénico, con tal de calmar este dolor, 
este vacío y estos rugidos. 


—Lo que es absurdo es morirse de hambre teniendo comida 
aquí, a un paso —se dijo en voz alta—. Veamos qué demonios han 
traído. 


Se dirigió al otro lado de la puerta, donde el tipo aquel había 
depositado los objetos. Se sentó en el suelo junto a ellos, y los 
exploró con curiosidad, a medias palpando y a medias 
acercándolos a la rendija de luz que entraba por debajo de la 
puerta, para tratar de ver algo. 


Sus captores habían sido generosos. Le habían traído un 
bocadillo, envuelto en papel de aluminio, una lata de algo que 
parecía refresco, y medio paquete de patatas fritas. William metió 
la mano en este último con precaución. Tuvo la satisfacción de 
comprobar que allí dentro no había nada que mordiera, ni que 
picara, ni había tentáculos, ni antenas, ni patas asquerosas 
pululando. Muy al contrario, sus dedos tropezaron con unas 
vulgares patatas fritas. Y a su nariz le llegó un olorcillo muy 
agradable y familiar. 


Tomó una patata y la masticó, saboreándola con cuidado. 
Hasta donde podía saber, no tenía moho, ni veneno. Es más, estaba 
buenísima. Tomó otra y la comió con más decisión. 


«Al fin y al cabo, no sé lo que me depara el futuro», se dijo. 
«Será mejor recuperar fuerzas, ahora que puedo. Como se me 
tercie escaparme, lo haré, eso no lo saben ellos bien... ¿De qué 


será el bocadillo?». 
Lo desenvolvió por un extremo y lo acercó a su nariz. 


«¡Atún!», exclamó para sí con entusiasmo. «¡Mi favorito! 
¡Qué suerte!». 


Y ya no pensó nada más. Se ocupó de comer con apetito, 
mirando las rendijas de luz que entraban entre las maderas que 
cubrían la ventana. Justo a tiempo. Su estómago no habría 
aguantado sin vituallas ni un solo minuto más. Habría empezado a 
devorarlo vivo desde dentro. La imagen mental le resultó 
inquietante, así que William se centró en la tarea que tenía entre 
manos mejor... 


OS 


Dan Nobody no era tonto. Había visto un brillo nuevo en los ojos 
de Reggie, y una expresión en su cara que no había tenido nunca 
antes. De repente, mientras tenía el cuchillo en la mano, el batería 
se había sentido poderoso. Y Dan, que compartía con él su miedo 
hacia William, adivinó el motivo. 


«Está pensando en William», se dijo. «Está pensando en 
amenazarle con él». 


La idea no era mala. No lo era en absoluto. De modo que Dan 
tomó nota mental, por si acaso alguna vez no le quedaba otra y 
tenía que lidiar con el prisionero. Pero también captó otro detalle 
importante. 


«Reggie no ha dicho nada del cuchillo para que Paul no sepa 
que podemos usarlo como arma, y no haga ninguna tontería», 
pensó. «Muy inteligente por su parte. Ese chico es más listo de lo 
que él cree, y también más valiente. Me alegro de que Jordan lo 
haya elegido a él como líder. Lo merece». 


Cerró los ojos, con una sonrisita. Todo este asunto del 
secuestro era una completa locura, pero gracias a él estaba 
aprendiendo a conocer mejor a Paul y a Reggie. Si Jordan hubiera 
estado aquí, esto no habría sido posible. Jordan siempre acaparaba 
la atención en todas las reuniones. Donde hubiera gente, él era el 
centro. Era una lástima que no estuvieran Keith y Liam. También 
habría tenido ocasión de conocerles, y como decía Paul, lo habrían 
pasado bien todos juntos. 


En su opinión, los Red Devils eran buenos chicos. A pesar de 
ser famosos desde hacía años, no se les había subido a las cabezas, 
y eso decía mucho a su favor. Claro que Jordan, de nuevo, era 
diferente... 


De repente, una cosa fría le cayó sobre el costado y Dan 
Nobody se sobresaltó, con una exclamación: 


—;¡ Joder! ¡Qué poca delicadeza, coño! 


Se retorció para volverse y ver quién le había agredido de 
esta manera, y se encontró con la cara de Reggie inclinada sobre 
él, riéndose por lo bajo, mientras decía: 


—Lo siento. No sabía que estabas dormido. 


—Dormido o despierto, un bloque de hielo en... ¿Qué has 
hecho? 


Se miró. Reggie había envuelto un bloque de hielo en todos 
los trapos que traían en la bolsa de provisiones y lo había colocado 
sobre su costado, por encima de la ropa. Lo sujetaba con ambas 
manos, mirándole con una expresión un poco insegura desde 
debajo del flequillo rubio. 


—¿No es ahí? —preguntó—. ¿Dónde te duele? Con la ropa 
no puedo verlo. 


Dan Nobody se sintió un poco incómodo, sin saber por qué. 


Tal vez era por lo cerca que estaba Reggie de él, tanto que podía 
sentir su respiración en la nariz. O por la mirada preocupada de 
sus ojos claros. O por su aroma, a sudor, suavizante y a una 
colonia fresca y dulce a la vez... 


—No se ve mucho de todas formas —gruñó—. Pero se palpa 
el bulto. Está aquí. 


Movió el bloque de hielo hacia delante para colocarlo justo 
sobre el hematoma. Tomó aire entre dientes al sentir el frío en 
aquella zona de piel sensible. Reggie colocó sus manos sobre las 
suyas con cuidado. Estaban frías y húmedas, tal vez por haber 
estado trajinando en el congelador, pero sus dedos eran delicados 
y no apretaron el hatillo de trapos contra su piel. Su gesto no era 
para sujetar aquello, sino más bien para tranquilizarle, calmarle, 
alentarle y casi... Bueno, si Dan Nobody no estuviera seguro de 
que era imposible, habría podido jurar que Reggie casi tenía la 
intención de acariciarle. 


—¿Qué tal? ¿Te molesta así, con los trapos? —le preguntó el 
otro chico. 


—No demasiado. 
—Espero que te alivie, entonces —concluyó Reggie. 


Y sus manos se retiraron de las suyas. Se incorporó, y con 
una última sonrisita, un poco tímida e insegura, se marchó de 
nuevo a la cocina. 


Dan Nobody se quedó recostado en el sofá, con el hatillo 
sobre su costado. Sus ojos se cruzaron con los de Little B por 
encima del borde de la mesa. Su colega le dirigió una sonrisa, leve 
pero intensa. Lo bastante intensa como para que Dan 
comprendiera. 


«Ha captado lo mismo que yo, mierda», pensó. «Pero, ¿cómo 
es posible? ¿Reggie no era hetero? ¿Acaso todos los Red Devils 


son gays? ¿Por qué demonios nunca le he preguntado esto a 
Jordan?». 


Porque nunca antes le había importado, por eso. Y ahora le 
daba vergiienza lanzar la pregunta al aire así, en frío, nunca mejor 
dicho por lo del hielo... Además, el único Red Devil con el que 
había tenido amistad era Jordan, y hasta entonces Dan se había 
sentido bien con ello. No necesitaba más Red Devils en su vida, 
muchas gracias. O eso creía él... 


Ah, pero nunca antes se había visto encerrado en un 
apartamento con dos de ellos, ni más ni menos. Eso lo cambiaba 
todo. Ahora tenían que convivir, y esto implicaba hacer frente a 
los problemas juntos, comer juntos... ¿ Y tal vez dormir juntos? 


«S1 hay que dormir aquí, le diré a Little B que no se separe de 
mí», se dijo. «No vaya a ser que Reggie acabe dándome una 
sorpresa durante la noche». 


Ah, pero... ¿Sorpresa? ¿Qué clase de sorpresa? Porque con lo 
dulce que era Reggie, y estando como estaban, obligados a 
compartir todos una misma habitación, Dan no podía concebir que 
el otro chico intentara nada sexual... 


«No», pensó. «Si Reggie se atreviera a algo, seguramente 
sería una caricia como esta de ahora, o un abrazo... Es tímido. En 
el fondo, es como yo. Y en realidad no nos conocemos de nada. 
No somos amigos, ni... ¡Qué tontería! Lo más probable es que no 
haga nada en absoluto. Y aquí estoy, quebrándome la cabeza y 
elucubrando lo que no debo con quien no debo. ¡Anda que tienes 
unas cosas, Nobody...! Deja a Reggie en paz y ocúpate de tu 
costado, ¿quieres?». 


Hablando del costado, ya apenas le dolía. El hielo había 
hecho su efecto, después de todo. Y en cambio, solo con pensar 
que Reggie pudiera intentar dormir con él, abrazarle o sentarse 
cerquita de él, sí que sentía una vaga inquietud en el pecho. Pero 
una inquietud buena, un nerviosismo agradable. El nerviosismo 


propio de alguien a quien le gustaba otra persona y quería pasar 
más tiempo con ella. 


¡Gustarle Reggie! ¡Qué disparate! Pero si el chico era del 
montón, con una cara normalita, una voz normalita... ¡Y blanco, 
por favor! Blanco como la leche, con el pelo rubio claro y los ojos 
azules. ¿Qué demonios pintaba Reggie con él, a ver? ¿Qué hacía 
un batería de rock blanco con un rapero negro? ¡Nada! 


Y sin embargo, Dan había podido sentir que Reggie y él 
compartían algo. Y le gustaba. En el fondo, si era totalmente 
sincero consigo mismo, tenía que admitir que había algo en él que 
le atraía. Tal vez fuera por la expresión de sus ojos, siempre 
honesta y sincera. No había rastro de maldad en Reggie... O por lo 
queda que sonaba su voz, siempre amable y suave... O por los 
esfuerzos que estaba haciendo por cumplir bien el encargo de 
Jordan, algo que le parecía adorable... O por la dulzura de su 
carácter... 


«Ten cuidado, Nobody», se dijo, cerrando los ojos de nuevo. 
«A ver si te vas a enamorar del Red Devil. ¿Y sabes eso cómo 
puede acabar? Mal. Muy mal. Porque no creo que a un batería 
blanco le pueda gustar nunca un rapero negro, chico...». 


Sintió que un peso caía sobre el sofá, delante de él. Abrió los 
ojos, y vio que Reggie había vuelto a sentarse en su lugar, junto al 
teléfono. El otro chico le sonrió, un gesto que resultó un poco 
torcido por la inflamación de su mandíbula. Eso le recordó algo a 
Dan. 


—¿Y tu propio hielo? ¿No dijiste que también te lo ibas a 
poner? —preguntó—. ¿Has cambiado de idea? 


—Lo he tenido puesto un rato, hasta que se ha derretido — 
contestó Reggie. 


—¿Un rato? —repitió Dan sin comprender—. ¿Cómo? 


—Con la mano, por eso se ha derretido tan pronto. —Reggie 
soltó una risita y añadió —: Ya no quedan más trapos. —Pareció 
pensarlo un momento, antes de concluir—: Pero no te preocupes. 
Me ha mejorado. Está bien así. 


Dan Nobody sintió que él también se derretía. 


«¿Lo ves?», se dijo. «¿Cómo no va a caerme bien? ¿A quién 
no puede gustarle Reggie, a ver?». 


—Chico, no hacía falta que... —comenzó, un poco 
avergonzado. 


Reggie interrumpió: 


—No pasa nada, de verdad. ¿Cómo estás tú? ¿Te mejora 
algo? 


—Ah... Sí. Un poco. Gracias. 


Dan Nobody bajó la vista al sofá. No quería ver la cara de 
Little B en este momento por nada en el mundo. 


—Estás de postura incómoda, Dan —continuó Reggie—. 
¿Por qué no te acuestas del todo? Mira así, ven... 


Le agarró por los hombros. Tiró de él hacia sí. Antes de darse 
cuenta, Dan se encontró tendido de costado sobre el sofá, con la 
cabeza apoyada en el regazo del batería, sobre una de sus piernas, 
mientras se sujetaba el hatillo del hielo contra el otro costado con 
las dos manos. Su corazón se puso a redoblar como un loco dentro 
de su pecho. ¿Qué acababa de hacer este hombre, por favor? 


¿Qué...? 


La cabeza de Little B apareció en su campo visual, asomada 
por debajo de la mesa redonda. Le miró con una sonrisa de oreja a 
oreja y le dijo: 


—¿Todo bien por ahí, colega? 


Dan se dio cuenta de que en verdad esta postura no era mala. 
Le ayudaba a respirar mejor. Y podía sujetar el hielo con más 
facilidad. Además, su pobre y dolorido cuerpo agradeció el 
descanso que le proporcionaba la posición horizontal. Le sonrió a 
su amigo a su vez. 


—Sí. Ahora sí. 


Little B asintió. Le guiñó un ojo y se incorporó de nuevo, 
diciendo: 


—Reggie, sirves como enfermero, amigo. Vas a curar a 
Nobody tú solito. Para cuando vaya a llegar Jordan con los 
calmantes, ya no van a hacerle falta. Y será gracias a ti, que lo 
sepas. 


—Eso espero, Little B —respondió Reggie—. No quiero que 
ninguno de nosotros lo pase mal. 


Dan sintió que el otro chico ponía una de sus manos sobre su 
hombro. El gesto fue amable y casi fraternal, como el que tendría 
un amigo cuidando de un colega enfermo. No había ni rastro de 
segunda intención en él, o eso le pareció. Pero sentir su mano le 
resultó tranquilizador. Le reconfortó mucho. La apretó contra su 
hombro con una de las suyas y cerró los ojos, permitiendo que el 
descanso hiciera su magia. 


El sofá era incómodo. Uno se hundía en él. Y Reggie era 
delgado y huesudo. Su muslo no era una almohada muy blanda 
que digamos. Pero Dan Nobody se sintió en aquel momento como 
si estuviera en una cama de plumas. Se sonrió para sí, con los ojos 
cerrados. 


«Casi podría quedarme dormido así», se dijo. «¿Te imaginas 
si cuando despertara el costado ya no me doliera? No sé cómo se 
lo agradecería a este hombre. Hemos tenido mucha suerte con 


tenerle. Si Jordan hubiera estado aquí, nada habría sido lo mismo. 
Sé que no está bien, pero casi desearía que tardara en venir». 


Y con este pensamiento, empezó a perderse entre la niebla 
del sueño... 


Capítulo 5 


Jordan estaba preparado para la visita de Troy. Sabía que vendría. 
Cuando Reggie le dijo por teléfono que William sospechaba que él 
estaba detrás de esto, no tuvo dudas de que Troy había pensado lo 
mismo, ni tampoco de que vendría durante la tarde. Lo que no 
sabía bien era para qué. 


Troy no tenía pruebas contra él. Nadie las tenía. Jordan había 
sido muy cuidadoso con ello. Y el otro chico tampoco podía 
pegarle, o al menos, no si no quería ir a la cárcel. Entonces, ¿para 
qué hacer todo el trayecto hasta aquí? 


La mente de Troy Anderson era un completo misterio para 
Jordan Grant. No obstante, sabía que vendría. Y Troy no le 
decepcionó. 


Jordan apenas acababa de terminar su almuerzo cuando le 
llamó el vigilante de seguridad. Le rogó que viniera a la puerta 
principal de la mansión para ver algo curioso. La joven estrella 
acudió deprisa a reunirse con él, vibrando de anticipación. ¡Era 
Troy, seguro! 


A ver cómo se le daba la conversación con él. Jordan echaría 
mano de todos sus recursos y de su capacidad para despistar a su 
rival. Tenía que conseguir permanecer a salvo como fuera. Se 
había tomado muchas molestias para mantenerse en la sombra en 
todo este asunto y que nadie sospechara que él era el cabeza 
pensante detrás del secuestro. No podía consentir que le delatara 


una palabra de más, un tono de voz ligeramente ansioso, o un 
gesto fuera de lugar. Para Troy y para todo el mundo, él era un 
perfecto inocente, la cabecita más limpia y pura que pudiera haber. 
Ese iba a ser su papel durante los próximos minutos, y pensaba 
representarlo a la perfección. 


Lo primero que le llamó la atención cuando se acercó al 
recibidor fueron los ladridos de Cerbero. Parecía furioso. ¿Qué 
podría ocurrirle? 


—-¿Qué pasa? —preguntó Jordan, entrando en la estancia. 


Se fue directo a por su perro, y trató de calmarle dándole 
palmaditas en el lomo y hablándole suavemente. El animal estaba 
en alerta, con todos los músculos tensos, y ladraba en dirección a 
la calle, mostrando sus formidables colmillos y gruñendo 
amenazadoramente entre los ladridos, como si en el exterior 
hubiera un enemigo despiadado, dispuesto a despedazarlos a 
todos. 


—Ya ve usted, señor. No entiendo la reacción del perro —le 
dijo el vigilante. 


—¿(Hay alguien fuera? —preguntó Jordan. 


—Hace cosa de un minuto ha llegado ese coche. Me parece 
reconocerlo. ¿Ha estado aquí antes? 


Jordan se asomó a una de las ventanas con precaución, para 
no ser visto desde fuera. En la calle, al otro lado del césped y de la 
verja que cerraba el jardín, había un coche rojo de tres puertas. No 
era de alta gama, pero tenía las formas aerodinámicas propias de 
un deportivo. Y delante del coche había una persona. 


Estaba de pie, con las piernas abiertas y las manos en los 
bolsillos. Vestía todo de oscuro, y parecía mirar a la casa con 
aspecto de estar aguardando. Llevaba gafas de sol. Era Troy. 


Pareció ver a Jordan, después de todo, porque le miró 
directamente y se quitó las gafas, sin apartar la vista de la ventana. 
Se volvió para dejarlas en el salpicadero del coche, a través de la 
ventanilla abierta. 


—Sí. Ha estado aquí —dijo Jordan, con una sonrisita. 


—¿ Y por qué le cae tan mal al perro? —preguntó el vigilante 
—. ¿Es alguien indeseable? ¿Salgo, y le digo que se vaya? 


—No0, no. Es amigo mío. Saldré a hablar con él. 
—¿Amigo, dice? 


—Sí. Vamos, ocúpate de llevar a Cerbero al salón. Que no 
salga de allí. Yo me encargaré de la visita. 


Jordan tiró de su perro por el collar hacia atrás para acercarlo 
a la puerta del salón. Cerbero continuaba gruñendo y ladrando. 
Debía tener la cara de Troy grabada en su cerebro como la de un 
enemigo, a consecuencia de la nefasta idea que tuvo Jordan de 
colocar su foto en la sala de tiro. Pobre Cerbero... 


El vigilante vino a ayudarle, y se llevó el perro dentro. Una 
vez que la puerta del salón estuvo cerrada tras ellos, Jordan se 
volvió hacia la calle. Se sacudió la chaqueta, agarrándola por las 
solapas para ponerla de nuevo impecable. Luego colocó la 
máscara más inocente y amable de su repertorio en su rostro, y 
salió al encuentro de su rival. 


Troy le aguardaba inmóvil, de pie delante de su coche. Al ver 
que se acercaba, alzó ligeramente la barbilla de modo desafiante. 
A Jordan le llamó la atención la calma aparente del otro chico y su 
rostro serio, decidido e impenetrable. Por mucho que lo intentó, no 
logró leer sus sentimientos en su expresión. 


«¡Qué frialdad tan extraña! ¿No está preocupado por 
William?», se preguntó. «Sí que lo está, tiene que estarlo. Esto es 


solo fachada». 


Hubo otra cosa que llamó la atención de Jordan, y cuando al 
fin estuvo en la acera delante de Troy, pudo verla con más 
claridad. Su rival estaba herido. Tenía una costra de sangre reseca 
bajo una de las aletas de la nariz. También lucía un arañazo en un 
pómulo, sobre un morado que le ocupaba toda la parte inferior del 
ojo, y que le había inflamado media cara. 


Jordan había sabido desde el principio que Troy no iba a 
dejar que se llevaran a William sin oponer resistencia. De hecho, 
había advertido a sus chicos que tuvieran cuidado con él, porque 
había intuido que pelearía. Reggie le confirmó cuando habló con él 
por teléfono que efectivamente había habido una buena batalla. 
Pero una cosa era oírlo decir, y otra verlo de forma tan clara en el 
rostro de uno de los participantes. 


«Pues sí que hubo pelea, sí», pensó Jordan. 


Se alegró lo indecible de no haber participado en el secuestro 
en sí. A él no le iban estas cosas... Pero a la vez, ¡qué rabia! 
Habría sido muy gratificante haber podido ser él quien le hubiera 
puesto la cara así a Troy, aunque hubiera sido desde el anonimato 
que proporcionaba llevar puesto un pasamontañas. Tomó nota 
mental de felicitar al que fuera de sus chicos que había realizado 
esta hazaña en su lugar. 


«Tu cara es una Obra de arte, Troy», pensó, y se sonrió para sí 
en su mente. 


Se guardó mucho de exteriorizarlo, sin embargo. Muy al 
contrario. Puso cara de sorpresa, y exclamó: 


—;¡Pero amigo mío! ¿Qué te ha pasado? ¿Quién te ha hecho 
una cara nueva? 


Troy le miró de modo sombrío. 


—No soy tu amigo —repuso, en tono serio y quedo. 
Jordan le señaló con ambas manos. 


—¿Lo ves? Ya te lo advertí. No puedes ir por la vida 
haciendo enemigos, Troy. ¡Así te va! 


Troy no contestó esta vez. Se limitó a mirarle desde debajo de 
las cejas con expresión impenetrable. Pero en sus ojos hubo un 
brillo de rabia. Fue muy fugaz, desde luego. El otro chico se 
controló en seguida, y la rabia desapareció apenas se hubo 
formado. Pero duró el tiempo suficiente como para que Jordan 
pudiera verlo. 


Se sonrió para sí con satisfacción. Disfrutaba un montón 
haciendo rabiar a Troy. Este hombre era condenadamente fácil de 
picar. Si no tuviera cosas más importantes de las que ocuparse, 
Jordan convertiría esto de rabiar a Troy en uno de sus deportes 
favoritos. 


—Bueno, pues ¿qué te trae al Averno? —preguntó, metiendo 
las manos en los bolsillos y mirando a su visitante con genuina 
curiosidad. 


Troy continuó tan serio como una estatua. 


—Sé que es a mí a quien quieres —contestó—. Te propongo 
un intercambio. Suelta a William, y quédate conmigo en su lugar. 
Hazme lo que quieras. Prometo no hacer nada para intentar 
escapar. 


Jordan soltó una risita sorprendida, no pudo evitarlo. ¿Para 
esto había venido Troy? ¿Para esto, por todos los demonios? 
¿Podía haber alguien más sentimental en el mundo, por favor? 


«¡Oh, qué romántico! “Libera a William, y tortúrame a mí en 
su lugar”. ¿Quién lo habría esperado de un rockero duro e 
impenetrable como Troy Anderson?», se dijo. «Romántico y 


ridículo. Porque ¿qué iba a hacer yo con él, a ver? Aparte de 
delatarme a mí mismo como autor del secuestro si dijera que sí, 
claro. Y ahora que lo pienso, tal vez sea eso lo que pretende. 
Porque algo tan estúpido no se explica en un hombre hecho y 
derecho...». 


Miró a su rival de arriba abajo, sonriéndose en su fuero 
interno. 


«Así que intentando tenderme una trampa, ¿no, Troy?», 
pensó. «Pues te vas a ir chasqueado, amigo mío, porque no pienso 
picar. Soy más inteligente que tú, y te lo voy a demostrar». 


—Pero, ¿de qué me hablas? —exclamó, poniendo la cara de 
la inocencia personificada. 


Troy apretó las mandíbulas. 


—Han secuestrado a William —dijo—. Y sé que tú estás 
detrás de esto. 


—(Qué? ¿Yo? —dijo Jordan, sacando las manos de los 
bolsillos para señalarse con ellas, como si estuviera en el colmo 
del asombro—. ¡Pero qué disparate! 


—No te burles de mí —gruñó Troy—. Sé que tienes a 
William ahí dentro. 


Señaló a espaldas de Jordan, a la casa, con la barbilla. El 
dueño de la mansión no parpadeó. Sin dudarlo, contestó: 


—¿Sí? Pues si quieres registrarla para comprobarlo, 
¡adelante! —Hizo un gesto invitador hacia la casa con ambas 
manos, sonriente—. No tengo nada que esconder. 


Troy no se movió. Jordan insistió: 


—¡ Vamos! ¿Por qué no lo haces? 


El otro chico volvió a mirarle de modo sombrío. 

—Sabes que no voy a entrar. 

—¿Por qué no? Si tan seguro estás, ¡adelante! ¡Compruébalo! 
Troy negó con la cabeza. 


—Me denunciarías por allanamiento de morada. No tienes 
vergúenza. 


Jordan volvió a reír. 


—¿Yo? ¡Oh, vamos! ¡Pero si te estoy invitando, como 
buenos amigos! 


Troy negó de nuevo. 


—Es una trampa. Pretendes matarnos a los dos, a William y a 
mí. En cuanto esté dentro... 


Jordan soltó una carcajada. 
—;¡ Tú ves demasiadas películas, chico! 
Troy hizo un pequeño gesto de frustración y dijo: 


—Mira, han secuestrado a William delante de mí, unos tipos 
enmascarados. Y tú llevas un mes obsesionado con él. O más bien, 
conmigo y con arrancarlo de mi lado. 


— William estuvo en mi casa por su propia voluntad, amigo 
mío —repuso Jordan, amable, pero con fría calma—. Y vino en 
dos ocasiones. No tuve que secuestrarle para ello. 


Volvió a meter las manos en los bolsillos del pantalón, 
sintiéndose cada vez más relajado y a sus anchas. No le cabía duda 
de que Troy estaba perdiendo esta particular batalla verbal. No 
tenía pruebas contra él, ni una sola jodida prueba. Jordan lo sabía, 


lo sentía. Por eso Troy estaba aquí, de pie en la puerta de su casa, 
diciéndole tonterías. Y Jordan no podía sentirse más satisfecho de 
sí mismo ni más esperanzado en el éxito de su operación. 


Troy volvió a sacudir la cabeza. 


—Sé que lo tienes tú. Digas lo que digas, está ahí dentro. Y 
sé que lo tienes para hacerme daño. 


—Ya. ¿Y qué más? —contestó Jordan, divertido. Sacudió la 
cabeza a su vez, sonriente, y añadió—: Mira, siento decirte que te 
equivocas de persona. Yo no tengo nada que ver con el secuestro 
de William. Secuestro que lamento profundamente, por cierto. No 
quiero que le ocurra nada malo a ese hombre. William y yo hemos 
llegado a estar muy unidos, y en más de un sentido... 


Alzó las cejas, mirando a su rival de través con expresión 
burlona. Troy captó la indirecta y se puso tenso, tal como Jordan 
sabía que haría. 


—TEres una rata miserable —murmuró entre dientes. 


—Y tú un novio celoso —repuso Jordan, triunfante—. Yo no 
tengo la culpa de que tu palomita quisiera variar y explorar otros 
horizontes... 


Troy frunció tanto el ceño, que lo único que se pudo ver 
ahora de sus ojos fue el brillo de sus pupilas. 


—No me cambies el tema —gruñó—. Te exijo que lo liberes. 
Acaba ya con esta broma absurda. 


—Mira, ¿sabes qué? Creo que en vez de estar aquí conmigo, 
perdiendo el tiempo y teniendo este diálogo de besugos, deberías 
estar en tu casa, por si llama el secuestrador para pedirte algo. 


Troy le miró de través con desconfianza. 


—¿Y tú cómo sabes que el secuestrador va a llamar a mi 
casa? 


Jordan se encogió de hombros. 


—Ni idea. Pero es lo que sale en las películas, ¿no? Tú que 
ves tantas deberías saberlo mejor que yo. ¡Hala, nos vemos! 


Y se volvió para entrar en su casa, sonriente, haciendo un 
saludo con la mano. Regresó caminando por las losetas blancas del 
jardín, despacio y recreándose en la sensación de tener los ojos de 
su rival, impotentes, clavados en su nuca. Troy dijo en voz alta: 


—;¡Encontraré pruebas contra ti, Jordan! ¡Liberarán a William 
y se hará justicia! 


«¡Qué miedo!», se burló Jordan para sí, con una amplia 
sonrisa de satisfacción. «Guárdate tu rabieta de niño pequeño para 
quien le importe, Troy. No me asustan tus amenazas. Esta guerra 
voy a ganarla yo». 


Cruzó la puerta principal, cerrándola a su espalda, y se dirigió 
de nuevo a una de las ventanas del recibidor. Se asomó al exterior. 
Troy continuaba allí de pie, mirando a la casa como si estuviera 
pensando. ¿Por qué? ¿Qué le pasaba? ¿Estaba digiriendo su 
decepción, quizás? ¿A qué esperaba para marcharse? 


OS 


«Sé que estás ahí dentro, mi estrella», pensó Troy. «Y volveré a 
por ti con la policía, no te quepa duda. Te rescataremos. Cuanto 
antes». 


Se quedó mirando a la casa durante unos minutos más. Era 
reacio a marcharse. Estando aquí de pie se sentía más cerca de 
William que en ningún otro sitio. Sí, aunque su novio estuviera 
encerrado en el horrible sótano que tenía ese loco ahí, bajo el suelo 


de la mansión... 


Pero ya no podía hacer más de lo que había hecho. Y no le 
cabía la menor duda de que Jordan estaba espiándole desde alguna 
de las ventanas. Y tal vez también riéndose de él... 


Muy oportunamente, le pareció ver una cara y un cabello 
largo y rubio asomarse por una de las ventanas que estaban a los 
lados de la puerta principal. La miró de modo desafiante, y Jordan 
hizo otro pequeño saludo, con una sonrisa. Troy volvió la cara. 


Se había esforzado mucho por mantener la máscara de 
rockero impenetrable bien firme sobre su rostro durante toda la 
conversación. No quería que Jordan viera el miedo ni la rabia en 
sus ojos. Podría usarlo contra William, de algún modo. Pero ahora 
se sentía muy frustrado. Se volvió y se metió en el coche. Se puso 
de nuevo las gafas y arrancó el motor. «¿Y ahora qué, Troy?», se 
preguntó. 


No había contado con esto, con nada de esto. La calma y la 
tranquilidad de Jordan y su actitud despreocupada le habían 
desconcertado más aún que sus palabras. Troy ya no se fiaba de lo 
que dijera ese diablo. Pero su actitud era tan rara... No era propia 
de alguien que hubiera secuestrado a otro por odio, celos o 
despecho, ¿verdad? Ni por envidia... ¡Qué raro todo! 


O este tipo era muy buen actor, o era verdad que no tenía a 
William. En todo caso, aquí había gato encerrado, y Troy no sabía 
muy bien lo que pensar. 


Dio la vuelta y emprendió despacio el camino de regreso a 
casa, sumido en sus reflexiones. 


Cuando Jordan le ofreció entrar, durante un primer instante 
estuvo tentado de decirle que sí. Ardía en deseos de volver a ver a 
William y de comprobar que estaba bien. Pero algo le retuvo. 


Tal como le había dicho a Jordan, no se fiaba de él. Ahora le 


invitaba a pasar, pero dentro de un rato podría denunciarle, 
tergiversando las cosas y diciendo que había entrado sin su 
permiso para registrarle la casa, o robarle, o a saber... 


También podía hacer algo peor, y era matarle en cuanto 
estuviera dentro, y por la espalda, como el cobarde que era. Y 
luego bajar corriendo al sótano para matar también a William, 
porque total, ya no lo necesitaba. Y a Troy le daba igual lo que 
pudiera ocurrirle, pero tenía que mantener a William a salvo a toda 
costa. O bueno, todo lo a salvo que pudiera. No iba a ponerle las 
cosas tan fáciles a Jordan para deshacerse de ellos. Protegería a su 
estrella. Aunque fuera de este modo: privándose de entrar en 
aquella maldita casa, y por tanto, de volver a verle... Por el 
momento. 


«No. Para registrar el Averno y rescatar a William hay que 
venir de otra manera, con la policía y una orden de registro, y 
Jordan lo sabe. Por eso me ha ofrecido entrar. Porque sabía que yo 
no lo haría», pensó, mientras se incorporaba a la autopista para 
volver a Nueva York. «He sido un imbécil. Debería haber 
empezado por ahí. He perdido un tiempo precioso, viniendo aquí 
para nada. Lo único que he conseguido es que ese diablo se riera 
de mí. ¡Qué tonto! ¿Por qué no se me ha ocurrido antes?». 


De todas formas, todo este asunto era tan extraño... Troy 
había estado tan convencido de que Jordan deseaba tenerlo a él y 
verlo muerto, que la reacción de su rival le había descolocado por 
completo. Se le había puesto en bandeja, y Jordan le había 
rechazado. ¿Por qué? ¿No era eso lo que quería, verle muerto? 
Entonces, ¿por qué había tenido su cara hecha un colador? ¿Qué 
demonios era lo que quería Jordan Grant? 


«Dijo que no fuéramos al concierto», recordó. «Llamó para 
pedirme solo eso. ¿Habrá secuestrado a Will para que no 
vayamos? ¿Y por qué? ¿Qué tiene tan especial ese concierto? ¿Es 
por lo que dijo Seth, para no perder esos miles de fans? ¿Tan 
buenos somos, coño?». 


No tenía ni idea. Y por supuesto, Jordan no se lo iba a decir. 
En este momento tampoco importaba. En vista de la situación, lo 
que tenía que hacer era regresar a casa cuanto antes, hablar con 
Max y con el abogado Hudson e ir a la policía. Tenían que poner a 
William a salvo. Todo lo demás ya se averiguaría, cuando llegara 
el momento. 


Y con este pensamiento, pisó el acelerador y enfiló hacia 
Nueva York. 


OS 


«Troy es completamente estúpido», pensó Jordan, retirándose de 
la ventana. 


El coche rojo había dado la vuelta y se había marchado ya. 
Regresó él también al salón, pensativo. 


«¡Venir aquí para proponerme un intercambio!», se dijo, 
perplejo. «¿Se cree que soy tonto, o qué?». 


Lo dicho, solo un tonto habría accedido, delatándose a sí 
mismo en el proceso. La propuesta era tan absurda que rallaba en 
lo sospechoso. De hecho, más que a propuesta, olía —apestaba— 
a trampa. A saber si Troy no tenía a sus amigos advertidos, O 
llevaba un micrófono de la policía oculto en su ropa, o había 
recurrido a alguna otra artimaña similar para ponerle en evidencia 
y echarle encima todo el peso de la ley. Jordan se sentía muy 
orgulloso de su magnífica actuación. Había hecho lo correcto. Y lo 
más importante: estaban a salvo. Él y sus cuatro amigos. 


«¿Cómo ha podido pensar que yo iba a picar con algo tan 
tonto?», se preguntó. «¿Para qué iba a querer tenerlo a él aquí, a 
ver? Aparte de retenerlo hasta después de que pase el concierto, se 
entiende. Cosa absurda, porque después de que sus fans los hayan 
llevado al número uno en las listas de popularidad, yo ya no me 


conformo solo con que no vayan al concierto del sábado, qué 
quieres que te diga...». 


No. Llegados a este punto, eso ya no era suficiente. Los 
Dragon Riders eran una seria amenaza. Jordan quería que Troy 
disolviera el grupo, y que lo hiciera de modo oficial, que fuera 
irreversible. Y eso era exactamente lo que pensaba exigirle que 
hiciera, si quería volver a ver a William. 


Pero no lo haría en persona, sino a través de Reggie. Y no 
ahora, desde luego. Le daría unas horas a Troy, para que llegara a 
su casa, reflexionara, tuviera tiempo de echar de menos a su novio, 
mucho y bien, y que la angustia por su paradero escalara hasta 
hacerse tan insoportable que no pudiera pensar en negarse. 


«He visto a Troy demasiado entero», se dijo Jordan, 
frunciendo el ceño. 


Cerbero vino trotando a recibirle. Ya se le había pasado el 
disgusto, y dio vueltas a su alrededor, lamiéndole las manos y 
moviendo la cola. Jordan le acarició distraídamente, aún sumido 
en sus reflexiones. 


«Demasiado entero y demasiado poco preocupado», se 
añadió. «Ese tipo cree que esto es un juego de niños. Pero no, 
amigo. Es muy de verdad. Te daré unas horas sin saber nada de 
William ni del secuestrador para que puedas comprobarlo». 


Parpadeó y le habló a su perro: 


—(Qué me dices, Cerbero? ¿Salimos fuera a jugar a la 
pelota? 


Cerbero saltó de ilusión, y Jordan rió. 


—Vale, en seguida vamos —le dijo—. Pero antes tengo que 
hacer una llamada. A ver cómo les va a los chicos en el Bronx... 


Capítulo 6 


La cabeza de Dan Nobody había empezado a pesar sobre el muslo 
de Reggie y su mano, la que estaba apoyada encima de la suya, 
sobre su hombro, empezó a perder fuerza poco a poco. Reggie lo 
tomó como una buena señal. El otro chico debía estar mejor del 
dolor, y estaba empezando a relajarse. Tal vez hasta estuviera 
dormido ya. 


Le echó un vistazo a la otra mano de Dan, la que sujetaba el 
hatillo sobre su costado. También estaba relajada, y empezaba a 
resbalar hacia delante. Reggie le retiró el paquete con cuidado de 
los dedos, y la mano inerte del otro chico y su brazo cayeron sobre 
su vientre. Dan se movió un poco para meter esa mano debajo de 
su cuerpo, con un ruidito de comodidad, y ya no hizo nada más. 


Reggie levantó la vista. 
—;¡Little B! —llamó en susurros. 


El rapero estaba mirando a su colega con una expresión 
extraña, entre sorprendida y divertida. Al oír el susurro de Reggie 
le miró a su vez. El batería le alargó el hatillo con el bloque de 
hielo en su interior. Estaba empezando a derretirse, y todos los 
trapos estaban mojados. 


—Haz el favor de llevar esto a la cocina, antes de que 
empiece a gotear y lo ponga todo perdido de agua —murmuró. 


Little B se puso en pie y vino a recoger el paquete de trapos. 
Reggie añadió, mientras lo dejaba entre sus dos manos: 


—Tira el hielo al fregadero. Y extiende los trapos en alguna 
parte para que se sequen. Los necesitaremos más tarde. 


Little B asintió sin decir nada y se marchó, llevando el hatillo 


entre las manos, con los brazos estirados, bien alejado de su 
cuerpo, como si llevara allí algún bicho inmundo que estuviera 
deseando morderle. Sin embargo, sonreía. Una sonrisa demasiado 
amplia para lo que Reggie le había pedido. Parecía que se le iba a 
salir de la cara por ambos lados. 


«¿Y a este qué le pasará?», pensó Reggie. «Estaba jugando 
tan tranquilo, formando jaleo, y de repente se ha puesto raro, 
mirándonos mucho y  sonriéndose más aún. No estará 
pensando...». 


—Qué bueno eres, Reggie —la voz de Paul interrumpió sus 
pensamientos—. Pareces el padre de todos nosotros. 


—Parece el padre de Nobody —dijo Little B desde la cocina, 
a media voz. 


Soltó luego una risita. Reggie contestó: 


—El pobre estaba muy dolorido, se le veía en la cara. 
Deberíamos haber traído un botiquín o algo, pero a ninguno se nos 
OCUrTIÓ. 


Paul asintió. Reggie le preguntó en voz baja: 
—-¿ Cómo está Dan? ¿Puedes verle la cara desde allí? 


Paul estiró un poco el cuello por encima de la mesa, 
respondiendo: 


—SÍ. 

—¿Está dormido? 

—M-m —volvió a asentir Paul. 

Reggie se relajó en el sofá. Apoyó la cabeza en él y dijo: 


—Mejor así. 


Dan continuaba con su mano sobre la suya, pesada ahora por 
el sueño. Reggie no hizo nada por retirarla. Se sentía bien así. El 
gesto le hablaba de compañerismo, de confianza. 


Durante un instante se quedó mirando sus dos manos unidas 
sobre el hombro del otro chico. La suya era blanca como la leche, 
y la de Dan era casi tan negra como la ropa que llevaban. Sin 
embargo, la forma de ambas era similar. Reggie siempre se había 
sentido acomplejado por la forma de sus manos, porque no 
parecían propias de un batería. No eran anchas ni robustas. Sus 
muñecas eran delgadas y sus dedos más bien largos. Le pareció 
curioso que las del rapero se parecieran tanto a las suyas. Cerró los 
ojos y trató de relajarse él también. 


Si alguien le hubiera preguntado por qué le había pedido a 
Dan que recostara la cabeza sobre su regazo, le habría dicho que ni 
él mismo lo sabía. Solo había tenido claro que le daba pena del 
otro joven. Le parecía evidente que estaba sufriendo mucho, 
aunque tratara de hacerse el duro. Y no comprendía que ni Paul ni 
Little B tuvieran ni siquiera la intención de hacer algo para tratar 
de aliviarle. Sobre todo Little B. Eran amigos íntimos, ¿no? 
Inseparables, Jordan lo dijo. ¿Y así era como se trataban los 
amigos? Cuando uno de ellos sufría, ¿el otro lo dejaba estar? 


Reggie no era de esa clase. Él no podía presumir de poder 
contarse entre los amigos íntimos de estos dos. Pero sí sabía que 
no iba a dejar sufrir a un compañero, si podía hacer algo por 
ayudarle. 


Claro que luego estaba lo que sentía por Dan... Aunque dicho 
así, sonaba muy fuerte, demasiado grande para tan poca cosa, 
porque no sentía nada en realidad. Solo había notado una curiosa 
sensación de conexión con él, sobre todo durante la pelea y justo 
después de ella, mientras venían hacia aquí. Tal vez fueran solo 
imaginaciones suyas, pero le había parecido que ellos dos estaban 
en la misma onda. Por decirlo en términos musicales, sintió que 
estaban tocando el mismo ritmo, y eso le sorprendió y le 


reconfortó. 


Dan no se puso a discutir cuando Reggie salió del coche y le 
dijo que había cambio de planes, al contrario. Peleó con él a la par 
para hacerse con William, a pesar de que ya estaba dolorido 
porque había recibido la patada aquella en el costado. 


Dan pareció igual de preocupado que él cuando Paul dejó 
inconsciente a William... Y también fue el único que se dio cuenta 
de que Reggie estaba preocupado, y que trató de hacer algo por 
animarle... 


Ah, y también parecía ser el único que tenía verdadero miedo 
de enfrentarse a William. O por lo menos, que lo demostraba. 
También compartían esto. 


Quizás fuera este conjunto de causas las que hicieron que 
Reggie sintiera la necesidad de aliviarle el dolor, de algún modo. 
Ahora bien, ¿por qué había puesto sus manos sobre las de él 
después de colocarle el hielo? 


«Para calmarle», se contestó. «El pobre estaba medio 
dormido, y le sobresalté. Sentí la necesidad de calmarle, de...». 


Se interrumpió. Abrió los ojos y miró al techo, a la lámpara 
del salón. Era antigua, de los años setenta por lo menos, y en aquel 
momento estaba apagada. El sol todavía brillaba alto en el cielo y, 
aunque esta habitación miraba al norte, entraba luz suficiente a 
través de la ventana. Además, Little B decía que eso de ver las 
rejas ahí fuera le hacía sentir más seguro... 


Pero no era la lámpara, ni el sol, ni las rejas de la ventana lo 
que había interrumpido los pensamientos de Reggie y le había 
hecho abrir los ojos por la sorpresa. Habían sido sus propios 
sentimientos. Porque, aunque pudiera parecer absurdo, ya que ni 
siquiera era amigo de Dan, el verdadero motivo por el que puso 
sus dos manos sobre las de él, además de intentar calmarle, fue 
porque de repente sintió deseos de acariciarle. 


Sí. La conexión entre ellos era tan intensa en algunos 
momentos que, a pesar de que solo se conocían de vista, de 
coincidir en las fiestas de Jordan, Reggie casi olvidaba por 
completo este detalle, y sentía que eran más, que eran mucho más. 


«¿Que somos qué?», se preguntó. «Qué extraño todo...». 


Reggie había tenido varias parejas antes. En su mayoría 
habían sido relaciones un tanto superficiales, tan solo de amigos 
con derechos en el mejor de los casos, y pareja solo de nombre en 
el peor. Ser famoso tenía estas cosas. Otros chicos deseaban tener 
algo con uno, pero no por él, ni por conocerle, ni por compartir 
algo, sino por aprovechar el tirón del dinero y la fama. Claro que 
cuando uno estaba solo y se había sentido un segundón toda la 
vida, tampoco le hacía ascos a nada. Aunque esas otras personas le 
hubieran dado solo migajas de amor, o incluso amor solo de 
nombre, todo había sido bien recibido. 


Ahora bien, esto era diferente. Reggie había conectado con 
otras personas antes. No con sus parejas, pero sí sentía la 
conexión, el nexo que le unía a todos sus amigos. Sin embargo 
nunca había tenido deseos de acariciar a ninguno de ellos. Y desde 
luego, si los hubiera tenido, esos deseos no le habrían aparecido de 
la nada, solo porque sí, como le había ocurrido con Dan. Reggie 
no era esa clase de chico, más bien al contrario. Aunque apreciaba 
mucho a sus amigos, solía ser parco en sus demostraciones de 
afecto. 


«Esto es una conexión diferente», se dijo. «Es algo que no he 
sentido nunca antes. Y no parece malo. Pero me pregunto... ¿Lo 
sentirá él también? ¿O será solo cosa mía?». 


No tenía modo de saberlo. Pero sí sabía dos cosas. Cuando 
puso sus dos manos sobre las de él, Dan no le apartó de un 
empujón, como habrían hecho otros. Y ahora tampoco se había 
ofendido, ni se había retirado de su regazo. Ni siquiera había 
apartado su mano de su hombro con malos modos... 


Reggie sintió que su corazón se ponía a dar saltitos de ilusión 
dentro de su pecho al darse cuenta del detalle. ¿Sería posible que 
entre Dan Nobody y él pudiera surgir algo? 


Volvió a bajar la vista a sus manos unidas. Lo hizo con 
disimulo, para que Paul, que estaba barajando las cartas sobre la 
mesa con aire ausente, no pudiera darse cuenta de nada. 


Ahora la imagen de aquellas dos manos tan parecidas y tan 
diferentes le transmitía una sensación muy distinta. No solo había 
compañerismo en el gesto, sino también una curiosa sensación de 
intimidad. Como si ellos dos compartieran algo intangible. 


«¿Te imaginas, Reggle?», se preguntó. «¿Te imaginas? ¿Y si 
este chico fuera tu novio? Te habría agarrado la mano exactamente 
igual, ¿verdad?». 


Su corazón se ilusionó aún más con el pensamiento. Sí, le 
habría agarrado justo así. Y Reggie habría acariciado su cabello 
corto y rizado con la mano libre, rascándole la nuca para ayudarle 
a dormir. Casi pudo escuchar el ronroneo de placer que soltaría 
Dan al sentirle... Y tuvo que apretar el puño sobre el brazo del 
sofá, para evitar que la mano se le fuera por sí sola al cabello del 
otro joven. 


«Estás loco, Reggie», se reprendió. «No conoces a este 
hombre de nada, y mírate, fantaseando con vivir momentos ñoños 
con él. Llevas demasiado tiempo solo, eso es lo que te pasa. 
¿Cuándo te dejó tu último novio? Hace un año, por lo menos...». 


Cierto, y él no había sentido ninguna prisa por buscar otro. A 
pesar de que algunos se le habían insinuado... Pero había sido tan 
obvio que iban tras su fama y no tras él, y Reggie estaba ya tan 
asqueado y hastiado de esta dinámica, que había sido fácil decirles 
que no. 


Ahora en cambio todo era diferente. Diferente y hermoso. Y a 
la vez, tan delicado como las alas de una mariposa. Porque a ver, 


como bien acababa de recordarse a sí mismo, apenas conocía a 
este hombre. Tendrían que hablar, conocerse y tal para poder 
llegar a algo. ¿Y cómo lo harían? Más en las actuales 
circunstancias, en medio de un secuestro, con un rehén encerrado 
en una habitación y teniendo que compartir vivienda a todas horas 
con otros dos compañeros... 


«Little B se ha dado cuenta», pensó. «Por eso está tan raro». 


Tal vez. Y si era así, no parecía verlo con malos ojos, ¿no? 
¿Querría esto decir algo? ¿Tendría alguna posibilidad? 


Reggie se encontraba en este punto de sus pensamientos, 
cuando el sonido del teléfono irrumpió de pronto en medio del 
cómodo silencio que había caído, como una mantita suave y 
cálida, sobre el salón. 


Se sobresaltó. Estaba tan bien, tan a gusto con sus 
pensamientos y con lo que acababa de descubrir, que casi había 
olvidado que tenía el teléfono al lado, y que Jordan tenía que 
llamar. El timbre junto a su oreja derecha le sentó como una 
patada en la barriga. Le arrancó bruscamente de sus románticos 
sueños, le agarró por un pie cuando más feliz estaba entre las 
nubes de algodón rosa, y le hizo bajar a la tierra de nuevo con un 
tirón, preciso y violento. Casi le dio rabia escucharlo, y tuvo 
deseos de no contestar. 


Pero el timbre había despertado a Dan. El joven rapero se 
incorporó de un brinco, y luego se llevó las manos al costado de 
nuevo, con un pequeño gemido de dolor. Reggie no lo pensó, su 
cuerpo actuó por sí mismo. Rodeó al otro chico con un brazo y se 
inclinó sobre él, preocupado. 


—Dan, ¿estás bien? 


—Sí, sí. Me he despertado de golpe y me he sentado 
demasiado bruscamente. Se me pasará. 


Hizo un gesto tranquilizador con la mano, pero volvía a tener 
mala cara. Si hubiera sido tan blanco como él, Reggie habría 
podido jurar que se había puesto pálido como una sábana. 
Además, le costaba un poco respirar. Y la mueca de dolor no 
desaparecía de su rostro... 


Little B vino corriendo de la cocina, con un trapo mojado 
extendido entre las manos. 


¡Reggie! —exclamó—. ¿Te has quedado dormido tú 
también? ¡El teléfono! 


—-Debe ser Jordan —dijo Paul. 
—Sí, ya voy —rezongó Reggie. 


El teléfono seguía sonando, inexorable. Reggie se apartó de 
Dan y se volvió hacia el cacharro. Levantó el auricular. Se lo llevó 
al oído. 


—¿Sí? ¿Jordan? 


ES 


Dan Nobody estaba viendo estrellitas. Había estado tan relajado en 
el sofá... Se había quedado frito. Y el teléfono le había despertado 
de pronto, le había puesto tenso otra vez, y al incorporarse sus 
doloridas costillas le habían lanzado un alarido de protesta. 
¡Demonios! Hasta le costaba respirar. 


Se quedó por unos segundos así, mientras Reggie contestaba 
al teléfono. Le miró de soslayo, con el rostro aún contraído por el 
dolor, las manos en el costado y la respiración trabajosa. 


Reggie... 


La reacción del otro chico al ver su dolor había sido 


instantánea. Y no se había limitado a preguntarle si estaba bien. Su 
brazo en torno a su cuerpo había sido firme y respetuoso a la vez, 
tratando de calmarle, de sostenerle, de ayudarle... 


Se había apartado demasiado pronto. ¡Maldito teléfono 
inoportuno! A Dan no le habría importado tener su brazo en su 
espalda y su cuerpo muy cerquita del suyo durante unos momentos 
más. Le habría ayudado a relajarse. Y el dolor habría pasado antes. 


«Reggie es tan dulce...», pensó. «Es imposible estar tenso si 
le tienes cerca». 


Pero ahora era Reggie quien estaba tenso. Lo que fuera que le 
estuviera diciendo Jordan debía ser importante, porque el batería 
parecía asustado. Little B se acercó más para escuchar ávidamente, 
aún con el trapo en las manos. Dan parpadeó varias veces para 
tratar de centrarse en la conversación. 


ES 
—¿Que Troy ha estado en el Averno? —repitió Reggie, asustado 
—. Entonces, ¡ha ido de verdad! ¡No te equivocaste con él! 
—Parece que no —contestó Jordan. 


Su voz sonaba tranquila y casi alegre al otro lado del 
teléfono. Era un extraño contraste con la noticia que acababa de 
darle. Pero Reggie estaba aún demasiado impresionado como para 
darse cuenta del detalle. Preguntó con ansiedad: 


—¿ Y qué ha pasado? ¿Te ha pegado, o...? 


Por la cara que le vio a Troy durante el rapto y la furia con la 
que peleó, le veía muy capaz... 


—No, no —repuso Jordan—. Hemos estado hablando un 
rato, simplemente. Y creo que le he despistado. 


—Ah, menos mal. 


—De todas formas, Reggie, me quedaré aquí unas horas más, 
por si le diera por regresar. Iré a reunirme con vosotros cuando 
caiga la noche. 


—Está bien. 


Reggie se sintió un poco decepcionado. Había albergado la 
esperanza de que si Troy iba al Averno, hablaría con Jordan, se 
pondrían de acuerdo los dos, y esto terminaría ya, esta misma 
tarde. Y él no tendría que hacer de malo ni hablar con Troy. Y 
podría volver a su casa, a ensayar para el concierto del sábado... 


De hecho, cuando escuchó la voz de Jordan, creyó que les 
llamaba para eso, para decirles que soltaran a William porque 
Troy había disuelto el grupo y la aventura había terminado. Pero 
nada más lejos. Parecía que aquí quedaba secuestro para rato. 


—Bueno, cuéntame —continuó Jordan—. ¿Cómo va todo por 
ahí? 


—Bien, supongo. Estamos cansados y doloridos. La pelea fue 
tremenda. 


—¿Le habéis dado de comer a William? 
—SÍ. 
—¿ Y qué tal? 


—Todo bien. Entramos con las caras tapadas. No creemos 
que nos haya reconocido. 


—Bien. —Jordan pareció complacido. Habló decidido ahora 
—: Todo marcha muy bien, Reggie. ¡Seguid así! Llamaré de 
nuevo más tarde. 


Reggie titubeó. ¿Más tarde? ¿Qué quería decir eso? 


—Ah... ¿A qué hora piensas llamar a Troy, Jordan? 
—-Oh, más tarde, ya te digo. No corre prisa. 
—¿Por qué? 


—Porque tengo que darle tiempo para que llegue a su casa y 
que eche de menos a William durante un rato. Así cederá más 
fácilmente. 


—Y un tiempo... ¿Cuánto tiempo es? 


——Todavía no lo sé. Ya lo decidiré. Os llamaré de nuevo con 
lo que sea. 


—-Vale —murmuró Reggie, alicaído. 


La voz de Jordan volvió a sonar decidida y jovial en su oído. 


Os estáis portando muy bien, amigo. ¡Seguid así! Pronto 
habrá terminado todo. 


Reggie sintió que se animaba un poco al oír aquel «amigo». 
Esperanzado, preguntó: 


—<¿Por qué lo dices? ¿Crees que Troy se rendirá en cuanto le 
llamemos? 


—Tengo ese presentimiento, sí. 


—Ojalá, Jordan. Estoy preocupado por el concierto del 
sábado. Tú sabes que es muy especial para mí, y que me gusta 
ensayar el día antes. 


—Lo sé, amigo. Para mí también es especial. 


—Y además... Bueno, estamos nerviosos, ya sabes. Estar en 
el Bronx con un tío secuestrado es jodido. 


—Lo comprendo, chico. Lo comprendo todo. Pero confiad en 
mí. Todo saldrá bien. 


Reggie casi pudo sentir la fuerza de Jordan a través del 
teléfono. Como si de una mano invisible se tratara, intentó llegarle 
por el auricular. Estuvo a punto de rozarle una mejilla, tratando de 
ayudarle... Pero Jordan colgó en seguida, y su fuerza, confianza y 
decisión regresaron al Averno con él. El teléfono se quedó mudo y 
frío. Y Reggie se vio de nuevo aquí, en el apartamento del Bronx, 
a cargo de tres compañeros y un joven secuestrado, a cargo de 
todo. 


Tuvo ganas de meter la cara entre las manos y de echarse a 
llorar, como un niño. Pero por supuesto, no lo hizo. Ya no era un 
niño. Y los jefes no lloraban. 


ES 


Jordan colgó el teléfono sintiendo la más completa satisfacción. 
Todo marchaba de modo perfecto. No había motivo de 
preocupación en el Bronx, así que le daría a Troy unas horas más 
de incertidumbre. Tenía que sufrir. Tenía que angustiarse por 
William para poder ceder con más facilidad. 


Vio que Cerbero venía trotando hacia él, con su pelota en la 
boca, y sonrió. 


—¡Pues sí que tenías ganas de salir a jugar, chico! — 
exclamó. Se puso en pie, recogió la pelota, y le acarició la cabeza, 
mientras el perro le miraba en adoración—. Yo también estoy del 
mejor humor. Lo pasaremos bien. ¿Vamos? ¡Vamos, Cerbero! 


Salió del despacho. Cerbero soltó un ladrido de ilusión y salió 
corriendo tras él. 


Capítulo 7 


Reggie colgó el teléfono con la decepción dibujada en el rostro. 
Dan Nobody no supo qué pensar. Pero antes de que pudiera decir 
algo, Little B preguntó ansiosamente: 


—¿Qué ha dicho? ¿Tenemos que hacer algo? ¿Nos vamos 
ya? 


Reggie negó con la cabeza. Se agarró a la mesa con las dos 
manos para poder salir del sofá y ponerse de pie, explicando: 


—Dice que esperemos un rato más, que llamará más tarde. 
Por lo visto, Troy ha estado en el Averno, y Jordan quiere esperar 
a ver qué hace, si regresa allí o se va a su casa. Quiere darle 
tiempo para que llegue a Nueva York, antes de llamarle. 


Little B dejó caer los hombros, desinflándose como un globo. 
—Ah. Pues qué mal —dijo. 


—(¿ Mal? —exclamó Paul—. ¿Tanta prisa tenéis por ver que 
se acaba la aventura? Porque yo no tengo ninguna. 


¿No? Pues deberías, Paul —dijo Reggie muy serio—. 
Tendríamos que estar los dos ensayando para el concierto del 
sábado, y no aquí. 


Paul hizo un gesto de desdén con la mano, como el que haría 
alguien para apartar una mosca molesta. 


—¡Todos los años igual! —respondió—. Eres demasiado 
perfeccionista, Reggie, siempre lo digo. En lo que respecta a ese 
concierto, eres igual que Keith. 


—Perdona que me tome en serio mi trabajo, Paul —se 
defendió Reggie con sorna. 


El grandullón extendió ambas manos, encogiéndose de 
hombros. 


—;¡Pero si solo es un concierto más! ¿Qué tiene de especial? 
Reggie resopló y se limitó a decir: 
—Mirad, voy ahí atrás a fumar un cigarro. Ahora vuelvo. 


Y se marchó, caminando deprisa en dirección al pasillo. Dan 
le siguió con la mirada hasta que le hubo perdido de vista, 
mientras Paul rezongaba: 


—¡Fumar! —Volvió a barajar las cartas, sacudiendo la 
cabeza—. Ese hombre todo lo arregla fumando. Verás cualquier 
día... 


——Chico, algún defecto tenía que tener —contestó Little B. 
Miró a Dan y le dijo—: ¿Quieres fumar tú también, Nobody? Ve, 


colega, sin problemas. Yo me quedo con el grandullón. 


—¿Qué? —se sobresaltó Dan, volviéndose para mirarle. 


Digo que te has quedado con una carita de pena que parece 
que tú también te mueres por fumar. ¡Ve con él, no te prives! 
¡Vamos! 


—Ah... No, no, colega. Yo paso —repuso Dan, sentándose 
de nuevo más erguido en el sofá. 


Little B se encogió de hombros. 
—Como quieras —dijo. 


Y volvió a la cocina, con el trapo mojado en las manos, 
murmurando para sí: 


—Que se sequen, me ha dicho. ¿Y cómo, a ver? Porque 
encimera solo hay una. Y grifo. Y mesa. ¿Qué hago con este? Ya 


no me queda más espacio... 


Dan Nobody se quedó mirando a sus manos, que reposaban 
sobre su regazo. El tenía otras preocupaciones, tal vez más 
importantes que unos cuantos trapos mojados... 


Su costado estaba mucho mejor. Ya no le dolía, o por lo 
menos, no si estaba así quieto, como ahora, y respirando tranquilo. 
Y eso era un gran alivio. Hacía unos minutos, pensó que jamás 
podría volver a estar sentado como ahora ni respirar sin dolor. Y 
este milagro había ocurrido gracias a Reggle. 


Miró la palma de su mano derecha. Todavía casi podía sentir 
el calor de la mano del otro chico en ella. Había echado una siesta 
breve, pero tan agradable... 


«Me pregunto qué le pasará», se dijo. «No es propio de él 
contestar así, ni ponerse a la defensiva, y mucho menos con Paul. 
Además, estaba tan bien hacía un momento... ¿Qué le habrá dicho 
Jordan?». 


Quizás era verdad que Reggie estaba nervioso por el 
concierto del sábado. Acababa de decirle a Jordan por teléfono que 
era muy importante para él, que ensayaba el día antes... Y por la 
conversación con el cantante, eso también parecía ser motivo de 
discusión con Paul año tras año... 


O quizás estaba nervioso porque había creído que esto 
acabaría pronto, durante esta misma tarde, pero Jordan había 
vuelto a decirles que debían esperar. Y mientras tanto, seguían 
pasando los minutos y las horas, y ellos continuaban en el Bronx, 
encerrados en un apartamento viejo, con un tipo secuestrado en 
una habitación. 


«Reggie le ha echado un par a Jordan», se dijo Dan. «Ha sido 
amable, pero sincero. ¿Y qué ha hecho Jordan? Ignorarle, como 
suele hacer cuando algo se le ha metido entre ceja y ceja. Jordan 
solo ve lo que quiere ver, y los demás tenemos que ver lo mismo 


que él. No concibe otra cosa. Reggie debe estar sintiéndose muy 
frustrado». 


También era probable que lo que le preocupara fuera la 
perspectiva de tener que hablar con Troy. Reggie nunca había 
parecido entusiasmado con esa parte concreta del plan. Y después 
de haber peleado codo con codo a su lado, de haber tenido a Troy 
frente a frente, y de haber visto sus ojos, Dan le comprendía. Ese 
hombre era de armas tomar. Y Reggie era un chico tranquilo y 
dócil. Normal que temiera un enfrentamiento con semejante 
dragón... 


«Me encantaría ser capaz de ir a buscarle y de darle las 
gracias por lo del hielo y la siesta», pensó tristemente Dan. «Me 
han ayudado mucho. Y a lo mejor yo también puedo ayudarle a él. 
Si hablara conmigo y se desahogara... Pero no me atrevo. Lo he 
visto demasiado serio. No quiero que también se ofenda conmigo. 
Será mejor que lo dejemos unos minutos a solas. El pobre se 
esfuerza mucho y creo que... Sí, creo que lo necesita». 


Suspiró, con cuidado, para que no le volviera el dolor. 
Esperaba que el cigarro, la calma y la soledad aliviaran el estado 
de ánimo de su compañero. Cuando él estaba bien, toda esta 
aventura resultaba casi agradable. Pero ahora, al ver aquellas 
nubes de tormenta en los ojos azules de Reggie, Dan había 
sentido... 


Bueno, que ese no era Reggie. Y que sin él, de repente, ya no 
le apetecía estar aquí. 


ES 


William ya había terminado de comer, y disfrutaba de la sensación 
de tener el estómago lleno, y de estar relajado y sin pensar en 
nada, cuando volvió a escuchar pasos que se acercaban. 


Se puso en pie de un salto, tenso y alerta, y se plantó frente a 
la puerta, a la expectativa. ¿Venían otra vez? ¿Para qué? ¿Querrían 
llevarse la basura, o venían para algo mucho menos neutro? Tal 
vez habían decidido que ahora que se había confiado un poco, era 
buen momento para llevárselo a una sala de interrogatorios, 
ponerle una luz brillante en toda la cara, y hacerle cantar hasta los 
pecados de su abuela... 


O tal vez querían torturarle. O venían para amenazarle con 
pistolas para que llamara a Troy y le pidiera que robara un banco 
para ellos, y luego les consiguiera un helicóptero con el que poder 
huir al extranjero. Y solo entonces, cuando estuvieran en lo más 
alto de un rascacielos, a punto de subir al helicóptero con el saco 
del dinero, entonces soltarían a William. No sin antes dispararle en 
una pierna, para que no pudiera huir, dejándolo cojo de por vida... 
Con el futuro tan prometedor que tenía, y la cantidad de estadios 
que tenía aún por llenar... 


Continuó escuchando, con los pelos de punta por la ansiedad, 
pero los pasos no se detuvieron junto a la puerta. No hubo sonido 
de llaves, ni escuchó el candado ni el cerrojo... Por el contrario, 
los pasos siguieron escuchándose. Pasaron de largo por delante de 
su puerta, y caminaron un corto trecho más, tal vez un metro o 
dos. Entonces sí escuchó sonido de llaves, y otro cerrojo, que 
chirrió con fuerza contra una puerta de hierro. Sonó muy cerca de 
donde él estaba. Pero era evidente que en esta ocasión los 
secuestradores no habían venido a por él, sino a otra habitación. 


«¿Una con una puerta de hierro?», se dijo. «¿Y qué tienen 
ahí? ¿Las armas? ¿Una caja fuerte? ¿Un perro asesino? ¿O se trata 
más bien de la puerta que conduce a la calle? Si fuera así, se 
explicaría por qué se toman tantas molestias para impedir que me 
escape. Está ahí al lado, vaya...». 


Frunció el ceño, pensativo, aún con la oreja puesta a los 
sonidos del exterior. No se fiaba. Aquellos tipos podrían haber ido 
a buscar las armas, antes de venir a recogerlo a él. O podrían haber 


ido a preparar la sala de tortura... 


«No. Ha ido uno solo», dedujo. «Por el sonido de los pasos, 
era un solo hombre. Claro que si trae una pistola, con uno se basta 
y sobra para amenazarme a mí, y herirme Oo matarme, o lo que él 
quiera... Pero no sé por qué, tengo la impresión de que lo que 
fuera que ha ido a hacer allí no tenía nada que ver conmigo. 
Curioso...». 


No obstante, permaneció de pie y alerta a los sonidos del 
exterior. Sentía que no podría volver a estar tranquilo hasta que los 
pasos hubieran regresado... A donde quiera que fuera el antro del 
que habían salido. 


«Ni siquiera sé dónde estoy», pensó. «No sé si es un 
apartamento, o una casa, o un bloque de oficinas. Parece una 
vivienda, desde luego. Esto podría ser una habitación pequeña, 
como nuestra habitación de música...». 


Sintió una punzada de nostalgia al recordar de pronto su casa 
y la habitación de música. ¡Y pensar que ayer mismo sobre esta 
hora, estaban saliendo del local de ensayo, rumbo a casa, y que él 
estaba fantaseando con preparar la habitación de música para el 
reportaje erótico que le iba a hacer Troy...! Le dolió el alma al 
recordarlo. 


«Oh, Troy, Dios mío... No teníamos ni idea de lo que nos 
aguardaba. Pero ni idea...», se dijo desmayadamente. 


Suspiró. No habían tenido ni idea ninguno de los dos. Pero él 
había intuido algo. Porque cuando se acurrucaron juntos después 
de hacer el amor, empezó a llorar sin motivo aparente. En aquel 
momento, él mismo no habría sabido decir qué le ocurría. Solo 
sintió una congoja enorme en el centro del pecho que necesitaba 
salir fuera en forma de lágrimas. Lo que acababan de vivir había 
sido tan hermoso... Y sintió miedo de que fuera el último 
momento hermoso que pudiera compartir con Troy. Claro que 
anoche y estos días atrás los dos habían estado preocupados por 


pensar que Jordan pudiera agredir a Troy, no a él. Jamás pudieron 
concebir siquiera que su siguiente golpe iba a ser secuestrar a 
William. 


«Y no se ha dignado venir y decirme por qué...», reflexionó. 
«Me pregunto si será Jordan de verdad el que ha hecho esto, 
porque es todo tan raro... Ya no sé lo que pensar». 


En todo caso, estaba aquí, y estaba solo. Solo con sus 
temores, sus recuerdos, su  congoja, su nostalgia, su 
incertidumbre... Solo sin Troy. 


«S1 él estuviera aquí, podríamos idear algún modo de escapar, 
mejor que el intento fallido que hice yo antes. Si él estuviera aquí, 
nos consolaríamos y apoyaríamos el uno al otro, y eso nos daría 
fuerzas. No que ahora me las tengo que ver solo con mi prodigiosa 
imaginación... Prodigiosa para ponerme de los nervios, quiero 
decir...», meditó. 


Sí, pero a la vez se alegraba de que Troy no estuviera aquí, 
porque eso quería decir que estaba libre y a salvo. Y el bienestar 
de su novio era lo único que le importaba. 


Sus pensamientos volvieron a volar a los recuerdos de la 
tarde de ayer. Fue uno de los momentos más bonitos que había 
experimentado nunca. William sabía que no lo olvidaría en todo lo 
que le quedaba de vida... Que esperaba que fuera mucho, por 
cierto. 


También esperaba poder salir pronto de aquí, reunirse con su 
pareja y sus amigos, y poder continuar con sus vidas en el mismo 
punto en el que estos malvados la interrumpieron, arrancándole 
violentamente de los brazos de su amor. Trató de animarse 
pensando en el futuro. 


«El maldito concierto con los Red Devils es el sábado», se 
recordó. «A ver si pasa de una vez. ¡Y la semana que viene nos 
vamos de gira! Podría proponerle a Troy que hagamos algo similar 


a lo de ayer durante la gira, porque conociéndole, seguro que se 
llevará su cámara de fotos. Todavía ni tenemos hechas las maletas 
ni nada. Supongo que las haremos el domingo, después del 
concierto». 


Apoyó la barbilla en una mano y miró al techo, pensativo. 


«Aunque conociendo a Troy, y con lo vergonzoso que es... 
¿Tú crees que consentirá en hacer fotos indecentes en un hotel? 
Bueno, nunca se sabe. Troy engaña. La idea del reportaje erótico 
fue suya. Y si no recuerdo mal, su primera idea fue hacerlo 
precisamente en un hotel...». 


Continuó haciendo planes en su mente, pensando en la gira, 
en lo que tendrían que llevar, en lo que le propondría a Troy y 
cuándo, y cómo, y que era una suerte que Ray estuviera 
ocupándose de los equipos y las reservas de hoteles y de todo lo 
demás, porque el mes de mayo que habían tenido había sido 
intenso, por decir algo... 


¡Qué suerte era poder contar con los servicios de un road 
mánager! Hasta este año había sido Troy el que había hecho todo 
eso, y Austin solía ser el que conducía. Y así les había ido. 
Durante la gira del año pasado habían estado alojándose en 
moteles de carretera, comiendo en gasolineras y áreas de servicio 
y durmiendo en el coche a veces. William esperaba que esta gira 
fuera muy distinta. Para empezar, no irían en coche, sino en un 
autobús, con el resto del equipo, los técnicos y ayudantes y tal. Y 
tenía entendido que se alojarían en hoteles en condiciones... 


La idea de salir de gira de este otro modo, nuevo y mucho 
mejor, comiendo y durmiendo como era debido, y acompañados 
de una persona experimentada ilusionó mucho al joven cantante. 
De hecho, le ilusionó tanto que al cabo de unos minutos olvidó la 
razón por la que estaba allí de pie. Dejó de prestar atención a los 
sonidos del exterior, y se sentó de nuevo en el suelo, con los codos 
apoyados en las rodillas, mirando, soñador, a los juegos de luces 


que hacía el sol mientras se colaba por entre las rendijas de las 
tablas que cubrían la ventana. 


En su mente no estaba allí, sino en esa maravillosa nueva 
gira, presentando su flamante segundo disco por todo el país. En 
sus fantasías ya no era prisionero de unos desconocidos, sin 
posibilidad de volver a ver el sol o el cielo azul. Ahora volvía a ser 
una estrella del rock. Y se veía sobre un escenario, encandilando a 
su público, y viendo tocar a Troy, con esas maravillosas manos 
que tenía, que hacían magia en todos los sentidos... 


Y volvía a ver sus ojos grises ante sí, serios y alertas, y su 
boquita carnosa, y esa mirada íntima y penetrante que había traído 
de casa de Daryl, donde se había hecho un hombre... Un hombre 
delicioso con el que William estaba más que encantado de 
compartir su vida y sus sueños. Un hombre que en aquel momento 
a buen seguro que debía estar removiendo cielo y tierra para 
encontrarle y ponerle a salvo. Un hombre al que William quería 
tanto y en el que confiaba tanto, que pondría gustoso su vida en 
sus manos. 


De hecho, lo estaba ya. Troy era el que estaba fuera de aquí. 
William podía intentar escaparse, desde luego, pero era muy 
probable que no lo consiguiera. Su salvación y su futuro estaban 
en las manos de Troy. Y William estaba convencido de que su 
novio le rescataría. Y también de que sería pronto, muy pronto. 


Se sonrió para sí en la oscuridad. No veía el momento de 
volver a abrazar a su dragoncito. 


—Te echo de menos, Troy —murmuró, muy bajito—. Ven 
pronto. Te espero. 


Capítulo 8 


Mientras William estaba pensando en su novio, Troy se 
encontraba ya de regreso en Nueva York, metiendo de nuevo su 
coche en el garaje después de su infructuoso viaje a The 
Hamptons. Avanzó despacio por el aparcamiento y lo colocó 
cuidadosamente en su lugar. Detuvo el motor, dejó caer la cabeza 
sobre el asiento y suspiró. 


Se sentía muy cansado, dolorido, hambriento y triste. Sabía lo 
que tenía que hacer, pero estas horas de carretera le habían dado la 
puntilla, y no estaba muy seguro de tener fuerzas para mover ni un 
dedo. Al menos, no sin haber descansado un rato antes. 


«Lo primero será llamar al abogado», pensó. «Eso si Max no 
le ha llamado ya. No pienso hacer nada sin ellos dos. No me fío de 
Jordan. Y es la vida de William lo que está en juego». 


Bajó del coche y lo cerró para subir a su casa. Entonces 
ocurrió. 


Le pareció ver a William, de pie a su lado, con su inmensa 
mochila al hombro, la cesta de playa en una mano y la guitarra de 
Troy en la otra, tal como le vio el lunes, cuando regresaron de la 
playa. William había estado hermoso, con el cabello alborotado 
por el viento y las mejillas rojas por el sol, sonriente, relajado y 
feliz. Le besó aquí, en este mismo lugar, y Troy se sintió el 
hombre más afortunado de la tierra. 


Hoy era jueves por la tarde, y William no estaba. Cuando 
Troy llegara a casa, no saldría a su encuentro para regañarle por 
haber tardado mucho, ni le echaría los brazos al cuello, meloso, ni 
le ronronearía un «te quiero» al oído... 


William no estaba. Se lo habían llevado por la fuerza unos 
desconocidos. En ese momento, la realidad de la situación y la 
ausencia de su compañero le cayeron encima a Troy como una 
losa. Los ojos se le llenaron de lágrimas, y sintió un nudo en la 
garganta que amenazó con no dejarle respirar. 


Se sintió de pronto impotente, desamparado y roto. Había 
sido un estúpido yendo al Averno, ahora ya no tenía ninguna duda 
de ello. Su lugar estaba aquí, con sus amigos, haciendo piña con 
ellos. Su lugar estaba haciendo gestiones con abogados, detectives 
y policías, tratando de rescatar a William. Le prometió que lo 
haría. Y quería, necesitaba cumplirlo. 


«Nada de descansar para ti, chico», se dijo. «Ya has perdido 
suficiente tiempo. Nada de descansar mientras Will esté perdido y 
en poder de esos desaprensivos. A saber lo que le estarán 
haciendo. Y el pobre con el miedo que le dan las armas... ¡Y está 
solo, Troy! Solo, sin una mano amiga a la que volverse. Solo para 
todo, por Dios. Tienes que moverte ya, en seguida. Tienes que 
traerlo a casa». 


Se pasó una mano por los ojos y caminó deprisa hacia el 
ascensor, apretando los labios. Pero una vez que estuvo en él, no 
pudo retener un sollozo. Aquí también le parecía ver a William, 
hablando de Seth y de Austin, con su mano en la de Troy, con sus 
dedos entrelazados... 


Se llevó una de las suyas a la frente. Volvió a frotarse los ojos 
para secarse las lágrimas. Notó una punzada de dolor al rozar sin 
querer el bulto y la herida que tenía en uno de sus pómulos, y 
tomó aire entre dientes. Trató de centrarse en ese dolor para no 
sentir el otro, el grande, el que tenía en el corazón. No quería 
entrar en casa convertido en un bebé llorón. ¡William dependía de 
él! ¡Le necesitaba! No podía venirse abajo ahora. Ya habría 
tiempo para eso, cuando William estuviera de nuevo en casa. 
Ahora tenía trabajo por hacer. 


El ascensor se detuvo, con una sacudida. Troy salió deprisa y 
caminó, decidido, por el pasillo hacia su casa. Se sentía un poco 
mareado. Y las lágrimas seguían danzando en sus párpados, 
amenazando con desbordarse por sus mejillas hacia su barbilla. 
Pero levantó la cabeza con orgullo. 


No era un novio roto y angustiado el que regresaba a casa, 
vencido por su rival. Era un guerrero que venía a reagruparse con 
los suyos, para hacer lo que hiciera falta con tal de salvar a su 
pareja y traerlo de vuelta. Y eso marcaba toda la diferencia. Con 
este pensamiento, sacó la llave del bolsillo y entró en casa. 


OS 


Seth y Austin se sobresaltaron al escuchar una llave en la 
cerradura de la puerta principal. Ya habían terminado de almorzar, 
y hablaban de cosillas sin importancia, tratando de distraerse, 
sentados en el sofá. Al oír la llave, sin embargo, se pusieron en pie 
de un salto, los dos a la vez. 


—;¡Solo puede ser Troy! —suspiró Seth. 
—O William... —aventuró Austin. 


Seth le miró con una cara extraña, entre la incredulidad y la 
compasión, como si estuviera pensando que era un pobre iluso si 
de verdad creía que podía ser William... 


No hubo tiempo para nada más. La puerta se abrió y entró 
una figura vestida de oscuro. Austin solo tuvo que ver su cabello 
rubio para reconocer a Troy. Echó a correr al recibidor, 
exclamando: 


—;¡Troy! 


Envolvió a su amigo en un abrazo de oso. Apenas se hubo 
apartado, Seth hizo lo propio. 


—¡Qué alivio que estés en casa, Troy! —dijo—. ¿Cómo 
estás? 


—Estoy bien. ¿Y vosotros? 


—Bien también. Esperando. 


Seth se apartó, apretando un hombro del guitarrista. Austin le 
puso la mano en el otro hombro, en parte para cerciorarse de que 
era él de verdad, y en parte como muestra de afecto. Era 
maravilloso que hubiera vuelto, y de una pieza, o eso parecía. Seth 
y él habían pasado unas horas angustiosas, sin saber dónde estaba 
y temiendo que hubiera hecho una tontería que le hubiera 
acarreado alguna clase de desastre. 


Troy venía serio, con media cara hinchada, más de lo que la 
tenía cuando se fue. Tenía los ojos enrojecidos y muy brillantes, 
como de haber llorado, pero su mirada era despejada y alerta, y 
parecía estar sereno y dueño de sí. Apretó los brazos de sus dos 
amigos a los lados de su cuerpo con cada una de sus dos manos, 
mirándoles al uno y al otro mientras preguntaba: 


—¿Se sabe algo? ¿Tenéis alguna noticia? 


—De William no. Ha venido Max con el abogado y se han 
ido con Frank a comisaría para poner la denuncia —explicó Seth 
—. Frank recordaba el número de matrícula del coche. 


La cara de Troy se iluminó. 

—;¡Ah, eso es estupendo! 

—Sí. A ver qué nos dicen cuando vuelvan. 
—¿(Regresarán aquí? ¿Hudson vendrá? ¿Y Max? 
—M-m —asintió Seth. 

—Bien. 

Austin intervino: 


—¿Y tú, jefe? ¿A dónde has ido? 


—A hacer el tonto, Austin. He estado en el Averno. 


Seth soltó una exclamación de sorpresa, y cambió una mirada 
cómplice y fugaz con Austin. Volvió a mirar luego a Troy, 
preguntando: 


—¿Y qué ha pasado? ¿Has visto a Jordan? 
—Sí. He estado hablando con él. 

—¿Solo hablar, o...? —dijo Austin. 

Troy sacudió la cabeza. 

—Solo hablar. Lo prometo. 

—¿ Y qué te ha dicho? —apremió Seth. 


—Con la cara tan dura que tiene, seguramente nada —dijo 
Austin. 


Ahora Troy asintió. 


—Tú lo has dicho. Nada. Se ha hecho el inocente. Dice que él 
no tiene nada que ver con lo que le ha pasado a William. 


Seth dejó caer los brazos con un «¡Oh!» desencantado. Troy 
continuó: 


—S$S1 Os digo la verdad, tenía la esperanza de que pudiéramos 
arreglar esto de una vez por todas. Estaba dispuesto a darle a 
Jordan lo que sea que quiera, con tal de que soltara a William... 


Austin hizo una mueca de dolor. Ya sabía él que Troy haría 
algo así. Le conocía. Le conocía demasiado bien. Apretó el 
hombro de su amigo, admirado. 


—Lo que sea que quiera... —repitió Seth—. ¿Aunque 
implicara no ir al concierto del sábado? 


—William es más importante, Seth —repuso Troy, firme y 
decidido—. Y no solo porque sea mi pareja. Cualquiera de 
nosotros es más importante que un concierto. Nuestras vidas son 
más importantes que nada. Si nos pasara algo, ya no habría más 
conciertos, ¿no? 


Les miró a los dos, con una ceja levantada en una expresión 
interrogativa. Seth asintió y musitó: 


—+Eso es verdad. 


—¿Y qué te ha dicho Jordan? —preguntó Austin con voz 
extraña, densa y emocionada. 


Troy había dado a entender que si Jordan hubiera secuestrado 
a Seth o a él mismo, también habría ido al Averno para negociar 
con él su liberación, al precio que fuera. A Troy no le importaba 
William porque fuera el cantante, o porque fuera muy guapo, o 
porque se sintiera en la obligación de rescatarle, por ser su pareja. 
A Troy le importaba William porque era una persona, una persona 
valiosa para él. Tan valiosa que estaba dispuesto a ceder y a darle 
a su rival lo que quisiera, con tal de poner a su compañero a salvo, 
aunque... Bueno, Troy no lo había dicho, pero Austin había sabido 
leer entre líneas que lo haría aunque ese «lo que quisiera» hubiera 
sido su propia vida. 


Sintió que sus ojos también se llenaban de lágrimas. Pasó el 
brazo por los hombros de su amigo y le apretó rudamente, dándole 
una palmada en el otro hombro. Apoyó su frente en la de él en 
silencioso agradecimiento. 


Troy debió comprender algo de lo que sentía, porque pasó 
una mano por debajo de su brazo y le dio una palmadita en la 
espalda a su vez. 


—Jordan se ha negado —respondió—. Me ha echado con 
viento fresco. 


—¿Se ha negado? —repitió Seth. 


—Sí. Insistía en que él no sabía nada de lo ocurrido, y que me 
viniera para casa, por si llamaba el secuestrador. 


—Hudson nos dijo que nos quedáramos pendientes del 
teléfono por lo mismo, Troy. 


—Pues si él lo ha dicho, eso haremos —asintió Troy. 
—Total, que has ido al Averno para nada —concluyó Seth. 


—Solo para perder el tiempo, ya os digo —repuso Troy, 
haciendo un gesto de frustración con la cabeza. 


—Y o no estoy de acuerdo —intervino Austin. 


Se apartó y se frotó los ojos para aclararse la vista. La 
emoción había pasado ya, pero continuaba sintiéndose 
inmensamente orgulloso del dragón. Al ver que sus dos amigos le 
miraban a la expectativa, con idénticas expresiones interrogativas 
en sus rostros, explicó: 


—Bueno, le has mostrado a Jordan quién es el más valiente 
de los dos. 


—nNOo sé, Austin. 
Troy hizo ahora un gesto de duda. Austin asintió. 


—Sí, te lo aseguro. Él no podía decirte que tiene a William 
porque sería delatarse a sí mismo. ¿Crees que es tonto? ¡Le 
denunciarías! 


—Pero si lo que le propuse fue que me dejara a mí en el 
Averno, en lugar de a William. ¿Qué peligro había para él? Yo no 
podría denunciarlo ni decírselo a nadie, ¿no? 


—¿Eso fue lo que le propusiste a Jordan? —se asombró Seth. 


Troy asintió, un poco avergonzado. Austin volvió a abrazarle, 
exclamando: 


—i¡Joder, qué tipo tan noble, coño! ¡Qué par de huevos, 
dragón! 


Troy le abrazó a su vez. Su voz sonó amortiguada por el 
hombro del batería. 


—Lo único que me importaba era William, ¿entendéis? Tiene 
que estar muy asustado. Y está solo. Y no sabemos si ha comido, 
si le han pegado... 


—/Oh, Troy... —murmuró Seth. 


Le abrazó también. Les abrazó a los dos. Durante unos 
momentos, los tres hicieron una piña en el recibidor, y el 
apartamento se quedó en un emocionado y respetuoso silencio. 


Fue Troy quien lo rompió. Abrió los ojos y se apartó un poco 
para decir: 


——Chicos, tenemos que hacer lo que sea para traerle de vuelta 
y ponerlo a salvo. 


—Sí —dijo Seth, apartándose a su vez y limpiándose los ojos 
con una mano—. Pero que no implique perderte a ti, Troy. ¿Qué 
sería de nosotros tres sin t1? 


—William no puede vivir sin Troy —murmuró Austin, de 
nuevo con voz extraña por el maldito sollozo que seguía alojado 
en su garganta—. En cuanto a nosotros... 


Guardó silencio. No podía seguir hablando. Troy se volvió 
hacia él. Le miró a los ojos de ese modo amable pero decidido que 
tenía de mirar, que parecía que podía leer en el fondo de su alma. 
Puso una mano sobre su hombro y le habló muy serio, como hizo 
aquella noche, en la sala Gold. 


—A partir de ahora estamos los tres unidos en esto. Y cuando 
Will regrese, seremos una piña los cuatro. He aprendido que 
intentar hacer las cosas por mi cuenta no sirve para nada. Somos 
un equipo. Somos los Dragon Riders. No lo olvidéis nunca, ¿vale, 
Austin? ¿Seth? —Austin asintió varias veces. No podía apartar la 
vista de los ojos de su compañero. Este concluyó—: Y vamos a 
recuperar a nuestra estrella y a dejar esto atrás. Todos juntos. 


—Esto es más propio de ti, dragón —dijo Seth, con una 
sonrisa en su voz. 


Troy se volvió para mirarle, con expresión un tanto 
avergonzada. 


—Sí, bueno. Supongo que antes estaba en shock. No pensé 
demasiado, y ahora me arrepiento. Os he dejado preocupados, y 
me he cansado haciendo millas para nada. 


Miró de nuevo a Austin, y algo debió ver en él, porque pasó 
un brazo por sus hombros y le estrechó con ternura, como a un 
hermano. Austin le palmeó la espalda, agradecido por el gesto. 


—Bueno, yo me alegro de que Jordan haya dicho que no, 
Troy, qué quieres que te diga —contestó Seth—. Y ahora, 
mientras esperamos, ¿qué te parece si comes algo? Has dicho que 
estás cansado, y no me sorprende. Solo tienes un café solo en el 
cuerpo desde ayer. 


Troy hizo una mueca. Se llevó la mano libre al estómago. 


—Tengo hambre —confesó—. Pero no tengo ganas de 
comer. 


—Por supuesto que no —dijo Seth, con una sonrisita tierna 
—. Cuando estás nervioso te da por ahí, eso ya lo sabemos. Pero 
tienes que comer, lo siento. No puedes estar sin probar bocado 
hasta que vuelva William. ¿Te imaginas cuánto se va a disgustar 
cuando se entere? 


Troy sacó una sonrisita torcida y triste. 
—La regañina no tendría fin —dijo. 


—Por eso mismo —asintió Seth—. Él ya tiene bastante. 
Cuando vuelva tendrá que descansar, no estar preocupado porque 
tú te has quedado en los huesos. ¡Venga! Ven conmigo a la cocina 
y te pondré un plato caliente. 


Seth se volvió y se metió en la cocina. Troy miró a Austin 
una última vez, como para cerciorarse de que estaba bien. El 
batería asintió y le dejó ir. El otro chico asintió también, antes de 
retirarse para ir a reunirse con Seth. 


Austin se quedó mirando sus dos figuras desde el recibidor, 
mientras sus compañeros hablaban y trajinaban en la cocina, la de 
Seth alta y esbelta, y la de Troy delgada pero sólida. 


Troy había vuelto algo inestable emocionalmente, aunque en 
verdad todos lo estaban. ¿Quién no lo estaría en un momento 
como este? Pero el brillo de sus ojos y la expresión decidida que 
había en ellos, habían devuelto las fuerzas y la esperanza a Austin. 


Cuando vino con Frank, Troy estaba ido, ausente, y su 
expresión había estado vacía y sin vida. Este otro Troy, el de ojos 
brillantes y alertas, era el verdadero. Volvía a ser el líder valiente 
que Austin conocía. Seth y él ya no estaban solos y perdidos. 
Tenían a Troy con él. Y eso implicaba que volvían a ser Dragon 
Riders, y que pelearían por recuperar a su estrella. 


El batería se sentía aliviado y agradecido, y también 
tremendamente orgulloso de poder llamarse amigo y compañero 
de este hombre. Le seguiría gustoso a donde fuera. Aunque 
hubiera que meterse con él de cabeza en el infierno. 


ES 


Cuando Max y sus dos acompañantes salieron de comisaría por 
fin, se encontraron con la desagradable sorpresa de ver que había 
dos periodistas en la escalera que bajaba a la calle, un chico con 
una cámara de vídeo al hombro, y una chica con un micrófono 
grande y vistoso, de color rojo, en la mano. Los dos se acercaron 
deprisa a ellos, señal de que estaban esperándoles. Max aún iba 
por la mitad de la escalera, cuando se vio de golpe con la cámara a 
un paso de él y el micrófono delante de su cara. 


—¿Es verdad que William Miller está secuestrado? — 
preguntó la chica. 


Max no se detuvo. Continuó bajando con más prisa que antes, 
mirando al suelo, y decidido a quitarse de en medio en cuanto 
pudiera y a responder lo mínimo que pudiera. 


—-Sí —gruñó. 


—Tenemos entendido que ha habido una buena pelea. ¿Cómo 
están los demás integrantes del grupo? —continuó la chica, 
implacable. 


—Bien. Todos están bien. Están a salvo —repuso 
escuetamente Max. 


No le parecía que dar detalles acerca de Troy fuera a ser algo 
muy beneficioso para nadie. Claro que la prensa podía llegar a 
enterarse de su desaparición. Pero aún podían tardar horas en 
hacerlo. ¿Y si mientras tanto tenían ellos alguna noticia, de Troy o 
de William? En todo caso, no le pareció prudente nombrarlo. 
Siempre era mejor decir algo que pudiera desmentir después, que 
lanzar las campanas al vuelo con un tema que era aún una 
incógnita y que estaba en la niebla de la incertidumbre. 


—-¿ Quién ha sido el autor del secuestro? —preguntó la chica 
—. ¿Se tiene alguna pista? ¿Se sabe algo? 


—La policía está en ello —repuso Max, sacudiendo la cabeza 


—. Es todo lo que puedo decir. 


Se metió deprisa en su coche. Cerró la portezuela delante de 
la cámara, que continuó enfocándole a través de la ventanilla. La 
periodista preguntó algo más en voz alta, pero él no prestó 
atención. Arrancó el motor. En cuanto Hudson se hubo sentado a 
su lado y Frank hubo entrado en el asiento de atrás, salió disparado 
a incorporarse al tráfico de Nueva York. 


— ¡Será posible...! —rezongó—. ¿Cómo se ha enterado la 
prensa de esto? 


Miró a Hudson. El abogado continuaba imperturbable, como 
si se enfrentara a situaciones como esta todos los días. 


—Tal vez les ha llamado alguno de los testigos —dijo—. 
Siempre hay gente que está encantada de salir en la tele. O tal vez 
ha sido el propio secuestrador. —Pareció recordar algo, porque 
miró atrás por el espejo retrovisor y le preguntó a Frank—-: Le has 
dicho al agente que hubo testigos, ¿verdad? 


—Sí, señor. Aunque lo vieron todo desde lejos. Recuerdo a 
una mujer gorda delante de una tienda. Y unos chicos que se 
fueron corriendo. 


Hudson asintió. 


—Puede haber sido cualquiera de ellos. Estas cosas son así, 
Max. Vivimos en Nueva York, y William es famoso. Tarde o 
temprano, íbamos a tener que lidiar con la prensa. 


—Ha sido demasiado temprano para mi gusto —gruñó Max, 
pendiente del tráfico y de los semáforos—. Espero que no se 
enteren también de que Troy se ha ido, porque si no, no nos los 
vamos a despegar del apartamento de ninguna de las maneras. 


—Troy regresará pronto —dijo Hudson—. Es un chico 
sensato. 


—NOo sé, Hudson. No sé... 


El abogado guardó silencio, y Frank tampoco dijo nada. Max 
puso rumbo de regreso al apartamento de los chicos. Estaba 
deseando ver si Austin y Seth tenían noticias. 


Por su parte, la denuncia estaba puesta y ya había comenzado 
la investigación. Pero Max tenía serias dudas de que pudieran 
hacer algo con los pocos datos que habían podido darles. La 
aparición de la prensa le había frustrado bastante. Era demasiado 
pronto, y todo lo que se dijera podría ser contraproducente. 


Se preguntó si este asunto era competencia suya, o si debería 
dirigir a los periodistas a Jeff, el jefe de prensa y de marketing de 
la discográfica. No podía saberlo. Max tenía una larga carrera 
como mánager a sus espaldas, pero esta era la primera vez que 
unos desconocidos secuestraban a uno de sus chicos. En 
consecuencia, se sentía totalmente perdido. 


Suerte que tenían al abogado con ellos. Hudson lo había 
dejado todo para ocuparse del caso en cuanto Max le llamó, y este 
esperaba que continuara con ellos, al menos hasta que tuvieran 
alguna noticia, bien fuera de Troy o de William. 


Y el concierto en el estadio de los Yankees era pasado 
mañana. Y estaba previsto que salieran de gira la semana que 
viene. Y dos de sus chicos estaban desaparecidos. Decir que Max 
se sentía sobrepasado era quedarse corto. 


Capítulo 9 


«¡Un concierto más!», se dijo Reggie, mientras encendía su 
cigarro. Sopló el humo al cielo. «Paul vive solo para el 
espectáculo. Pero para Keith y para mí ese concierto es algo muy 
serio. La música nos importa de verdad. Sé que yo no soy tan 


clave como pueden serlo Keith o Jordan. Todo el mundo se fija en 
el cantante y las guitarras. Pero un fallo del batería se oye más que 
todos los gritos del cantante y todos los riffs de las guitarras. Un 
fallo del batería, solo perder el ritmo un compás, estropea toda la 
canción. Y no sería yo el único en quedar mal. Quedaría mal todo 
el grupo». 


Reggie no podía comprender que Paul o el propio Jordan se 
tomaran esto con tanta ligereza. Su concierto anual era algo muy 
serio para él. Allí se congregaban miles de sus fans más leales. No 
podían decepcionarles. 


«Apuesto a que Keith está ensayando en este momento», 
pensó. «Y tal vez esté con Liam. Y mientras yo aquí...». 


Sopló otra bocanada al cielo, frustrado. El sol estaba 
empezando a bajar por detrás de los edificios, y las sombras se 
iban alargando poco a poco. El cielo estaba alto, limpio y azul. 


Miró alrededor. El callejón estaba desierto. Allá lejos, en la 
calle que cruzaba en perpendicular, se podían ver pasar algunos 
coches. No se oía nada, ni un pájaro, ni un insecto... Solo el rumor 
lejano de la gran ciudad le recordaba que seguían estando en 
Nueva York, en un lugar civilizado, y no en el fin del mundo, 
alejados de todo y de todos. Reggie tomó otra calada. 


«¿Por qué no te vas?», le dijo de pronto una parte de su 
mente. «Sí, sí. Irte. Ahora. Deja la llave aquí, en la puerta, por 
dentro, y vete. Que Jordan solucione su propio marrón como le 
venga en gana. Vete a casa, ensaya, llama a Keith... Todavía no 
eres sospechoso de nada. Y si Jordan te denunciara, sería su 
palabra y la de estos tres contra la tuya...». 


«Pero estos tres, como tú les llamas, están en el mismo barco 
que yo, y aquí siguen», le contestó a esa voz tentadora. «¿ Y qué 
me dices de William? Si yo no estoy aquí para acordarme de que 
tiene que comer y para echarle valor a esa fiera... ¿Quién lo hará? 
¿Y qué sería de él? Además, no. Quiero ver a Jordan. Debe haber 


un buen motivo para esta espera, algo mucho más importante que 
ensayar y más importante que lo que me ha dicho. No imagino qué 
puede serlo, pero por eso mismo. Quiero averiguarlo». 


Y tenía otra buena razón para quedarse. El no era un traidor, 
no abandonaba a sus compañeros. Reggie no era un cobarde. 


Además estaban sus recién descubiertos sentimientos por Dan 
Nobody. A Reggie le pesaría mucho irse y dejar a ese chico aquí. 
Si lo hiciera, estaría cortando de raíz la posibilidad de llegar a 
conocerle mejor algún día. En cambio, si se quedaba... 


«Eres un tonto romántico, Reggie», le dijo la otra mitad de su 
mente. 


Tal vez. Pero fuera como fuese, quería pasar más tiempo con 
Dan. Sentía que nunca podría cansarse de experimentar esta 
conexión nueva y maravillosa que solo notaba estando en su 
compañía. 


«Y si eso es así, ¿por qué no le has dicho que viniera contigo 
a fumar?», le dijo la vocecita quisquillosa. «Podrías haber 
aprovechado la ocasión y haberlo invitado. Podríais haber hablado 
a solas. Se ha quedado mirándote, lo sabes. Te habría dicho que sí. 
No lo has hecho porque, digas lo que digas, no eres más que un 
cobarde». 


«No», le contestó. «No lo he hecho porque no somos amigos. 
No tenemos tanta confianza. En teoría, conozco mejor a Paul que a 
cualquiera de los otros dos. Habría sido muy raro invitar a Dan y 
no a Paul». 


«¡Nah, excusas!», le reprendió la vocecita con desdén. 
«Tampoco sois tan amigos como para hacerlo dormir en tu regazo, 
pero eso sí lo has hecho. Además, Dan estaba deseando venirse 
contigo. Lo que te pasa es que no quieres contarle que te da miedo 
tener que hablar con Troy». 


«Claro que no quiero contárselo», se contestó. «Me da 
vergilenza». 


«Pues él bien que ha dicho que le teme a William. No le da 
nada confesarlo», insistió su mente. 


«Es distinto», se dijo. «Se supone que soy el jefe. Los jefes 
no deben sentir miedo, y mucho menos, exteriorizarlo y decírselo 
a sus compañeros. Eso echaría abajo la confianza del resto del 
grupo en él. Si es que esos tres confían algo en mí, claro... 
Además, no. Es absurdo. ¿Tú has visto alguna vez a Jordan decir 
que tiene miedo?». 


«No», se respondió. «Pero tú no eres como Jordan». 
Cierto. Y ese era el problema, precisamente. 


—Estoy bien jodido —murmuró para sí, llevándose la colilla 
a los labios con dos dedos para tomar la última calada. 


La tiró luego al suelo y la pisó con una de sus botas. 


«Y todo por culpa de Troy», se dijo. «Si él no fuera tan 
egoísta ni tan irracional, nada de esto habría ocurrido. William no 
estaría ahí encerrado, ni sería una carga para mi conciencia, y yo 
no estaría aquí, sino en mi casa, ensayando». 


Sí, y de repente, se le ocurrió una idea. ¿No iba siendo hora 
de que William lo supiera? Mejor dicho, debía saberlo. Tenía que 
estar al tanto de quién era el culpable de todos sus males, para que 
eso le hiciera reflexionar, y que pudiera elegir mejor a sus 
amistades cuando por fin se viera fuera de aquí. 


«Pero Jordan no me ha dicho que lo haga», se objetó. «Es 
más, en teoría, no debería hablarle a William ni una sola palabra. 
¿Y si me reconoce? ¿Qué sería de mí entonces?». 


Regresó dentro. Cerró la puerta de hierro con llave, aún 


sumido en sus pensamientos, y caminó por el pasillo. 


«Por eso mismo», se contestó. «Jordan me ha nombrado el 
portavoz porque soy el único que puede hablar. Así que soy el 
único que puede decírselo. Además, mientras él no esté, yo soy el 
jefe. Yo tomo las decisiones». 


Se detuvo ante la puerta cerrada de la habitación de William. 
Su conciencia aún tenía algo que decir. Le hizo titubear. 


«¡Pero esto está mal!», clamó. «Este chico está aislado, 
encerrado en una habitación oscura. ¿Y encima vienes tú a 
acusarle de algo? ¿Qué clase de mala persona eres?». 


«No vengo a acusarle. Vengo a advertirle. ¿Tú crees que sabe 
por qué está encerrado?», le contestó. «No, no tiene ni idea. Y 
tiene que saberlo». 


ES 


William escuchó cerrarse la puerta de hierro. El sonido, fuerte y 
chirriante, le sacó de sus pensamientos con un sobresalto. Volvió a 
ponerse en pie de un brinco, y se giró para mirar a la puerta del 
cuarto. Durante un rato, había olvidado por completo los pasos 
aquellos que había escuchado por el pasillo, pero ahora se puso 
tenso otra vez. 


Los pasos vinieron de vuelta, despacio y como cautelosos. Y 
en esta ocasión no pasaron de largo, sino que se detuvieron ante su 
puerta. William contuvo la respiración, preparado para cualquier 
cosa. 


Aguardó unos instantes, tenso, alerta, ansioso, pero fuera no 
logró escuchar el sonido de las llaves, ni el del candado, ni nada de 
nada. De hecho, había tanto silencio que se preguntó si había 
imaginado los pasos. ¿De verdad había alguien al otro lado de la 


puerta? ¿Y por qué no hacía nada? ¿Se habría muerto? Porque no 
se oía ni una respiración, y resultaba inquietante... 


Entonces le pareció ver una sombra abajo, en el suelo, en la 
rendija de luz que entraba por debajo de la puerta. Podrían ser 
unos pies, moviéndose al otro lado. Escuchó el roce de unas botas 
contra el suelo. 


William frunció el ceño, preguntándose qué demonios estaba 
ocurriendo. ¿Acaso el tipo estaba tratando de acertarle con una 
pistola desde el otro lado de la puerta? ¿De este modo le iban a 
matar? ¿A través de una puerta, sin mirarle siquiera? 


De pronto, una voz habló al otro lado. Lo hizo en tono muy 
bajo, pero aún así, William se sobresaltó al oírla, porque no la 
esperaba. Pero si el hecho de escuchar una voz fue sorprendente 
para él, lo que dijo lo fue aún más. 


—Todo esto es culpa de Troy. 


La voz era fría y parecía enfadada. Tenía una leve ronquera, 
un algo rasposo que le recordó vagamente a la de Troy. 


«No, no. La de Troy es sexi», se dijo. «Este tipo es un 
malvado. Aunque a saber si es un gran fumador como él...». 


De una cosa no le cabía duda, y era que conocía esa voz. Era 
la misma de antes, la del tipo que le había traído la comida. 


«Los demás no hablan, ni siquiera el tipo grande», pensó 
William. «¿Serán mudos? ¿O extranjeros?». 


—¿Me has oído? —insistió la voz. 
—¿Es a mí? —dijo William, confuso. 
—Sí, a ti. ¿A quién va a ser? —fue la respuesta. 


—Sí. Te he oído. 


—Tienes que saberlo. Todo esto es culpa suya. Si estás aquí, 
se lo debes a él. Así que ten más cuidado a la hora de elegir con 
quién te juntas. 


—¿Culpa de Troy? —repitió William, extrañado—. ¿Por 
qué? 


——Por haberse burlado de Jordan. 
—-( Qué? —exclamó William, dando un salto por la sorpresa. 


—Sí. Jordan le llamó por las buenas para pedirle que no fuera 
al concierto, y Troy se rió de él. Le llamó cobarde. Le dijo que 
disolviera a los Red Devils. 


—¿Cómo? —William caminó en dos zancadas hasta la puerta 
y habló contra ella, furioso—: ¡Oye, amigo! ¡No sé quién 
demonios te ha contado toda esa sarta de disparates, pero es 
mentira! ¿Me escuchas? ¡Todo mentira! ¡Yo estaba allí cuando 
llamó Jordan! ¡Sé lo que dijo Troy! ¡Sé todo lo que nos ha hecho 
Jordan, porque lo he vivido en mis carnes! ¿Quién te ha contado 
eso? ¿Eh? ¿Ha sido Jordan? 


——Puede. 


—;¡Pues te ha mentido! ¿Te contó también que lleva un mes 
intentando enemistarme con Troy? ¿Te contó que nos saboteó un 
concierto? ¿O que puso a Max en contra nuestra? ¡Oh, claro que 
no! ¡Eso no le interesa que se sepa! ¡Pues para que te enteres, 
Jordan Grant lleva un mes amargándonos las vidas! Y te digo que 
yo estaba allí cuando llamó a Troy. Él le preguntó por qué estaba 
haciendo todo esto, y por qué no quiere que vayamos a ese 
concierto, ¡y Jordan no respondió! En lugar de eso, le amenazó. 
¡Le dijo que desde entonces estaríamos en peligro! ¿Tú crees que 
eso se hace entre compañeros? 


Se paró para tomar aire. Reparó de pronto en que fuera había 
mucho silencio otra vez y gritó: 


—;¡¡Eh! ¿Me estás escuchando, o te has muerto? 
—Estoy aquí —contestaron quedamente. 


—Te han lavado el cerebro, algo muy propio de ese diablo, 
por otra parte. ¡Troy no es el malo aquí, es Jordan! ¿Te enteras? 
¡Sí, Jordan Grant, sí! ¡Y si no me crees, ve a buscarle, y oblígale a 
que te diga la verdad! 


—Jordan dice que le ha rogado y suplicado a Troy... Que lo 
ha intentado todo por las buenas. 


—;¡Mentira! —exclamó William, apretando los puños. Se iba 
acalorando más y más con cada palabra que oía al otro lado—. 
¡Jordan nos está jodiendo las vidas de todas las maneras que 
puede! ¡Esto es solo una más de sus jugarretas! ¡No me digas que 
Troy es el malo, porque no voy a creerte! 


Hubo otro silencio al otro lado. William ya casi había llegado 
a pensar que el hombre se había ido, cuando le oyó decir: 


——Creo que he cometido un error diciéndote esto. No volveré 
a hablar de ello. 


Y los pasos se fueron, decididos ahora, hacia el otro lado del 
pasillo, a la izquierda de William. Este se retiró poco a poco de la 
puerta y miró por la rendija inferior. Ya no pudo ver ninguna 
sombra. Parecía que estaba solo de verdad. 


Suspiró, echándose el cabello hacia atrás con las dos manos. 


«¿Se habrá enfadado?», se preguntó. «Porque vamos, si eso 
es una disculpa, que venga Dios y lo vea. Pero, ¿sabes qué? Me da 
igual que se enfade. ¿Cómo se atreve a venir aquí, y decirme que 
Troy tiene la culpa de esto? ¡A mí, que lo he vivido todo! ¿Qué 
demonios...? O ese tío es un iluso, o no sabe nada de nada, o está 
totalmente embrujado por Jordan Grant». 


Las últimas palabras le encendieron la bombilla metafórica 
sobre su cabeza. ¡Jordan! El sujeto había hablado de él como si le 
conociera. ¡Así que era verdad! ¡Era Jordan quien estaba detrás de 
esto! ¡Ah, si ya sabía William...! 


¡Un momento! ¿Y por qué no había sido Jordan en persona 
quien había venido a hablar con él? 


William volvió a fruncir el ceño, mirando en jarras a la puerta 
cerrada. 


«Todo esto es muy extraño...», se dijo. 


ES 


Reggie caminó por el pasillo de regreso al salón para reunirse con 
sus compañeros. Había sido un iluso. ¿Cómo había podido pensar 
que William le comprendería y que le daría la razón? ¿Cómo pudo 
pensar que reflexionaría? 


«Es amigo de Troy, así que le es leal», pensó. «Y eso le 
honra. Así deben ser los amigos, leales. Aunque hayan elegido el 
bando equivocado...». 


Y Reggie respetaba a las personas leales. Sí, aunque no 
pensaran como él. En realidad, ahora se sentía un poco mal por el 
pobre William. Le había disgustado, le había hecho enfadar. Y 
William ya tenía bastante con estar encerrado. Además, él no tenía 
la culpa de que Troy le hubiera lavado el cerebro... 


Se sonrió un poquito al recordar que el otro chico le había 
acusado a él de tener el cerebro lavado. ¡Qué curiosa ironía! 


Sin embargo, había algo que Reggie tenía que reconocer que 
era muy sospechoso. Las cosas que había enumerado William 
sobre Jordan se parecían mucho a las que le habían dicho Keith y 
Liam el otro día, cuando le llamaron a casa para advertirle que 


tuviera cuidado con Grant. 


«Me lo pintaron poco más o menos como un mentiroso y un 
manipulador», recordó. «Un tipo que saboteaba conciertos, que 
estaba obsesionado con William, y que incluso podría estar detrás 
de la muerte de Orson. Y la verdad, todo eso es tan poco propio de 
Jordan, que no puedo creerlo, simplemente. Y ahora que le he oído 
lo mismo a William, me pregunto... ¿Estarán Keith y Liam 
también del bando de Troy? ¿Les habrá lavado el cerebro a ellos, 
igual que lo ha hecho con William? No me sorprendería, desde 
luego. Keith es un gran admirador suyo... Pero si eso es así, ¿qué 
futuro tenemos los Red Devils? ¿Estará Jordan al tanto de esto? 
¿Tendremos que cambiar de bajista y de guitarra rítmica?». 


La idea le resultó inquietante, y también bastante agobiante. 
Y él ya tenía suficientes problemas por hoy. Todavía tenía que 
llamar a Troy, el malo de la película, el dragón que le había hecho 
una cara nueva a Paul y a él mismo, la fiera que había desafiado al 
mismísimo Jordan y que le había llamado cobarde en toda su cara. 
Hablar con Troy era para Reggie una de las cosas más difíciles, 
por no decir la más difícil, que tendría que hacer durante toda la 
Operación. 


«Cuando todo esto acabe, tendré que hablar con Keith y 
preguntarle de qué bando está, que sea sincero y me lo diga», 
decidió. «No podemos continuar con el grupo dividido. Claro que 
si Troy disuelve los Dragon Riders, a lo mejor Keith reflexiona, se 
da cuenta de su error, y vuelve a ponerse de parte de Jordan...». 


Era posible. Pero para que Troy disolviera su grupo, Reggie 
tenía que hablar con él y exigirle sus condiciones. En otras 
palabras, Reggie tenía el futuro de su grupo en sus manos. La 
supervivencia de los Red Devils dependía del resultado de su 
conversación con Troy. 


El batería sintió un escalofrío de ansiedad por la espalda. 


«Creo que necesito otro cigarro», se dijo, mientras entraba en 


el salón. 


OS 


Por su parte, William daba vueltas en círculo por su reducida 
habitación, sumido en sus reflexiones. 


Se sentía extrañamente reconfortado por la conversación que 
había tenido con el tipo. Una cosa era saberse prisionero de unos 
completos desconocidos, y otra muy distinta era tener la prueba de 
que Jordan era el autor del secuestro. Ahora se sabía en manos de 
alguien muy conocido, con quien había convivido, comido e 
incluso dormido. Había una gran diferencia. 


Pero es que además de esto, William había sentido algo 
curioso con el otro tipo. Sentía que los dos hablaban el mismo 
idioma, y no solo en el sentido literal de la expresión. 


«Ese hombre conoce a Jordan, y da por sentado que yo 
también», se dijo. «Y tal vez conozca también a Troy. Es más, no 
estoy seguro, pero me ha dado la impresión de que podría ser 
músico. Ha nombrado el concierto. Ha nombrado a los Red 
Devils... Un profano que no supiera nada habría dicho otra cosa, 
como “Troy le dijo que disolviera su grupo”, o algo así. Y parecía 
haberle dolido mucho la posibilidad de que Troy se hubiera 
burlado de Jordan. Apuesto a que es amigo suyo». 


Era posible. Y esto también era un dato importante para 
William, porque significaba que no estaba en manos de 
secuestradores con experiencia ni de asesinos a sueldo, sino que 
tal vez los que le tenían retenido eran solo jóvenes corrientes, igual 
que él. La idea le animó bastante. Si era así, no creía que su vida 
corriera peligro, al menos, por el momento. 


«Estoy seguro de que lo que quiere Jordan es que no vayamos 
al concierto del sábado», pensó. «Es capaz de soltarme el domingo 


por la mañana, el muy miserable. Y también es capaz de haberle 
pagado a sus amigos para que le hagan el trabajo sucio. ¿No le 
prometió dinero a su técnico de sonido, a cambio de hacernos el 
sabotaje? Pues esto es igual. ¡Qué ruin!». 


Volvió a sentarse en el suelo, con las piernas cruzadas, 
mirando a la ventana. Agradecía que el tipo este hubiera venido a 
hablarle, aunque le hubiera hecho hervir la sangre en las venas 
criticando a Troy. Pero le había dado mucha información sin él 
saberlo. Y William se sentía ahora mucho más tranquilo. 


«S1 tuviera un medio de decírselo a Troy...», se lamentó. «El 
pobre debe estar muy preocupado. Pero no puedo. No tengo 
teléfono ni medio de comunicarme con el exterior». 


Tomó el corazón de plata que colgaba de su cuello, se lo 
llevó a los labios y lo besó. El metal estaba frío al tacto. Le 
reconfortó sentirlo entre sus dedos. Deseó poder hablarle a su 
novio con la mente. 


«Solo es Jordan, Troy», le dijo. «No es un loco desaprensivo. 
Hemos vencido a Jordan antes. Podemos hacerlo de nuevo». 


Capítulo 10 


Dan escuchó los pasos de Reggie acercándose por el pasillo y 
levantó la cabeza para mirarle. El otro chico entró en el salón. 
Venía serio, aunque ya no parecía enfadado. Little B también 
levantó la vista de sus cartas, que tenía abiertas en abanico ante sí, 
y le echó una ojeada al batería, preguntando: 


—-¿Qué tal, Reggie? ¿Mejor? 


—No. Voy a fumarme otro. 


Paul resopló, haciendo un gesto de hastío con los ojos. Little 
B se limitó a sacar una sonrisita, volviendo su atención de nuevo a 
las cartas. Por su parte, Reggie miró a Paul e hizo la intención de 
decir algo. Pero luego pareció pensarlo mejor, porque guardó 
silencio y se fue a la cocina. 


Dan decidió que era la ocasión. Le resultaba evidente que eso 
de estar solo no le había servido a Reggie para calmarse. Tal vez 
hablar con un compañero le viniera mejor. Intentó levantarse, pero 
estaba hundido en el sofá. Alargó una mano hacia Paul, diciendo: 


—¿Me ayudas, Paul? Tengo que decirle algo a Reggie. 


Paul tomó su mano y tiró de él hacia sí. Dan se vio de pie al 
fin. Su costado le dio otra punzada, e hizo una pequeña mueca de 
dolor de modo involuntario. La borró de su rostro en cuanto pudo, 
y se fue a la cocina a su vez, dejando a sus dos compañeros 
ocupados con su juego. Apenas hubo pisado el umbral, escuchó la 
voz de Little B a su espalda exclamar: 


—;¡Eh!;¡ Eso es trampa! 
—No, no —dijo Paul, con una risita. 


—Sí, sí. Es la tercera vez que me haces lo mismo. Esto es un 
cinco de copas. ¿Tú ves bastos aquí? ¿Ves oros? ¿Qué ves aquí, a 
ver? ¿Deberías ir a revisarte la vista? 


Paul se rió, mientras Little B continuaba con su retahíla, 
señalando las cartas que había sobre la mesa una a una. Dan 
también sacó una sonrisita torcida, y luego centró su atención en 
Reggie. 


El otro chico había encendido la luz de la cocina, y Dan 
descubrió que era tan macilenta como la del salón. Cuando él 
entró, Reggie se encontraba apoyado en el trozo de pared libre que 
quedaba entre la mesa de madera y la lavadora, prendiendo un 
cigarro. La mesa, la encimera, la lavadora misma y el fregadero 


estaban cubiertos de trapos mojados, cuidadosamente extendidos. 
—Reggie —comenzó Dan—. ¿Puedo pasar? 


Reggie asintió, soplando el humo al techo. Dan avanzó unos 
pasos, diciendo: 


—Ah... Quería darte las gracias por lo de antes. Por el hielo, 
ya sabes. Me ayudó mucho. 


—-¿Sí? ¿Estás mejor? —preguntó Reggie, sin mirarle. 


—Sí. Ya apenas me duele. Solo cuando hago algún 
movimiento, o respiro hondo, o me río. 


—Me alegro. —Reggie señaló al frigorífico con la cabeza—. 
Si quieres, puedes ponerte otro poco dentro de un rato, cuando los 
trapos se hayan secado. —Señaló ahora los paños extendidos por 
las distintas superficies de alrededor—. A lo mejor conseguimos 
que se te quite del todo. 


Dan asintió. 
—-De acuerdo. 


Titubeó, bajando la vista al suelo. No sabía muy bien cómo 
continuar. La expresión fría y desapegada del otro chico, y el 
hecho de que no le hubiese mirado a la cara todavía no le daban 
mucha confianza. No obstante, se sintió obligado a añadir, en voz 
baja: 


—También quería decirte que capté tu idea de lo del cuchillo. 
—¿A qué te refieres? —preguntó Reggle. 


Volvió a soplar el humo al techo. Dan juntó valor para hablar 
con más decisión. 


—A William. La idea de llevar el cuchillo cuando haya que 


entrar allí. Para tratar de intimidarlo, ya sabes... —Le dirigió una 
mirada desde debajo de las cejas, murmurando—: No me digas 
que no lo has pensado... 


Reggie volvió la vista hacia la pared. Parecía de pronto 
incómodo. 


—Algo he pensado, sí —se limitó a responder. 


—Vale, pues yo también —continuó Dan—. Y estoy de 
acuerdo con ello. Pero descuida que no le diré nada a Paul. Yo 
tampoco quiero que William resulte herido. 


Reggie le miró por fin, directamente a los ojos. Parecía entre 
curioso y sorprendido. 


—(Cómo sabes que no quiero hacerle daño a William? — 
murmuró a su vez, con voz suave. 


Dan se encogió de hombros. 


—Se te nota. No eres esa clase de persona. —Reggie volvió 
la cabeza para tomar otra calada, mientras Dan concluía—: En 
realidad, ninguno de nosotros lo es. No estamos aquí porque 
odiemos a nadie. Estamos aquí por los Red Devils. Estamos aquí 
por Jordan. 


Reggie asintió, soltando el humo por la nariz, como un 
dragón. 


—M-m —fue su respuesta. 


Dan se apoyó con una cadera en la mesa, aún mirando hacia 
el otro chico. 


— (Sabes? —dijo—. Cuando llegamos aquí, me sentía como 
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desprotegido sin él. Pero ahora... Ahora casi me da pena de que 
venga. 


—¿Sí? ¿Por qué? —preguntó Reggie, intrigado. 


Dan Nobody se dio cuenta de que estaba usando el envase 
vacío de un yogur como cenicero. Lo tenía colocado encima de la 
lavadora, en una esquinita que quedaba libre, en medio de dos 
trapos. 


—-Porque se acabará todo esto —murmuró. 
—-¿Qué es «todo esto»? 


—Pues esto de ser tú el jefe y tal... Cuando está Jordan, lo 
acapara todo. 


Reggie volvió a asentir. 


—Yo también lo siento así —dijo, tomando otra calada—. 
Sin embargo, estoy deseando que venga. Esto de ser el jefe me 
viene demasiado grande. 


—Eso es lo que tú crees, pero se te da muy bien. Todos lo 
hemos notado. 


Para su sorpresa, Reggie soltó una risita. Durante un 
momento, Dan sintió que su corazón daba un saltito de ilusión al 
ver aquella sonrisa iluminar el rostro del otro joven. Pero la ilusión 
se le fue por la ventana cuando Reggie dijo: 


—¡Ya estás de broma otra vez! Sois increíbles los dos, de 
verdad... 


Sacudió la cabeza, riendo por lo bajo. Dan frunció el ceño. 


—Eh, no es una broma —contestó, muy serio—. Es la 
verdad. Ya te digo, los tres pensamos lo mismo. 


Reggie le miró tranquilamente a los ojos. Su sonrisa se volvió 
triste. 


—No tengo nada de líder, Dan. 


—Sí lo tienes —afirmó Dan con decisión—. Lo que pasa es 
que eres distinto a Jordan. Él tiene autoridad y carisma. Tú 
tienes... Tú eres uno de los nuestros, y te preocupas por la gente. 
Por eso es fácil seguirte. 


Reggie seguía sonriendo. Le señaló con la mano que sostenía 
el cigarro. 


—S1 esto es por lo de antes, deja que te diga que no tienes 
que adularme para devolverme el favor. Estamos en paz, ¿vale? 


—;¡Eh! ¡No te estoy adulando! —exclamó Dan, haciendo un 
gesto con la cabeza, ofendido—. ¿Por qué no me crees? 


Reggie se encogió de hombros. 
—Nunca he sido jefe de nada. 


—;¡Porque nunca te han dejado! —Ahora fue el turno de Dan 
de señalar al otro chico con un índice—. Jordan y Keith tienen 
demasiada personalidad, eso es lo que pasa. Pero ahora que estás 
solo con Paul, ya lo ves. El grandullón te seguiría hasta el infierno. 


—Eso es verdad —murmuró Reggie, mirando a sus botas con 
aire pensativo. 


—Y nosotros también, Reggie —añadió Dan, de nuevo muy 
serio—. De verdad. 


Reggie parpadeó un par de veces, en silencio. Dan no pudo 
dejar de observar lo blanco que era. Su piel era tan pálida, que 
tenía un tinte rosado. Su cabello ondulado, sus cejas y sus pestañas 
eran de un rubio claro. Estas últimas parecían blancas con esta luz. 
Y sus labios eran finos y también tenían la piel blanca. Solo se 
veían sonrosados cuando Reggie se los mordía o cuando bebía 
algo alcohólico. 


El joven rapero ya había empezado a pensar que su 
compañero no diría nada más, y que esto iba a ser todo lo que 
podría sacar de él por hoy, cuando Reggie volvió a levantar la 
cabeza. Le miró y sonrió cálidamente, diciendo: 


—¿Sabes? Pensándolo mejor, a mí también me da pena de 
que venga Jordan. 


—¿Ah, sí? ¿Por qué? —preguntó Dan. 
Le esperanzaba ver aquella sonrisa. Reggie continuó: 


—Bueno, como tú dices, lo acapara todo. Y cuando esté aquí, 
se nos acabarán los ratitos de charla como este. 


—¿Te gusta charlar conmigo? 
—Mucho —asintió Reggie. 


Dan sintió otro saltito de ilusión en el pecho. Reggie apagó su 
cigarro en su improvisado cenicero, mientras añadía: 


—Es curioso, porque es... Como si nos conociéramos de toda 
la vida. Y a ver, nos conocemos. Pero nunca hemos sido amigos... 


—....Hasta ahora —se apresuró por concluir Dan. 


Reggie volvió a sonreír de ese modo que parecía llenar toda 
la cocina de luz. Asintió. 


—Hasta ahora —repitió. 


Dan lo pensó un momento, mordiéndose la parte interna de 
una de sus mejillas, y por tanto torciendo toda la boca, aunque 
apenas se dio cuenta de esto. El cigarrillo de Reggie ya se había 
terminado, pero él no quería regresar al salón. No ahora que por 
fin parecía que estaban llegando a alguna parte. ¿Qué podía hacer 
para que se quedaran aquí los dos un ratito más? 


De pronto, reparó en el morado que Reggie lucía en la 
mandíbula. La inflamación había bajado bastante, pero aún así, 
aquello destacaba de modo escandaloso en su piel, como si fuera 
una flor púrpura sobre un lienzo blanco. Se preguntó cómo era 
posible que no hubiera caído en la cuenta antes... 


«Porque estaba demasiado nervioso, por eso», pensó. «Quería 
hablar con él, y su frialdad me echaba para atrás. No sabía cómo 
hacerlo. Pero ahora él está más tranquilo, y todo es diferente». 


—Reggle, deberías ser tú quien se pusiera algo de hielo ahí 
—dijo, señalando con su barbilla la cara del otro chico—. Está 
todo morado. Eso tiene que doler. 


Reggie hizo un gesto de duda. 
—Un poco sí que duele. Pero intento no hacer caso. 


—Bueno, pues póntelo un ratito. Y mientras... ¿Tienes otro 
cigarro para mí? Creo que a esos dos no les importará si nos 
quedamos charlando un poco más. 


La sonrisa que le regaló Reggie al oír aquello fue casi 
deslumbrante. Sacó su paquete de tabaco del bolsillo y se lo 
ofreció. Dan alargó la mano para tomarlo. Al hacerlo, sus dedos se 
rozaron con los del otro chico. La mano de Reggie ahora estaba 
caliente, y era tan blanca... Y la suya tan oscura en 
comparación... 


«Te va a romper el corazón, Nobody», pensó. «Esto no puede 
salir bien». 


Pero sacó un cigarro, lo prendió con dedos un tanto 
temblorosos bajo la mirada de su compañero, y le devolvió el 
paquete, sonriéndole a su vez con ilusión. Reggie guardó el tabaco 
y se apartó de la pared para ir al congelador. Dan se giró y pegó su 
espalda a la mesa, para dejarle pasar. Se le quedó mirando 
después, pensativo, mientras el batería picaba un poco de hielo, lo 


envolvía en un paño, aún húmedo, y se lo ponía sobre la 
mandíbula, con una pequeña mueca. 


—Está frío —murmuró, tomando aire entre dientes. 
—Eso espero, que lo esté —dijo Dan—. Te aliviará antes. 


Reggie soltó una risita. Regresó a su lugar, entre la mesa y la 
lavadora, apoyando la espalda en la pared. Dan tomó otra calada. 
Se volvió ahora de nuevo hacia Reggie para mirarle, diciendo: 


—Paul dice que fumas mucho. ¿Es verdad? 

—No sé. Lo normal, supongo. 

—Pero... ¿Fumas cuando estás nervioso, 0...? 
Reggie se encogió de hombros por toda respuesta. 
—(¿Me das el cenicero? —preguntó Dan. 


Reggie obedeció en silencio, ofreciéndole el envase del yogur 
con una mano, mientras continuaba sujetando el hielo contra su 
mandíbula con la otra. Dan sacudió la ceniza de su cigarro y trató 
de sacar un tono casual al añadir: 


—Es que te vi una cara un poco tensa antes, cuando hablabas 
con Jordan. ¿Te dijo algo más, o...? 


—No. Me dijo exactamente lo que os conté —contestó 
Reggie, otra vez en tono frío y casi cortante, casi ofendido. 


Se había puesto serio de nuevo. Dan asintió un par de veces. 


—Vale, te creo —dijo—. Entonces... ¿Te preocupa algo? 
Aparte de lo que todos sabemos, claro... 


—Me preocupa lo que todos sabemos —contestó Reggie. 


Dan volvió a asentir. Había comprendido que por aquí 
tampoco iban a ninguna parte. Tal vez fuera demasiado pronto. 
Como Reggie acababa de decir, apenas se conocían de nada. Este 
hombre no iba a contarle sus miedos e inseguridades a un tipo con 
el que apenas había hablado dos palabras en su vida, ¿verdad? De 
hecho, quizás esta fuera la primera vez que hablaban en privado, 
sin Otras personas por medio. Podía entender que Reggie fuera un 
poco reacio a abrirse y a confesar cosas privadas. 


Tomó una calada en silencio y sopló el humo al techo, 
mirando al batería y pensando... ¿De qué podría hablarle? ¿Qué 
podría...? 


Y de pronto, se le ocurrió. ¿Qué compartían Reggie y él, 
aparte de tener a Jordan como amigo común y de estar metidos 
hasta los ojos en un secuestro? ¡La música! 


—¿Te gusta el rap? —preguntó, tratando de sonar 
despreocupado ahora—. ¿O lo tuyo es más bien el rock duro ese 
que hacéis, y nada más? 


Reggie había vuelto a ponerse serio y a mirar las puntas de 
sus botas, pero al oír la pregunta, levantó la cabeza para mirarle y 
sonrió una vez más, llenando la cocina de luz. Demonios, aquella 
sonrisa era preciosa. Incluso con el trapo y el hielo en la cara y 
todo... 


—Me gusta el rap —contestó—. Me gusta toda clase de 
música. ¿Y a ti? 


Había unas pinceladas de ilusión y de esperanza en estas 
últimas palabras. Dan también sonrió ampliamente. «¡Bingo!», 
pensó. «Por aquí sí vamos bien. ¡Genial!». 


La verdad era que le gustaría que Reggie tuviera confianza en 
él y que le contara lo que le preocupaba realmente. Aquí estaban 
todos en el mismo barco, y Dan quería ayudar en lo que pudiera. 
Reggie ya llevaba demasiada carga... Pero cuando el otro chico se 


encerraba en esa fría reserva, él sentía como si un bloque de hielo 
le recorriera la espalda de arriba abajo. Se quedaba paralizado, sin 
saber qué hacer o qué decir. No era agradable. Y temía forzarle 
demasiado, hasta el punto de enfadarle. Dan era un hombre 
pacífico, no le gustaban las discusiones. Y Reggie era demasiado 
importante para él. Quería conocerle y gustarle, no que acabara 
rechazándole para los restos por haber sido un impaciente. 


«Hay tiempo», se dijo. «Ya podremos hablar de cosas serias 
más adelante. Por el momento con la música vamos bien. Nos 
ayudará a distendernos. ¿Y qué más cosas le gustarán? Estoy 
deseando averiguarlo». 


Se apoyó de nuevo en la mesa, con una pierna cruzada sobre 
la otra. Con este nuevo giro en la conversación, él también se 
sentía más relajado. Decidió sumergirse de lleno en ella. Estaba 
ávido por saber más cosas de Reggie, por conocerle, y por verlo 
hablar y moverse. Cada gesto suyo le parecía fascinante. Cada 
expresión de su rostro le decía un mundo. Y esa sonrisa, por 
favor... Dan nunca se cansaría de mirarla. 


AR 


El joven rapero no tenía medio de saberlo, pero la realidad era que 
Reggie se sentía muy nervioso. Y no era frialdad ni era reserva lo 
que sentía, sino la más pura timidez. Ahora que tenía a Dan 
Nobody aquí, de pie a un paso de él, mirándole y queriendo trabar 
conversación, diciéndole cosas como que era un buen líder, y 
dando a entender que quería que fueran amigos, Reggie se sentía 
paralizado y aterrorizado. 


«No solo amigos», se corrigió mentalmente. «He visto algo 
más en sus ojos. Ha sido muy fugaz, desde luego. Pero esa mirada 
intensa que me ha lanzado cuando ha dicho “hasta ahora”, eso me 
ha dado a entender muchas cosas...». 


Por supuesto, no se atrevía a preguntarle a Dan sobre ello. No 
tenía tanta confianza con él, era demasiado pronto. Pero le 
resultaba extraño que hacía un rato hubiera estado en el sofá, 
fantaseando con la idea de que pudiera surgir algo especial entre 
ellos, y ahora que Dan estaba aquí, en carne y hueso, queriendo 
acercarse a él, le entrara de pronto esta timidez paralizante y no 
supiera qué decir. 


«Es por lo que ha dicho. Preguntaba demasiado», se dijo. 
«Preguntaba si me preocupa algo, pero... ¿Lo decía de verdad? 
¿Por mí? ¿Para ayudar? ¿O lo que quería era sacarme información 
para tenerla él y Little B, y usarla en su beneficio?». 


Reggie estaba tan acostumbrado a ser utilizado para algo, que 
le costaba un poquito confiar en los demás, sobre todo en las 
actuales circunstancias. Ya tenía suficientes problemas. 


Además, aunque lo hubiera querido, no habría podido ser 
sincero con Dan y contarle el motivo de su ansiedad. Sentía el 
peso del futuro de ellos cuatro y de todo su grupo sobre sus 
hombros. Y por momentos le aplastaba. ¡Pero era el jefe! ¡No 
podía ir contándole sus cuitas a un compañero! 


Y especialmente, no a Dan Nobody. Iba a pensar que era un 
cobarde. Y este chico le gustaba de veras. Le impresionaba mucho 
la mirada seria y penetrante de sus ojos, una expresión que no 
había visto nunca antes en él, ya que Little B y Dan solían ser los 
bromistas de todas las fiestas en casa de Jordan. 


Y también le gustaba su voz, tan juvenil y varonil a la vez. Y 
sus rasgos le parecían muy agradables, con la frente ancha y 
despejada, la nariz chata, los pómulos que pedían ser acariciados, 
los labios voluptuosos y la barbilla redondeada. Dan Nobody era 
francamente guapo. La punta de su nariz le parecía muy blandita, 
y a veces sentía ganas de pellizcarla con ternura, de broma, entre 
risas... En cuanto a aquellos labios, daban deseos de morderlos 
suavecito, y de recrearse en ellos, en sentirlos en los suyos y nada 


más... Reggie volvió la vista. 


«¿Lo ves? ¡Lo he vuelto a hacer!», se dijo. «Dan está 
hablando de música, y yo apenas estoy prestando atención. Si le 
miro a los ojos, me quedo paralizado. Si le miro a la boca, me dan 
ganas de besarle, y me muero de vergilenza, y tengo que mirar 
para otro lado. El pobre debe pensar que no me gusta, y es todo lo 
contrario. ¿Qué voy a hacer con mi vida?». 


Reggie quería gustarle a Dan a su vez, O al menos, caerle 
bien. 


«Me encantaría ser un rockero duro, para impresionarle», 
pensó. «Pero solo soy un saco de inseguridades. Sería maravilloso 
que pudiera gustarle por algo, desde luego. Pero yo no lo veo...». 


No obstante, agradecía el gesto del otro chico de quedarse a 
su lado y darle conversación. Dan era una persona muy risueña y 
amable. Sabía cambiar de tema si era necesario, y también sabía 
hablar en tono suave y tranquilizador. Además, la charla sobre 
música siempre era bien recibida. La música era una de las 
grandes pasiones de Reggie. Le ayudaba a salir del mundo, a dejar 
de sentirse una sombra a las Órdenes de Jordan. Le hacía sentir 
vivo, muy vivo por dentro. 


«Dan también», observó. «Hay algo en su mirada que me 
hace sentir visto y oído. Dan me ve a mí, a Reggie, no al famoso ni 
al rockero. Nadie me había mirado así antes. Es bonito». 


¿Sería posible que entre ellos pudiera brotar una amistad? 
¿Podrían llegar a convertirla en algo más? Bueno, eso solo el 
tiempo lo diría... 


(Continúa en el libro 18) 
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Capítulo 1 


Troy estaba terminando de almorzar, y tenía literalmente el último 
bocado de su manzana en la mano, cuando sonó el timbre de la 
puerta del apartamento. Se sobresaltó, no pudo evitarlo; le ocurría 
con todos los ruidos fuertes. Austin, sentado a su lado en la mesa 
grande del salón, hizo una mueca de simpatía, mientras Seth se 
ponía en pie, diciendo: 


—Debe ser Max. —Puso una mano en el hombro de Troy y 
añadió —: Termina de comer. Yo iré. 


El guitarrista asintió, engullendo el último bocado de su fruta. 
Masticó deprisa. Si de verdad se trataba de Max, y si venía con 
Hudson, tenía algunas cosas que decirles y algunas más que 


preguntarles, y no podría hacerlo con la boca llena, ¿verdad? 


Seth abrió la puerta, y un segundo más tarde, Max, Hudson y 
Frank estaban en el salón, reuniéndose con Austin y Troy. Los dos 
se pusieron en pie para recibir a los recién llegados. Pero apenas se 
hubo levantado, Troy ya tenía a Max estrechándole entre sus 
brazos, como si hiciera mil años que no le veía. 


—;¡ Troy! —exclamó—. ¡Oh, bendito sea Dios! ¡Vaya susto 
nos has dado, chico! 


Se apartó para mirarle, apretándole los hombros con las dos 
manos. Le observó luego de hito en hito. Troy aprovechó para 
tragar deprisa su manzana, que había estado a punto de 
atravesársele en el gaznate por el apretón. 


—¿Lo ves? —dijo Hudson, dirigiéndose a Max—. Te dije 
que regresaría en seguida. Es un chico sensato. —Le tendió la 
mano al guitarrista—. Troy... 


Este la estrechó en la suya, agradecido por el cumplido. Le 
dirigió al abogado una pequeña sonrisa, respondiendo: 


—Hola, Hudson. 


Le alegraba de veras volver a verle, y no solo por lo 
inestimable que iba a resultar su ayuda con el secuestro de 
William... Apreciaba al abogado. Era muy bueno y amable, y 
siempre había hecho todo lo que había podido por ayudarles. 


Por su parte, Max retiró las manos de sus hombros, sin dejar 
de mirarle de arriba abajo. Troy estrechó la mano de Frank, 
murmurándole un: «Siento lo de antes». El otro joven sacudió la 
cabeza, como quitándole importancia al asunto, y le dio una 
palmadita afectuosa en el hombro por toda respuesta. 


Apenas se hubo apartado, Max, que por fin había prescindido 
de su abrigo de cuello de pelo y lo había sustituido por una 


chaqueta de color beige, aunque seguía vistiendo el mismo 
pantalón de pinzas y su inseparable camisa hawaiana, señaló a 
Troy con una mano, diciendo, en tono de reproche: 


—;¡Mira cómo viene! 
—¿Cómo vengo? —preguntó Troy, confuso. 


—¡Hecho unos zorros! —Max se pellizcó el puente de la 
nariz con dos dedos, como si estuviera tratando de serenarse y de 
mantener la compostura y dijo, con los ojos cerrados—: Por favor, 
dime que no le has partido la cara a Jordan Grant. 


—No le he partido la cara a Jordan Grant —contestó Troy sin 
vacilar. 


Max asintió, aún con los ojos cerrados y la mano sobre la 
nariz. 


—Vale, gracias —repuso—. Ahora dime la verdad. 
—No le he partido la cara a nadie, Max. 


—¿Te crees que estoy tonto? —exclamó el mánager. Le miró 
otra vez, ahora con los ojos echando rayos de furia, y volvió a 
señalarle con las manos, añadiendo—: ¡Mira cómo vienes! ¡Claro 
que lo has hecho! ¡Si tú traes una cara nueva, no me puedo ni 
imaginar cómo debe estar la de Jordan! 


Troy hizo un gesto de hastío, resoplando y alzando los ojos al 
techo. Pero, ¿por qué estaban todos tan convencidos de que era un 
camorrista? Vale que no le cayera bien Jordan. Vale que a veces 
hubiera tenido ganas de pegarle. Pero de ahí a hacerlo de verdad 
había una gran diferencia. Troy era un chico pacífico. Solo usaba 
la violencia como último recurso, o bien para defenderse a sí 
mismo, o a un compañero. No era la clase de persona que iba por 
la vida pegándose con todo aquel que le cayera mal. 


Además, aunque a veces hubiera tenido ganas de darle un par 
de bofetadas a Jordan, a ver si así dejaba de ser imbécil y sobre 
todo, a ver si así conseguía que se olvidara de ellos para los restos, 
también era verdad que no creía que ese diablo mereciera el honor 
de verle perder el control de esa manera. 


Por suerte para él, en ese momento intervino Frank: 

—Esas heridas son de la pelea con los secuestradores, Max. 
El mánager se volvió hacia él, sorprendido. 

—¿Ah, sí? 


—Sí. Igual que las que tiene Frank —dijo Troy. Señaló al 
cuello del guardaespaldas, donde podían verse varios morados del 
tamaño de la yema de un dedo—. Aquel tipo alto estuvo a punto 
de ahogarle. 


Frank asintió seriamente, mirándole con respeto. 


—Peleaste muy bien, Troy —respondió—. Hiciste todo lo 
que pudiste por proteger a William. 


—Los dos lo hicimos. 
Frank volvió a asentir. Max preguntó: 


—Bueno, pues si no has ido a pegarle a Jordan... ¿Puedes 
contarnos por qué te marchaste de esa manera? 


—Y no menos importante —terció Hudson, enarcando las 
cejas con una sonrisita—. A dónde... 


—<¿Por qué no os sentáis todos mientras os lo cuenta? —dijo 
Seth. 


Estaba ya ofreciéndole su silla a Hudson, pero antes de que 
este pudiera sentarse, Troy exclamó: 


—;¡Esperad! ¡Tenemos que hacer algo importante antes! ¡Ya! 
¡En seguida! Estoy casi seguro de que Jordan tiene a William 
secuestrado en el Averno. Necesitamos que la policía... 


—¿Otra vez? —1nterrumpió Max—. ¡Troy, Jordan no puede 
ser el culpable de todas las cosas malas que os ocurran! 


Troy le clavó una mirada penetrante, cargada de 
resentimiento. 


—¿No? —contestó—. ¿Y por qué no? ¿Ya no te acuerdas de 
todo lo que nos ha hecho? ¿Has olvidado que incluso intentó 
separarte de nosotros, y que estuvo a punto de llevarte a la ruina? 


Max pareció incómodo. Carraspeó y miró al suelo, 
removiéndose un poco en su lugar. Hudson dijo: 


—Troy, ¿tienes alguna prueba de que William está en el 
Averno? 


—¡No! ¡Ese es el problema! ¡Por eso necesitamos que la 
policía vaya a registrar la casa! 


—;¡La policía irá si tiene pruebas! —exclamó Max. 
—Pero... —comenzó Troy. 


—Hijo, me temo que tiene razón —1ntervino Hudson, en tono 
bastante más suave que el del mánager—. No basta con tu 
sospecha. ¿Te imaginas si Jordan dijera a la policía que viniera a 
registrar tu casa, solo porque él tuviera la sospecha de algo? La 
Justicia no puede actuar así. 


Troy se puso tenso. Tenía razón. Pero él sentía que ya había 
perdido varias horas yendo al Averno para nada, y de repente 
notaba una imperiosa sensación de apremio. No tenían noticias de 
William desde que aquellos tipos se lo llevaron. ¿Y si esos 
desaprensivos le habían pegado o herido, o incluso planeaban 


matarle? ¡Tenían que hacer algo! 


—Entonces, ¿a qué tenemos que esperar? —dijo, alzando la 
barbilla—. ¿A que William aparezca muerto? 


Seth y Austin hicieron idénticas muecas de dolor. Hudson 
negó y explicó: 


—No. Cuando ocurre un secuestro, el captor suele llamar o 
ponerse en contacto con la familia de la víctima, para atribuirse el 
rapto y exigir sus condiciones para la liberación. Pero aquí aún no 
ha llamado nadie, ¿no es cierto? 


Miró a Seth y a Austin, que negaron con las cabezas. Los dos 
estaban serios y miraban al abogado, a Max y a Troy con grandes 
ojos de ansiedad. 


—Jordan me dijo que viniera a casa para esperar la llamada 
del secuestrador —prosiguió Troy. 


—¿Jordan? —volvió a interrumpir Max—. Entonces, ¿es 
verdad que le has visto? 


—Sí. Y si me dijo eso, es porque él ya tenía previsto llamar, 
diciendo... 


—Pero, ¿cómo va a llamarte Jordan en persona? —exclamó 
Max—. ¿No te das cuenta de lo absurdo que es eso? ¡Se delataría a 
sí mismo! Eso suponiendo que sea verdad que lo ha secuestrado él, 
claro, cosa que me cuesta creer. Jordan puede ser muchas cosas, 
pero aún así... 


—;¡Por supuesto que no llamará él! —contestó Troy. Sentía 
que esta conversación estaba dando vueltas en círculos, y se iba 
exasperando por momentos—. Seguro que pagará a alguien para 
que lo haga en su lugar. ¡Siempre actúa igual! Cuando el sabotaje, 
también pagó a Matt para que lo hiciera... O bueno, lo prometió, 
porque luego no le pagó... 


—¡Un momento! —dijo Hudson—. ¿Sabotaje? 


—Sí, nos saboteó un concierto —explicó Seth—. Estuvieron 
a punto de echarnos a patadas de allí. 


—No sabía nada —repuso el abogado—. ¿Y decís que os ha 
hecho más cosas? 


—¡Muchas más! —dijo Austin—. Lleva un mes 
amargándonos las vidas. Hemos estado a punto de perder a Troy, a 
William, a Max... 


—Ha sido un mes de mayo muy duro —añadió Seth, 
sacudiendo la cabeza. 


Hudson hizo un gesto de decisión. 


—Tenéis que contarme todo eso con más detalle. —Troy hizo 
la intención de hablar, pero el abogado alzó un índice, como para 
pedir tiempo, y especificó—: Pero no ahora. Ahora, Troy, tienes 
que contarnos lo que hayas hablado con Jordan. ¿Has ido a su 
casa? ¿A preguntarle si ha sido él quien ha secuestrado a William? 
¿En serio? 


—;¡No le he preguntado! —exclamó Troy—. ¡Lo he dado por 
hecho! ¿Para qué iba a perder el tiempo con remilgos, cuando sé 
que es la verdad? 


—Hala, tú siempre igual —dijo Max, volviendo a pellizcarse 
el puente de la nariz con dos dedos. 


—¿ Y qué te ha dicho Jordan, Troy? —preguntó Hudson. 


—¡Nada! —repuso Troy, encogiéndose de hombros y 
haciendo un gesto de impotencia con las manos—. ¿Qué va a 
decir? Se ha hecho el inocente y me ha dicho que no sabe nada. 
Que me viniera para casa, a esperar a que llame el secuestrador. 


—¿Lo ves? —dijo Max—. ¡Hasta él sabe que los 
secuestradores llaman a las familias de sus víctimas! 


—Max, ¿no lo entiendes? ¡Lo sabe porque él es el 
secuestrador! —se desesperó Troy. 


—Bueno, bueno —intervino Hudson, en tono de estar 
pidiendo calma. Puso una mano en el hombro de Troy y le dijo—-: 
Mira, hijo, comprendo que estés nervioso. Has tenido un día muy 
duro. Estás herido, y te preocupa William. Lo comprendo, de 
verdad. Pero vamos a intentar pensar todos con la cabeza un poco 
más fría, ¿de acuerdo? 


Le dirigió una mirada de soslayo a Max, breve pero intensa. 
Pareció más bien una mirada de advertencia, como si le dijera: «Él 
es un muchacho, pero tú ya tienes tus años. No te bajes a su nivel, 
hombre. Contrólate». El mánager desde luego pareció entender 
algo parecido, porque apretó los labios con fuerza y asintió varias 
veces. 


Hudson se volvió de nuevo hacia Troy, y le habló amable 
pero decidido: 


—Mira, en este momento solo podemos hacer dos cosas. 
—¿Qué? —apremió ávidamente Troy. 


—La primera es esperar a que llamen, para que podamos 
saber algo de William y tener más datos que aportar a la policía. 


Troy hizo una mueca de frustración. Rayos, era cierto. Pero 
esperar, con William en paradero desconocido, le parecía que era 
lo mismo que decirles a los secuestradores a voces: «¡Matadlo si 
queréis! ¡Mirad lo que me importa!». Troy necesitaba hacer algo, 
moverse, dar algún paso en la dirección correcta. Cualquier otra 
cosa le parecía que era el equivalente a abandonar a su novio a su 
suerte... 


Como si le leyera el pensamiento, el abogado insistió, amable 
pero firme: 


—Sí, Troy. Hay que esperar. 


—;¡Pero William está solo, Hudson! ¿Y si le han pegado? ¿Y 
si...? 


—No les interesa pegarle, hijo. Le han secuestrado para 
pedirte algo. Les interesa que esté en buena salud. 


Troy se mordió los labios. Él no estaba tan seguro de eso. 
Austin preguntó: 


—¿Cuál es la segunda cosa que podemos hacer? 


—Frank y Troy tienen que ir a la clínica para curarse — 
contestó Hudson. 


—Pero... —comenzó Troy. 


—Tiene que veros un médico, Troy —intervino Max, en tono 
más suave que antes. Ya no tenía aspecto de estar histérico y al 
borde de un ataque de nervios, o a punto de saltarle al cuello, sino 
solo preocupado—. Tu cara parece estar hinchándose por 
segundos. Y Frank parece que ha tenido que vérselas con un 
estrangulador, por lo menos. 


— Además, yo necesitaré el informe del médico como prueba 
para el juicio —concluyó Hudson. 


Troy se desinfló. Resopló y dejó caer los hombros, derrotado. 
Este último argumento le había convencido. Haría cualquier cosa 
para que algún día se hiciera justicia y los responsables de esto lo 
pagaran caro. Si eso conllevaba tener que ir al médico... Bueno, 
suponía que había cosas peores. 


—¿Y si el secuestrador llama mientras estamos fuera? — 


preguntó Seth, inseguro. 


—Y a lo he pensado —repuso Hudson—. Creo que será mejor 
que vaya yo a la clínica con Troy y Frank, y vosotros dos os 
quedéis aquí con Max. Nosotros regresaremos en cuanto 
acabemos. —Miró a Max—. Ocúpate tú de contestar al teléfono, 
¿de acuerdo? 


Max abrió grandes ojos y tragó saliva. No pareció muy 
entusiasmado con la posibilidad de hablar con un secuestrador. 
Pero no obstante, asintió con la cabeza y se limitó a decir: 


—Sí. Yo me encargaré. 


Hudson asintió, y le dio una palmadita en el hombro a Troy, 
concluyendo: 


—Bien, vámonos. Max tiene razón. Ese morado tiene mal 
aspecto. Cuanto antes os vea un médico, mejor. 


Troy también asintió, conforme. No lo dijo, pero lo pensó. 
Cuanto antes les viera un médico, antes tendrían el informe que 
necesitaba Hudson y antes podrían regresar a casa. ¿Quién sabe? 
Tal vez tardarían solo unos pocos minutos, y estarían de regreso 
incluso antes de que llamara el secuestrador. En su fuero interno, 
estaba deseando escuchar su voz. Si era el tipo que metió a 
William a rastras dentro del coche, le reconocería, estaba seguro 
de ello. No olvidaría esa voz en su vida. 


El grupo se movilizó al fin. Unos se prepararon para 
marcharse, y los otros para acompañarlos hasta la puerta. En el 
momento en que salían, Max dijo: 


—Me quedo tranquilo porque vais con Hudson. No creo que 
se te ocurra volver a escaparte si vas con él, ¿no, Troy? 


Troy se limitó a hacer un mohín, mientras los demás soltaban 
risitas, como si todos hubieran pensado lo mismo. A él el 


comentario no le hizo ni pizca de gracia. Cualquiera que escuchara 
a Max podría pensar que tenía la costumbre de desaparecer de 
improviso, de que lo hacía todos los días, vaya. Y nada más lejos. 
Troy solo se había ido cuando había estado bajo una presión 
emocional superior a lo que podía soportar. Y las dos veces se 
había arrepentido después de haberlo hecho, no era algo de lo que 
se sintiera orgulloso. Pero ¿qué sabía Max? Nada. Él solo había 
vivido una pequeña parte del mes de mayo infernal que les había 
hecho pasar Jordan. No había estado a punto de perder al amor de 
su vida en varias Ocasiones, ni su grupo... Max no podía 
entenderlo. 


Mientras seguía a los otros dos hombres hacia el ascensor con 
las manos en los bolsillos de la cazadora, Troy se dijo que en 
verdad agradecía la presencia de Hudson. Era frustrante no poder 
hacer nada, pero el abogado parecía estar en control de la 
situación. Tal vez había vivido cosas parecidas antes. En todo 
caso, su decisión y su sentido común le daban confianza. Si él 
decía que el secuestrador llamaría, y Jordan también lo dijo, así 
sería. Y una vez que lo hiciera, sí que podrían ir a la policía para 
que fueran a registrar el Averno. Troy no podía esperar a que 
rescataran a William para volver a tenerlo en casa, a salvo. 


«Pronto, Will», se dijo. «Irán a rescatarte muy pronto. Sé 
fuerte, mi estrella. Estoy deseando volver a verte y abrazarte. Sé 
fuerte y cuídate, ahora que yo no puedo hacerlo. No sabes cuánto 
te quiero...». 


Sintió que se le volvían a llenar los ojos de lágrimas, pero en 
ese momento se dio cuenta de que ya estaba ante la puerta del 
ascensor, y que Hudson y Frank habían entrado. Los dos le 
miraban, aguardando a que entrara a su vez. Avergonzado de 
haber estado a punto de ser sorprendido en un momento 
vulnerable, Troy bajó la vista, parpadeando muy deprisa para 
apartar las lágrimas, y tragó saliva para tratar de disolver el nudo 
que tenía en su garganta. 


Se metió en el ascensor junto con sus dos acompañantes, con 
la cabeza baja. Hudson debió notar algo en él, porque pasó un 
brazo por sus hombros y le dijo: 


—Eh, has sido valiente, Troy. Imprudente tal vez. Pero 
valiente, desde luego. 


Troy se encogió un poco de hombros. No supo qué decir. No 
le parecía bien confesar lo que había en su corazón en aquel 
momento. 


«Will me llama “dragón”», pensó. «Él confía en mí. 
Necesitaba estar a la altura. Necesitaba salvarle... Ojalá hubiera 
podido conseguir el intercambio. De ese modo, él estaría en casa, a 
salvo, y no...». 


Como si le leyera la mente, una vez más, el abogado dijo: 


— William volverá pronto a casa. —Le apretó el hombro para 
darle ánimos—. Ya lo verás. 


—Eso espero —musitó Troy. 


Se pasó el dorso de una mano por la nariz. Estaba húmeda. 
Tomó aire, y le salió un sonido también muy húmedo, demasiado 
parecido a un sollozo para su gusto. Por suerte, ninguno de los 
otros dos hombres dio muestras de darse cuenta. 


Apenas se hubo detenido el ascensor en la planta baja, 
salieron de él y se dirigieron a la calle. Hudson continuaba 
pasando un brazo por los hombros de Troy. 


—¿Tú tienes coche, Frank? —preguntó. 
—Sí. Lo he dejado aquí enfrente. 


—Bien. Troy ha hecho un largo camino de ida y vuelta a The 
Hamptons, y no quiero que vuelva a conducir por el momento. Y 


yo he dejado mi coche en el despacho. ¿Podemos usar el tuyo? 
—Desde luego. 


Frank abrió la puerta del bloque para cederles el paso. Luego 
le dio una palmadita en el brazo a Troy y le murmuró: 


—Anímate, Troy. Todo saldrá bien. 


Troy se limitó a asentir con la cabeza, mirando al suelo. No 
se fiaba de su voz... 


Capítulo 2 


Mientras Troy salía en dirección a la clínica y trataba de controlar 
sus ganas de llorar, William estaba sentado en el suelo de la 
pequeña habitación en la que estaba encerrado, mirando hacia la 
ventana. A través de los intersticios que quedaban entre las tablas 
se podía ver la luz del sol ahí fuera. Pero estaba empezando a 
cambiar. La tarde iba avanzando y el sol debía estar escondiéndose 
detrás de los edificios, buscando su camino hacia el horizonte. 


William estaba preocupado por Troy. Le conocía, y sabía que 
cuando estaba nervioso no se cuidaba, y dejaba de comer, y le 
daba por fumar. 


«Espero que Seth le haya hecho tragar aunque sea un poco de 
caldo», se dijo. «Y espero que no se esté fumando un cartón entero 
de tabaco en lo que va de tarde. Que lo frenen, por Dios, ahora que 
yo no puedo hacerlo...». 


William necesitaba a Troy por muchos motivos. Para 
empezar, porque le quería, y le agradaba estar en su compañía. 
Cuando se encontraba en su estado normal, Troy era sereno y 
asentado. Le daba estabilidad a William. Y también le daba algo 
muy importante: la confianza y la libertad para poder ser él mismo 


en todo momento. William no se había sentido tan libre con 
ninguna otra persona hasta que conoció a Troy. Él le anclaba al 
mundo y a sí mismo, permitiéndole expresar su verdadero yo. Para 
William, que había pasado su infancia y gran parte de su juventud 
teniendo que fingir y mentir a todas horas, esto era un regalo de un 
valor incalculable. 


De hecho, continuaba fingiendo. De cara a la prensa y al 
público, William era un chico heterosexual que estaba casado con 
su trabajo. No podía permitir que se hiciera pública su 
homosexualidad, ni mucho menos, su relación con Troy. Era el 
único modo que tenía de protegerlos a los dos de las personas 
intolerantes que podían arruinar su futuro, sus carreras... Y tal vez 
incluso quitarles las vidas. 


«Mira lo que le ocurrió al pobre Charlie, por ejemplo», 
pensó. «Le mataron por ser gay, ¿no es horrible? Fue hace cinco 
meses, pero yo no consigo olvidarme. Era guitarrista, como Troy. 
Y le dispararon a bocajarro. El asesino sigue suelto, por cierto, 
todavía no le han encontrado. ¿Cómo voy a olvidarme de una 
injusticia tan atroz como esa? ¿Cómo voy a olvidar a Charlie? No 
puedo. Lo llevo sobre mi alma. Y también llevo el miedo a que el 
mismo loco que le hizo eso, o cualquier otro, intente matar a Troy. 
Si se descubre nuestra relación, lo harán, seguro. Y no puedo 
permitirlo». 


Sacó el corazón de plata que le regaló su novio y que llevaba 
oculto bajo la ropa, y lo besó. Luego lo volvió a guardar. Lo apretó 
con una mano contra su pecho durante un instante, antes de 
soltarlo. 


Troy tenía una visión más idealista de la vida que la suya, y 
no le tenía miedo a casi nada, salvo a las multitudes, al teléfono, y 
a que alguien le hiciera daño a William. Tal vez por eso le 
respetaba en este asunto, aunque le doliera, y le ayudaba a 
mantener la farsa de que solo eran amigos. O tal vez lo hiciera 
porque le quería y nada más. Tratándose de su dragoncito, podían 


ser ambas cosas. 


William sabía que Troy desearía poder vivir su relación con 
él abiertamente. Sabía lo importante que era para él poder ir juntos 
de la mano por la calle, poder besarle en cualquier sitio, sin pensar 
en dónde o con quién estaban, y poder hacer las mismas cosas que 
cualquier otra pareja. También sabía que Troy se reprimía por él, 
para ayudar a que William se sintiera a salvo. Si eso no era querer 
a alguien, William no imaginaba qué podría serlo... 


Pero igual que William necesitaba a su novio, este también le 
necesitaba a él por muchos motivos. Por ejemplo, para ver el lado 
divertido de las cosas. Troy era demasiado serio, y a veces se 
obsesionaba con el trabajo, hasta el punto de olvidar todo lo 
demás. Y por ejemplo, le necesitaba para cuidarle. William le 
confiaría a Troy gustoso su propia vida si hiciera falta, pero en lo 
que respectaba a cuidarse, Troy no era de fiar, en absoluto. Si se le 
dejaba a su aire, era capaz de morirse de hambre, de agotamiento, 
o de ahogarse en tabaco y café. 


«No es práctico, es un soñador, eso es lo que le pasa», 
reflexionó. «Vive con la cabeza en las nubes y se le olvidan las 
cosas más básicas. Suerte que estoy con él para ocuparme de eso. 
Bueno, normalmente...». 


Sus pensamientos se interrumpieron al darse cuenta de que a 
través de las rendijas de la ventana cada vez iba entrando menos 
luz. La tarde continuaba avanzando. Pronto sería de noche. ¿Y qué 
haría William cuando fuera estuviera totalmente oscuro? 


«Pensaré en Troy», se contestó con decisión. «Pensaré en él y 
en los momentos que hemos vivido juntos. Y en sus 0jos...». 


Los ojos de su novio le impresionaban mucho. Sobre todo 
cuando le miraban de ese modo nuevo y mejor que habían traído 
de casa de Daryl. Aquella mirada le hablaba de intimidad y de 
respeto, aderezados con una buena dosis de ternura, y con un 
inmenso, inconmensurable, amor. 


«Troy me quiere», se repitió. «No va a dejar que me quede 
aquí para siempre, lo sé». 


De la niebla del recuerdo, le llegó de improviso el eco de su 
propia voz, preguntando: 


—¿ Qué piensas cuando me ves? 
Y el eco de la voz de Troy contestó: 


—Pienso que eres la cosa más preciosa de la creación. Eres 
hermoso, valiente y sincero, y me haces sentir tan cómodo en tu 
presencia y tan querido, que a veces no sé qué decir. Por eso suelo 
guardar silencio... 


William sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. 
Aquella conversación ocurrió ayer mismo, sobre esta hora. 
William solo llevaba unas horas encerrado en aquella habitación, 
pero ya tenía la sensación de que hicieran mil años, y el recuerdo 
de lo ocurrido ayer por la tarde, del momento tan hermoso y 
especial que compartió con Troy, empezaba a ser eso, solo un 
bello recuerdo. 


Le faltaba su novio. Le extrañaba mucho, y estaba 
preocupado por él, todo a la vez. En aquel momento, la nostalgia 
se hizo tan grande, que amenazó con no dejarle respirar. 


«Y si al menos supiera por qué me han raptado...», se 
lamentó. «Pero no sé nada. De estos tipos, solo uno se digna 
hablar conmigo. Y aunque me ha dado mucha información sin él 
saberlo, lo único que he podido sacar en claro es que el 
responsable de todo es Jordan, sin ninguna duda». 


Apoyó la barbilla en las manos, sentado con las piernas 
cruzadas, sumido en sus reflexiones. 


«Por lo visto, Jordan está ofendido porque Troy se negó a 
ceder el día aquel que llamó a casa para pedirnos que no fuéramos 


al concierto», dedujo. «O al menos, eso es lo que he entendido yo. 
El tipo este decía que Troy era el culpable de todo. Pero vamos, 
también dijo una sarta de disparates propia de un mentiroso 
manipulador como Jordan, así que a saber... No. En realidad, no 
tengo idea de por qué estoy aquí. Ni tampoco de cuánto tiempo 
durará esto. Y eso es lo que llevo peor, esa incertidumbre...». 


Llevaban demasiado tiempo viviendo en la incertidumbre, 
saltando de una a otra, como quien dice. Esto era insoportable para 
cualquiera. 


«Bueno, pero el concierto pasará ya, dentro de dos días, y nos 
iremos de gira», se dijo, para tratar de animarse. Se pasó las manos 
por los ojos. «Y entonces Jordan se olvidará de nosotros por fin, y 
podremos volver a ser rockeros normales, que van de un concierto 
a otro, haciendo disfrutar a su público, y nada más». 


Rodeó sus rodillas con los brazos y apoyó la cabeza en ellas. 
Cerró los ojos. No quería ver cómo desaparecía el sol, de modo 
lento pero inexorable, por entre las rendijas. Sería el equivalente a 
ir quedando poco a poco metido en el fondo de una cueva... 


«O en una tumba», le indicó su mente, solícita. 


William apretó los párpados. Se forzó a pensar en la gira, en 
las ciudades que visitaría, en las salas que llenarían, en el público 
coreando sus canciones, en los ojos de Troy... Respiró hondo, y se 
dedicó a ver ese tipo de cosas desfilar por su mente. Cosas bonitas. 
Cosas agradables. Cosas que amaba... 


Se negaba a creer que estaba encerrado en una tumba. Se 
negaba a creer que esto iba a ser para siempre. 


«Troy me sacará de aquí», se repitió. «Igual que el sol 
volverá a salir mañana, yo también saldré de este antro. Troy me 
sacará. Estoy seguro de ello». 


Sí, y mientras tanto, él lo único que tenía que hacer era 


esperar. ¡Pero qué difícil era esperar cuando el mundo se iba 
volviendo negro poco a poco, y las paredes se iban cerrando a su 
alrededor! 


Trató de no pensar. Empezó a tararear suavemente para sí, en 
voz bajita. La música tenía el don de calmarle a veces. Por eso era 
una de sus pasiones. Hacía magia. 


Con los ojos cerrados, se meció adelante y atrás, 
canturreando los trozos de canciones que se le vinieron a la mente, 
sin pararse a averiguar si aquello tenía sentido o si sonaba bien. Se 
limitó a hacer lo que mejor se le daba: cantar, hacer música. Y a 
dejar que ella obrara su magia. 


OS 


Entretanto, en el Averno, Jordan Grant estaba ocupado con una 
actividad muy distinta, que no tenía nada que ver con la música. 


Se encontraba en el césped que rodeaba la casa, en uno de los 
laterales de la mansión, jugando a la pelota con su perro. En 
realidad ya llevaban allí un rato. Cerbero no daba muestras de 
cansarse, pero Jordan empezaba a notar que la tarde estaba 
declinando, y que el sol ya iba descendiendo hacia el horizonte. 
Tal vez sería buena idea dejar el juego por hoy y regresar dentro. 


Y no solo eso. Tal vez también era hora de empezar a 
moverse. 


Después de que Troy se presentara aquí a primera hora de la 
tarde y de verle la cara, Jordan había decidido retrasar la llamada 
que tenía pensado hacerle para exigirle sus condiciones. Le había 
dado la impresión de que ese tipo estaba demasiado entero. Y 
quería darle tiempo para echar de menos a William y para 
inquietarse por su paradero, con el objetivo de que fuera más fácil 
de convencer cuando por fin hablara con Reggie, que sería quien le 


llamaría en su lugar. De lo contrario, Troy era capaz de burlarse de 
ellos, y toda esta operación habría sido para nada... O bueno, no 
para nada, pero sí que obligaría a Jordan a tener que tomar otro 
tipo de decisiones en las que aún no quería tener que pensar... 


Ahora bien, tampoco podía mantener a los chicos en espera 
por tiempo indefinido. Sobre todo a Reggie. A Jordan le 
preocupaba el batería. Este ya le había dicho por teléfono que 
estaba inquieto por el concierto, y Jordan sabía que todos los años 
se encerraba a ensayar los días previos. ¿Y si se cansaba de 
esperar, o se impacientaba, y decidía irse a su casa, abandonando 
la misión? Jordan no podía correr ese riesgo. Necesitaba a Reggie, 
era el único que podía llamar a Troy. No sabía si había 
transcurrido un tiempo suficiente, ni si Troy claudicaría o no, pero 
con tal de conservar a Reggie de su parte, Jordan haría cualquier 
cosa. 


Sin pensarlo más, llamó a su perro. 
—;¡Cerbero! ¡Hora de volver a casa, vamos! 


El animal vino corriendo a su encuentro, con la pelota en la 
boca. Jordan la recogió y le acarició la cabeza, hablándole con 
suavidad: 


—Muy bien. Buen chico, Cerbero. Te has portado muy bien 
hoy. Te daré tu golosina favorita, ¿de acuerdo? Pero ahora vamos 
a casa. Tengo cosas que hacer. 


Cerbero ladró, moviendo la cola, como si hubiera 
comprendido a su amo, y luego le siguió de vuelta a la mansión, 
trotando a su lado, con una cara de felicidad totalmente adorable. 


Jordan se sonrió un poquito con ternura. ¡Ah, Cerbero! Un 
poco de juego y una golosina eran suficientes para tenerlo 
contento. Ojalá las personas fueran tan fáciles de complacer. Si 
fuera así, el mundo sería un lugar mucho más agradable para él. 
Pero la vida no siempre era como a uno le gustaría que fuera... 


Con este pensamiento, entró en casa, cerró la puerta tras de sí, 
y se dirigió al mueble donde guardaba las golosinas de su perro. 
Solía tenerlas en alto, bien lejos de su alcance, para que Cerbero 
no las devorase todas en cuanto volviera la espalda. Le dio el 
premio que le había prometido, y contempló durante unos 
instantes cómo lo disfrutaba, antes de dirigirse a su despacho, a 
por el teléfono. Tenía que llamar a Reggie. La operación Fuego 
del infierno tenía que continuar. 


Capítulo 3 


Dan Nobody estaba de pie en la cocina del apartamento del 
Bronx, apoyado en la mesa de madera, hablando con Reggie. Su 
cigarro hacía mucho que se había terminado, pero no hizo nada 
por conseguir otro. Se lo había pedido a Reggie como pretexto 
para poder seguir a su lado un rato más. Ahora que la charla iba 
sobre ruedas y que los dos estaban más relajados, ya no lo 
necesitaba. En cuanto a Reggie, ni siquiera había parecido darse 
cuenta; estaba totalmente absorto en la conversación. 


Dan le estaba explicando que de pequeño estudió unos años 
en el conservatorio, y que también había estudiado lengua y 
literatura. Ambas cosas eran verdad, no lo había dicho para 
impresionarle. El rap tenía que rimar, era requisito indispensable. 
Así que para poder escribirlo, había que saber algo de música y 
también algo de poesía, aunque fuera lo básico. Reggie parecía 
estar fascinado con este descubrimiento. 


¡No tenía idea! —decía—. Lo llaman música urbana, así 
que creí que era algo que podría hacer cualquiera. 


Dan se encogió de hombros. No era la primera vez que 
escuchaba este comentario. 


—Supongo que es como todo —contestó Cualquiera 
puede hacer rock. Pero, ¿buen rock? Eso no es tan fácil, ¿verdad? 


Con el rap es lo mismo. 
—Entiendo —asintió Reggie. 


Estaba allí, de pie a su lado, con la espalda apoyada en la 
pared, y sujetándose un bloque de hielo envuelto en un trapo 
contra el morado de su mandíbula con una mano. Sus ojos azules 
brillaban, mirándole con interés. Parecía estar absorbiendo cada 
palabra que le decía. Estaba para comérselo a besos... 


Para su propia sorpresa, Dan Nobody se encontró pensando 
que le encantaría poder moverse despacio, cubrir el cuerpo del 
otro chico con el suyo, apoyar las manos en la pared de azulejo a 
ambos lados de su cabeza, y besarle. Lo haría también despacio y 
suavecito. Le comería la boca con delicia, sembrándola de besitos 
lentos y dedicados, saboreando su piel. Casi podía sentir el calor 
del cuerpo de Reggie bajo el suyo, y el ronroneo de placer que 
soltaría el otro chico en su boca. Y el sabor de sus labios, tan finos 
y delicados, en los suyos... 


En verdad, todo en Reggie parecía delicado y frágil. Tenían 
los dos la misma estatura, pero era más delgado y fibroso que Dan, 
y tan blanco... Tan, tan blanco... Más aún si estaban los dos 
juntos, lado a lado. La comparación era inevitable, aunque Dan no 
quisiera pensar en ella... 


Durante un instante, se preguntó qué ocurriría si le besara 
justo ahora, y la respuesta fue sencilla. Reggie le apartaría de un 
empujón, y luego dejaría de hablarle para los restos. Parecía ser un 
chico reservado. Y todo el tema este del secuestro le tenía tenso y 
ansioso, si cabe más que a ellos, por aquello de que era el jefe, y 
de que lo era muy a su pesar. Aquí había que avanzar con pies de 
plomo, si es que Dan quería llegar a alguna parte con él... 


Y Dan lo quería. Desearía poder tener algo con Reggie más 
que ninguna otra cosa en el mundo. Sí, incluso más que poder irse 
a su casa y mandar a tomar viento a Jordan y todo este asunto. De 
hecho, no se había ido, ¿verdad? Y podría haberlo hecho. Él no era 


un Red Devil, y el futuro del grupo, en el fondo, le traía sin 
cuidado. Ah, pero estaba Reggie... Él marcaba toda la diferencia. 


Con Reggie en el grupo de secuestradores, sí que merecía la 
pena estar aquí. Con Reggie como líder, Dan se sentía capaz de 
continuar con la misión hasta el final. Por Reggie sí merecía la 
pena arriesgar su propia carrera para salvar la de los Red Devils. 


«Ojalá pudiera decírselo», pensó. 


Pero no podía. Cada vez que había intentado hablar de cosas 
un tanto más personales, Reggie se había encerrado en una fría 
reserva que le había helado la sangre en las venas a Dan, y le había 
paralizado. Este chico era de los tímidos. Con él había que ir 
despacio. Y Dan quería hacerlo, de veras que sí. Quería adaptarse 
a él y darle lo que necesitara. Pero se preguntaba si iba a ser capaz 
de aguantar este ritmo lento y seguro que Reggie parecía estar 
marcando. Y no menos importante, si podría hacerlo sin delatarse 
a sí mismo, y sin provocar que Reggie le mandara a la porra por 
impaciente y por descarado. 


«Ni siquiera sabe que me atrae, ni cuánto...», reflexionó. 
«Para él solo soy el amigo rapero de Jordan». 


Y esto debía seguir siendo así durante un tiempo, hasta que el 
otro chico fuera cogiendo confianza, y se fuera atreviendo a salir 
de su fría reserva. 


«Me pregunto por qué será así», se dijo, intrigado. «¿Quién te 
ha hecho tanto daño, Reggie? Sé que te gusto, pero no haces nada 
por facilitarme las cosas. ¿Por qué? ¿El que te hizo daño fue un 
hombre de color, quizás? ¿Por eso huyes de mí? ¿O es por otro 
motivo?». 


Preguntas sin respuesta, al menos por el momento. El lado 
bueno era que Dan había encontrado un terreno neutral en el que 
Reggie sí parecía encontrarse cómodo: la música. ¡Y qué bonito 
era verlo disfrutar hablando de ella! ¡Qué bonito era sentir que 


compartían la misma pasión por su trabajo! ¡Y qué lindos eran los 
ojos de Reggie cuando le miraban así, como ahora, con esa 
sonrisita cómplice bailando en su mirada! Alegraban el corazón de 
Dan. Le daban a entender sin palabras que podrían llegar a tener 
alguna clase de futuro juntos, algún día. Le daban esperanza. 


ES 


Reggie estaba disfrutando mucho de la conversación. Dan era 
amable y simpático, y le estaba contando cosas que ignoraba por 
completo. Sentía que nunca podría cansarse de hablar de esto con 
él. 


El otro chico estaba apoyado casualmente en la mesa de la 
cocina, con las manos en los bolsillos del pantalón. Ya no parecía 
sentir dolor en su costado. Se le veía relajado y cómodo, y eso 
alivió el corazón de Reggie. 


Mientras hablaban, no pudo dejar de admirar su cuerpo con la 
vista. Era delgado y sólido. No le cabía ninguna duda de que bajo 
la ropa debía tener todos los músculos marcados y definidos. Por 
cierto que le sentaba muy bien esta ropa que llevaban todos, 
aquella especie de uniforme que les había proporcionado Jordan, 
con la intención de ayudarles a pasar desapercibidos. Reggie se 
había dado cuenta desde el principio, desde que llegó a casa de 
Little B esta mañana y los vio a los dos. Pero solo en este 
momento fue capaz de reparar en el motivo. 


Llevaban una camiseta ajustada negra de manga larga, y un 
pantalón cómodo de muchos bolsillos, del mismo color. Dan se 
veía distinto con ellos, nada que ver a como Reggie estaba 
acostumbrado a verlo. Los dos raperos solían usar camisetas 
grandes y pantalones anchos, todo de vivos colores. En general, su 
atuendo habitual hacía parecer a Dan más bajito, delgado y joven 
de lo que era en realidad. 


Esta camiseta que llevaba hoy, en cambio, le marcaba los 
hombros y el pecho, y le daba un porte ágil y decidido. Y el 
pantalón le marcaba la cintura. Gracias a él, Reggie pudo descubrir 
que el otro chico tenía trasero. Y aunque hasta el momento solo 
había tenido ocasión de mirarlo con un poco de detenimiento un 
par de veces, había podido comprobar que era redondito y prieto. 
Sus piernas no eran largas, pero sí tenían los muslos firmes y sin 
un gramo de grasa. 


Por resumir, hoy Dan Nobody no parecía el muchacho 
rebelde e impertinente que solía ser, uno de esos que llevaban la 
gorra del revés y que protestaban por todo. Hoy era un hombre en 
todo su glorioso esplendor, un hombre maravilloso. Y Reggie 
estaba fascinado. 


Algo similar le ocurría con el oro, curioso. También se le veía 
más guapo sin él, más masculino, sobrio y elegante. Ojalá Reggie 
tuviera la suficiente confianza como para poder decírselo... Pero 
no la tenía. Así que tendría que limitarse a admirarle en silencio y 
a desear poder verle así de guapo más veces. 


Una cosa llevó a la otra, y antes de poder darse cuenta, 
Reggie se encontró preguntándose qué se debía sentir al poder ver 
y acariciar su pecho descubierto. El chico tenía los hombros 
rectos, y su torso y su vientre se veían lisos, bien tonificados. 
¡Cómo le gustaría poder recorrerlos a caricias! 


¿Y cuál sería la reacción de Dan al sentir sus manos? 
¿Ronronearía de placer? ¿Le ofrecería el pecho, arqueando la 
espalda y echándose un poco hacia delante para pedir más? ¿O 
pondría sus propias manos en movimiento, y se dedicaría a 
ponerle frenético a él con sus caricias? 


Reggie se sentía cada vez más relajado por la conversación, y 
al mismo tiempo, su timidez iba aumentando de volumen con cada 
nueva imagen mental que le presentaba su cerebro calenturiento. 
Pronto sería tan inmensa, que no cabría en esta cocina. ¿Y qué iba 


a hacer entonces con su vida? 


—Cuéntame algo de ti. No está bien que yo sea el único que 
hable —dijo Dan—. ¿Sabes tocar algún otro instrumento, aparte 
de la batería? 


—Sí —contestó Reggie, un poco avergonzado—. Sé tocar el 
banjo, y también la armónica. 


Tuvo deseos de morderse la lengua en cuanto la frase salió de 
su boca, por imprudente. Aquello era algo muy privado, un hobby 
que ignoraban incluso sus compañeros Red Devils. Reggie había 
preferido no decírselo a nadie porque era algo que no tenía nada 
que ver con el rock, lo hacía por placer. No supo muy bien por qué 
acababa de confesárselo a Dan. Tal vez por lo cómodo que le 
hacía sentir. Este chico le daba confianza. Era imposible ser 
reservado con él durante mucho tiempo. 


—;¡El banjo! —exclamó el joven rapero. No había ni rastro de 
burla en su voz ni en su expresión, sino solo sorpresa y casi 
admiración—. ¿Por qué? ¿Acaso eres de Texas, como Jordan? 


—No. —Reggie se encogió un poco de hombros—. En 
realidad el motivo es muy sencillo. Es solo porque pesa poco, es 
fácil de transportar, y me gusta cómo suena. 


—Ah, entiendo. 


—Pero todavía estoy aprendiendo. No soy lo que se dice un 
experto ni nada. 


—;¡ Ya será menos! 


Dan sonrió agradablemente, y Reggie volvió a encogerse de 
hombros, desviando la vista al suelo. ¡Maldita timidez...! Era 
incapaz de mirar a los ojos del otro chico cuando le sonreía de esta 
manera. Y por favor, que no le pidiera que le hiciera nunca una 
demostración de sus habilidades con el banjo, porque Reggie se 


moriría de vergiienza. Era verdad que todavía estaba aprendiendo, 
y no sabía tocar demasiadas cosas con él. Pero era divertido 
cambiar de vez en cuando, dejar la batería en reposo, y probar 
cosas nuevas. 


Por suerte, Dan dejó estar ese asunto y cambió de tema, 
preguntando: 


—Entonces, ¿no eres de Texas? 


—No. Soy de aquí, de Nueva York —respondió Reggie. 
Levantó la vista de nuevo, intrigado—. ¿Y tú? 


—Yo también. Pero mi padre es de Jamaica, y tengo 
familiares allí. 


—-En serio? —exclamó Reggie, maravillado. 


¡Caramba! ¡Este hombre era una caja de sorpresas! ¡Jamaica, 
ni más ni menos! Era la primera persona que conocía que tenía 
alguna relación con ese país, con lo que Reggie adoraba Jamaica. 
Siempre había deseado poder ir allí, desde que era pequeño. De 
hecho, era uno de sus destinos pendientes. Cada vez que tenían 
vacaciones, se prometía que iría, pero sin embargo todavía no lo 
había hecho. Y no era por falta de recursos, sino más bien porque 
en sus sueños se imaginaba visitando aquello de la mano de una 
persona muy especial, tal vez en su luna de miel. Y esa persona 
especial todavía no había aparecido en su vida. Podía parecer 
absurdo, pero temía ir solo, porque le daba la sensación de que iba 
a quitarle la magia a su sueño de infancia, de algún modo... 


Sí, el temible batería de los Red Devils, que encandilaba al 
público con la potencia de sus brazos, era en el fondo un gran 
romántico. Claro que esto era un secreto, igual que la repostería, el 
banjo y todo lo demás. Había que mantener la fachada de rockero 
duro a toda costa. El rock era lo que pagaba las facturas y le 
permitía tener una vida holgada y cómoda. Además, él no era 
como Jordan. Los fans no estaban interesados en saber su vida 


privada. Y los que no eran fans... Bueno, esos tampoco. 


Pero Dan Nobody acababa de tocarle la fibra, y antes de 
poder retenerse, estaba exclamando: 


—¡Me encantaría visitar Jamaica! ¡He oído que tiene unas 
playas preciosas! 


Reggie tenía varios pósters de las playas de Jamaica en su 
casa. Uno de ellos ocupaba toda una pared, en su dormitorio. Le 
gustaba quedarse dormido mirando aquella foto, y viéndose a sí 
mismo paseando por allí de la mano de su amor, y contemplando 
la puesta de sol, y besándole con delicia... Algún día. Cuando al 
fin el amor de su vida se decidiera a aparecer. 


Dan Nobody no era un sueño, era bien real, de carne y hueso. 
Su cuerpo era sólido, y su voz era suave y varonil. Pero en aquel 
momento, sonó como música en los oídos de Reggie. 


—Sí. —El joven rapero asintió con la cabeza—. Y no solo las 
playas son bonitas. También tiene hermosos ríos, y mucha 
vegetación. ¡Y las cascadas, Reggie!... Cuando vayas, tienes que 
ver las cascadas. ¡Son preciosas! 


Reggie sonrió, ilusionado. Los ojos de Dan brillaban, y su 
sonrisa era tan bonita... Para él en aquel momento no había nada 
más. Casi podía ver las cascadas de las que hablaba el otro chico. 
Podía verlas en sus ojos, en su mirada, en el entusiasmo con el que 
hablaba de la isla. Dan amaba Jamaica tanto como Reggie. ¿No 
era maravilloso? 


—Sería bonito que pudiéramos ir allí los dos juntos, y que 
pudieras mostrarme el lugar. Pareces conocerlo muy bien —dijo. 


Sí, aunque Dan finalmente no fuera su persona especial, no 
importaba. Amaba la isla, y su compañía era deliciosa. Con eso era 
suficiente. 


La sonrisa del otro joven se volvió deslumbrante, y la ilusión 
pareció desbordarle por todos los poros. 


—:¡Sí! —exclamó, maravillado—. ¡Eso sería genial! 


¡ Y tanto que lo sería! Reggie casi podía verse caminando con 
él por los bosques, buscando los ríos, haciendo fotos... Y 
disfrutando de aquellas cascadas tan hermosas que habían 
cautivado el corazón de Dan. Solo por el entusiasmo del otro 
chico, estaba deseando verlas. Debían quitar la respiración. 


El sonido del teléfono interrumpió abruptamente sus 
agradables ensoñaciones y le trajo a la realidad, una vez más, de 
modo seco y contundente. La fantasía se esfumó. Jamaica y sus 
playas y cascadas desaparecieron de la cabeza de Reggie y se 
replegaron a toda prisa, a refugiarse en los confines de su 
memoria, allá lejos, en la niebla de la que estaban hechos los 
sueños. Se fueron, y volvió a encontrarse de pie en la cocina, con 
un trozo de hielo medio derretido en la mano, apoyado contra su 
barbilla. 


Estaba en un apartamento del Bronx, con tres compañeros a 
su cargo y un tipo secuestrado en una habitación. Y volvía a ser 
Reggie, el Red Devil, el jefe provisional de esta completa locura. 
El contraste entre lo que había habido en su mente un instante 
antes y la dura realidad fue tan grande, tan abrupto y doloroso, que 
casi sintió ganas de llorar. 


Dan se sobresaltó al escuchar el timbre, y se volvió para 
mirar al salón por encima de su hombro. Detrás de él, en el hueco 
de la puerta abierta de la cocina, Reggie vio aparecer la cabeza de 
Little B, con el cuello estirado desde su silla para mirarles. 


—;¡Reggie! —llamó—. ¡Teléfono! ¡Debe ser Jordan! 


—¡Voy! —contestó Reggie, dejando deprisa el trapo con el 
hielo sobre el fregadero para ir a contestar. 


No había tiempo para pensar en sí mismo ahora. No había 
tiempo para sueños. Tenían una misión. Estaban aquí con un 
objetivo. Y cuanto antes lo consiguieran, antes podrían volver a 
casa y seguir con sus vidas. Reggie tenía que centrarse en su tarea 
y Olvidar todo lo demás. Debía hacerlo, no solo por sí mismo, sino 
también por sus compañeros y por William. Todos ellos dependían 
de él. Decidido, se dirigió al salón. Pero iba distraído, y al pasar 
por el lado de Dan, su mano tropezó sin querer con uno de sus 
antebrazos. 


—-Perdona —murmuró, deteniéndose un instante para colocar 
sus dedos extendidos sobre el brazo del otro chico, conciliador, a 
modo de disculpa. 


—No pasa nada —repuso Dan. 


Puso su propia mano sobre la suya, tal vez para 
corresponderle y tranquilizarle, pero el gesto duró solo un instante. 
Reggie apenas tuvo tiempo de sentir el roce de su piel en el dorso 
de su mano, y ya se había ido, en parte porque él se retiró deprisa, 
porque estaba inquieto por el teléfono, y en parte porque Dan se 
movió para volverse y seguirle al salón. En todo caso, fue 
demasiado breve y demasiado poco para lo que podría haber sido, 
si no hubiera habido un maldito teléfono sonando, implacable, en 
la otra habitación. 


No por primera vez en el día de hoy, Reggie fue a hacerle 
frente al cacharro sintiéndose bastante frustrado. Jordan había 
vuelto a interrumpirle justo cuando más a gusto estaba. ¿Acaso 
sabía leer mentes? ¿Podría hacerlo desde el Averno? ¿O tenía 
alguna cámara oculta en alguna parte, y se entretenía en fastidiar a 
sus amigos? Nah, lo más probable era que fuera simple 
coincidencia. Pero qué mala suerte, demonios... 


AR 


Reggie rozó uno de sus brazos con su mano, y Dan se sobresaltó 
de modo involuntario. El otro chico no lo había hecho a propósito, 
e incluso se disculpó por ello, pero el efecto que tuvieron el detalle 
y la disculpa fue el mismo que si le hubiera hecho una apasionada 
caricia a sabiendas. El corazón de Dan se puso a latir como un 
loco de ilusión, como si aquel roce insignificante, hecho por 
accidente, hubiera sido toda una declaración de amor. 


«Lo ha hecho otra vez», se dijo, pensativo y algo turbado por 
todo ello. «Ha puesto su mano en la mía como si hubiera querido 
acariciarla. Ha sido por instinto, lo sé. No se ha parado a pensar. 
Ha tropezado conmigo y quería disculparse. Pero no hacía falta 
que me tocara para ello... Y yo que cada vez que Reggie me roza 
o me toca, se me pone el corazón en la boca. Me siento como si 
volviera a tener catorce años y acabara de enamorarme por 
primera vez. ¿Y quiero tener algo con este hombre? ¿Poniéndome 
histérico cada vez que me roza? A este paso, la llevo clara...». 


El teléfono continuaba sonando. Reggie pasó por su lado, 
entró en el salón y se dejó caer en el sofá, junto a la mesita. Dan le 
siguió con la vista, caminando unos pasos, aún con las manos en 
los bolsillos. El batería levantó el auricular. No pareció acordarse 
más de él, ni del pequeño encontronazo que habían tenido, ni del 
resto del mundo por añadidura. Volvía a estar serio, con su 
atención centrada en el teléfono, como si el ratito agradable que 
acababan de compartir en la cocina no hubiera ocurrido. 


Sin embargo, Little B se quedó mirando a su colega rapero 
con una ceja levantada y una sonrisita sabihonda en los labios. 
Dan sabía lo que quería decir esa expresión. El puñetero le conocía 
bien, y se estaba dando cuenta de todo. ¡Qué vergilenza, 
demonios! 


Desvió la vista hacia la ventana y aprovechó para mirar al 
exterior. Fuera estaba ya bastante oscuro. Y dentro también, ahora 
que se daba cuenta. El sol había ido bajando y el salón, ya oscuro 
de por sí, había ido quedando poco a poco sumido en penumbra. 


—Tal vez tendríamos que echar las cortinas y encender la luz 
—observó—. Aquí apenas se ve nada. ¿Así habéis estado jugando 
a las cartas, colega? ¿A oscuras? 


—¿Qué quieres? —se defendió Little B—. ¡No me atrevía a 
levantarme! ¡Paul ya hace suficientes trampas conmigo sentado al 
lado! 


Paul se rió, pero Reggie exclamó: 


—¡Shh! ¿Queréis callaros? ¡No me entero de nada! —Y 
luego dijo por el auricular—: ¿Sí, Jordan? Perdona, no te he oído. 
¿Qué has dicho? 


Dan se mordió los labios mientras iba a encender la luz, antes 
de echar las cortinas, para que no les vieran desde fuera. ¿Para qué 
habría llamado Jordan? ¿Sería algo bueno, o algo malo? 


Capítulo 4 


Reggie agradeció de veras que Dan encendiera la luz. Él tampoco 
entendía cómo habían podido estar jugando a las cartas los otros 
dos en un ambiente tan oscuro. Volvió a centrar su atención en el 
teléfono. La voz de Jordan ya estaba diciendo, en tono serio y 
respetuoso: 


—No pasa nada. Solo preguntaba cómo van las cosas. 
—Bien —repuso Reggie—. Sin novedad. 


—Se dice: «Sin novedad en el frente, señor» —puntualizó 
Paul, solícito. 


Little B y Reggie contestaron al unísono un «¡Shh!» frustrado 
e impaciente. Jordan debió haber oído al grandullón, porque soltó 
una risita y preguntó: 


—¿Paul continúa con el maquillaje de camuflaje puesto? 
—No. Ya se lo ha quitado. 
—Ah, menos mal. 


Reggie sintió que alguien se sentaba en el sofá, a su lado. No 
tuvo que volver la vista para saber que se trataba de Dan. No 
obstante, lo hizo, y sus ojos se cruzaron con los de él. El joven 
rapero se había instalado a respetuosa distancia, un poco vuelto en 
su dirección para poder mirarle. Estaba serio y erguido, y su rostro 
no expresaba ninguna emoción; parecía estar a la expectativa. 


Jordan volvió a hablar, y Reggie desvió la vista para centrar 
su atención de nuevo en el teléfono. 


—Bueno, Reggie, me alegro de que todo vaya bien. Escucha, 
yo tampoco he tenido más noticias de Troy. Calculo que ya habrá 
tenido tiempo de llegar a Nueva York. ¿Tienes dónde escribir? 


Reggie levantó la mirada hacia la mesa y preguntó al aire: 
——Chicos, ¿tenéis dónde escribir? 


Paul hizo un gesto de no tener ni idea, apoyando ambas 
muñecas sobre la mesa, con las manos abiertas. Movió los dedos 
en el aire, como para mostrar que los tenía vacíos y que él no 
había traído nada de eso. En cambio, Little B dio un salto y 
exclamó: 


—;¡Yo sí! 


Hurgó deprisa en uno de los bolsillos de su pantalón, y sacó 
un lápiz y un folio doblado en varias partes. Paul le miró con una 
ceja levantada y una media sonrisita, pero tuvo la decencia de no 
decir nada esta vez. Little B no pareció darse cuenta. Desdobló a 
toda prisa el papel sobre la mesa y lo colocó ante Reggie. Le 
tendió luego el lápiz. 


Ya estoy, Jordan —repuso el batería, tomando el lápiz y 
moviéndose para poder acercarse más a la mesa y poder escribir 
—. Dime. 


—Mira, este es el número de la casa de Troy. Anótalo. 


Reggie obedeció, sujetando el teléfono contra su oreja con el 
hombro. Luego dejó el lápiz en suspenso sobre el papel, mientras 
Jordan añadía: 


—Y ahora voy a dictarte, palabra por palabra, lo que tienes 
que decirle. Cópialo también. Así te será más fácil. Solo tendrás 
que leérselo, ¿vale? 


—SÍ. 


Reggie tragó saliva. Su mano empezó a temblar. Sujetó con 
fuerza el lápiz para que los demás no pudieran notarlo. ¿Qué clase 
de líder empezaba a temblar con la perspectiva de hacer algo 
importante? Él. Pero él no era líder ni era nada. Era solo el bueno 
de Reggie. Y estaba aterrorizado. 


ES 


Reggie anotó deprisa unas palabras en el folio. Dan Nobody se dio 
cuenta de que le temblaba un poco la mano, y que su letra no era 
tan firme y segura como debería. Pero de pronto, el otro chico se 
interrumpió y exclamó: 


—-( Cómo? ¿Piensas darle de plazo hasta mañana? 


Dan volvió la vista hacia Little B, que chasqueó la lengua, 
haciendo un gesto de contrariedad. Paul en cambio sonrió de oreja 
a oreja. Dan permaneció inmóvil. Volvió a centrar su atención en 
Reggie, mientras este continuaba: 


—Entonces es verdad, ¿no? ¡Pretendes que pasemos la noche 


aquí! 


—Chico, tiene que reflexionar, llamar a la prensa... — 
contestó Jordan—. Y se le va a echar la noche encima. Qué menos 
que darle unas horas... 


Dan podía escuchar su voz desde donde estaba sentado. Al fin 
y al cabo, después de Reggie, él era quien estaba más cerca del 
teléfono, y si bien no lo captaba todo, sí lograba oír lo importante. 


La respuesta de Reggie ya no fue tímida ni amable, sino 
decidida y firme, y su expresión se volvió dura y fría como el 
hielo. 


—Ya —dijo—. ¿Y mientras nosotros cuándo ensayamos? 


Paul alzó los ojos al techo con un gesto de hastío, pero 
Reggie le dirigió una mirada fulminante. 


—No, no, Paul —le espetó—. No pongas esa cara. Tú haz lo 
que quieras, pero yo necesito ensayar. 


—Reggle, tienes todo el día de mañana y el sábado también 
para ensayar, amigo —dijo Jordan, con voz suave y 
tranquilizadora. 


Dan no era capaz de apartar los ojos de la cara de Reggie, 
tratando de sondear sus sentimientos en su expresión. Por primera 
vez, se preguntó si decidiría abandonar el barco para irse a su casa 
a ensayar. ¿Y qué haría él si eso ocurriera? ¿Irse también? Porque 
al fin y al cabo, ¿qué hacían aquí Little B y él? 


Si Dan se iba con Reggie, Little B le seguiría, de eso no tenía 
ninguna duda. ¿Y qué iba a pasar entonces? ¿Se quedaría William 
solo con este bruto de Paul? A Dan Nobody le daba miedo 
acercarse a William, pero aún así le parecía que el pobre no 
merecía eso... 


«¿Qué vas a hacer, Reggie?», se preguntó, estudiando al otro 
chico con la vista. «¿Te importa esto lo suficiente como para 
quedarte? ¿Te importamos nosotros lo suficiente? ¿O el concierto 
te importa más? ¿Quién ganará esta batalla que llevas dentro: 
Reggie o el Red Devil?». 


ES 


Jordan tenía razón, aún había tiempo para ensayar. Pero Reggie 
estaba demasiado nervioso por la perspectiva de tener que hablar 
con Troy ya, ahora mismo, añadida a la presión del concierto y 
todo lo demás. Sentía el futuro de su grupo pendiente de un hilo. 
Los Red Devils dependían del resultado de su conversación con 
Troy, y él estaba aterrado. ¿Cómo iba a salvar a su grupo así? 


Y encima de todo eso, Jordan le decía que debían quedarse 
aquí hasta mañana... Por muy razonables que fueran sus 
argumentos, a Reggie le parecía que era demasiado. 


—No es suficiente tiempo, Jordan —contestó—. Ese 
concierto es muy importante. No podemos defraudar a nuestros 
fans. ¿No lo entiendes? 


—Sí, Reggie. 


—;¡No! ¡No lo entiendes! Tú estás en tu casa. ¡Puedes ensayar 
si quieres! Keith y Liam también. Ellos ni siquiera saben nada de 
esto, para empezar. A Paul ya lo ves, le da lo mismo ensayar o no. 
Pero yo... 


—Lo sé, amigo, lo sé. Ha sido culpa mía, ¿vale? He tenido un 
error de cálculo. Lo siento de veras. Si tengo medio de 
compensarte, dime lo que sea, y... 


—Me compensarás acabando con esto y dejando que nos 
vayamos a casa. 


AR 


La última frase de Reggie iba cargada de decisión y fuerza, algo 
poco propio de él, con lo dócil y pacífico que solía ser, casi tímido 
a veces. Dan Nobody cambió otra mirada fugaz con Little B, que 
parecía estar gratamente impresionado, y volvió a observar a 
Reggie. 


A decir verdad, él también estaba sorprendido. Había pensado 
que el otro chico se iría, que abandonaría y les dejaría aquí. No se 
le había ocurrido imaginar ni por un momento que se pondría a 
discutir con Jordan para que pudieran irse todos ellos, juntos. Y a 
la vez, esto era tan propio de él... 


«¿Cómo no lo he pensado antes?», se dijo. «Por supuesto que 
tiene que pelear por nosotros. Es uno de los nuestros. Reggie no 
dejaría a nadie atrás. No es de esa clase». 


Le encantaría poder colocar su mano sobre la del otro chico, 
para decirle sin palabras que le estaba echando un par a Jordan y 
que contaba con todo su apoyo, pero no se atrevió. Reggie estaba 
demasiado tenso. Dan temía ofenderle. Temía que el gesto pudiera 
empeorar las cosas. De modo que se quedó quieto, inmóvil, y se 
limitó a apretar los puños con disimulo sobre su regazo. 


RR 


—Reggie, viejo amigo, ya hemos hecho lo más difícil —decía 
Jordan—. No vamos a echar por tierra el inmenso esfuerzo que os 
ha costado raptar a William justo ahora, ¿verdad? 


Esto hizo reflexionar a Reggie. Frunció el ceño y se llevó una 
mano a la frente, confuso. Jordan tenía razón también en esto. El 
rapto había sido muy difícil. No podía evitar acordarse del pobre 
Dan, que todavía debía estar dolorido por aquella pelea, aunque ya 


no lo exteriorizase. Si esto se terminaba ahora, habrían hecho todo 
eso, habrían resultado heridos y habrían perdido la tarde aquí para 
nada. 


De pronto, se le ocurrió una idea. Debía de haber un modo de 
llegar a un acuerdo, de encontrar un punto medio entre irse ahora y 
esperar hasta mañana al mediodía... 


—Jordan —dijo, en tono más suave—. ¿Tiene que ser al 
mediodía? 


—-¿Qué quieres decir? 


La voz de Jordan sonaba preciosa al otro lado del teléfono, 
seria, varonil, atenta e interesada. Parecía casi íntima, casi 
cómplice, casi...Bueno, casi como si fueran los mejores amigos 
del mundo, y el resto de Red Devils fueran solo sombras a su 
alrededor. 


Reggie no nació ayer, sabía que esto no era verdad. De hecho, 
él siempre se había sentido un segundón a las órdenes de Jordan y 
de Keith. Pero Grant tenía este don: hacía sentir importantes a las 
personas. Las hacía sentir especiales, solo con su tono de voz, su 
presencia, y el detalle de centrar su atención en su compañero 
durante unos instantes. Tal vez por eso Jordan era el verdadero 
alma de los Red Devils, y Reggie... Bueno, y Reggie no. 


—Pues... Entiendo que Troy no puede convocar una rueda de 
prensa durante la noche para esto —explicó—. Pero mediodía me 
parece demasiado tarde. Mientras soltamos a William y llegamos a 
casa... 


—Comprendo —interrumpió Jordan—. ¿Quieres que le 
demos de plazo hasta las nueve de la mañana, por ejemplo? ¿Te 
parece mejor? 


Reggie parpadeó, sorprendido. No había esperado que Jordan 
se rindiera ni que cediera con tanta facilidad. 


— Ah... Sí, es mejor —repuso. 


—Por mí de acuerdo. Yo soy el primero que está deseando 
que esto se acabe. A las nueve entonces, Reggie. Lo que tú digas. 


Reggie soltó un pequeño suspiro de alivio. El cambio de 
planes, a pesar de ser nimio en apariencia, le había aligerado 
bastante la carga. Ahora sabía que mañana podría ensayar a alguna 
hora del día. O eso esperaba, porque no estaría tranquilo del todo 
hasta que no se viera en su casa. 


—Gracias, Jordan —contestó—. Llamaré a Troy ahora 
mismo y luego te llamaré a ti para contarte cómo ha ido, ¿de 
acuerdo? 


—Estupendo, Reggie. Estaré esperándote. 


Reggie asintió, y ya iba a colgar cuando escuchó a Jordan 
decir: 


—Ah, y... ¡Reggle! 
—¿Sí? 
—Gracias a tl. 


Reggie no supo qué decir. Se encogió un poco de hombros, 
por reflejo, por costumbre, y luego se dio cuenta de que Jordan no 
había podido verlo a través del teléfono. Así que se limitó a 
responder: 


—De nada. 


OS 


Jordan colgó el teléfono y se echó hacia atrás en su sillón de cuero, 
despacio, con un profundo suspiro. Apoyó los codos en los brazos 


del sillón y unió las yemas de los diez dedos ante su rostro. 
«¡Qué poco ha faltado!», pensó. «Creí que perdía a Reggie». 


Había tenido que ceder en algo y darle el capricho de 
adelantar la hora, pero no importaba. Lo que fuera con tal de 
conservarle allí, en el Bronx, haciendo su trabajo. 


Además, ¿quién podía saberlo? Quizás darle a Troy de plazo 
hasta las nueve en lugar del mediodía producía más presión y 
claudicaba antes. En todo caso, tanto Reggie como él querían lo 
mismo: que Troy cediera y que esto acabara lo más pronto posible. 
Jordan era el primero al que no le interesaba alargar la aventura. 
Reggie tal vez no lo creería, pero él tenía muy presente el 
concierto, tal vez más que ningún otro integrante del grupo. 


De hecho, lo tenía tan presente que era incapaz de ensayar. 
No podría relajarse lo suficiente hasta que Troy no hubiera 
disuelto el grupo y viera por fin el campo libre. En su caso, estaba 
aún más agobiado que Reggie. Porque, como bien acababa de 
recordarle el batería, él estaba en su casa, con todas sus guitarras al 
alcance de su mano, y sin embargo la incertidumbre se interponía 
entre ellas y él, le separaba de la música, la volvía inaccesible, y le 
mantenía apartado de lo que más amaba hacer en el mundo. 


«A ver qué pasa ahora», pensó. «Reggie es un buen chico. 
Hará bien su trabajo. Espero que Troy sea razonable. Aunque 
conociéndole... No sé». 


En todo caso, la suerte estaba echada. Ahora lo único que 
podía hacer era cruzar los dedos, esperar... Y rezar. 


Capítulo 5 


Reggie apenas había colgado el teléfono, cuando ya estaba Little 
B echándose hacia delante en su silla para preguntar con ansiedad: 


—-¿Qué ha dicho? 


El batería volvió a suspirar, dejando caer la espalda en el 
sofá. 


—Dice que es la hora de llamar a Troy —explicó—. Quería 
darle de plazo para disolver los Dragon Riders hasta mañana al 
mediodía. 


Little B golpeó la mesa con una mano, frustrado, 
exclamando: 


—¿Lo veis? ¡Os lo dije! ¡Al final, nos toca pasar la noche en 
el Bronx! 


—Sí —contestó Reggie—. Pero por lo menos he conseguido 
que adelante la hora a las nueve de la mañana. 


—¡Ah, menos mal! —Little B pareció aliviado—. Es mejor 
salir de aquí a las nueve que a la hora del almuerzo, eso desde 
luego. 


Paul sacudió la cabeza. 


—;¡Pero qué prisa tenéis! —dijo—. ¿No lo estáis pasando 
bien? Porque yo sí. 


—(Tú qué vas a decir, botarate? —repuso Little B, 
recogiendo las cartas, que estaban dispersas sobre la mesa—. Te lo 
pasas bien porque estoy yo, porque si no estarías dándote 
cabezazos contra las paredes. 


Paul sonrió más aún. 


—Eso es verdad. ¡Por cierto! —Le dio un golpecito al 
hombro de Little B con el dorso de una mano—. ¿Puede saberse 
para qué traes lápiz y papel a un secuestro? ¡Eso me ha 
sorprendido! 


Little B se sacudió el hombro con una mano, dándose un aire 
muy afectado, como si le hubiera tocado algo sucio O contaminado 
y quisiera limpiarse unas inexistentes motas de polvo. 


—Punto uno, grandullón —dijo—. Ten cuidado con eso de 
empujarme, que soy bajito y endeble, y puedes mandarme a la 
porra sin querer. 


—;¡No te he dado tan fuerte! —se rió Paul. 
Little B hizo un mohín. 
—Lo que tú digas. 


—Venga, no te hagas el interesante... —rogó Paul—. ¿Por 
qué traías lápiz y papel, eh? 


—No me has dejado terminar —gruñó Little B. Carraspeó y 
continuó, en el tono del hombre que estuviera tratando de 
explicarle algo a otro que tuviera poca inteligencia—: Punto dos. 
A ver, Paul, piensa. ¿Quién era el conductor? 


Paul se encogió de hombros. 
—Tú. 


—¿Y no te ha dicho Jordan nunca en tu vida que me inspira 
conducir con mi disco en el coche? ¿En serio, colega? 


—Sí, me lo ha dicho. Pero pensé que era de broma. 


—¿(Broma? ¡Con la inspiración no se bromea, amigo, créeme! 
La Musa es caprichosa y viene cuando le da la gana. Hay que 
tratarla bien, ¿entiendes? ¡Hay que tenerle respeto! 


Reggie no prestó atención al resto del intercambio entre los 
dos. De repente había notado la mano de Dan, liviana y cálida, 
apoyarse sobre su brazo. No le apretó, solo le rozó con cuidado, 
casi como si quisiera hacerle una caricia. 


El batería volvió la vista para mirarle, y sus ojos se 
encontraron. Los de Dan eran muy serios y penetrantes. Le 
observaban como si en toda la habitación no hubiera nadie más. 


—Le has echado un par a Jordan, Reggie —le dijo 
suavemente—. Sé lo que te ha costado esto. 


Reggie bajó la vista a sus manos, que reposaban sobre su 
regazo. La mirada del otro chico le hacía sentir incómodo, le ponía 
aún más nervioso. Hablaba sin palabras de conexión, pero de una 
muy distinta al sucedáneo de intimidad que le había hecho sentir 
Jordan. Esto era mejor. Era verdadero. 


Los ojos de Dan eran sinceros, podía sentirlo, y eso había 
sido lo que le había hecho sentir incómodo. Dan le tenía por un 
valiente, y Reggie sabía que no lo era. En ningún momento había 
tenido la intención de enfrentarse a Jordan, él no era esa clase de 
personas, que discutían por todo y que cuestionaban la autoridad 
del líder. Si lo había hecho, desde luego, no había sido por 
valiente, ni por dárselas de nada, sino porque los nervios habían 
podido con él. Pero prefirió guardarse esto para sí. No era el 
momento ni el lugar de comentarlo. Y además... Bueno, tampoco 
estaba muy seguro de que a Dan de veras le interesara saberlo. 


ES 


Dan Nobody retiró la mano poco a poco, y la devolvió a su propio 
regazo. Apretó el puño y lo sujetó con la otra mano. 


Había tocado a Reggie porque ya no había podido contenerse 
más. En realidad, la mano casi se le había ido por sí sola a por el 
brazo del otro chico. Dan sabía, sentía que Reggie necesitaba 
consuelo y apoyo. Pero ahora se preguntaba si había hecho bien, o 
si habría sido mejor que se hubiera quedado quieto y callado. 
Reggie había vuelto a encerrarse en su reserva. ¿Estaría molesto? 


«No», se dijo. «Parece triste. Y preocupado también, quizás. 
Pero no ofendido. Incluso me pregunto... ¿Es reserva realmente lo 
que tiene? ¿O es miedo?». 


Dan sabía que tal vez no debería hacer nada más, porque 
podría ser contraproducente, pero tenía una intuición con Reggie. 
Y fue ella la que pensó por él. Antes de poder darse cuenta, se 
sorprendió diciendo: 


—Igual que lo has hecho con Jordan, podrás hacerlo con 
Troy. Yo creo en ti, Reggie. 


ES 


Aquellas palabras llegaron directas al corazón de Reggie, y este 
sintió varias cosas a un tiempo. 


La primera fue terror. Su cabeza le gritó: «¡Se ha dado 
cuenta! ¡Te ha visto en la cara que tienes miedo de Troy! ¡Vaya 
jefe de pacotilla eres!». 


Pero curiosamente, la idea misma le dio alivio. Era verdad 
que era un jefe de pacotilla. El no era como Jordan. Y tal vez fuera 
mejor así. Nunca quiso ser jefe de nada, para empezar... 


Tanto el miedo como el alivio desaparecieron en seguida, y 
se vieron sustituidos por agradecimiento. ¡Qué tierno había sido el 
gesto de Dan! Le reconfortaba saber que ya no estaba solo con sus 
temores. Que Dan los conocía y que, no solo no le despreciaba por 
ellos, sino que además le animaba y le apoyaba. 


¡Y ese «yo creo en ti», por favor...! Solo era una frase, solo 
cuatro palabras. Pero habían derretido como por encanto buena 
parte del hielo de desconfianza que envolvía el corazón de Reggie. 
Porque, por el tono de voz que había usado el otro chico, había 
podido sentir, una vez más, que decía la verdad. 


Por segunda vez en pocas horas, Reggie se sorprendió a sí 
mismo pensando que si fueran novios, su reacción habría sido otra 
muy distinta. Si lo fueran, si hubiera podido hacerlo, habría 
tomado la mano de Dan en la suya, y la habría apretado para que 
le diera fuerzas. Y luego la habría conservado en la suya, con los 
dedos entrelazados, mientras hacía esa maldita llamada. 


De hecho, le ardía la piel de necesidad. La palma de su mano 
le gritaba que quería tener la de Dan bien pegadita a ella para 
poder ser capaz de hablar con Troy, no ya como el batería de los 
Red Devils, sino como Dan y Reggie, los dos juntos. No estaría 
solo frente al dragón. ¡Habría sido tan bonito...! 


Pero no podía ser. Dan ni siquiera sabía que le gustaba, para 
empezar... 


Reggie apretó el puño suavemente para tratar de calmar esta 
ansia, esta nostalgia de la mano de su compañero, esta extraña 
necesidad que no había sentido nunca antes. 


Se le ocurrió pensar que tal vez debería decir algo, contestar 
de alguna manera. El otro chico había tenido un gesto muy 
hermoso. Había sido una muestra de respeto y de confianza, y 
Reggie sentía que quizás para Dan también había sido algo difícil 
de hacer, porque al fin y al cabo, no eran amigos ni nada. De 
hecho, hoy había sido la primera vez en sus vidas que habían 
hablado dos palabras a solas. Había valentía en la frase tan bonita 
de Dan, y él sentía que debía estar a la altura, que debía decir 
algo... 


Pero estaba apabullado, y no supo qué. Lo único que se le 
ocurrió fue un «gracias, Dan», acompañado de una mirada fugaz a 
sus Ojos, para hacerle entender que valoraba de veras lo que había 
hecho. 


Sin embargo, cuando sus miradas volvieron a encontrarse, la 
mano se le fue por sí sola a la rodilla del otro chico, y la apretó 
suavemente, a modo de silencioso reconocimiento. Se dio cuenta 


en seguida de lo que estaba haciendo y la retiró de nuevo, no fuera 
a ser que la muy traidora se dirigiera a continuación a buscar la 
mano de Dan para estrecharla, tal como estaba deseando hacer, 
delatándole en el proceso y haciéndole quedar como un imbécil. 


Volvió a mirar sus propias rodillas. Se moría de vergienza 
solo con pensar en cuál iba a ser la reacción de Dan. Y ya llevaba 
suficiente carga solo por el hecho de tener que hablar con Troy y 
por lo que tenía que decirle. No quería tener que ver cómo a todo 
eso se le añadían el rechazo y la burla de Dan Nobody. 


ES 


—Gracias, Dan —repuso Reggie. 


Sus ojos azules le dirigieron una mirada breve, pero intensa, y 
su mano le apretó suavemente la rodilla. Fue un gesto también 
muy leve, casi imperceptible, casi como una caricia, una vez 
más... 


Dan sintió un escalofrío, y su corazón volvió a ponerse en su 
garganta. Sentía conexión con este hombre. Era tan intensa, que 
podía sentirla como una corriente de energía invisible que fluyera 
entre los dos, de uno al otro, en los dos sentidos. Reggie había 
comprendido, y él comprendía a Reggie a su vez. Y esto había 
ocurrido sin necesidad de hablar. Solo con una mirada y un gesto, 
ya se lo habían dicho todo. Dan estaba emocionado. No había 
experimentado algo como esto en toda su vida. 


Deseó poder estrechar la mano de Reggie en la suya, 
entrelazar sus dedos con los de él, y hacer que eso sirviera de nexo 
físico para que la conexión entre ellos pudiera fluir con más 
facilidad. Quería infundirle fuerza y valor a Reggie. El pobre 
estaba asustado. Ahora Dan ya no tenía ninguna duda de ello, y se 
moría por ayudarle. 


Reggie bajó la vista a su propio regazo. Estaba más pálido de 
lo habitual, y se mordía el labio inferior, dejándolo brillante y 
sonrosado. Tan fino y delicado como era, parecía el pétalo de una 
flor. Dan tuvo deseos de besarlo. 


«Ojalá pudiera morder esa boquita yo también», pensó. «Un 
beso de buena suerte. Eso le ayudaría, ¿verdad? Le daría fuerzas». 


¡Ah, pero no podía! Estaba condenado a ver sufrir al otro 
chico, sin poder hacer apenas nada para aliviarle, por miedo a 
delatarse y a que Reggie le mandara a tomar viento. ¡Qué 
frustración! ¡Qué mala suerte! 


«A veces desearía no haberme dado cuenta de que me gusta», 
se dijo. «Esta mañana todavía no lo sabía y ¿sabes qué? Estaba 
mejor. Al menos, no tenía este miedo paralizante a ser 
descubierto...». 


Reggie interrumpió sus pensamientos, moviéndose para 
sentarse más erguido. Tomó aire profundamente y murmuró para 
SÍ: 


—Bueno, vamos allá. 


«Sí, Reggie, vamos», le animó Dan con la mente. «Puedes 
hacer esto. No te quepa duda». 


AR 


Reggie levantó la cabeza. Durante su breve intercambio con Dan 
Nobody, Paul y Little B habían continuado discutiendo. No tenía 
idea de qué demonios estaban hablando ahora, pero no le importó; 
no prestó atención a lo que decían. Estaba muy ocupado juntando 
valor. 


Se sentó más erguido, agarró el lápiz sobre la mesa y 


modificó la hora que había escrito en el papel, tachando 
«mediodía» y poniendo en su lugar, debajo del tachón: «las nueve 
de la mañana de mañana viernes». Soltó de nuevo el lápiz sobre la 
mesa. 


Paseó la vista sobre el pequeño texto que tenía escrito en el 
folio, pero su mente no fue capaz de reconocer las palabras. Le 
sudaban las manos, y tenía el corazón latiendo con tanta fuerza por 
la ansiedad, que podía escucharlo en sus propios oídos. 


Dan Nobody continuaba sentado a su lado, vuelto en su 
dirección, mirándole en silencio, pero los otros dos hacían 
demasiado ruido. Frustrado, Reggie exclamó: 


—Bueno, ¿queréis callaros? ¿No habéis oído lo que os he 
dicho? ¡Tenemos que llamar a Troy ya! 


Paul le miró con cara de no comprender nada. 
—Está bien, llámalo —dijo—. ¿A qué esperas? 


Le hizo una seña en dirección al teléfono con una mano. 
Reggie alzó una ceja. 


—(Queréis que os oiga hablar a través del teléfono y que os 
reconozca? Porque si eso es así, ¿para qué voy a llamar yo? 
Hacedlo vosotros directamente. 


—;¡No, no, Reggie! —exclamó Little B con mucha prisa. Se 
sentó muy erguido e hizo señal de cerrarse la boca con cremallera, 
añadiendo—-: Ni una palabra más, jefe. Prometido. 


Seguramente la intención del rapero había sido aligerar un 
poco el ambiente con una bromita, porque Little B era así y nada 
más, pero a Reggie no le hizo ni pizca de gracia. Eso de «jefe» 
parecía que iba dirigido a otra persona, no a él. O peor aún, parecía 
casi una burla, una pantomima. Y en cuanto al gesto... Bueno, era 
fácil bromear cuando uno no era el que tenía que hacer frente a un 


dragón, ¿verdad? 


Con este pensamiento, descolgó el teléfono y marcó el 
número de la casa de Troy. 


Capítulo 6 


Frank y Troy acababan de salir con Hudson hacia la clínica, y 
Max se había sentado en el sofá del salón, junto al teléfono, con 
Seth y Austin instalados frente a él, cada uno en una silla. Los dos 
jóvenes estaban poniéndole al día, contándole los detalles de lo 
que les había explicado Troy a su regreso de su infructuoso viaje 
al Averno. Los tres estaban absortos en la conversación, y se 
habían olvidado de todo lo demás, cuando de improviso, les 
sobresaltó el timbre del teléfono. 


Durante un primer instante, ninguno se movió. Se quedaron 
paralizados, mirándose entre sí con grandes ojos, mientras el 
teléfono seguía sonando. 


Al fin, Seth reaccionó. Se sacudió, y empezó a empujar a 
Max por un hombro hacia el cacharro, exclamando: 


—;¡El secuestrador, Max! ¡Es el secuestrador! ¡Contesta! 
¡Deprisa! 


El mánager tragó saliva. Había albergado la esperanza de que 
el tipo llamaría más tarde, cuando Hudson ya estuviera de regreso, 
y que sería el abogado quien tuviera que vérselas con él. Pero no 
había sido así. ¡Qué mala suerte! 


Con las manos sudorosas por la ansiedad, levantó el auricular 
y se lo llevó al oído, mientras los dos chicos le miraban 
ávidamente, a la expectativa... 


OS 


Reggie había esperado escuchar la voz de Troy al otro lado de la 
línea. La tenía muy presente en su mente desde esta mañana, no 
había conseguido olvidarla. También tenía muy vívido el recuerdo 
de sus ojos, con esa mirada entre aterrada y furiosa que se le había 
clavado en el alma. 


Mientras aguardaba las llamadas con ansiedad, su cabeza 
había imaginado todo tipo de escenarios. Había creído que Troy le 
gritaría en cuanto descolgara, o que le escucharía sollozar... 
Incluso, durante un instante terrible, había contemplado la 
posibilidad de que le reconociera, por algún motivo que él no 
podía ni sospechar. Y había oído en su cabeza la voz de Troy, 
teñida por la sorpresa y el horror, diciéndole: 


—¿Reggie? ¿Tú eres el que me ha hecho esto? ¿Tú? ¿De 
verdad? 


En fin, en el breve espacio de tiempo de unas pocas llamadas 
había previsto todo lo imaginable. Pero nunca pudo sospechar lo 
que se encontró en realidad. 


La voz que contestó al otro lado no era la de Troy, ni estaba 
enfadada ni horrorizada. Parecía tratarse de un hombre mayor que 
ellos, de unos cuarenta O cincuenta años. Y si Reggie no se 
engañaba, parecía más asustado que él mismo, si es que eso era 
posible. 


Reggie se quedó por un primer momento bloqueado al 
escucharle. Titubeó. Tuvo el reflejo de saludar y de preguntar por 
Troy, pero se contuvo a tiempo. Eso lo habría hecho si fueran 
amigos, o si estuviera llamándole como colega de profesión. Pero 
un secuestrador jamás diría: «Buenas, ¿está Troy?», ¿verdad que 
no? ¡Sería ridículo! 


«No estás llamando a Troy para invitarle a una de las fiestas 
de Jordan», se dijo. «¡Tú eres el secuestrador! ¡Eres el malo, 


recuérdalo! Tienes que parecer amenazante. ¡Tiene que parecer 
que William está en peligro! De otro modo, Troy jamás se rendirá. 
¿Y qué será de los Red Devils si eso ocurre?». 


El pensamiento le dio fuerzas. Se irguió un poco más, 
carraspeó y dijo, sacando la voz más grave de su repertorio: 


—¿Es la casa de Troy Anderson? 


ES 


La voz que habló al otro lado del teléfono era la de un hombre 
joven, podría rondar la edad de Troy más o menos, entre los 
veinticinco y los treinta años. Habló en un tono grave y serlo, seco 
y glacial. A Max no le cupo ninguna duda de que se trataba del 
secuestrador. Aquella voz le heló la sangre en las venas. 


—¿Es la casa de Troy Anderson? —le preguntó. 


—Sí —contestó Max—. Pero él ha salido. ¿Quién es? 


ES 


«¡Ha salido, mierda!», pensó Reggie. «¡No contábamos con nada 
de esto! ¿Y ahora qué?». 


Improvisó deprisa. No había tiempo para pensar. De nuevo, 
su primer impulso fue dejarle el recado al hombre, y que él se las 
entendiera con Troy. ¡Pero eso también sería ridículo! ¡Ningún 
secuestrador lo haría! Así que buscó a toda prisa una alternativa. 


—Tenemos a William Miller —dijo—. Y solo hablaré 
directamente con Troy. Llamaré más tarde. 


Y colgó con un golpe seco, como si al otro lado de la línea 


hubiera un vampiro, dispuesto a chuparle la sangre a través del 
teléfono. 


OS 


Max se quedó mirando el auricular que sostenía en su mano, 
perplejo. Ahora lo único que se podía escuchar era el pitido 
insistente de la línea. ¡Pues sí que había sido breve el secuestrador, 
sí! Directo y al grano, vaya. 


—-¿Qué pasa, Max? —apremió Seth—. ¿Quién era? 
Max colgó el teléfono lentamente. 


—Pues parece que era el secuestrador, porque ha dicho: 
«Tenemos a William Miller». 


Los dos jóvenes se pusieron en pie de un salto. 


—;¡Cielos! ¿Y qué te ha dicho? —insistió Seth—. ¿Cómo está 
William? 


—No lo sé. El tipo solo ha dicho que hablará únicamente con 
Troy, y que llamará más tarde. Ha colgado. 


—<¿Solo con él? ¡Pero si Troy acaba de salir! 
—Pues sí. 
—También es mala suerte, demonios —gruñó Austin. 


Max asintió. Se recostó de nuevo en su asiento. Por su parte, 
se sentía aliviado. En primer lugar, porque por fin alguien se había 
atribuido el secuestro. No había dado ningún nombre, pero ahora 
ya no cabía duda de que William estaba retenido contra su 
voluntad, y de que sus captores tenían la intención de negociar con 
Troy, tal como Hudson había estado afirmando desde el principio. 


En segundo lugar, lo que había dicho el tipo le había hecho 
sentir como aligerado de un gran peso. Cuando el secuestrador 
volviera a llamar, ya no tendría que ser él quien se hiciera cargo, 
sino Troy. Y Max lo agradecía. No le habría gustado tener que 
hacer tratos con un sujeto que tenía semejante voz de malvado. 


Además, notaba una curiosa sensación de confianza por el 
hecho de que los captores solo quisieran hacer tratos con Troy. 
Sentía que el guitarrista era la persona adecuada para ello. Max lo 
conocía bastante bien. Sabía que Troy podía ser un imprudente en 
muchas cosas, y un perfeccionista en otras, pero también sabía que 
en lo que respectaba a William, no iba a correr riesgos. Troy no 
iba a poner a su pareja en peligro, de eso no le cabía ninguna duda. 
Y por si esto fuera poco, no estaría solo; contaría también con los 
consejos de Hudson. Entre los dos, seguro que sabrían manejar la 
situación mucho mejor que él. 


Pero entonces Seth dijo algo que le hizo fruncir el ceño. 


—¿Solo hablará con Troy? —repitió el bajista, pensativo. Se 
llevó una mano a la frente—. ¡Madre mía! Acabo de acordarme... 


—¿De qué? —preguntó Max con desconfianza. 


—De que Troy tiene fobia a los teléfonos. No quiere ni 
verlos. Dice que no puede ver la cara de la otra persona mientras 
habla, y que eso le pone nervioso. Tartamudea, y se atasca con las 
palabras, el pobre. 


Max resopló. 


—Pues tendrá que crecer a la fuerza, Seth, sacar pecho y 
hacer frente a esto como un hombre. ¿Qué quieres que te diga? 
Además, ¿dónde demonios se ha visto un rockero que le tenga 
miedo a los teléfonos, a ver? 


Seth se encogió de hombros, con una sonrisita sin alegría. 


—Troy es así —se limitó a decir. 


—Los secuestradores no han tenido buen tino con eso — 
añadió Austin—. William es todo lo contrario. Es locuaz como él 
solo. 


—Sí. Tiene un don de palabra verdaderamente admirable. Es 
capaz de dejar en pañales a cualquiera que se le oponga, por 
teléfono o en persona, como sea —dijo Seth, recordando con 
cariño a su cantante. 


—Me pregunto cómo le debe ir con esos tipos —contestó 
Austin—. Seguro que los tiene locos con la charla. 


—Espero que los tenga —dijo Max. 
Seth preguntó, divertido: 


—¿Por qué? ¿Por si acaso así se rinden y lo sueltan antes, con 
tal de no aguantarlo? 


Max le miró muy serio y contestó: 
—No. Porque eso sería señal de que está bien. 


La sonrisita de Seth se esfumó como si nunca hubiera 
existido. Bajó la cabeza y asintió varias veces. 


—-+Es verdad. 


Max le echó una ojeada a su reloj, mientras los dos chicos 
volvían a sentarse en silencio. 


—El tipo no ha dicho cuándo volverá a llamar. Espero que 
estos tres no tarden demasiado —dijo. 


Se cruzó de brazos, recostando la cabeza en el sofá y mirando 
al techo. Ahora tocaba aguardar otra vez, en este caso, el regreso 
de Hudson con los dos jóvenes. ¿Llegarían pronto? ¿Conseguirían 


estar en casa antes de que el secuestrador volviera a llamar? 


Max cruzó dos dedos sobre uno de sus codos con disimulo. 
Suspiró, impaciente. Iba a ser una tarde muy larga... 


ES 


—;¡Pues sí que has sido breve, Reggie! —exclamó Paul. 


—¿Qué ha pasado? —apremió Little B a la vez, crispando las 
manos con ansiedad—. ¡Cuenta, Reggie! ¡Cuenta! 


—Qué mala cara tienes, chico —dijo Dan suavemente—. 
Estás temblando. 


Empezó a frotar el brazo de Reggie con una mano, sin duda 
con la intención de tranquilizarle. El batería se llevó la otra mano a 
la frente, mortificado. Odiaba ser el centro de atención, más en una 
cosa como esta. Ahora los tres sabían que estaba aterrado, 
demonios... 


—Debería haber traído más whisky, Reggie —dijo Paul, 
despreocupado—. Parece que hoy lo necesitas. 


—Puede —respondió Little B—. Pero nosotros no 
necesitamos un jefe borracho, Paul. Le necesitamos cuerdo, 
muchas gracias. —Volvió a mirar a Reggie—. ¡Pero di algo, 


colega! ¿Qué ha pasado? 


—Nada —dijo Reggie con voz débil. Se lamió los labios. 
Estaban secos. Un poquito de licor no le habría venido mal del 
todo para darle valor—. Ha contestado un tipo al que no conozco 
—añadió—. Dice que Troy ha salido. 


—;¡Ah, qué mala suerte! —exclamó Dan. 


Continuaba frotando uno de sus brazos, pero no parecía ser 


muy consciente de que lo estaba haciendo. Reggie no protestó. 
Agradecía sentir su mano y el roce de la manga de su camiseta en 
el brazo. Le anclaba al aquí y ahora. 


—¡Este Troy tiene unas cosas...! —exclamó Paul—. ¿A 
quién se le ocurre salir por ahí de paseo en un momento como 
este? 


Little B los miró a todos con grandes ojos de espanto. 
—-¿Creéis que ha ido a la policía? —aventuró. 


—Es posible —contestó Dan, muy serio—. Pero no 
pensemos en eso ahora, colega. No ayuda. 


Dejó de frotarle el brazo a Reggie, y le apretó la muñeca con 
cuidado, inclinando un poco la cabeza a un lado para mirarle a los 
ojos. 


Eh, lo has hecho muy bien, Reggie —le dijo—. Yo no 
habría sabido qué decir. 


—Verdad —convino Little B—. Ni yo tampoco. 


Reggie le dirigió a Dan una sonrisita sin alegría, a modo de 
agradecimiento, y colocó su mano sobre la de él. La apretó contra 
su muñeca un instante, antes de soltarla. 


Suspiró después, pasándose los dedos por la frente y uno de 
sus ojos. Había sido un mal rato tremendo. Pero lo peor de todo 
era que el suplicio no se había acabado aquí, porque tendría que 
repetir todo esto de nuevo más tarde, y esta vez sí, hablar con 
Troy. O eso esperaba, por el bien de todos... 


¿Quién sería el hombre con el que había hablado? ¿Por qué 
estaba en casa de Troy? Según tenía entendido, los cuatro Dragon 
Riders compartían un piso de alquiler. No vivían con nadie más, o 
eso creía Reggie. ¿Sería un policía? ¿O el padre de uno de ellos? Y 


si esto era así, ¿de quién? ¿Sería el padre de Troy? ¿O el de 
William? 


«Eso sería horrible», se dijo. «Haber hablado con el padre de 
William... ¡Joder! Casi prefiero hacerle frente a Troy. Al menos, 
no es familia suya, ni pareja ni nada. No es lo mismo hablar con 
un amigo de William, que hacerlo con alguien más cercano». 


En todo caso, había algo que sí le había quedado claro: él no 
conocía al hombre, y este tampoco había dado muestras de haberle 
reconocido a su vez. Le parecía que esto por sí solo era suficiente 
motivo para alegrarse. 


También le parecía que se había ganado otro cigarro, pero 
esto tendría que esperar. Aún no había terminado con el teléfono. 
Todavía tenía que llamar a Jordan. Y había algunas cosas que 
quería decirle, o más bien pedirle. 


La posibilidad de haber hablado con el padre de William, 
además de aterradora, le había parecido reveladora. Le había 
hecho recordar que aquel chico estaba allí solo, a oscuras, y que el 
pobre era inocente del todo. Jordan no había hecho bien eligiendo 
esa habitación para él. Y Reggie iba a hacer que le pusiera 
remedio, ahora, esta misma noche... 


Capítulo 7 


Troy no podía ni imaginar que el secuestrador había llamado a su 
casa, ni que había preguntado por él. 


Cuando Reggie habló con Max, Troy se encontraba sentado 
en la sala de espera de la clínica, con una pierna cruzada sobre la 
otra, aguardando. Los sillones eran incómodos, de aluminio y 
plástico, y el ambiente era frío y estéril. En aquel momento estaba 
solo en el lugar. No había otras personas esperando, y la joven que 
atendía detrás del mostrador había entrado en una de las consultas, 


portando un fajo de documentos. 


La sala era rectangular, con las paredes recubiertas de 
azulejos blancos, cuadrados y sin brillo. Había algunos cuadros 
aquí y allá, de esos que parecían manchurrones de pintura 
extendidos de mala manera con una brocha gorda sobre el lienzo. 
Todos eran en blanco y negro, con algunas pinceladas ocasionales 
de amarillo o de naranja. Por mucho que los mirase, Troy no 
conseguía que ninguno le dijera nada. A lo mejor porque no 
estaban allí para eso, ni siquiera para hacer bonito, sino solo para 
ocupar espacio y nada más. 


El guitarrista estaba instalado en un extremo de la sala, frente 
a la puerta de la consulta donde le habían reconocido. El médico 
ya había terminado de revisarle y de hacer su informe, y ahora 
estaba haciendo lo propio con Frank. Hudson había entrado con él 
para acompañarle, mientras Troy les aguardaba allí, para regresar 
los tres juntos a casa. 


Paseó la vista alrededor. El mostrador también estaba en la 
pared que había frente a él, un poco más a su derecha. Por lo 
demás, salvo la hilera de sillas que se extendía en «L» por la pared 
del fondo y por esta donde él se encontraba, había poco 
mobiliario. Una mesita baja de cristal presidía el centro de la 
estancia, con varios periódicos y revistas sobre ella. Había una 
gran maceta con una planta de hojas verdes en el rincón. Las hojas 
eran grandes también, y se estiraban hacia el techo como si fueran 
brazos y estuvieran pidiendo auxilio. La pobre planta tenía mal 
aspecto. Troy se preguntó fugazmente si sería carnívora o algo... 


El médico le había hecho un examen completo, incluyendo 
análisis de sangre y de orina y un par de radiografías. No había 
encontrado nada digno de mención. Una de las enfermeras le había 
curado la herida de su mejilla, y ahora portaba un pequeño apósito. 
Aquello continuaba hinchado, sin embargo. La enfermera le había 
dado una bolsita con un curioso gel azul en su interior. Estaba fría. 
Le había recomendado que se la colocara sobre el apósito mientras 


aguardaba, y que en cuanto llegara a casa, se pusiera algo de hielo 
envuelto en un paño durante un rato. Troy quería ser buen 
paciente, así que aquí estaba, con los codos apoyados en los brazos 
de la silla, sujetándose la bolsita contra la mejilla con una mano. 


Era un alivio saber que la patada aquella que le dieron 
durante la pelea en toda la barriga no le había hecho daño en 
ningún órgano importante. El médico también le había dicho que 
el hematoma de su rostro desaparecería por sí solo poco a poco, 
como máximo en una semana, y que no quedarían marcas. 


«Cuantas más veces te pongas el hielo, antes se bajará la 
inflamación», le había dicho. Y Troy pensaba cumplirlo. Tenían 
un concierto importante dentro de dos días, y toda una gira 
después. No podía presentarse delante de un público con la cara 
deformada y amoratada. 


Resopló. ¡El concierto! Era el sábado por la noche, y hoy ya 
era jueves. Tarde del jueves, para ser más exactos. Y tarde ya 
avanzada, además. ¿Cómo iban a asistir al concierto, con William 
en paradero desconocido? 


«Will volverá a casa antes del sábado», se dijo. «No sé aún 
cómo será, si porque lo suelten o porque la policía lo encuentre. 
Lo que sí sé es que volverá pronto. Necesito creerlo. No puedo 
permitirme el lujo de hundirme en la desesperanza justo ahora. 
Will me necesita para pelear por su liberación. No puedo 
abandonarle». 


Trató de distraerse con algo, pero el lugar donde se 
encontraba no ofrecía muchas distracciones. Á menos que se 
decidiera a empezar un concurso de miradas con la planta aquella 
del rincón, a ver quién aguantaba más, no se le ocurría cómo... 


Ah, ahora que se daba cuenta, había una revista sobre la silla 
de al lado. Alguno de los pacientes o familiares la habría dejado 
allí cuando se levantó para marcharse. La tomó sin pensar y la 
abrió sobre su regazo. Pasó unas hojas sin ton ni son, sin pararse 


siquiera a leer los titulares ni las descripciones de las fotos. Troy 
no era muy aficionado a esta clase de literatura. 


Había una característica propia de él, que solo conocían 
William y sus dos amigos, y que Troy consideraba un defecto, y 
era que le ponía nervioso tener que hablar por teléfono. Necesitaba 
ver la cara de la persona con quien estaba hablando, porque le 
daba seguridad. De lo contrario, se quedaba paralizado, se 
atascaba con las palabras, y acababa o bien bloqueado, o bien 
avergonzándose a sí mismo, diciendo algún disparate. 


En las últimas semanas, había tenido que hacer frente a esta 
fobia, o como se le quisiera llamar, en varias Ocasiones, y siempre 
había sido por pura necesidad. Ahora, mientras estaba allí sentado, 
se le ocurrió pensar que ojalá el secuestrador hubiera llamado ya, y 
que hubiera hablado con Max. A su mánager se le daba mejor que 
a él eso de hacer tratos por teléfono. Además, de este modo por fin 
sabrían algo de William. Y él se habría librado de tener que hablar 
con el tipo. Habría sido lo que le faltaba en el día de hoy... 


«Y no solo por mí», pensó. «Si yo me atasco o me bloqueo, el 
tipo puede que se ría de mí, pero eso me da lo mismo. Lo peor es 
que lo pague con Will. Si por lo que sea no acaba contento con la 
conversación, podría usarlo como excusa para pegarle. Y yo no 
quiero ni pensarlo...». 


Sintió un nudo de ansiedad en el centro del pecho, y se le 
llenaron los ojos de lágrimas. Se llevó la mano libre a la frente y 
cerró los ojos durante un instante para tratar de serenarse. 


«Will estará bien», se repitió. «Es un chico inteligente, y sabe 
defenderse solo. Además, Hudson dice que le necesitan sano para 
poder pedirme algo a cambio de su libertad. Y yo quiero creerle». 


Se pasó la mano por los ojos y parpadeó. Tomó aire 
profundamente. Necesitaba tener su cabeza fría, más que nunca 
antes. Pero en cuanto pensaba en William, no podía evitar que la 
ansiedad se le disparase. La última vez que lo vio, William estaba 


batallando y forcejeando para intentar soltarse de los brazos que le 
arrastraban al interior del coche negro aquel... 


«Debí haber hecho algo más», se lamentó. «Debí haberme 
metido en el coche yo también y haberle partido la cara al tipo. 
Debí...». 


Debió haber hecho otras muchas cosas, sí... Si hubiera 
podido hacerlas. Pero no las hizo porque estaba a punto de perder 
el sentido por el dolor. Aquellos tipos eran cuatro, con uno que 
valía por dos. ¿Qué podían hacer Frank y él contra ellos? ¡Nada! 
¿Y el pobre William? ¡Menos todavía! 


«He sido un iluso», meditó. «He subestimado a Jordan. 
Nunca pensé que atacaría a William. Es cierto que esta misma 
mañana me desperté con un mal presentimiento, pero aún así no 
creí... Bueno, no creí que llegaría a esto». 


Se sintió de pronto muy triste e inmensamente cansado. El 
paseíto inútil a The Hamptons se habría cobrado su precio, y ahora 
que estaba más relajado, el agotamiento empezaba a descender 
sobre él, como un manto pesado. 


The Hamptons. Otra cosa que no debió haber hecho. 


«Y ahora estoy aquí sentado, lamentándome y sin hacer 
nada», se dijo. «¿De verdad estoy haciendo bien? ¿O se trata de 
otro error? ¿Debería estar en casa, mejor?». 


Tenía motivos para preguntárselo. Troy no tenía ninguna 
duda de que era Jordan el que estaba detrás del secuestro, dijera lo 
que dijera ese sinvergilenza. Y sabiendo esto, era probable que el 
secuestrador tuviera órdenes de hablar con él en persona... 


Si era el caso, él estaba dispuesto. Se metería sus 
inseguridades en el bolsillo y haría lo que hiciera falta. Cualquier 
cosa con tal de volver a ver a su estrella en casa, a salvo, sano y 
libre. 


¡Pero él estaba aquí, no en su casa, junto al teléfono! ¿Y si al 
tipo le daba por llamar justo ahora? 


«No creo», pensó. «No llevamos aquí tanto tiempo...». 


Levantó la vista para mirar a la puerta de la consulta. 
Continuaba cerrada a cal y canto. El sujeto grande aquel estuvo a 
punto de ahogar a Frank, así que Troy entendía que el médico 
tuviera que hacerle un reconocimiento más completo. Pero él no 
tenía reloj. ¿Cuánto tiempo llevaban ya en la clínica? ¿Debería 
empezar a impacientarse? ¿Debería decirle a Hudson que se iba 
solo para casa? 


«Max está allí, con Seth y Austin», se recordó. «S1 el tipo 
llamase, tendrá a tres personas con las que hablar, vaya. No puedo 
estar en dos sitios a la vez». 


Trató de volver a centrar su atención en la revista, una vez 
más, en un esfuerzo por distraerse y no angustiarse antes de 
tiempo. Cuando llegaran a casa, ya verían. Tampoco tenía ninguna 
prueba de que el secuestrador quisiera hablar con él en concreto, 
solo habían sido suposiciones suyas. Era mejor esperar. 


Pasó la hoja de la revista, y su mirada se fue por sí sola a una 
fotografía a todo color que ocupaba media página. En ella aparecía 
una joven famosa en bikini, sentada en una toalla, sobre la arena 
blanca de una playa. Al fondo, se veía la línea azul del mar, 
centelleando al sol. 


Al ver aquella foto, Troy sintió varias cosas a la vez. Parte de 
él, —su cerebro bisexual, como le había dado en llamarle 
últimamente—, se dedicó por su cuenta a sacarle medidas a la 
chica. No estaba nada mal, la verdad. Era delgadita, pero tenía un 
busto generoso y un trasero que también parecía ser interesante, 
aunque se veía poco de él por estar sentada... 


Otra parte de él, quizás su cerebro racional, se dedicó a 
maravillarse al ver cuánto había cambiado su propio modo de 


pensar en los últimos meses. Hacía tan solo un año se consideraba 
a sí mismo completamente heterosexual, «normal», como decían 
sus padres y hermanos. Sabía que algo le faltaba, pero no podía 
precisar qué, y había mirado a las chicas, como veía que hacían 
otros chicos... 


Luego William le propuso «experimentar», y su vida cambió 
para siempre. Las piezas empezaron a encajar en su cabeza poco a 
poco, pero no del todo. Tuvo muchas dudas e inseguridades, y se 
preguntaba si realmente era gay, o si se estaba dejando llevar por 
William. Y si lo era, ¿por qué seguían gustándole las mujeres? 


El misterio se resolvió cuando descubrió su bisexualidad. 
Ahora podía admirar a una chica si era mona, sin sentirse culpable 
por ello. Y también podía admirar a su novio, y dejar que la baba 
se le cayera hasta los pies si quería, porque William era 
maravilloso y nada más... 


Pero aquella foto de la revista había despertado también a su 
cerebro sentimental, por decirlo así. Le había hecho recordar aquel 
día que William y él pasaron en la playa, a solas, disfrutando de su 
mutua compañía. No hacía mucho tiempo de aquello. Ni siquiera 
hacía una semana todavía. Pero con todo lo que había pasado en 
medio, parecía que hicieran mil años. 


Sus ojos miraron la foto sin ver. Sus pensamientos ya no 
estaban allí. Ahora estaban en aquella otra tarde, la del domingo 
pasado, cuando William y él estuvieron jugando en la playa, 
alborotando y riendo sobre las toallas... Y después, más tarde, 
bajaron de nuevo con la guitarra, y estuvieron haciendo música un 
ratito, y viendo la puesta de sol... Fue una experiencia 
maravillosa. 


«Volveré a verte disfrutar así, mi estrella», pensó. «Todavía 
no sé cuándo. Pero tendremos más ratitos así de agradables, o 
incluso mejores. Te lo prometo». 


Parpadeó para volver al aquí y ahora. Se dio cuenta de que 


todavía tenía la revista abierta sobre su regazo, en la misma 
página, y pasó a la siguiente sin mucho interés, solo por hacer 
algo. 


La sangre se le heló en las venas al ver la foto que adornaba 
media página, en blanco y negro. Ante él, mirándole con expresión 
sugerente, con un cigarro en la mano y aires de modelo de 
pasarelas, estaba Jordan Grant en persona. 


Troy sabía de sobras que Jordan era un habitual en la prensa 
del corazón. De hecho, un programa del corazón tuvo el mal tino 
de relacionar a William con Jordan hacía pocos días... Pero él 
nunca antes había tenido la desgracia de tropezárselo en una 
revista. 


«¡El muy hijo de puta...!», pensó. «Aquí está, dándoselas de 
guapo y de seductor. ¡Mira qué cara tiene! Se la partiría ahora 
mismo. Cuando pienso que metió a Will en su cama, 
aprovechando que estaba vulnerable... Que fue él quien metió 
cizaña para que yo me fuera... De no ser por él, nunca habría 
conocido a Daryl. De no ser por él, Will estaría ahora mismo en 
casa. Y estaríamos ensayando, o de paseo por la ciudad, o 
charlando tan tranquilos. De no ser por este demonio, Will y yo 
viviríamos felices. ¡Y encima ha tenido la cara dura de decirme 
que no sabe nada! ¡Será sinvergiienza...!». 


Frustrado, estuvo a punto de arrugar la revista y de arrojarla 
lejos de sí. Se contuvo a tiempo, y se limitó a cerrarla con un gesto 
brusco y a soltarla de nuevo sobre la silla de al lado, como si 
dentro de ella hubiera una tarántula gigante dispuesta a morderle. 


Apoyó la cara en la mano que sujetaba el gel frío contra su 
pómulo y miró a la puerta cerrada de la consulta ante sí, como un 
niño castigado. 


Una tarántula no, pero sí acababa de ver a un diablo. Y no 
podía esperar a que llegara el momento de verse libres de él para 
siempre. 


«¿Qué hay que hacer para librarse de ti, Jordan Grant?», 
pensó. «¿Qué demonios hay que hacer?». 


Cuando William y él decidieron ir en serio con el grupo, 
anticiparon algunos desafíos. Creyeron que el mundo de las 
discográficas no se lo pondría fácil, y que tendrían que pelear 
mucho para lograr hacerse oír. Pero nunca pudieron imaginar que 
algún día tendrían que vérselas con un adversario tan terrible. 


Troy no era un chico violento, pero en aquel momento no 
pudo evitarlo. Odió a Jordan Grant. Le odió con todas sus fuerzas. 
Y deseó no haber tenido nunca la desgracia de haberle conocido. 


Capítulo 8 


La llamada a casa de Troy había trastornado visiblemente a 
Reggie. Después de colgar, se había quedado unos instantes allí 
sentado, suspirando y pasándose una mano por la frente y los ojos. 
Continuaba muy pálido, y solo ahora, varios minutos después, 
estaba empezando a aparecer de nuevo un leve tono sonrosado en 
sus mejillas. No había que ser un lince para darse cuenta de que 
eso de tener que hablar con el dragón y hacer de secuestrador 
aterrorizaba al joven batería. 


Dan Nobody permaneció sentado a su lado, mirándole y 
frotándole un brazo y la muñeca, tranquilizador. Al fin, después de 
ver que el otro chico se ponía mejor, se retiró un poco y cambió de 
postura para sentarse más erguido, mirando a Paul y a Little B. 
Llevaba demasiado rato con el torso girado en dirección a Reggie, 
y el costado había empezado a molestarle otra vez, pero no lo dijo. 
Reggie ya tenía suficientes problemas. 


Dan buscó una posición un poco más cómoda, con toda la 
espalda apoyada en el sofá, y suspiró él también. Así estaba mejor. 
El dolor no era tan intenso ahora. Y si respiraba flojito, casi no lo 
sentía. Esperaba que con esto fuera suficiente, y que no volviera a 


atormentarle otra vez como antes. 


Se sentía impotente para ayudar a Reggie. Este chico no 
servía para hacer el encargo de Jordan. Se esforzaba, y estaba 
poniendo lo mejor de sí, pero lo estaba pasando fatal. Si hubiera 
alguna manera de librarle de tener que hablar con Troy... Pero la 
única que se le ocurría era ofrecerse a hacerlo él en su lugar, y Dan 
tenía miedo. 


Lo que dijo Jordan el otro día, cuando estuvieron planeando 
esto, en el Averno, era verdad. Poca gente oía hablar a un batería, 
mientras que Dan Nobody tenía en el mercado un disco entero 
grabado con su voz. Era poco probable que Troy, un rockero de la 
vieja escuela, dedicara los ratos libres a escuchar rap, pero nunca 
se sabía. El propio Dan era un rapero, pero escuchaba rock y todo 
lo que cayera en sus manos. ¿Por qué no iba a hacer Troy lo 
mismo? ¿Y si había oído su disco? ¿Y si reconocía su voz a través 
del teléfono? 


No, eso no era solución. Además, llegados a este punto, 
incluso dudaba que Reggie le dejara hacerlo. Parecía tomarse muy 
en serio su papel de jefe sustituto. Dan tendría que encontrar otro 
modo de ayudarle. Pero, ¿cuál? 


Estaba en este punto de sus reflexiones, cuando sintió un 
movimiento a su lado, en el desvencijado sofá. Volvió la vista con 
curiosidad, y se dio cuenta de que Reggie estaba tratando de 
incorporarse y de acercarse más a la mesa. El batería retomó el 
lápiz, y empezó a escribir cosas en el folio desdoblado de Little B. 


Dan estiró el cuello para ver. Desde aquí lo tenía difícil, 
porque la mesa era más alta que el sofá, pero le pareció que 
Reggie estaba elaborando una especie de lista. El otro chico se 
interrumpía cada pocos instantes para pensar, mirando al techo y 
dándose suaves golpecitos en la barbilla con el lápiz. Entonces 
parecía venirle otra idea, y escribía algunos ítems más. 


Dan empezó a sentirse intrigado. Cambió una mirada con 


Little B, y fue este quien preguntó por los dos: 
—-¿Qué haces, Reggie? 


—Una lista —repuso el batería, sin levantar la cabeza de lo 


suyo. 
—Eso ya lo vemos —convino Little B—. Pero, ¿de qué? 
—De cosas, Little B. Cosas importantes. 
—Cosas de jefes que nosotros no podemos entender —sonrió 
Paul. 


Reggie hizo un mohín, aún con la vista centrada en el folio. 
No dijo nada. Dan volvió a mirar a Little B y los dos se 
encogieron de hombros sin comprender. ¿Qué habría en aquella 
misteriosa lista? ¿Y para qué sería? 


—Ah... Reggie, ¿no deberíamos llamar a Jordan? —insistió 
Little B—. Para contarle lo que ha pasado, ya sabes... 


—M-m. Ahora lo haré. Esperadme un momento. Quiero 
terminar esto antes. 


Dan y sus dos compañeros se miraron de nuevo entre sí. 
Parecía que el jefe estaba tramando algo. Y Dan Nobody 
sospechaba que iba a ser bueno, muy bueno para todos. No podía 
ser de otra forma cuando se trataba de Reggie... 


OS 


Jordan estaba sentado ante la mesa de su despacho, con la barbilla 
apoyada en una mano, tamborileando con los dedos de la otra 
sobre la mesa. Estaba empezando a impacientarse y a ponerse 
nervioso. Reggie le había dicho que le llamaría en cuanto hubiera 
hablado con Troy. ¿Por qué tardaba tanto? ¿Cuánto tiempo se 


podía emplear en hacer una simple llamada para decir lo que le 
había dictado? 


Tenía la ventana ante sí. Fuera iba oscureciendo rápidamente. 
Las sombras se alargaban, a medida que el sol iba descendiendo 
hacia el horizonte. Pronto sería de noche. 


Dentro del despacho, la luz también empezaba a menguar. 
Jordan encendió la lámpara que tenía sobre su mesa. Sacó un folio 
en blanco y un bolígrafo de un cajón, y empezó a hacer una 
pequeña lista con las cosas que tendría que llevar después en el 
coche, cuando fuera a reunirse con los chicos. Tal vez fuera buena 
idea ir encargándole a Thomas que se llegara al pueblo para 
comprarlas... 


El sonido del teléfono interrumpió sus cavilaciones. Jordan se 
sobresaltó y se precipitó sobre el aparato como un gato sobre su 
presa. Se lo llevó al oído y llamó: 


—(Reggie? 
—Sí, Jordan. Soy yo. 


La voz de su compañero sonaba tan seria y serena como 
siempre al otro lado. Reggie era hombre de pocas palabras, 
reservado, y que no solía perder la compostura. Tenía un carácter 
dócil, era leal, y se adaptaba a todo. Precisamente estas tres 
cualidades habían hecho siempre de él un compañero 
imprescindible para Jordan en los Red Devils. Y él esperaba que 
esto continuara siendo así durante mucho tiempo... 


En todo caso, solo escuchar el tono de voz del otro chico le 
tranquilizó bastante. Le dio a entender que todo había ido bien y 
que no había habido sorpresas. No obstante, preguntó: 


—-Qué tal? ¿Qué ha pasado? 


—He llamado a Troy, pero no estaba en casa. 


—(Cómo? 
—Digo que he llamado a Troy y... 


—Sí, sí. Perdona, Reggie. Te he oído, pero me he 
sorprendido mucho. ¿A dónde ha ido? 


—No lo sé. No me lo han dicho. 
—¿Con quién has hablado? ¿Con Seth? ¿Austin? 


—No era ninguno de ellos, Jordan. Parecía un hombre mayor 
que nosotros, más o menos de la edad de nuestros padres. ¿Tú 
sabes si vive con ellos alguien más? 


—No. —Jordan reflexionó unos instantes, extrañado por las 
noticias—. ¿Y si has marcado mal el número sin darte cuenta? 
¿Estás seguro de que era la casa de Troy? 


—Sí, sí. Lo pregunté expresamente. 

—Ah, pues no sé... Como no sea Max... 

—-¿ Quién es ese? 

—Su mánager. Le conozco. Es un tipo... Peculiar. 


—Ah, pues quizás era él, sí Aunque no me ha dicho su 
nombre. Yo tampoco me paré a conversar. Me pareció que no 
procedía. 


——Claro. Bien hecho, Reggie. 


—Pero ahora me he quedado pensando... ¿A dónde habrá ido 
Troy? ¿Crees que ha podido volver al Averno? ¿Ha estado por 
allí? 


—No —repuso Jordan. Ahora que su compañero lo decía, la 
idea no le parecía descabellada del todo—. Aunque tratándose de 


Troy, todo es posible. 
—Little B dice que ha ido a la policía. 
Jordan asintió. 


—Es lo más probable. Tendrá que denunciar el rapto, y 
abrirán una investigación... 


—Joder, Jordan... 


—No, no, Reggie. No os preocupéis. Lo tengo todo previsto, 
¿vale? ¿Por qué crees que alquilé ese apartamento en el Bronx? 
Por lo mismo, chico, para que no puedan encontrarnos. 


—Eso espero. —Reggie suspiró—. Por cierto, ¿cuándo vas a 
venir? 


—Tenía previsto salir dentro de un rato, pero ahora que me 
has dicho esto... Quizás sea mejor que me quede aquí hasta que 
consigas hablar con Troy, para estar seguros de que no viene de 
camino otra vez. 


—De acuerdo. ¿Cuándo ves bien que vuelva a llamarle? 


——Cuando tú lo estimes oportuno, amigo. En esta ocasión, tú 
mandas. Solo te pido que me llames después, para saber cómo ha 
ido, y para confirmar que tengo el campo libre para ir para allá. 


—Está bien. 


ES 


Reggie resopló. ¡Otra cosa más que tenía que decidir! El momento 
adecuado para llamar de nuevo a Troy. ¿Y cómo podría saberlo, a 
ver? Ni idea. 


Sin embargo, parte de él casi lo agradeció. Había algo 
curiosamente tranquilizador en esto de estar en relativo control de 
la situación. Ya que tenía que pasar el mal rato, al menos hacerlo 
cuando él se sintiera preparado para ello. El pensamiento le dio 
fuerzas. 


Sintiéndose un poco más animado, decidió abordar el 
segundo motivo de su llamada. 


—Jordan, ya que hay que pasar la noche aquí, necesitamos 
pedirte que traigas algunas cosas. ¿Tienes con qué escribir? 


—Sí. Dime, Reggie. Soy todo oídos. 


Reggie agarró el folio y empezó a enumerar las cosas de su 
lista, leyéndolas una a una. 


ES 
—Pues mira, necesitaremos cosas para dormir. Aquí no hay ni 
colchones —comenzó Reggie. 


Jordan interrumpió: 


—Ya lo he pensado. En el coche tengo esterillas, sacos de 
dormir y almohadas. Haremos como si estuviéramos de 
campamento, ¿vale? 


—Bien. ¿Traes también para William? 


—Am... —Jordan lo pensó un momento. Anotó deprisa en su 
folio una esterilla y un saco más—. No. Pero ya está apuntado. 


—Apunta también otra almohada para él, Jordan. No 
queremos tenerlo mañana con dolor de cuello. 


—-De acuerdo. 


—Hablando de dolor. ¿Tienes los calmantes? 
—Sí. Tengo dos cajas. 


—No te olvides de ellos, por favor. Esto es el fin del mundo. 
No me veo saliendo de noche a buscar una farmacia. Y todavía 
estamos doloridos por la pelea... 


—Descuida, Reggie. Los llevaré en el bolsillo. Dime más 
cosas. 


—Necesitamos comida. Solo trajimos el almuerzo, y 
empezamos a estar hambrientos... 


—También lo he pensado. Llevaré sushi. ¿Os parece bien? 


—Muy bien. Pero trae cantidad. Ya sabes lo que come Paul. 
Y William también tendrá que comer... 


Jordan garabateó deprisa unas palabras en su lista, 
murmurando para sí. Rayos, había vuelto a olvidarse de William. 
Ya era la segunda vez... 


—De acuerdo. Llevaré más cosas. Y también refrescos y 
dulces para el postre —dijo, escribiendo a medida que hablaba—. 
Y whisky para Paul, que sé que le encanta. 


Y para él mismo, porque algo le decía que después de 
descargar el contenido del maletero del coche cuando llegara al 
Bronx, iba a necesitar una copita o dos... 


La voz de Reggie sonó dudosa al otro lado de la línea: 


—No sé, Jordan. Yo no lo haría. Ya sabes por dónde le da 
cuando está borracho. Y Little B ya tiene dificultades para 
contenerlo ahora que está en su estado normal... 


Jordan sonrió. No conseguía imaginarse a Little B, con lo 
bajito que era, conteniendo a un gigante como Paul. Pero sacó un 


tono tranquilizador al añadir: 


—Llevaré solo una botella, y la tomaremos entre todos. No 
creo que Paul llegue hasta ese extremo... 


—Bueno. Ah, ya que estás, tráenos también un cartón de 
tabaco. 


Jordan asintió varias veces para sí. Reggie fumaba mucho, 
más aún si estaba nervioso. Le interesaba tener a su batería 
favorito bien provisto de vicio, porque de lo contrario, se volvería 
irritable y gruñón. O peor aún, podría darle por pensar en 
abandonar el barco... Jordan no quería ni planteárselo. 


—Desde luego, amigo —dijo—. Cuenta con ello. Llevaré 
dos, para que haya de sobras para todos. 


ES 

Mientras tanto, en el salón del apartamento del Bronx, Little B 
miraba a Paul, intrigado, y susurraba: 

—¿Por dónde te da cuando estás borracho? 

Paul se encogió de hombros. 

—Por cantar y hacer locuras. 

—¿Qué clase de locuras? 

—No sé. Nunca me acuerdo al día siguiente. 


Reggie interrumpió la conversación con un frustrado «¡shh!», 
y los dos volvieron a guardar silencio. Little B hizo una mueca, 
como de no entender nada, y volvió a mirar al batería. 


Por su parte, Dan Nobody iba sintiendo que una sonrisa tierna 


empezaba a trepar por su cara con cada nueva palabra que iba 
pronunciando Reggie. 


—Y trae el desayuno de mañana, Jordan —continuaba este 
—. Y algo de almuerzo. 


—Pero, ¿no íbamos a salir de aquí antes de mediodía? — 
exclamó desmayadamente Little B. 


—;¡Shh! —volvió a protestar Reggle. 


Dan le hizo un gesto a Little B para que le mirase. En cuanto 
hubo captado su atención, se llevó un dedo a los labios y articuló 
sin voz: 


—Déjalo hacer. Te vas a alegrar. 


Little B apretó sus propios labios y no dijo nada más por el 
momento. Los tres volvieron a centrar su atención en Reggle. 


«Sl antes tuve deseos de besarle despacito, en este momento 
me echaría sobre él para abrazarle y me lo comería a besos», 
pensó Dan. 


Ahora sí que podía ver la lista que Reggie sostenía en su 
mano. El otro chico tenía un dedo sobre el ítem que tocaba a 
continuación, para no saltarse ninguno. Todavía no iba ni por la 
mitad de la lista. 


Dan soltó una risita para sí. «Me encantaría poder ver la cara 
de Jordan en este momento», se dijo. «Creo que la próxima vez 
que tenga que preparar un lugar para un secuestro, será mucho más 
cuidadoso a la hora de elegir ciertas cosas. ¡Madre mía, Reggie! 
¡Qué lista! ¡Madre mía...!». 


ES 


—También necesitaremos cosas de aseo, Jordan. El cuarto de baño 
está vacío. Y somos cuatro tíos sudados y pestosos. No 
pretenderás que durmamos así, ¿verdad? —dijo Reggle. 


—Ah... No, claro que no —repuso Jordan. Empezaba a 
sentirse un poco apabullado. Continuó escribiendo, mientras 
preguntaba—: Dime. ¿Qué necesitáis? 


—Para empezar, papel higiénico, jabón y toallas. También 
hará falta gel de baño, cuchillas y espuma de afeitar. 


—-De acuerdo. 


—Y ropa. Una muda para dormir y otra para mañana. Y ropa 
interior. Tú ya sabes nuestras tallas. 


—M-m. 


—Trae también para William. Por lo menos, una muda de 
ropa interior y una toalla. 


—Vale. 


—Y zapatillas, Jordan, para quitarnos estas botas tan pesadas 
y descansar los pies, al menos durante un rato. Ah, y un juego de 
mesa, que Little B y Paul ya deben estar aburridos de jugar a las 
cartas. 


—Está bien. ¿Algo más? 


—Para nosotros, creo que no. Si a ti se te ocurre algo, será 
bienvenido. 


—De acuerdo. 
—Ahora te voy a decir las cosas para William. 


—¿(Para William? —se sorprendió Jordan—. ¿Más cosas? 


—Claro. En ese cuarto no hay lámpara, Jordan. Debe ser 
horrible estar encerrado horas y horas en la más completa 
oscuridad. 


—Está bien. Anotaré una linterna. 

—Una lámpara de campamento es mejor. 

Jordan hizo un gesto de hastío, alzando los ojos al techo. 
—Vale —accedió, en tono condescendiente—. ¿Qué más? 


—Una manta. Y un libro o algo, para que el pobre no se 
aburra. 


Jordan estaba empezando a estar nervioso, además de 
apabullado. Se preguntaba dónde iba a meter todo eso. El coche 
que tenía pensado llevar era uno viejo, de tercera mano, que había 
comprado para la ocasión, para no tener que aparecer en el Bronx 
de noche con ninguno de los suyos. Pero se trataba de un vehículo 
pequeño, y no estaba seguro de que el maletero diera para tanto. 
Además, ¿cuánto dinero iba a costarle todo esto? 


Como si le leyera el pensamiento, Reggie añadió: 


—Jordan, te tenemos por un hombre generoso. No irás a 
fallarnos ahora, ¿verdad? 


Maldita sea, no. Jordan no podía fallarles. Aquellos cuatro 
locos habían peleado físicamente con Troy para raptar a William, 
y llevaban toda la tarde en el Bronx, encerrados con él, mientras 
que Jordan había estado tan cómodo en su casa. No podía decirles 
que no a nada que le pidieran. Perdería a los únicos aliados que le 
quedaban. 


Jordan se tomó un instante en suspirar, pasándose la mano 
libre por la cara. En tono suave y deliberadamente sereno ahora, 
repuso: 


—-Claro que no. ¿Qué más cosas quieres para William? 


—Trae dos libros. Tú eliges los temas. Le conoces mejor que 
yo. 


—Bien. 
—Y una bandeja para dejarle la comida. 


—William está secuestrado, Reggie. Se supone que debe 
pasarlo mal. 


—Pero también es una persona, ¿no? Piensa en ello. Lo 
tenemos en esa habitación como si fuera un perro. El almuerzo 
tuvimos que dejárselo en el suelo. ¿Le harías eso a Cerbero? 


Jordan hizo una mueca. Maldición, eso había dolido. 


—No, claro que no. Está bien. Llevaré una bonita bandeja 
para William. ¿Algo más? 


—De momento, creo que no. 


Jordan miró su propia lista, que había confeccionado en la 
parte de arriba del folio. Se veía ridícula al lado de la que acababa 
de dictarle Reggie. Se frotó un ojo con una mano. Se sentía 
agotado solo con pensar en todo lo que tendría que preparar y 
movilizar en el corto espacio de tiempo de que disponía, antes de 
salir hacia el Bronx. 


Reggie continuó: 

—Claro que si a ti se te ocurre algo más... 

—Vale, sí. Si se me ocurre, tomaré nota. Ah... Oye, Reggie. 
—¿Sí? 


—Una curiosidad. ¿Esto lo habéis elaborado entre todos? ¿O 


ha sido cosa tuya? 


—Ha sido cosa mía —contestó Reggie con decisión—. ¿Por 
qué? 


Joder, pues sí que había sido eficiente, sí... ¿Quién lo hubiera 
dicho del bueno de Reggie? 


—Bien —prosiguió Jordan—. No, por nada. Escucha, llevaré 
el coche bien cargado. Necesitaré ayuda para meter todo eso en el 
apartamento. 


Descuida. Dejaremos a Dan vigilando la puerta y los 
demás iremos a ayudarte. 


Jordan frunció el ceño ¿Dan Nobody se iba a quedar 
vigilando la puerta? ¿Y él tendría que acarrear cosas? ¡Pero bueno! 
¿Quién era el jefe aquí? Jordan, ¿no? ¡Debería corresponderle a él 
descansar, mientras los demás trabajaban! 


—¿( Tienes hasta eso pensado? —preguntó, sorprendido—. 
¿Puedo preguntar por qué va a quedarse Dan vigilando la puerta? 


—Porque tiene un bulto en las costillas que le duele un 
montón, y no puede cargar peso, Jordan. Ya lo verás cuando 
vengas. 


Jordan hizo una mueca de contrariedad. ¡Demonios! La pelea 
con Troy, verdad. ¿Tan grave había sido la cosa? 


Se llevó los dedos al entrecejo y cerró los ojos. Por el 
momento, lo único que podía hacer era ceder en todo lo que dijera 
Reggie. Le necesitaba. Si había un hombre indispensable para que 
toda la operación llegara a buen término, ese era Reggie. 


Durante un instante fugaz, se preguntó si el otro chico se 
habría dado cuenta de ello, y si esta era su particular forma de 
hacer uso del poder que tenía sobre él. Pero en seguida descartó el 


pensamiento. Reggie no era esa clase de chico. Y era verdad que 
aquel apartamento estaba bastante desprovisto. Si querían pasar la 
noche allí los cinco en las mejores condiciones posibles, más le 
valía hacer caso a Reggie, poner manos a la obra, y empezar a 
conseguir todo lo que figuraba en la lista. 


¡Un momento! ¿Los cinco? ¿Y William? ¡Iban a ser seis tipos 
a compartir apartamento! ¿Por qué demonios siempre se olvidaba 
de William? 


«Al final Reggie va a ser mejor jefe que yo para esto de llevar 
un secuestro», se dijo. «No se ha olvidado del rehén en ningún 
momento. Lo tiene siempre presente. Me pregunto qué más cosas 
voy a descubrir del bueno de Reggie, antes de que todo esto 
acabe...». 


Capítulo 9 


Apenas hubo colgado Reggie el teléfono, dejando a Jordan un 
poco alicaído y bastante apabullado al otro lado de la línea, estalló 
una Ovación en el salón del pequeño apartamento del Bronx. Sus 
tres compañeros empezaron a aplaudir al unísono, soltando 
silbidos y exclamaciones de alegría. 


—;¡Sí, señor! —decía Little B—. ¡Esto es un jefe en 
condiciones! 


Chocó la mano con Paul, y señaló a Reggie con un dedo, 
añadiendo: 


—Voy a empezar a llamarte así. Jefe. ¿Tú lo sabes? Je-fe. Y 
voy a continuar haciéndolo durante todo el resto de tu vida. 


—¿Queréis bajar la voz? —se horrorizó Reggie—. ¡William 
puede escucharos! 


—;¡Pero si está en el otro extremo del pasillo! —exclamó 
Paul. 


Little B hizo un gesto con la mano. 


—No nos distraigas, Reggie —dijo—. Lo eres. Un jefe en 
condiciones. ¡Vaya lección acabas de darle a Jordan! 


Reggie sacudió la cabeza y se llevó una mano a la frente. 


—;¡En serio! —insistió Little B—. ¿Tú has visto lo que has 
hecho? ¿Eh? ¿Sabes lo que acabas de hacer? 


Paul se rió. 


—Le ha dado órdenes a Jordan —dijo—. ¡Jamás creí que 
algún día te vería hacer una cosa así, Reggie! 


—¡Y no solo eso! —continuó Little B, entusiasmado—. 
¡Acabas de darnos calidad de vida, colega! Vas a devolvernos la 
dignidad de personas. Y no solo a nosotros. ¡También a William! 
Si eso no es ser un jefe en condiciones... 


Le señaló con las dos manos, haciendo una inclinación con la 
cabeza en señal de respeto. Reggie no pudo evitar soltar una risita, 
por primera vez en lo que a él le parecieron años. ¡Bendito Little 
B, que con sus gestos y sus bromas había logrado hacerle reír! Y 
bendito Paul, por ser tan noble, además de bruto. Y bendito Dan, 
que continuaba sentado a su lado, mirándole con la expresión 
maravillada y los ojos llenos de estrellitas... 


Reggie se encontró, una vez más, con sus ojos prendidos de 
los de él. Podría quedarse mirando aquella cara de abierta 
admiración el resto de su vida. Su corazón se puso a dar saltos 
como un loco dentro de su pecho, y esta vez no era de ansiedad, 
sino de ilusión. ¡Dan le admiraba por algo! ¡Podría ser que en 
algún momento llegara a gustarle de veras! ¿No sería estupendo? 


—Yo digo lo mismo que mi colega —le dijo Dan, y su 
sonrisa era deslumbrante—. Has estado magnífico, Reggie. 


La sonrisa de Reggie se hizo más amplia. La expresión del 
otro chico era totalmente sincera, tenía su corazón entero en sus 
ojos. Y él se sentía en aquel momento flotando en una nube de 
ilusión. 


OS 


Reggie le sonrió ampliamente, y Dan Nobody sintió que se 
derretía. ¡Aquella sonrisa era tan hermosa...! Los ojos del otro 
chico brillaban, y sus mejillas se habían teñido de un intenso color 
rosa. Su mirada no se apartaba de la suya, como si en todo el 
bloque de pisos aquel no hubiera nadie más. 


Pero de pronto, una nube de inseguridad oscureció el cielo de 
aquellos ojos azules. A Reggie pareció invadirle de nuevo esa 
extraña reserva que tenía. Apartó la mirada, la bajó a su regazo, y 
se encogió un poco de hombros. 


—En realidad solo he hecho mi trabajo —dijo—. O soy el 
jefe, o no lo soy. Y si lo soy... Bueno, esto es lo que hay. 


Señaló con una mano el folio, que había dejado sobre la 
mesa. Little B se echó a reír, exclamando: 


—;¡Claro que sí, hombre! 


Dan en cambio ya no se reía. ¿Qué le había pasado a Reggie? 
¿Por qué le había parecido verlo feliz, y tan solo un instante más 
tarde había vuelto a encerrarse en su reserva? Había sido algo 
extraño, como si Reggie se hubiera sorprendido a sí mismo siendo 
feliz, y de repente, al darse cuenta, hubiera salido corriendo al 
interior de sí mismo, dejando por fuera tan solo la máscara del 
muchacho serio y preocupado que todos conocían. 


«¿No quieres que te veamos, Reggie, al verdadero tú?», 
pensó Dan. «¿Por qué? Pero si es precioso...». 


Se mordió el labio inferior. Reggie le dirigió una mirada 
fugaz para preguntar: 


—¿(Crees que podrás quedarte vigilando la puerta cuando 
venga Jordan? 


Dan asintió varias veces. Los ojos del otro chico no habían 
hecho contacto con los suyos esta vez. Pareció mirar a un lugar de 
espacio vacío que había cerca de su cabeza. 


—Sí —se limitó a responder Dan. 
Reggie asintió a su vez. 


—Está bien. Nosotros echaremos una carrera hasta el coche. 
A ver si conseguimos traerlo todo en un solo viaje. 


—;¡Cuenta con ello! —dijo Paul, decidido. 


Reggie se agarró a la mesa con las dos manos para salir del 
sofá y ponerse de pie, diciendo: 


—Little B, cuando venga Jordan no vayas a ponerte a 
protestar, que ya te conocemos. Aquí tenemos que ir todos a una. 
No vale decir que te da miedo el Bronx, ni nada de eso. 


—A todos nos da miedo el Bronx —dijo Dan suavemente. 
Reggie volvió a asentir, sin mirarle esta vez. 


—Por eso mismo —concluyó. Se dirigió a Little B—-: 
¿Contamos contigo? 


Little B también asintió. 


—Mientras que sea contigo, yo voy al fin del mundo, jefe — 


respondió. 


Reggie sacudió la cabeza, con una sonrisita, y se limitó a 
contestar: 


—Mirad, voy fuera a fumar un cigarro, ¿vale? 


—¡Muy bien! —dijo Little B, despreocupado—. ¡Te lo has 
ganado, hombre! ¡Disfrútalo! 


Empezó a barajar las cartas. Dan se agarró a la mesa también 
para tratar de levantarse, llamando: 


—Reggie, ¿puedo ir contigo? 
—SÍ. 


—Ah, no puedo... Ayúdame, Paul, anda... 


ES 


Dan alargó la mano hacia Paul. Este la agarró y tiró de él hacia sí. 
El joven rapero hizo una mueca de dolor al ponerse de pie al fin, 
llevándose la mano al costado. Se irguió de nuevo casi en seguida, 
e hizo un esfuerzo evidente por suavizar la mueca, pero Reggie la 
había visto. Se alegró de haber tomado la decisión de dejarlo a 
cargo de vigilar la puerta. Todavía quedaba para que Jordan 
viniera con las cosas, y Dan podría mejorar aún un poco más de 
aquí a entonces. Pero aunque así fuera, era mejor si no se 
esforzaba demasiado. 


El otro chico le dio un rodeo a la mesa para acercarse a él, 
dirigiéndole una media sonrisa sin alegría. Aún conservaba la 


mano en el costado. 


—Deberías ponerte hielo otra vez —observó Reggie. 


—Sí. Lo haré dentro de un rato, cuando vengamos de fumar. 


—¿(Te has dado cuenta? —le dijo Paul a Little B—. Es la 
segunda vez que nos dejan solos. 


——Chico, se aburrirán con las cartas, qué quieres que te diga 
—repuso Little B, despreocupado. Alzó la vista para mirar a 
Reggie, preguntando—: ¿A qué hora te ha dicho Jordan que 
vendrá? 


—No lo sabe todavía. Tiene que preparar las cosas. Y 
también tiene que esperar a que consigamos hablar con Troy, para 
cerciorarse de que no va camino del Averno. 


Little B asintió. 
—Lo comprendo. 
Reggie miró a Dan. 
—¿ Vamos? 


El otro chico también asintió, y los dos se internaron en el 
pasillo, Reggie delante y Dan detrás. En el momento de salir, 
Reggie escuchó a su compañero decir: 


——Chicos, ahora venimos, ¿de acuerdo? 
—¡Muy bien! —contestó Little B. 


Reggie encendió la luz. Ante él estaba el pasillo gris, con la 
puerta de la habitación vacía que se abría a la izquierda, la de 
William un poco más adelante, que se abría a la derecha, la del 
baño, casi al final del todo, también a la izquierda, y al fondo, la 
puerta negra de hierro que daba a la calle. Y de repente, tuvo una 
idea... 


ES 


Dan Nobody siguió a Reggie en silencio por el pasillo en dirección 
a la puerta de atrás. Nunca había salido por allí, y sentía curiosidad 
por ver lo que había. Además, le vendría bien sentir un poco de 
aire fresco, y ver la calle y las casas... 


Y quería hablar con Reggie. Había varias cosas que 
necesitaba decirle, y era mejor si lo hacía en privado. 


Miró la espalda del otro chico con curiosidad. Reggie 
caminaba erguido, con los hombros rectos. El pelo rubio, fino y 
ondulado, caracoleaba por su nuca y su cuello. Hacía un curioso 
contraste con la camiseta negra que llevaban. Visto desde atrás, 
Reggie parecía un ángel blanco vestido de negro. Un ángel sin 
alas... 


A medida que se iban adentrando más y más por el pasillo, 
sin embargo, Dan empezó a notar una vaga sensación de 
desasosiego, casi de inquietud. No logró adivinar por qué hasta 
que estuvieron ante la puerta de William. 


¡William! ¡Y pensar que había sentido verdadero pavor de 
este hombre...! Había temido tener que enfrentarse a él uno contra 
uno. Y no porque William fuera más fuerte que él, que no lo era, 
sino por la rabia con la que peleaba. William era un guerrero, un 
luchador, una fiera. Y Dan no era ninguna de esas cosas. Él solo 
era un músico con vocación de poeta. Así que poco podría hacer 
frente a una fiera, ¿verdad? 


Sin embargo, ahora que estaba aquí, y para su propia 
sorpresa, descubrió que ya no le daba tanto miedo. De hecho, 
hacía solo unas horas, cuando estuvieron almorzando, ni siquiera 
se había atrevido a acercarse al pasillo, y ahora... 


«Es Reggie quien marca la diferencia», se dijo. «Le echa un 
par a todo lo que hace, y eso inspira a los demás. Te dan ganas de 
echarle un par tú también. Y además... Bueno, estoy con él. Es tan 


dulce, que es imposible estar tenso o tener miedo cuando estás a su 
lado». 


Dan pensó que Reggie pasaría de largo por delante de la 
puerta de William, y que continuaría hacia la del fondo. Pero de 
pronto, el batería le sorprendió por completo, deteniéndose en seco 
a dos pasos de la puerta de William. Se volvió un poco por encima 
de su hombro, y le murmuró, muy bajito: 


—Espera un momento. Quédate a mi lado, pero no digas 
nada. Tengo que hablar con William. 


OS 


Mientras tanto, William estaba sentado en el suelo, frotándose los 
ojos con las manos. 


Acababa de despertar de una pequeña siesta. Después de una 
buena comida, las emociones, el canturreo y el aburrimiento le 
habían dado sueño, y se había echado en el suelo a descansar. 
Había despertado todo entumecido, frío y desorientado. Por un 
primer momento, no supo dónde estaba, y le costó ubicarse. Fuera 
debía estar muy oscuro. Ya apenas entraba luz por los resquicios 
de la ventana. 


En ese momento, algo captó su atención. Había aparecido una 
franja de luz por debajo de la puerta. Era amarillenta y mortecina, 
pero en la oscuridad casi total de la habitación, iluminaba las 
cercanías de la puerta con bastante nitidez. 


Aquello no fue lo único que notó. Volvió a escuchar pasos. 
Pasos que se acercaban. En esta ocasión, no parecía tratarse de una 
sola persona. William se puso en pie de un salto. 


«¿Vendrán a por mí?», pensó. «¿O será como antes, y 
vendrán a la otra puerta? ¿Cómo podría saberlo?». 


No podía, no tenía medio. Lo único que podía hacer era 
forzar a sus sentidos, todavía embotados por el sueño, a 
despertarse del todo, ponerse alerta, y esperar, a ver lo que pasaba. 


Apretó los puños y se puso tenso, aguardando a la 
expectativa. Su cabeza empezó a funcionar a toda velocidad. 


«S1 vienen a por mí, empujaré la puerta con todas mis 
fuerzas, e intentaré escaparme otra vez», se dijo. «Alguna vez 
tendrá que funcionar. Si no lo intento siquiera...». 


Se interrumpió. Contuvo la respiración. Los pasos se habían 
detenido de golpe a poca distancia de su puerta. Abrió oído, pero 
no logró distinguir sonido de llaves, solo le pareció oír un 
murmullo ahogado. Luego los pasos se acercaron un poco más, y 
una sombra se perfiló en el suelo, interrumpiendo la rendija de luz 
que entraba por debajo de la puerta. Casi en seguida, una voz le 
habló al otro lado: 


— William, ¿puedes oírme? 


Era la misma voz que las otras veces, aunque en esta ocasión 
empleó un tono bastante más suave que en la última conversación 
que tuvieron. William se sobresaltó un poco. Había esperado que, 
o bien abrirían la puerta, o bien pasarían de largo, pero no imaginó 
que se detendrían de nuevo para charlar con él. Intrigado, contestó: 


—Sí. Te escucho. 


—Quería pedirte perdón por lo de antes. No era mi intención 
enfadarte. 


William frunció un poco el ceño, extrañado. No supo muy 
bien qué se suponía que debía decir, así que contestó: 


—Ah... Ya me imagino. 


—Oye, sé que ahí dentro debe estar muy oscuro. No te 


preocupes por eso. Más tarde te traeremos una luz en condiciones, 
¿de acuerdo? 


—Bien —repuso William, ahora totalmente perplejo. 


—Mientras tanto, mantendré la luz del pasillo siempre 
encendida, para que puedas ver algo. 


—De acuerdo. —William se sintió como si debiera añadir—-: 
Gracias. 


—-De nada. Hasta luego. 
—Hasta luego. 


La sombra se retiró de debajo de la puerta, y los pasos 
continuaron adelante. William mantuvo la oreja puesta a todos los 
sonidos que le llegaban del exterior. Le pareció escuchar que los 
pasos se detenían de nuevo a cierta distancia, y esta vez sí escuchó 
el sonido de unas llaves. El cerrojo volvió a chirriar en la puerta de 
hierro, muy cerca de donde él se encontraba. 


«Me pregunto qué vendrán a hacer ahí», se dijo. «¿A dónde 
conducirá esa otra puerta?». 


En fin, no tenía medio de averiguarlo. Pero sí volvía a tener 
luz. Esa rendija amarilla resultaba  invitadora y Casi 
tranquilizadora. William se acercó a la puerta y se sentó de nuevo 
en el suelo, con la espalda apoyada en la pared, sujetándose las 
rodillas con las manos. 


Ahora que sus ojos se iban adaptando a la débil claridad, 
podía ver más detalles. La luz no solo penetraba por la rendija de 
debajo de la puerta; también se colaba por los pequeños, casi 
nimios intersticios que había alrededor del marco, entre este y la 
pared, y también entre la puerta y el marco. 


William sintió que ya no estaba tan solo ni tan desamparado. 


Tenía luz. Y también tenía la promesa de algo mejor. Notó un 
agradable calorcito en el pecho, algo parecido al agradecimiento... 
Y a la esperanza. 


ES 


Reggie abrió la puerta de hierro y volvió a guardar la llave en su 
bolsillo. Salió fuera. Dan le siguió. 


El sol casi había desaparecido del todo por detrás de los 
edificios. El cielo era de un color azul muy oscuro, casi negro en el 
cénit. Solo había aún un poco de claridad cerca del horizonte, pero 
ellos apenas podían tener un atisbo de eso. El callejón era estrecho 
y oscuro, y estaba cerrado al fondo por una calle que cruzaba, con 
más edificios que se interponían entre ellos y el cielo. 


A la izquierda, sin embargo, justo al lado de donde ellos 
estaban, había una pequeña placita con un banco de hierro 
solitario. Y por allí sí podían ver un estrecho rectángulo de 
horizonte entre dos bloques de pisos. 


Dan Nobody se quedó mirándolo durante unos instantes, 
respirando profundamente. El aire olía al humo de los coches, a 
humedad y a basura, los aromas propios de la gran ciudad. Pero 
hasta aquí llegaba flotando una leve brisa, trayendo olor a mar, y 
acariciando sus mejillas con cálidos dedos invisibles. 


Después de llevar toda la tarde encerrado allí dentro, le 
pareció muy agradable. Le ayudó a recordar que este apartamento 
no era el único lugar que existía en el mundo, que había toda una 
ciudad a su alrededor. Y que tenían el mar ahí al lado, y la 
marisma, y campos en el oeste... 


Le recordó que esto acabaría, en algún momento, y que tanto 
William como ellos pronto volverían a ser libres. 


Escuchó el chasquido de un mechero y se volvió. Una llamita 
dorada estaba iluminando desde abajo el rostro de Reggie en la 
semioscuridad, mientras este prendía un cigarro. Hizo resaltar el 
hematoma en su mandíbula de modo escandaloso, y no solo eso. 
También las ojeras bajo sus párpados... Curioso que Dan no se 
hubiera fijado antes en que Reggie tenía ojeras. 


Pero la luz desapareció en seguida, y ya lo único que pudo 
ver de él fue su pelo claro y el brillo de sus ojos. 


El otro chico sopló el humo al cielo, murmurando: 
—No hagas preguntas sobre lo de William. 


—No iba a hacerlas —repuso Dan suavemente—. Pero ha 
sido muy bonito lo que has hecho. 


—Ya —se limitó a decir Reggie. Le ofreció el paquete de 
tabaco—. ¿Quieres? 


—No0, gracias. 


El batería devolvió el paquete y el mechero a su bolsillo, 
asintiendo con la cabeza. Tomó otra calada, y la ceniza del cigarro 
brilló en tonos amarillos y anaranjados en la penumbra. 


«Quiero hablarle, pero ya está encerrado otra vez en esa fría 
reserva», se dijo Dan. «Me pregunto si podré hacerlo... Me 
pregunto si debo hacerlo». 


Capítulo 10 


Reggie tomó un par de caladas en silencio, observando a Dan 
Nobody de soslayo desde debajo de las pestañas. El otro chico 
tenía la piel tan oscura, que era difícil distinguir sus rasgos y su 
expresión en la penumbra. Lo único que se podía ver de él era su 


silueta. Y sus ojos, muy vivos y alertas, que miraban alrededor con 
curiosidad. 


Si alguien le hubiera preguntado a Reggie por qué se había 
detenido a hablar con William delante de Dan, no habría sabido 
qué contestar. En verdad, en ese momento solo pensó en William, 
en lo solo que se debía sentir en aquella habitación, y en lo oscuro 
que debía haberse vuelto su mundo con el paso de las horas y la 
caída de la noche. Le dio pena. Y además, sí, sentía la necesidad 
de disculparse por lo de antes. Era cierto que no había sido su 
intención disgustarle. El pobre no tenía la culpa de que Troy le 
hubiera lavado el cerebro. Como tampoco la tenían Keith y 
Liam... 


«En menudo lío estamos metidos», pensó. «No sé cómo 
vamos a salir de esta. Ni cuándo...». 


Tomó otra calada, desviando la vista hacia las azoteas de los 
edificios que les rodeaban. No eran muy altos, tendrían tres o 
cuatro pisos, no más. Con la llegada de la noche, se iban 
convirtiendo poco a poco en bloques rectangulares de color negro, 
que se interponían entre ellos y el cielo. 


En una de las ventanas del último piso, se encendió de pronto 
una luz. Era amarillenta y tamizada. Parecía estar filtrándose a 
través de una cortina. Destacó como un cuadrado luminoso en el 
bloque oscuro. A Reggie le alegró el corazón verla. Parecía que no 
estaban totalmente aislados en este rincón del Bronx. Vivía gente 
por los alrededores. Era reconfortante saberlo, aunque sus vecinos 
fueran ladrones o traficantes de droga. Estar en medio de 
maleantes siempre era mejor que encontrarse aislados en un 
completo desierto. O al menos, eso le pareció en aquel momento. 
Tomó otra calada y sopló el humo al cielo, pensativo. 


Se preguntó qué estaría pensando Dan de él. Seguramente, 
que era un sentimental, por sentir pena de su rehén. Pero, ¿qué 
podía hacer? Era un secuestrador de pacotilla, sí, como todo lo 


demás. El papel le venía demasiado grande. Él solo era un pobre 
músico. Todas estas intrigas, tejemanejes, idas y venidas eran 
demasiado para él. A Jordan se le daba bien, eso de intrigar y 
hacer grandes planes, pero Reggie tenía aspiraciones mucho más 
sencillas. Y, dijera lo que dijera Little B, no tenía alma de líder. 


Suponía que podría haber regresado más tarde, solo, para 
hablar con William sin que Dan Nobody lo supiera. Tal vez le 
había perjudicado, eso de que un compañero hubiera descubierto 
que tenía debilidad por el prisionero. Tal vez Dan iba a irse de la 
lengua con los otros dos, y eso podría acarrearle dificultades... 


Volvió a echar una ojeada al joven rapero. Este pareció sentir 
su mirada, porque le miró directamente a su vez. Sus ojos eran 
limpios, sinceros y honestos. Solo había que verlos para saber que 
Dan no era la clase de tipo que fuera por la vida dando puñaladas 
metafóricas por la espalda a un compañero. Al contrario, su 
expresión infundía confianza. Reggie bajó la vista al suelo. 


«¿Qué coño me pasa con él?», se preguntó. «Me gusta 
muchísimo, y sin embargo, me invade esta desconfianza de 
repente, cuando menos me la espero, y me quedo congelado. Entre 
esto y la timidez, la llevo clara. ¡Pero si yo nunca antes he sido así! 
¿Qué me pasa?». 


«Te pasa que te gusta de veras», se contestó. «Te pasa que te 
importa. Si no te importara, si solo quisieras con él un rollo de una 
noche, no tendrías miedo». 


Era verdad, maldita sea. ¿Y qué podía hacer? ¿Cómo podía 
acabar de una vez por todas con la desconfianza, y hacer que no 
regresara nunca más? Quería conocer mejor a Dan. ¡Pero no 
podría hacerlo si se quedaba congelado a la primera de cambio! 


«Es amigo de Jordan, no mío», se dijo. «Cuando todo esto 
acabe, se olvidará de mí otra vez, y volverá a estar en plan de 
colegas con Jordan. Tal vez incluso no tenga que llegar a eso. Tal 
vez cambie de bando esta misma noche, cuando Jordan esté aquí. 


¿Quién me dice que no está siendo amable conmigo solo porque 
soy el jefe sustituto? ¿Lo hace por mí, por Reggie? ¿O lo hace por 
pegarse al sol que más calienta?». 


¿Y cómo podría averiguarlo? Porque le parecía que 
preguntarlo así, a kbocajarro, no iba a aportarle muchas 
seguridades. Lo más probable era que Dan se ofendiera y se 
marchara. 


Por cierto, ¿qué hacía aquí el otro chico? ¿Por qué había 
salido con él? No estaba fumando, y tampoco hacía nada por 
iniciar una conversación. ¿Habría salido solo a tomar el aire? 


Como si le hubiera leído el pensamiento, Dan comenzó con 
vOz queda: 


—Reggie, gracias por pensar en mí y en mis costillas para 
cuando venga Jordan. Creo que de aquí a entonces ya estaré mejor. 
Pero bueno, gracias. 


—De nada —contestó Reggie con suavidad. 


Tomó otra calada. El cigarrillo se consumía rápidamente. Ya 
casi estaba llegando al filtro, y él no se sentía mucho más tranquilo 
que cuando salieron, al contrario. Ahora volvía a tener el corazón 
latiendo con fuerza en su pecho por la ansiedad. 


«Quiere hablar, lo sé», pensó. «Lo que no sé es de qué». 


¿Qué le iba a decir Dan Nobody? ¿Acabarían la conversación 
como amigos, o como enemigos? ¿Estaría planeando Dan hacerle 
alguna clase de confesión? Y si esto era así, ¿en qué sentido iría? 


Reggie se sentía aterrorizado, pero era un terror distinto al 
que había sentido pocos minutos antes, cuando llamó a casa de 
Troy. Entonces había temido perder su grupo y la confianza de 
Jordan, en él y en sus habilidades para llevar a buen término la 
misión. Ahora en cambio, temía perder esto que tenía con Dan, la 


curiosa conexión que solo había sentido con él, y la promesa de un 
posible futuro juntos que ello implicaba. Temía perder un sueño. Y 
no estaba muy seguro de cuál de los dos temores era peor, la 
verdad... 


ES 


Dan Nobody tomó aire profundamente y lo soltó poco a poco. El 
cigarrillo de Reggie estaba ya casi consumido. Si iba a hablarle, 
tenía que ser ahora o nunca, y él se sentía ansioso. Con esta débil 
luz, no podía ver la cara del otro chico, ni su expresión. No podía 
saber si había vuelto a encerrarse en su fría reserva. Pero tenía que 
arriesgarse. Tenía que intentarlo. Le animó pensar que la voz de 
Reggie había sonado suave y amable. Lo tomó como una buena 
señal y, armándose de valor, se decidió a dar el siguiente pasito 
hacia delante. 


—Por un momento creí que te irías —confesó—. Cuando 
Jordan te dijo de esperar hasta mañana al mediodía... Bueno, creí 
que te perderíamos. 


El pasito se sintió más bien como un salto al vacío, con 
posterior caída libre hacia el suelo. No fue agradable. Dan estaba 
tan aterrado, que casi le costaba respirar, y tenía el corazón 
golpeando con fuerza contra su esternón. 


Reggie sopló el humo al cielo y contestó, con la misma voz 
suave de antes: 


—He pensado marcharme. No en ese momento, sino antes. 
Pero sí. Lo he pensado. 


—-Y o también. 


—-¿En serio? 


—M-m —asintió Dan—. Si te hubieras ido, me habría 
marchado contigo. 


Reggie se quedó inmóvil, mirándole con los ojos muy 
abiertos. A Dan le pareció que incluso estaba conteniendo la 
respiración. 


—¿Por qué? —cuchicheó Reggie, con un hilito de voz. 


—-¿Es necesario decirlo? —respondió Dan, encogiéndose de 
hombros con una sonrisita. Se puso serio de nuevo y miró bien fijo 
a los ojos del otro chico al añadir—: Nada sería lo mismo sin ti. 


Reggie bajó la vista al suelo. 
—Y o siento lo mismo —murmuró. 


Dan aguardó unos instantes, mirándole, por si su compañero 
quería decir algo más, pero Reggie guardó silencio. 


El joven rapero volvió a tomar aire, despacio ahora para 
intentar serenarse. Levantó la mirada a los edificios que les 
rodeaban. Poco a poco, iban apareciendo luces en las ventanas. Ya 
había cuatro en el bloque de la derecha, y dos en el último piso del 
de la izquierda. 


—Tal vez pienses que es meterme donde no me llaman — 
comenzó—. Pero tengo la sensación de que eso de tener que 
hablar con Troy no es agradable para ti. 


Reggie soltó una risita irónica, arrojando la colilla al suelo. 
La pisó con un pie. Dan creyó que se metería dentro, dando así por 
terminada la conversación. Pero el otro chico le sorprendió 
sacando de nuevo su paquete de tabaco del bolsillo, mientras 
decía: 


—¿Para quién lo sería, Dan? Más aún después de la pelea de 
esta mañana... —Le ofreció el paquete abierto, preguntando—: 


¿De verdad no quieres? 
—Está bien, tomaré uno. Gracias. 


Dan sacó un cigarro a tientas. Reggie le ofreció el mechero. 
Cuando lo tomó de su mano, sus dedos se rozaron con los de él. 
Dan prendió el cigarro, agradeciendo la oscuridad. Esperaba que 
su compañero no pudiera ver el temblor de sus manos. Le devolvió 
luego el mechero. Al tomarlo de vuelta, la mano de Reggie se 
cerró en torno a la suya, decidida, y después la acarició hacia 
arriba suavemente hasta agarrar el mechero y retirarse con él. 


«Lo ha hecho otra vez», pensó Dan, con el corazón dando 
saltos como un loco en su pecho. «Sus manos dicen lo que su cara 
y su voz niegan. ¿Qué voy a hacer contigo, Reggie? ¿Cómo puedo 
llegarte?». 


Parte de él le dijo que Reggie no había agarrado su mano 
porque realmente deseara hacerlo, sino que había sido un 
accidente, y que Dan estaba haciendo una montaña de un grano de 
arena. Era de noche, estaba oscuro y no se veía demasiado. Tal vez 
Reggie se había confundido, y había agarrado su mano a tientas, 
en lugar del mechero... 


«No. El mechero es blanco. Está oscuro, pero aún así, se le ve 
bien. Demonios, es más fácil ver el mechero que ver mi mano», se 
dijo. «La ha agarrado a propósito. Ahora bien, que él sea 
consciente de ello o no, eso ya es otra cuestión...». 


Sopló el humo a un lado. La piel de Reggie había estado 
caliente y húmeda al tacto. Se preguntó si el otro chico estaría tan 
nervioso como él. Y si era así, ¿por qué sería? ¿Por la perspectiva 
de tener que llamar de nuevo a Troy? ¿O por esta conversación? 


—¿Te molesta hablar de esto, Reggie? —preguntó. 


—Ya no —repuso el otro chico, con un nuevo cigarro en la 
boca. 


Lo prendió a su vez, y devolvió el mechero a su bolsillo con 
soltura. 


—-¿Qué quieres decir? ¿Antes sí? —1nsistió Dan. 


—M-m —asintió Reggie—. Me daba un poco de vergilenza 
reconocer que me preocupa tener que hablar con Troy, esa es la 
verdad. Se supone que un jefe no debe tener miedo. 


—Los jefes también son personas. 


—Sí, pero... ¿Alguna vez has oído a Jordan decir que tiene 
miedo? 


—Es diferente. Tú no eres como Jordan. 
—TL o sé. 


«Y por eso me gustas, entre otros motivos», pensó Dan. Se 
mordió la lengua justo antes de que la frase saliera de su boca. 
Carraspeó, tratando de centrarse en la conversación, y no en sus 
desbocados sentimientos. Si no se andaba con ojo, iban a terminar 
delatándole, y provocando que Reggie le mandara definitivamente 
a la mierda. 


—Son maneras distintas de afrontar el liderazgo, supongo — 
comentó—. Sin embargo, de todos nosotros, tú eres la persona 
más adecuada para hablar con Troy. 


—Por el tema de la voz, ya. Porque a mí no me reconocerá, 
¿no es cierto? —Reggie soltó una risita amarga mientras repetía 
con voz de falsete las palabras de Jordan del otro día, en el Averno 
—-: «¿Quién ha oído hablar a un batería? Nadie, ¿verdad?». 


Dan hizo una mueca. 


—Agquello te dolió, y lo entiendo —dijo—. Jordan fue un 
grosero. No debió haber dicho eso. Y nosotros no debimos reírle la 


gracia. En mi defensa, te diré que estaba asustado. Sentí alivio 
cuando vi que no me elegía a mí como portavoz. ¿Puedes entender 
eso? 


—Sí —respondió Reggie suavemente—. Yo habría sentido lo 
mismo. 


—Pero yo no me refería al tema de la voz, Reggie. 
—¿Ah, no? ¿Entonces...? 


El otro chico le miró de través con suspicacia, llevándose el 
cigarro a los labios. Dan tuvo de repente la sensación de estar 
andando sobre suelo helado. Un paso en falso podría acarrearle el 
desastre. Tomó una calada de su cigarro a su vez, deseando que la 
nicotina lograra calmar sus pobres nervios en montaña rusa. 


—Eres valiente. Más de lo que tú crees —dijo—. Lo has 
demostrado varias veces en el día de hoy. 


Reggie hizo un ruidito que sonó parecido a una sonrisita 
irónica. 


—Ya —contestó—. Lo dices para que no me eche atrás. 
Porque si yo no llamo a Troy... ¿Quién lo hará? 


Dan hizo una mueca de frustración. 
—No, Reggie. Lo digo de verdad. 
—M-m. 

—Reggle... 


—¿Por qué haces esto, Dan? —interrumpió el batería, su voz 
fría y dura como el hielo ahora—. ¿Por qué me buscas, y hablas 
conmigo a solas, y me dices estas cosas? ¿Quieres hacerte 
amiguito del nuevo jefe? ¿Para qué? ¿Para tener información 
privilegiada, o algo así? ¿Qué demonios quieres? 


Dan se quedó petrificado, helado, inmóvil. 
—Pero, ¿cómo puedes pensar esas cosas? —balbuceó. 


—Puedo. Porque lo he vivido antes, chico. Cuando eres 
famoso, la gente se mete en tu cama por tu fama, no por ti. Y esto 
es igual. Tiene que serlo. 


Dan sintió de repente tanta ira, que su cuerpo empezó a 
temblar sin poder evitarlo. La rabia se inflamó en sus entrañas, y 
subió hacia su corazón, como la lava de un volcán que estuviera a 
punto de explotar. 


—De modo que es eso, ¿no? Por eso me huyes. Por eso te 
repliegas. ¡Crees que te busco por el interés! ¡Qué fuerte, Reggie! 
¡Jamás lo habría esperado de t1! 


Arrojó la colilla al suelo. Todavía no iba ni por la mitad, pero 
le dio lo mismo. De pronto sentía asco y náuseas, y ya no quería 
estar aquí. Se dio la vuelta para regresar dentro, pero en el último 
momento, lo pensó mejor. Volvió a mirar a Reggie. 


El batería ya no le miraba a él. Parecía indiferente, 
contemplando los edificios de alrededor y el cielo, que poco a 
poco se iba tachonando de estrellas. Dan sintió que su ira 
alcanzaba una nueva dimensión. Se sentía herido, decepcionado, 
roto... Y fue su rabia la que decidió por él. 


Con un movimiento brusco, alargó la mano hacia la camiseta 
de Reggie. La agarró violentamente, obligando al otro chico a 
mirarle a los ojos, y le dijo en voz baja, entre los dientes 
apretados: 


—Te confundes de punta a punta si crees que soy como esas 
parejas de tres al cuarto que has tenido hasta ahora. Sí, Reggie, soy 
amigo de Jordan. Y aunque nunca antes me ha interesado tu vida 
sentimental, estoy al tanto de ella, ¿sabes? Te equivocas. Estoy 
aquí por un motivo muy distinto. Pero si vas a dejar que te ganen 


el pasado y el miedo, no mereces que te lo diga. Que te den por 
culo, Reggie. ¿Me oyes? ¡Ahí te quedas! 


Soltó la camiseta del otro chico con un empujón y se fue 
dentro, caminando muy erguido, sin mirar atrás. 


ES 


Los ojos de Dan Nobody echaron rayos cuando le agarró por la 
camiseta. Se acercó tanto a él, que Reggie pudo ver su expresión 
con toda claridad, a pesar de la débil luz que les rodeaba. Estaba 
ofendido, indignado, herido... 


Y no era para menos. Reggie acababa de ser sincero. Había 
quebrado la extraña danza de insinuaciones y sugerencias que 
habían estado manteniendo los dos desde el mediodía. Había roto 
el hielo. Y con ello había echado por tierra su sueño y la lejana 
posibilidad de llegar a tener algo con Dan algún día. 


Sin embargo, por debajo de la ofensa y la ira del otro chico, 
Reggie casi había podido leer algo diferente entre líneas. 


«Estoy aquí por un motivo muy distinto», había dicho Dan, 
con sus blanquísimos dientes reluciendo en la penumbra, y su 
boca, habitualmente voluptuosa y sensual, ahora torcida en una 
mueca de auténtica furia. 


Su mano había sido decidida y firme, nada que ver con el 
toque delicado que había empleado antes, cuando Reggie llamó a 
Troy. Y sus cuerpos habían estado tan cerca el uno del otro, que 
Reggie había podido sentir el calor que emanaba del otro chico, y 
la solidez de sus músculos, y su aroma, una curiosa mezcla de 
tabaco, sudor, y algo distinto, algo intenso, salvaje y exótico... 
Algo que debía ser el aroma del propio Dan... 


«Estoy aquí por un motivo distinto», había dicho el rapero. 


No, lo había rugido entre dientes, cuchicheado con rabia en el frío 
aire del callejón, con su aliento cálido acariciando la nariz de 
Reggie, y su mano sujetándole firmemente por la camiseta, como 
para impedir que se le escapara, o que volviera la vista y no 
viera... Bueno, lo que Dan le estaba diciendo sin palabras. 


¿Por qué estaba aquí Dan Nobody? ¿Por qué? Si no era por el 
líder, para tratar de ganárselo, solo podía ser por... 


Por él. Por Reggie. No había otra posibilidad. En aquel 
momento, Reggie no era batería ni era famoso. Hoy solo había dos 
personas en él: el líder y Reggie. Y si no era por el uno, solo podía 
ser por el otro. 


Además, Dan tenía su propia porción del pastel de la fama. 
La de Reggie debía traerle sin cuidado. Y en cuanto al dinero, tal 
vez hasta tuviera más que él, a saber... 


No, en esta ocasión no se trataba de dinero ni de fama. Esto 
era distinto, muy distinto a todo lo que Reggie había conocido 
hasta ahora. 


—-¿ Qué he hecho? —murmuró para sí. 


Estaba solo. Dan se había marchado, caminando deprisa por 
el pasillo, de vuelta hacia el salón. Estaba furioso, y Reggie lo 
comprendía. Pero de nuevo, por debajo de la furia, le parecía que 
había podido leer algo más, algo que latía justo bajo la superficie. 


Y de pronto, supo ponerle nombre al sentimiento. Dolor. 
Había habido dolor bajo la ofensa y la ira de Dan. Dolor y 
decepción. 


«¡Le duelo! Le duelo tanto como él a mí, o quizás más», 
pensó. «Y si le duelo, es porque le importo. ¡Ah, madre mía! ¿Será 
verdad?... Y si es verdad, ¿qué he hecho?». 


Y no menos importante: ¿cómo podía arreglarlo? 


Capítulo 11 


William se encontraba sentado en el suelo, con la espalda 
apoyada en la pared, mirando a la puerta. Estaba haciendo planes 
de fuga, preguntándose cómo podría esquivar al tipo grande aquel, 
si volvía a interponerse entre el hueco de la puerta y él, cuando de 
pronto, escuchó pasos que se acercaban. 


Se puso tenso y apretó los puños sobre sus rodillas, pero esta 
vez se forzó a permanecer sentado. Estaba cansado, y cada vez que 
hacía un movimiento brusco, le dolía la nuca y le latían las sienes. 
Cuantos menos sobresaltos le diera a su pobre cabeza, mejor que 
mejor. Abrió oído a los sonidos del exterior. 


Los pasos se acercaban desde su derecha, donde debía estar la 
puerta de hierro, y venían caminando deprisa por el pasillo. No 
parecían tener la intención de detenerse a conversar en esta 
ocasión. William vio la sombra de unas botas cruzar la rendija de 
luz que entraba por debajo de su puerta, mientras el sujeto pasaba 
de largo y continuaba su camino pasillo adelante. No logró 
escuchar ninguna voz. 


«Parece que regresa uno solo», se dijo. «No han cerrado la 
puerta de hierro. ¿Por qué será?». 


En todo caso, no parecía que tuviera que ver con él, debían 
ser asuntos de ellos. Y la luz continuaba encendida. William apoyó 
los codos en las rodillas y la barbilla sobre sus manos, mirando a 
la rendija de claridad amarillenta que entraba por debajo de la 
puerta. ¡Qué aburrido era esto! Si al menos tuviera un libro, o una 
radio... Pero lo único que tenía era lo puesto, como quien dice. 


«S1 la puerta de hierro conduce a la calle, no me lo van a 
poner nada fácil para escaparme», reflexionó, haciendo un mohín. 
«Estoy bien jodido». 


Y si al menos supiera algo de Troy... En qué andaba, qué 


gestiones había hecho... Algo. Pero estaba totalmente aislado, no 
tenía medio de tener contacto con el exterior. Y desde luego, estos 
tipos no le iban a dar noticias de su novio... 


«¿Le habrán llamado para pedirle algo?», se preguntó. «Es lo 
que suelen hacer en los secuestros, ¿no? Al menos, eso es lo que 
sale en las películas... Me pregunto qué le habrán pedido... Troy 
pagará lo que haga falta, aunque implique llevarnos a todos a la 
ruina. Una lástima, porque ahora estábamos empezando a ver 
dinerito de verdad...». 


Bostezó. ¿En qué andaba el otro secuestrador? ¿Y por qué 
habría regresado solo uno? 


«Esta gente es muy extraña», se dijo, cerrando los ojos. 


Casi sin darse cuenta, empezó a cabecear... 


ES 


Dan Nobody todavía sentía la rabia hervir en sus venas cuando 
llegó de regreso al salón. Se esforzó por poner un rostro 
inexpresivo. No quería que sus compañeros se dieran cuenta de 
que Reggie y él habían discutido. Querrían saber el motivo, y para 
él sería algo muy engorroso y vergonzoso de explicar... 


Pero Dan no contaba con la perspicacia de Little B. Apenas le 
oyó entrar en el salón, su colega levantó la cabeza para mirarle y 
dijo: 

—¿Ya de vuelta, Nobody? Pues sí que has fumado rápido, 


hermano. 


Volvió la vista hacia sus cartas, que tenía abiertas ante sí en 
abanico en una de sus manos, e hizo una pequeña mueca, como si 
le desagradara ver las que le habían tocado. 


—Al final no he fumado —mintió resueltamente Dan—. Me 
dolía el costado y no tenía ganas. 


—M-m —asintió Little B con aire distraído. 


Por su parte, Paul miraba alternativamente a Little B y a las 
cartas que había sobre la mesa, con una sonrisita y aspecto de estar 
intrigado. 


Dan Nobody suspiró con disimulo. El salón, que hacía tan 
solo unos instantes le había parecido casi hogareño y acogedor, 
ahora se le antojaba vacío y frío. Reggie no estaba. Y aunque 
estuviera, acababa de abrirse un abismo entre los dos, y nada 
volvería a ser lo mismo. ¿De verdad había hecho bien regresando 
dentro? ¿No habría sido mejor que se hubiera marchado? 


«No», se contestó. «No voy a abandonar a Little B. Además, 
el costado me duele de verdad. Y esto es el Bronx, y ya es de 
noche. Si a una panda de ladrones le diera por perseguirme, no me 
veo muy capaz de correr. ¿Y qué iba a ser de mí?». 


En otras palabras, estaba tan encerrado como William, 
condenado a no poder salir de aquí hasta mañana por lo menos. O 
hasta que todos decidieran irse... 


Condenado a tener que ver a Reggie y convivir con él, sin 
poder volver a acercarse, y sin tener esperanza de llegar a algo, 
alguna vez. Dan se sintió de pronto muy solo y muy desgraciado. 


Caminó despacio para darle un rodeo a sus dos compañeros y 
regresar al sofá. Se sentó en él, pero no en el lugar que había 
abandonado pocos minutos antes, sino junto a la mesita del 
teléfono y la lamparita. En el lugar de Reggie. 


Apoyó un codo en el brazo del sofá, y la mejilla en el puño, 
frustrado. La rabia había disminuido en buena parte, pero bajo ella 
había quedado expuesto el dolor. ¡Qué feo había sido lo de 
Reggie! ¡Insinuar que le estaba buscando por el interés! ¡Y pensar 


que hubo un momento durante la tarde en el que temió que le 
rechazara por su raza...! No sabía bien cuál de las dos cosas era 
peor, la verdad. 


«De modo que esa es la causa de la frialdad de Reggie», se 
dijo. «Por eso desconfía de todo y de todos... Pues la lleva clara, 
si quiere rehacer su vida alguna vez...». 


Dan Nobody no había mentido. Sabía pequeñas cosas de la 
vida del otro chico, merced a comentarios que Jordan dejaba caer 
de vez en cuando acerca de sus compañeros Red Devils. Sabía que 
el batería nunca había tenido mucha suerte en cuestiones 
amorosas. Pero él tampoco le había visto sufrir por ello. Jamás 
pensó que hubiera acabado tan traumatizado por sus anteriores 
parejas como para confundir un interés sincero en su persona con 
un falso interés, en su posición o en su estatus, y no en él. 


Claro que las ocasiones en las que había coincidido con 
Reggie en el pasado habían sido las fiestas en el Averno. Y en esa 
clase de eventos uno no iba por ahí contando sus penas a diestro y 
siniestro, ¿verdad? Si en alguna ocasión vio a Reggie beber más de 
la cuenta, asumió que sería porque tendría algo que celebrar. 
Nunca se le ocurrió imaginar que lo hubiera hecho por el motivo 
contrario... 


«En realidad, la llevamos clara los dos», rumió. «Aquí estoy, 
pensando en él. Descubro que me gusta, y dos horas después 
descubro también que es imposible que podamos llegar a tener 
algo. Yo ya he hecho todo lo que he podido. Si él no pone de su 
parte, no habrá relación posible. Y Reggie no va a poner nada de 
su parte...». 


Resopló. Volvía a sentirse muy desgraciado. 


Se dio cuenta de que el folio de Little B todavía estaba sobre 
la mesa. Los dobleces que le había hecho su colega para meterlo 
en el bolsillo le impedían reposar liso sobre la mesa. Si Dan 
estiraba un poco el cuello, casi podría llegar a ver lo que había 


escrito en él... 


Hizo la prueba, echándole una ojeada con disimulo. La letra 
de Reggie era pequeñita, apretada y bastante ilegible. Lo único que 
podía distinguir con claridad eran los números, que estaban 
escritos con caracteres grandes y redondeados, y con más 
intensidad que el resto, como si Reggie hubiera pasado el lápiz 
varias veces por encima de cada trazo, para resaltarlos más. 


¡Qué lástima que lo suyo con Reggie no pudiera ser! Habría 
sido fácil llegar a amar esa letrita tan adorable. Dan se preguntó 
cómo se vería escrito su nombre con esa letra y con un corazón 
dibujado al lado... Se dio cuenta de lo absurdo que acababa de 
pensar, y volvió la vista hacia el rincón, frustrado consigo mismo. 
Anticipaba una tarde y una noche muy largas... 


Mientras él se debatía en su particular tormenta emocional, al 
otro lado de la mesa, Paul y Little B continuaban jugando a las 
cartas. Little B seleccionaba cuidadosamente las suyas, haciéndose 
el interesante, antes de arrojarlas al montón, una a una. De vez en 
cuando, le dirigía miradas muy intensas a su colega, acompañadas 
de una sonrisita sabihonda de las suyas. 


Dan le había visto, por supuesto, pero había preferido no 
decir nada. Little B era temible cuando se las daba de listo con 
algo. Se proponía por sistema quedar encima. Y lo peor es que 
normalmente, lo conseguía... 


Pero guardar silencio no iba a librar a Dan Nobody del 
incordio de su colega. Este aguardó unos cuantos turnos del juego, 
y al fin ya no pudo más, y dijo: 


—Nobody, si te duele el costado, deberías ponerte hielo, 
como ha dicho el jefe. 


—Tu «jefe», como tú le llamas... —Dan hizo el signo de las 
comillas en el aire con dos dedos—. Es un tipo irracional e 
imposible, Little B. 


— ¡Ya será menos! —repuso Little B, despreocupado. 


Miró sus cartas con ojo crítico. Luego le echó una ojeada de 
soslayo a Paul, desconfiado, y cubrió su abanico de cartas con una 
mano. Volvió a mirar a Dan y le dijo, en tono confidencial: 


—"Verás cómo viene a buscarte. 

—;¡Pff! —resopló Dan—. ¡Ni en tus sueños! 
—Que sí... 

—No0, colega. 


—¡Eh! ¿Puede saberse de qué estáis hablando? —exclamó 
Paul. 


Little B pareció ultrajado. 
—Pero, ¿cómo es posible? ¡No me jodas, Paul! ¿En serio? 


Durante un instante terrible, Dan temió que Little B le diría al 
grandullón: «¡A Dan Nobody le gusta tu colega, el Red Devil! ¿De 
verdad no te has dado cuenta?». Y entonces él no sabría dónde 
meterse de la vergijenza... 


De hecho, estuvo a punto de intervenir, y ya tenía la mano 
medio levantada para interrumpir a su amigo, cuando este le 
sorprendió por completo, plegando el abanico de cartas, 
colocándolas boca abajo sobre la mesa con mimo, y señalando las 
que acababa de arrojar Paul con una mano, mientras decía: 


—;¡Mira! ¡Lo has hecho otra vez! ¡Esto es un dos de espadas! 
¡Dos! ¿Ves? ¡Uno y dos! Y aquí hay un dos bien clarito, ¿verdad? 


—¿Y qué? —dijo Paul, tratando inútilmente de retener la 
risa. 


—¡Pues que has intentado hacérmelo pasar por un as! ¿Te 


crees que no me he dado cuenta? ¡Qué fuerte lo tuyo, tío, de 
verdad! 


Paul soltó una carcajada, y Dan suspiró de alivio, pasándose 
una mano por la cara. ¡Demonios! ¡Qué poco había faltado! 


OS 


Mientras tanto, Reggie continuaba de pie en el callejón, junto a la 
puerta abierta, mirando alrededor y saboreando despacio lo que le 
quedaba de su cigarro. La noche caía rápidamente. El cielo ya 
estaba oscuro donde quiera que mirase, y en el cénit empezaban a 
titilar las primeras estrellas. 


De repente, se encendió una luz muy cerca, casi encima de la 
puerta. Reggie se volvió para mirarla con curiosidad. Se trataba de 
una farola de hierro que había en la pared del edificio, inclinada 
hacia el asfalto. Debía ser la única en todo el callejón que aún 
conservaba su bombilla intacta. La luz era amarillenta pero 
intensa. Iluminaba de modo aceptable los alrededores de la puerta, 
haciendo retroceder las sombras hacia los rincones y la placita de 
la izquierda. Apenas se hubo encendido, decenas de polillas y 
mosquitos aparecieron de la nada a su alrededor, y se pusieron a 
revolotear en torno a la luz. 


Reggie agradeció tener una farola tan cerca. Ahora ya sabía 
que cuando saliera a fumar más tarde, no lo haría en la más 
completa oscuridad, con el riesgo que eso conllevaba a que 
alguien intentara agredirle, o meterse en el apartamento. Había luz, 
y con ella parecía que el peligro era menor, de algún modo. Sabía 
que era solo una impresión suya. Esto seguía siendo el Bronx de 
noche. Pero con una luz de su parte, se sentía más capaz de hacerle 
frente. 


Con Dan le ocurría algo parecido. Si él estaba a su lado, se 
sentía más capaz de hacerle frente a Troy. Deseó poder ser capaz 


de decírselo. 


«Me pregunto si he metido la pata para siempre», se dijo. 
«Me pregunto si me perdonará el momento de malhumor». 


Estaba deseando averiguarlo. Pero a la vez, no quería 
precipitarse. Dan estaba muy ofendido, y él era un chico tranquilo, 
no le gustaban los enfrentamientos. Quizás fuera mejor esperar un 
poco antes de ir a buscarlo, para que los dos estuvieran algo más 
serenos... 


Además, había algo que quería hacer antes. La luz de la 
farola le había recordado a William, que estaba allí solo, con una 
rendija de claridad por debajo de la puerta por toda compañía. 
Debía ser horrible pasar tantas horas en la más completa 
incertidumbre, sin saber para qué le tenían retenido, y sin saber 
nada de su familia y amigos... Demasiado bien lo estaba llevando, 
el pobre chico. Reggie no tenía idea de lo que habría hecho él de 
estar en su lugar. 


¡Y él era el único que podía hablarle sin peligro! O eso se 
empeñaba en creer. Desde luego, William no había dado muestras 
de reconocer su voz, así que Reggie suponía que estaba a salvo. 
¿Y no iba a decirle nada? Teniendo información como la tenía, 
¿no iba a compartirla con él? ¿No iba a darle ni siquiera un rayito 
de esperanza? 


«Desde luego que sí», se dijo. «Ahora mismo». 


Y con este pensamiento, arrojó la colilla al suelo, la pisó con 
una de sus botas, y regresó dentro, cerrando la puerta de hierro tras 
de sí. 


Capítulo 12 


William escuchó el cerrojo chirriar en la puerta de hierro y 


levantó la cabeza, sobresaltado. De repente, se sentía bien alerta y 
despejado. 


«Debe ser el otro que regresa», se dijo. «¿Te imaginas si esa 
puerta diera a la calle? Está tan cerca... Creo que la próxima vez 
que abrieran esta, podría intentar echar una carrera hacia esa otra y 
empujarla, a ver qué pasa. A lo mejor dejan la llave puesta, por lo 
que sea, y puedo abrirla. Si no lo intento, no lo sabré, eso 
seguro...». 


Durante un instante, se imaginó a sí mismo abriendo la puerta 
y saliendo a la calle. Se vio corriendo como alma que llevaba el 
diablo, mientras los secuestradores le disparaban, y las balas 
silbaban a su alrededor... 


«No, no tienen armas», se tranquilizó. «No les he visto armas 
en ningún momento, ni siquiera un cuchillo o una navaja. Y 
tampoco me han amenazado con ninguna. Eso me lo pondría más 
fácil a la hora de escapar...». 


Sus pensamientos se interrumpieron al oír el sonido de unos 
pasos que se acercaban. Aguardó, a la expectativa. Los pasos eran 
lentos y pesados. Le pareció que esta vez también pasarían de 
largo, y casi había soltado un suspiro de alivio, cuando escuchó 
que volvían a detenerse delante de su puerta. Miró a la rendija de 
luz que había a ras de suelo. Una vez más, pudo distinguir la 
sombra de unas botas negras interponerse en mitad de la línea de 
luz, amarillenta y mortecina. 


—William, ¿estás despierto? —preguntó la voz de antes, la 
misma de siempre en realidad. 


—-Sí —contestó. 


Se puso en pie lentamente. Sentía todas las articulaciones 
rígidas y los músculos fríos y entumecidos. 


«Parece que otra vez quiere hablar», pensó. «Me pregunto 


qué querrá ahora». 


—(Cómo te encuentras? —quiso saber el otro—. ¿Estás 
herido? 


«Ah, por fin lo pregunta, a buenas horas», se dijo William. 
«Ya podría haber empezado por ahí, en lugar de criticar a 
Troy...». 


—No. Pero tengo un chichón, y me duele la cabeza. ¿No 
tendríais por ahí un calmante? 


ES 


Reggie hizo una pequeña mueca de dolor. Un chichón, 
seguramente por el golpe que le dio Paul. Y él había estado 
demasiado ocupado, primero haciendo frente a Troy, luego a 
Jordan, y ahora a Dan... Ocupado con sus propios temores y 
problemas, y ni siquiera había caído en la cuenta de preguntarle 
antes al prisionero si estaba herido. Se sintió miserable. 


—Ahora no tenemos —contestó—. Pero más tarde sí podré 
darte. Te los traeré junto con la cena, ¿de acuerdo? 


—Vale —dijo la voz de William al otro lado—. Por cierto, 
tengo aquí la basura del almuerzo. 


—¿ Huele mal? 
—No. 


—Bueno, entonces déjala ahí, cerca de la puerta. La recogeré 
más tarde. 


—Está bien. 


Reggie agradeció la buena disposición de su rehén. Parecía 


que no era quisquilloso. No se había puesto a llorar ni a chillarle, 
ni nada por el estilo. Tomó nota mental de retirar la basura cuando 
volvieran a abrir la puerta para algo, tal vez para traerle la cena y 
los calmantes. No se atrevió a hacerlo ahora. No estando solo, sin 
el impresionante físico de Paul a su espalda, para ayudarle a 
contener al prisionero... 


ES 


«Curioso, lo deja todo para más tarde», pensó William. «¿Por qué? 
¿Tal vez no tiene la llave de esta puerta? ¿O quizás está esperando 
refuerzos?». 


El otro hombre volvió a hablar, y lo que dijo le sorprendió de 
nuevo por completo. 


—¿(Sabes? Troy ha estado en el Averno esta tarde. 
William dio un salto formidable. 


—-( Qué? —exclamó, pegándose a la puerta con ansia para oír 
mejor—. ¿Lo dices de verdad? 


—-Sí. Ha estado hablando con Jordan. 
—-¿Sí? ¿Y qué ha pasado? 


—Por lo visto, nada. Parece que no han logrado llegar a un 
acuerdo. 


—¿Un acuerdo? 


—M-m. De todas formas, ten esperanza, William. Troy 
parece preocuparse por ti. No va a dejar que esto dure mucho 
tiempo. 


William sonrió, enternecido. 


—Desde luego que no —murmuró, sintiendo que se le 
llenaban los ojos de lágrimas. 


—He querido decírtelo porque... Bueno, me pareció que 
tenías que saberlo. 


—Sí. Ha sido un bonito detalle por tu parte, más sabiendo 
que no te cae bien Troy... Gracias. 


—De nada. Aunque no lo parezca, me importas. Haré todo lo 
que pueda por ayudarte, ¿de acuerdo? 


—Sí. Por cierto, ¿tienes nombre? ¿Cómo puedo llamarte? 
Le pareció que el otro titubeaba un instante, antes de decir: 
—David. 


William notó su voz un poco forzada. Intuyó que aquel no era 
su verdadero nombre, pero no obstante, asintió. Entendía que uno 
de sus captores no iba a decirle su nombre y apellidos, para que le 
delatara a la policía en cuanto estuviera fuera. Pero daba alivio 
tener eso, un nombre, aunque fuera de mentira. Ya no tenía solo 
una voz hablándole al otro lado de la puerta. Ahora era una 
persona, y quizás también una mano amiga. 


—Está bien —contestó—. Gracias... David. Por todo. 
—De nada. Dejaré la luz encendida tal como prometí, ¿vale? 
—Bien. 


Las botas que había al otro lado de la puerta se movieron. El 
otro hombre debía estar preparándose para marcharse. William 
cayó en la cuenta de algo y exclamó: 


—¡Espera! ¿Sabes qué fue de Troy después? ¿Dónde está 
ahora? 


—Según tengo entendido, regresó a Nueva York. 

—Ah. ¿Me contarás si consigues enterarte de algo más? 
—S1 puedo, sí. 

—-De acuerdo. Gracias, David. 


—De nada. Voy a volver con los demás. Luego hablaremos 
otro rato. 


—Sí. Hasta luego. 


Las botas rozaron contra el suelo, y luego se retiraron de 
detrás de la puerta. William se apartó de ella un par de pasos para 
mirar a la rendija de luz que entraba por debajo. Vio que los pies 
se movían hacia su izquierda, y que la línea luminosa quedaba 
libre. Los pasos se alejaron por el pasillo, y volvió a quedarse solo. 


Regresó al lugar donde había estado sentado. Se dejó caer en 
el suelo una vez más, con la espalda apoyada en la pared, y 
suspiró. 


¡ Troy había estado en el Averno! ¡Su dragoncito había hecho 
dos horas de camino hasta allí y otras dos de regreso, solo para ir a 
hablar con Jordan Grant! Le había visto la cara a ese demonio, con 
lo mal que le caía... ¿Y todo para qué? Para pedir que lo dejara 
libre, seguro. ¿Por qué otro motivo lo iba a hacer, si no? 


«Troy ha pensado lo mismo que yo, que esto es obra de 
Jordan», se dijo. «¡Es que no puede ser de nadie más! ¡Ah, cielos! 
¡Pero yo no estoy en el Averno! En verdad, ni siquiera sé dónde 
estoy... ¿Y dice que ha hablado con Jordan? Luego entonces, 
Jordan está en su casa, y no aquí... Escondido en su guarida, como 
el cobarde que es. ¿Tú crees que le ha dicho a Troy que es verdad, 
que él me ha secuestrado? No lo imagino delatándose de esa 
manera...». 


David había empleado una palabra que William no había 
logrado entender: acuerdo. Había dicho que Troy y Jordan no 
habían logrado llegar a un acuerdo. 


«¿Qué clase de acuerdo puede requerir mi liberación?», se 
preguntó. «¿Cómo es que Jordan necesita llegar a un acuerdo con 
Troy? ¿Qué demonios querrá?». 

¿ 


Solo se le ocurría una cosa. Jordan debía pretender que no 
fueran al concierto del sábado, y como Troy continuaba 
negándose, se había propuesto retenerle a él allí hasta que pasara 
el día del concierto. Si William no estaba, los Dragon Riders no 
podrían actuar. 


«Seguro que pretende marearle la perdiz a Troy hasta el 
sábado, y soltarme entonces», pensó. «¡Qué poco deportivo! ¡Esto 
no se hace entre compañeros! ¡Ah, pero mi dragoncito no se lo va 
a consentir! ¡Troy me encontrará y me rescatará, ya lo verás!». 


Abrazó sus rodillas con las manos y empezó a marcar un 
ritmo con uno de sus pies, canturreando para sí de puro gozo. 


Tenía luz. Tenía a David ahí fuera. Tenía noticias de Troy. Su 
novio estaba peleando por conseguir su liberación... El mundo ya 
no era un agujero oscuro y sin salida. ¡Había esperanza! 


«Habría dado cualquier cosa por poder ver esa conversación 
entre los dos», se dijo, con una sonrisita tierna. «Mi novio tan 
guapo, con esa cara de chico malo que pone cuando está serio... 
Para comérselo. Y Jordan haciéndose el interesante... Son la 
noche y el día. Sí, me habría encantado haber podido ver a mi 
dragoncito echarle un par a su peor enemigo, sabiendo que el otro 
quiere matarle... ¡Se ha plantado en el Averno solo por mí! ¡Lo ha 
hecho por mí!». 


La realidad de lo que había hecho Troy le cayó encima de 
repente, al hacerse consciente de que su novio se había jugado la 
vida, presentándose en la mansión para pedir su liberación. Para 


Jordan habría sido muy fácil liquidarlo de un disparo, y Troy lo 
sabía. Pero había ido. Y lo había hecho por William. 


Aquel gesto de valor era tan propio de él, y a la vez tan 
tierno, que William sintió que se le volvían a llenar los ojos de 
lágrimas de emoción. Apoyó la frente en sus rodillas. 


«¡Qué valiente, Troy! ¡Y qué imprudente!», se maravilló. 
«Por Dios, espero que Seth y Austin lo retengan y que no haga 
más locuras como esta. Quiero encontrarlo vivo cuando salga de 
aquí. Si no, ¿qué sentido tendría todo esto? Tenemos que ser 
leyenda. Los cuatro. Espero que se acuerde, por favor. Espero que 
se cuide...». 


«¡Pero lo ha hecho por t1!», repitió su corazón, entusiasmado. 
«¡ Troy te quiere más que a su propia vida!». 


William sollozó, con una sonrisa temblorosa, mientras 
frotaba la cabeza contra sus rodillas. Se sentía sobrepasado, 
apabullado por los sentimientos. Decir que estaba orgulloso de su 
dragoncito y que daba las gracias por tenerle era quedarse corto. 
La emoción y el amor le desbordaban en aquel momento. 


«Yo también te quiero, Troy», le dijo con la mente. «Más que 
a nada. Oh, Dios... Más que a nada». 


OS 


Mientras William se convertía en un emocionado charquito de 
emociones y trataba de procesar lo que había ocurrido, Reggie 
caminaba despacio por el pasillo de regreso al salón. Era reacio a 
reunirse de nuevo con sus compañeros. Le parecía que aún no 
había transcurrido tiempo suficiente, y temía ver la cara de Dan. 
Pero a la vez, sabía que tenía que hacerlo. Es más, cuanto antes lo 
hiciera, mejor. No podían estar conviviendo con esta astilla 
clavada en medio de los dos. 


Esperaba haber hecho bien hablándole a William de Troy. Su 
única intención había sido darle algo de luz, darle ánimos y 
esperanza. En verdad, él se sentía mejor así. Su conciencia estaba 
sufriendo horrores por ese chico, y de hecho, seguía sin estar 
tranquila del todo. Había muchas cosas que no estaban bien en este 
asunto, demasiadas para su gusto. Pero por el momento, esto era lo 
mejor que podía hacer. 


«Espero que podamos encontrar a Troy en el próximo intento 
y que le ponga fin a esto, por favor. Por el bien de todos», pensó. 
«Él es el único que puede hacerlo. Porque Jordan no lo va a 
hacer...». 


Cuando William le preguntó cuál era su nombre, había tenido 
un terrible instante de duda en el que no supo lo que hacer. No 
podía darle su verdadero nombre, es más, no debía hacerlo bajo 
ningún concepto. Pero tampoco podía dejarlo así, creyendo que 
trataba con desconocidos, cuando no era verdad. Finalmente, le 
había dicho David porque su apellido era Davis, y fue lo único que 
se le ocurrió. 


Por suerte para él, William no había dado muestras de estar al 
corriente de cuál era el apellido del batería de los Red Devils, ni 
tampoco de haber hecho la asociación entre uno y otro. Mejor así. 
Pero también se sentía un poco inseguro con este asunto. Jordan 
no le había dicho que pudiera hacerlo, ese era el problema. 


«Jordan no nos ha dicho nada», reflexionó. «Nada acerca de 
detalles que son importantes. Pero claro, como no está aquí, no 
puede saberlo. Y desde el Averno, sentado en su despacho, uno 
puede hacer planes, pero es imposible ir por delante en todo. ¿Qué 
ocurre con los imprevistos que se puedan presentar, por ejemplo? 
Como esto de que Troy no estuviera en su casa. O el chichón de 
William». 


Sacudió la cabeza. 


«S1 uno planea algo, uno tiene que ejecutarlo después, no 


escurrir el bulto y que sean otros los que lo hagan», meditó. 
«Claro, ahora ocurren estas cosas, y tengo que ser yo quien tome 
las decisiones, a riesgo de equivocarme. Pero, ¿qué puedo hacer? 
Tampoco puedo estar llamando a Jordan cada dos minutos para 
preguntarle cosas... Cosas que además él no puede resolver, 
porque no está aquí, ¿verdad? Todo esto está mal, lo mires por 
donde lo mires». 


Sí, y él lo estaba haciendo lo mejor que podía. No daba más 
de sí, de modo que con eso tendría que bastar. Pero la sensación de 
estar equivocándose en algo y de estar pasando algo por alto sin 
darse cuenta era omnipresente. Eso de que William tuviera un 
chichón, y que él no se hubiera enterado por no haberle 
preguntado le había dolido... 


«Tendré que tener más cuidado con él», se dijo. «Desde ahora 
le consideraré uno más del equipo. Así no volveré a cometer ese 
error. El pobre está a mi cargo. Si yo no me ocupo de él, ¿quién lo 
hará?». 


Verdad, ¿quién? Nadie. Los otros tres le tenían demasiado 
miedo al prisionero. Y Jordan no estaba. Y aunque estuviera, 
tampoco se acercaría a William, eso seguro. 


«No importa. Yo cuidaré de él», decidió. «Lo haré lo mejor 
que pueda en esto también. Espero que sea suficiente». 


Con este pensamiento, entró en el salón. No tenía sentido 
aplazarlo más. Tenía que hablar con Dan. 


Capítulo 13 


Dan Nobody escuchó los pasos de Reggie acercarse por el pasillo, 
lentos y pesados, y notó que se le aceleraba el corazón. No creía 
que el otro chico viniera a buscarlo a él. Seguramente, había 
terminado su cigarro y solo venía a sentarse aquí con ellos. Pero lo 


que había dicho Little B le había dado esperanzas, y ahora no 
podía dejar de preguntarse: «¿Y si fuera cierto? ¿Y si Reggie 
intentara pedir perdón? ¿Qué harías tú, Dan?». 


¿Él? Nada. Perdonarle. ¿Qué otra cosa podía hacer? Si solo 
había pasado dos minutos sin ese hombre, y había sido como si 
alguien le hubiera apagado la luz a su vida. Sin Reggie, todo esto 
del secuestro no era más que una completa locura. Con él en 
cambio, era... Bueno, una experiencia única y casi mágica. 


«Estoy deseando volver a ver sus ojos», se dijo. «¿Seguirán 
siendo tan fríos como el hielo? ¿O volverá a mirar de ese modo 
suave y dulce que es tan propio de él? ¿Y su sonrisa? Lo que daría 
por poder volver a verla... Pero no esa mueca irónica que pasa por 
sonrisa que nos muestra a veces, sino la otra, la suya de verdad. La 
que parece iluminar toda la habitación...». 


Los pasos se acercaban. Dan volvió la vista de soslayo hacia 
el umbral, desconfiado. Parecía que se había enamorado del Red 
Devil, maldita sea. ¿Y ahora qué? ¿Qué iba a hacer Reggie? 
¿Convertirlo en un hombre afortunado, o hundirle para siempre en 
la más completa miseria? 


El batería apareció en el salón al fin. Venía serio y sereno. 
Sus ojos no tenían esa mirada fría y distante que paralizaba a Dan, 
pero tampoco había modo de leer nada en su expresión. El 
verdadero Reggie parecía estar oculto tras una máscara de 
tranquila compostura. 


«No», se corrigió Dan. «Ahora es el jefe, no Reggie, por eso 
trae esa cara. Para él parece ser muy importante, eso de hacer bien 
su papel de jefe. Quizás porque no lo ha hecho nunca antes...». 


Reggie se detuvo en mitad del salón, los miró a todos —sí, 
también a Dan—, sin alterar su expresión, y dijo: 


—William dice que tiene un chichón y que le duele la cabeza. 
Debe ser por el golpe que le dio Paul. 


—:¡ Joder! —exclamó Little B. 


—A ver si llega Jordan con los calmantes y le damos uno a él 
también. 


Little B asintió. Paul pareció compungido. 


—¿Lo veis? —preguntó—. Ya os dije que se me podía 
romper. 


Reggie hizo un gesto de hastío con los ojos. 


—No está roto, Paul. Solo tiene un chichón. La próxima vez 
que tengas que acercarte a él, procura no pegarle, eso es todo. 


Paul asintió varias veces. 


—No le tocaré ni un pelo, Reggie. Es muy frágil, os lo digo. 
¡Si apenas le rocé, y le ha salido un chichón...! 


—Mejor si no tocas a nadie, colega —dijo Little B—. Venga, 
es tu turno. ¿Tienes cartas, o pasas? 


—No. Déjame coger una. 


Los dos continuaron jugando. Reggie miró a Dan y este le 
sostuvo la mirada, desafiante, aún con la barbilla apoyada en una 
mano. ¿A qué venía esa cara que tenía el batería? ¿Acaso le iba a 
regañar, por haberse sentado en su sitio? Sería un poco ridículo, 
¿no? 


De improviso, Reggie preguntó, haciendo una seña con la 
cabeza en dirección al pasillo: 


—¿(Puedes venir un momento, por favor? 
El corazón de Dan pareció querer salir de su cuerpo por la 


emoción. ¡Reggie quería hablar con él en privado! ¿Para qué? 
¿Sería para disculparse? ¿O para mandarlo definitivamente a la 


porra? No podía saberlo. Los ojos del otro chico eran serios y 
reservados, y Dan seguía sin poder leer nada en su expresión. 


—;¡Ah! —exclamó Little B, triunfante. Se echó un poco hacia 
delante para hablarle a Dan—-: ¿Ves, colega? ¡Te lo dije! —Hizo 
una seña con la mano hacia Reggie añadiendo—: ¡Vamos, ve! ¡Sí, 
sí, ve! A ver si así se te quita esa cara de niño castigado. ¡Vamos! 


Reggie los miró a uno y al otro, pero no dijo nada. Dan 
chasqueó la lengua. 


«Verás tú...», pensó. «Little B va a terminar por delatarme, 
maldita sea». 


Durante un instante estuvo tentado de decir que no, y de 
quedarse donde estaba. La actitud de Reggie no le daba mucha 
confianza. Pero luego lo pensó mejor. Tal vez el otro chico 
quisiera poner de su parte, después de todo. Si esto era así, él 
estaría siendo un perfecto imbécil, por aparentar que seguía 
ofendido y por negarse a hablar con él. Ah, y un perfecto cobarde, 
eso también... Si en el fondo lo estaba deseando... 


«Estoy deseando que las cosas vuelvan a ser como antes», 
matizó para sus adentros. «O mejor aún, que diga que fue un 
momento de malhumor, y...». 


¿Y qué más? ¿Que le declarase su amor, así, por las buenas? 
Si era eso lo que esperaba, más le valía hacerse a la idea de que iba 
a llegar a cumplir los noventa años esperando... 


En fin, no había nada que hacer. Reggie estaba aguardando su 
respuesta, y él no quería perpetuar esta situación tan tensa y 
absurda durante más tiempo. Con un suspiro, asintió, y se agarró a 
la mesa con las dos manos para salir del sofá. 


ES 


Reggie sintió que se le aceleraba el corazón al ver la cara de Dan. 
Era tan guapo... Le miraba de soslayo, pero incluso estando 
enfadado y con el ceño fruncido, tenía un aura de sensualidad 
alrededor irresistible. El batería sintió que le fallaban las fuerzas y 
que volvía a invadirle la timidez. 


«Eh, no», se reprendió. «Este hombre ha sido valiente y te ha 
dicho lo que siente. Lo menos que puedes hacer es ser sincero tú 
también. Te gusta de veras, Reggie, ese es el problema. ¡Díselo! 
¡Está aquí por ti! ¡Te busca por ti, por tu persona! ¡Sé valiente y 
arregla esto! ¡A lo mejor aún tienes una posibilidad!». 


Dan asintió al fin, no muy convencido, y se agarró a la mesa 
con las dos manos para levantarse. Apenas estuvo de pie, hizo otra 
mueca de dolor. Reggie tuvo el reflejo de salir corriendo hacia él 
para rodearle con los brazos y sujetarle hasta que el dolor hubiera 
pasado. De hecho, no lo hizo no porque consiguiera retenerse, sino 
porque estaba paralizado. 


¡Dan Nobody venía a hablar con él! ¡Iba a darle una 
oportunidad! Reggie tenía que hacerlo bien, tenía que disculparse, 
aclarar las cosas, y por lo menos conseguir que fueran amigos. 
Aunque Dan no quisiera nada con él, aunque le rechazara... Pero 
al menos, que lo tolerase como amigo. Reggie sentía que de ahora 
en adelante no podría vivir como si nunca hubiera conocido a este 
hombre. Las cosas habían cambiado. Él había cambiado. Y ahora 
necesitaba actuar en consecuencia. 


Dan le dio un rodeo a los otros dos para reunirse con él, 
llevándose la mano al costado. No le miró en esta ocasión. 
Caminaba con la cabeza baja y cara de estar fastidiado o frustrado, 
tal vez por el propio dolor. Reggie aguardó a que estuviera a su 
lado para decirles a sus dos compañeros: 


—Chicos, ahora venimos. 


Little B asintió varias veces, respondiendo: 


—;¡Muy bien, jefe! 


—;¡Pero bueno, Reggie! —exclamó Paul—. ¿Otra vez vais a 
fumar? 


—No, no vamos a fumar, Paul —repuso Reggie—. Intento 
arreglar un malentendido. —Paul se encogió de hombros y volvió 
a centrar su atención en las cartas. Reggie miró a Dan para 
preguntarle—: ¿Vamos? 


El otro chico asintió, aún con la vista baja. No dijo nada. Pero 
ya no tenía la mano en el costado ni el ceño fruncido. Reggie lo 
tomó como una buena señal y regresó al pasillo. Dan le siguió. 


La primera puerta que se abría a la izquierda era la de la 
habitación vacía. A Reggie le pareció que era ideal para algo como 
esto. Se metió en ella sin vacilar y encendió la luz. 


Echó una ojeada alrededor. La habitación estaba 
efectivamente tan vacía como la de William. Había una ventana 
frente a la puerta, o bueno, la hubo en su día, porque ahora estaba 
tapiada con ladrillos. En el centro del techo colgaba un cable negro 
con una bombilla. No había nada más. Las paredes tenían el 
mismo color gris que el pasillo y el cuarto de William. 


El lugar le pareció deprimente, pero estaba aislado, tanto del 
salón como de la habitación de William, y de la calle. Aquí 
podrían hablar sin ser molestados y sin peligro de ser escuchados. 


Durante un momento fugaz, su cerebro calenturiento le 
sugirió que podrían hacer algo más que hablar... Pero él lo hizo 
callar en seguida. Dan había entrado tras él y había cerrado la 
puerta a su espalda, pero su expresión era seria y reservada. Si 
alguna vez tenía lugar alguna clase de encuentro algo más íntimo 
entre este hombre y él, sería dentro de mil años, no en un futuro 
cercano. Así que más le valía a Reggie centrarse en lo que debía y 
abordar cuanto antes el tema importante. 


—Dan, siento lo que te dije antes —comenzó—. No quise 
ofenderte. 


—Ya me imagino —contestó el otro chico, mirándole de 
través. 


—Mira, no es que yo quiera dejar que gane el pasado. Y 
tampoco soy un cobarde... 


—Y a me parecía a mí. 

—El problema es que me importas, Dan. 
El rapero pareció incrédulo. 

—¿Te importo? —repitió. 


—Sí. Llámame sentimental, si quieres. Pero me importas. 
Siento... Conexión contigo, ¿entiendes? 


La expresión del otro chico se suavizó bastante. Parpadeó y 
murmuró, en tono cauteloso e inseguro: 


—¿ Y eso por qué es un problema? 
—Tú mismo lo has dicho. Eres amigo de Jordan. 
—¿Y qué? ¿Acaso tú no? 


—Es distinto. Vosotros sois como hermanos. Lo decís 
siempre. 


Dan asintió, preguntando: 
—¿ Y qué tiene que ver? 


—Pues en cuanto venga Jordan te pondrás de su parte. 
Volverás a pegarte a él, y yo dejaré de ser un valiente, un líder y 
todo lo demás que me has dicho. 


Dan hizo la intención de hablar, pero Reggie alzó una mano 
para pedir calma. Aún no había terminado. 


—Y... —añadió—. Dejaré de sentir esta conexión nueva y 
maravillosa que tengo contigo, ¿entiendes? Si eso es lo que va a 
ocurrir, por favor, dímelo ya. Prefiero dejar de sentirla ahora, qué 
quieres que te diga. No quiero... —Se encogió de hombros, 
desviando la vista hacia la pared—. Bueno, no quiero ilusionarme 
para nada. Tú tampoco lo querrías, ¿verdad? 


ES 


Dan Nobody estaba maravillado y perplejo. Se quedó mirando a 
Reggie con grandes ojos. ¿Qué acababa de decir, por Dios? 
Habían sido demasiadas cosas importantes, y no había tenido 
tiempo de procesarlas todas. Había dicho que Dan le importaba... 
Que sentía una conexión especial con él... Que no quería 
ilusionarse para nada... Y había algo que no había dicho, pero que 
flotaba en el aire entre los dos: que temía perderle. Temía que 
Jordan le arrebatara la conexión que tenía con él. 


Durante un instante, Dan se preguntó si Reggie habría vivido 
algo de esto antes. Conocía a Jordan, y sabía que cuando se le 
antojaba alguien, no reparaba en nada más. ¿Cuántas ex—parejas 
de Reggie habían sido después amantes de Jordan? ¿Cuántas veces 
le habrían sido infieles sus parejas a Reggie, teniendo aventuras 
con Jordan? 


Hizo una pequeña mueca. Era demasiado dolor, y en realidad, 
no quería saber las respuestas a estas preguntas. Si Reggie se lo 
contaba alguna vez por su propia voluntad, bien. Si no lo hacía, 
tampoco pasaba nada. No era importante para Dan. Reggie. Él era 
lo único que importaba. 


El otro chico no le miraba a él ahora, sino a la pared gris de 
su izquierda. Parecía incómodo, como si esto estuviera siendo muy 


difícil para él. Tragó saliva. Dan vio su nuez de Adán subir y 
bajar, vio su carita delicada contraerse en una pequeña expresión 
de angustia... Y de pronto entendió la causa de sus ojeras y del 
hielo que parecía recubrir su corazón. 


Reggie era un chico solitario y triste. Había vivido el rechazo 
tantas veces, que ya temía ilusionarse con alguien. Y aún así, 
estaba ilusionado con él, y estaba aquí, siendo un valiente, una vez 
más, y diciéndoselo a la cara. Dan sintió que se derretía y que se 
convertía en un charquito de gelatina. Decir que estaba 
emocionado y enamorado era quedarse corto... 


¡Pero tenía que hacer algo! Reggie ya había puesto de su 
parte. De hecho, había puesto toda la carne en el asador. Ahora era 
el turno de Dan de dar otro pasito adelante. ¿Qué iba a hacer? 
¿Qué pasito iba a dar? 


«Necesito tranquilizarle, hacer que se relaje, porque lo que 
tanto teme no va a ocurrir», pensó. «Pero, ¿cómo hacerlo? 
Caramba, si no puedo pensar... Si ahora mismo solo tengo ganas 
de abrazarle y de llenarle de besos...». 


ES 


—No —dijo Dan suavemente—. Yo tampoco querría eso para mí, 
Reggie. 


El batería se volvió para mirar de nuevo a su compañero. Le 
había sorprendido su tono de voz, tan quedo y amable. Y ahora le 
sorprendió también su expresión. Ya no había ofensa ni dolor en 
los ojos de Dan, sino solo simpatía, ternura y fascinada 
admiración. 


Reggie bajó la vista a las puntas de sus botas. Esa mirada se 
le iba directa al corazón, a hacerlo saltar de ilusión dentro de su 
pecho. Y no quería sentir esto por Dan. El dolor sería mucho peor 


después, cuando todo acabara... 


—Mira, hay varias cosas que tú no sabes —comenzó el 
rapero—. Así que entiendo que te sientas inseguro. Pero has sido 
valiente, una vez más, y mereces que te lo explique. La primera 
ES 


Reggie sintió que Dan tomaba su mano en la suya, con 
suavidad y decisión a la vez. Las vio las dos unidas, la suya tan 
blanca que se veía casi sonrosada, y la de Dan tan oscura como el 
chocolate puro. 


El otro chico se acercó un poco más para murmurar: 


—Yo también siento una conexión muy especial contigo, 
Reggie. Y tampoco quiero que se acabe. 


Reggie levantó la vista para mirarle, maravillado. Los ojos de 
Dan estaban delante de los suyos, serios y sinceros. El batería 
volvió a tener la sensación de que el otro chico tenía su corazón 
entero en sus ojos. ¡Y qué bonito era ese corazón. ..! 


«Podría pasar el resto de mi vida así», pensó. «Mirando estos 
ojos negros sin cansarme, con su mano en la mía y nada más. Lo 
que daría por poder hacerlo...». 


Tragó saliva de nuevo, apretando la mano de Dan con 
cuidado y con ternura en la suya. Se forzó por mantenerle la 
mirada al rapero, a pesar de que su timidez volvía a tirar de la suya 
hacia el suelo. 


—¿Cuál es la segunda? —murmuró, con los labios secos. 
—La segunda es que te equivocas acerca de Jordan. 
—-¿Qué quieres decir? 


—Mira, es mi amigo y le aprecio, igual que tú. —Reggie 


asintió. Dan continuó—: Pero con todo esto del secuestro, me está 
demostrando que no es como yo creía que era. Lo que está 
haciendo con nosotros no se les hace a los amigos. 


Reggie volvió a asentir. 
—Y o pienso lo mismo —contestó. 


—Mi1 abuela decía que para una fiesta todos los amigos son 
buenos, pero que es en las dificultades donde los amigos 
demuestran quién lo es de verdad y quién no. 


Reggie asintió una vez más. La abuela de Dan debió ser una 
persona muy sabia. El rapero continuó: 


—Tú nos estás demostrando tu valía, Reggie. ¿Y qué está 
demostrando Jordan? Estamos aquí encerrados, sin saber lo que 
pasa fuera, sin saber lo que hacer con William, y siendo culpables 
de un secuestro. Los cuatro. ¿Y dónde está él? En su casa, tan 
tranquilo. Y libre de culpas, ¿verdad? Porque no tenemos pruebas 
en su contra... 


Reggie volvió a asentir. Él no podría haberlo expresado 
mejor, caramba. 


—El sábado tenéis un concierto importante, y necesitas 
ensayar —prosiguió Dan—. Pero aquí estás, haciendo lo que crees 
que es lo correcto para salvar a tu grupo. Te has olvidado de ti, y 
estás pensando en el bien de todos nosotros y el de tu grupo. Y 
haces lo que debes hacer, aunque no te guste. Como por ejemplo, 
llamar a Troy... 


Dan le dirigió una mirada cómplice, y esta vez Reggie no se 
pudo contener. Bajó la vista al suelo. Se sentía un poco 
apabullado, y tenía el corazón latiendo con tanta fuerza en su 
pecho, que podía oírlo en sus propios oídos. 


Dan le acarició el dorso de la mano con el pulgar, 


tranquilizador, y añadió, en el mismo tono suave y amable: 


—Jordan ha prometido que vendrá, pero ¿lo cumplirá? No 
tenemos medio de saberlo. ¿Y si nos deja en la estacada, por un 
motivo que no podemos ni imaginar? 


—No quiero ni pensarlo —murmuró Reggie. 


—Ni yo. Pero puede hacerlo, ¿no? ¿Y qué haremos nosotros 
cuatro? Seguir unidos. ¿Sabes por qué? Por ti. 


Reggie tomó aire entrecortadamente. 
—Dan, no soy... 


—Sí lo eres —interrumpió el otro chico, acercándose un poco 
más. Su respiración le acarició la nariz. Reggie cerró los ojos—. 
Eres nuestro líder. Y lo seguirás siendo, aunque Jordan esté aquí. 
Pero para mí eres algo más. Eres... Reggie. 


El batería parpadeó y se arriesgó a levantar la vista otra vez 
para mirar a los ojos del rapero. Este inclinó la cabeza a un lado, 
intentando captar su mirada a su vez, y concluyó, en voz muy 
bajita e íntima ahora: 


—Estoy descubriendo cosas de ti que no había visto nunca 
antes... Cosas que no podía ni sospechar. Y quiero más de esto, 
Reggie. Quiero conocerte a ti, todo entero. Cuando venga Jordan 
esta noche, seguiré queriéndolo. Y mañana, cuando estemos fuera 
de aquí, también. No te pido que me creas. Solo te pido que... 
Bueno, te relajes un poquito y te permitas ser, ser tú. Solo un poco. 
Solo para que yo pueda demostrártelo. 


Sacudió un poco la cabeza y añadió, con la expresión 
arrobada: 


——Chico, te prometo que jamás podría cansarme de ti. Del 
verdadero Reggie. Es tan hermoso... 


Reggie no se pudo retener por más tiempo. Las emociones le 
desbordaban. El rostro de Dan estaba tan cerca del suyo, que podía 
notar su aroma otra vez, y su respiración. Con voz entrecortada, 
cuchicheó: 


—Y o siento lo mismo por ti, Dan. 


Y dejó que su cuerpo actuara por instinto. Cerró los ojos, y 
cubrió despacio la distancia que los separaba... 


Capítulo 14 


Dan vio que Reggie cerraba los ojos. Sus pestañas rubias eran tan 
largas, que casi rozaban sus mejillas, teñidas de rosa. Se acercó 
más, despacio, tímido, casi como si temiera estar dando un paso en 
falso. Su mano apretaba la suya como si le fuera la vida en ello. 
Estaba húmeda. 


Dan sintió que su corazón redoblaba con fuerza en sus 
costillas, como si quisiera salir de su cuerpo y volar junto al de 
Reggie. La respiración del otro chico le acarició la nariz, cálida y 
entrecortada por la ansiedad. Supo que estaba a punto de ocurrir 
algo importante, algo hermoso, y dio las gracias con la mente por 
poder vivirlo. 


Sin más, cerró los ojos él también y le salió al encuentro. 


Sus labios se encontraron a medio camino, los de Reggie 
tímidos y temblorosos, pero valientes a pesar de todo, y los de Dan 
decididos y serenos. El primer beso de Reggie fue casto, y tan 
liviano que Dan apenas pudo sentirlo. Aquellos labios finos y 
delicados como pétalos de flor se limitaron a rozar los suyos, y en 
seguida se apartaron... 


Pero regresaron, con más decisión ahora, y lo intentaron otra 
vez. Dan los besó con ternura. Se moría de ganas de morderlos, 


pero no quiso forzar las cosas. Permitió que fuera su compañero 
quien marcara el ritmo, le dejó hacer... 


Reggie se retiró otra vez, y Dan aguardó. Ya estaba a punto 
de abrir los ojos y de resignarse a que esto iba a ser todo lo que iba 
a tener por hoy, cuando Reggie hizo algo inesperado. 


Alargó la mano libre hacia su nuca y atrajo su cabeza con 
cuidado hacia sí. Le mordió la boca, ávido, húmedo y tembloroso, 
haciendo ruiditos de necesidad. Le acarició la nuca y la mejilla con 
los dedos abiertos. Le besó una vez y otra, y otra, mordiendo sus 
labios con delicia. Se apartó un instante para cuchichear, sin 
aliento: 


—:¡Oh, Dios. ..! 


Dan sintió deseos de sonreír. El no podría haberlo expresado 
mejor. 


ES 


Se quedaron mucho rato allí de pie, cubriéndose la boca el uno al 
otro de besos y bocaditos. Continuaron cogidos de la mano. 
Reggie acariciaba la cara de Dan con la otra mano con ternura, 
como si quisiera descubrirle a tientas. Por su parte, Dan rodeó el 
cuerpo del otro chico con el brazo libre y le apretó contra sí. 
Reggie era delgado y sólido, y su cuerpo le ayudó a anclarse al 
mundo. Se sentía a punto de caerse redondo. 


Tuvo ocasión de morder aquella boquita deliciosa a sus 
anchas, despacito y con cuidado, y Reggie continuó haciendo 
ruiditos de placer, acariciándole y apretando su cabeza contra sí, 
todo a la vez. 


Se apartaron casi de común acuerdo, pero no se separaron del 
todo. Reggie apoyó su frente en la de Dan, suspirando muchas 


veces, suspiros todavía entrecortados y temblorosos. Dan le dejó 
un último besito en una comisura, aún con los ojos cerrados, y 
suspiró a su vez. 


—Reggle, por Dios bendito... —cuchicheó, maravillado. 


—Ah... ¿Ha sido demasiado rápido? ¿Demasiado intenso? — 
murmuró Reggie, inseguro. 


—No, cariño —repuso Dan, frotando su cabeza contra la de 
él para hacerle un mimito. Sintió que su compañero se estremecía, 
pero no le pareció que hubiera sido de frío—. Ha sido perfecto. En 
mi vida he sentido algo como esto. —Le besó la mejilla a tientas 
—. Gracias. 


Reggie rodeó sus hombros con el brazo y le apretó contra sí. 
Apoyó la frente en su hombro. 


—Gracias a ti, Dan —susurró—. Por todo. 

—Por favor, llámame Damny. 

Reggie sonrió. 

—Danmny... —repitió—. ¡Qué bonito! Es perfecto. Como tú. 


Dan sintió un escalofrío a su vez. La voz de Reggie sonaba 
suave y soñadora, con la sonrisa bailando en los bordes. Y su 
nombre sonaba precioso en ella. Pero el otro chico continuaba 
respirando con dificultad, y su cuerpo temblaba tanto, que parecía 
tiritar en su abrazo. Dan soltó su mano y le rodeó con los dos 
brazos, susurrando: 


—Ven, ven aquí. Estás temblando todo entero. Respira, 
Reggie, vamos. ¿Quién es el jefe aquí? 


Reggie soltó una risita, abrazando sus hombros con las dos 
manos a su vez. 


—Ahora mismo, tú —contestó. 
— ¡Venga ya! 

—Mmm... Abrázame. 

—Sí, cariño. Respira. 

—Me gusta que me llames así. 


—Entonces lo haré más veces. Pero no delante de Little B. 
No quieres ver su cara de sabihondo, créeme. 


Reggie volvió a reír. 


—Little B ya lo sabe. Se dio cuenta antes que yo — 
respondió. 


—Y antes que yo, ya te digo. 


Reggie rió otra vez, y Dan también sonrió. El cuerpo del otro 
chico ya no temblaba, y parecía respirar más tranquilo. Sus brazos 
estrechaban sus hombros con cuidado y con respeto ahora. 


El batería se apartó poco a poco para levantar la cabeza, y le 
miró con una expresión que Dan no le había visto nunca antes. 
Sonreía, y tenía toda la cara de color rosa. Sus ojos azules 
brillaban de felicidad, y su mirada era tan abierta y sincera, y 
estaba tan ilusionada y tan cargada de admiración, que Dan sintió 
que se quedaba sin respiración al verla. Este era el verdadero 
Reggie, y era tan, tan hermoso... Como un delicado ángel. 


Reggie tomó sus mejillas entre sus dos manos. Las acarició 
con cuidado con los dedos abiertos, mirándole a los ojos, y 
murmuró: 


—Damny... Eres precioso. Yo... Jamás pensé que algún día 
viviría algo como esto. 


—Y o tampoco, cariño —contestó Dan con toda sinceridad. 


No podía apartar la vista de aquellos ojos. En aquel momento, 
supo que haría cualquier cosa por proteger y atesorar a este nuevo 
Reggie, al verdadero. Y le amó, le quiso con toda su alma. Pero no 
lo dijo. No podía. En realidad, no podía ni hablar. Tenía un nudo 
en la garganta, y estaba sobrecogido. Lo único que era capaz de 
hacer era mirar aquel rostro y aquellos ojos, sentir las manos de 
Reggie en su cara y su pelo, sentir su cuerpo entre sus brazos, y 
dar las gracias por poder estar aquí. 


ES 


Tardaron un ratito aún en recuperar la compostura lo suficiente 
como para atreverse a regresar con sus compañeros. Reggie se 
sentía sobrepasado por los sentimientos. Había sido demasiado 
intenso, demasiado especial, demasiado hermoso... Todo en 
Danny era hermoso, desde su corazón, a su rostro, O Su VOZ, O su 
modo de besar... 


¡Oh, qué modo de besar! Lento, suave, saboreando su boca... 
Aquellos labios eran tan blandos y deliciosos como había 
imaginado, pero jamás habría podido ni sospechar que Dan supiera 
usarlos así de bien. Reggie se había sentido tan derretido y 
emocionado, que durante un momento tuvo la cabeza ligera, y 
creyó que se desmayaría, como una dama remilgada de la época 
victoriana. Se sonrió un poquito al pensar en lo ridículo de la 
situación. Desmayarse por recibir su primer beso... Que encima 
no era el primero que le daban en su vida, ni mucho menos... 


Pero sí había sido el primero que le daban de verdad, de 
corazón, y eso marcaba toda la diferencia. 


Se quedó unos minutos acariciando la cara del otro chico con 
las dos manos, mirando sus ojos. Necesitaba cerciorarse de que 
esto era real, que no lo estaba soñando. ¿Quién le iba a decir a él 


que durante un secuestro encontraría al amor de su vida? Ah, pero 
el Destino tenía un curioso sentido del humor a veces... 


OS 


Cuando al fin fueron a reunirse con sus compañeros, de la mano y 
sin hablar, Reggie tuvo la satisfacción y el alivio de comprobar 
que tampoco había pasado tanto tiempo como había creído en un 
principio. Little B y Paul continuaban jugando a las cartas, y 
parecía tratarse de la misma partida que cuando ellos salieron. 
Claro que el número de cartas que había boca arriba sobre la mesa 
era mucho mayor ahora... Estaba casi la baraja entera, vaya. 


Little B arrojó una carta al montón y exclamó, triunfante: 
—;¡Otro as! ¡Gano yo! 

—La partida aún no se ha terminado —rezongó Paul. 
—No. Pero veo difícil que puedas superar esto. 


Little B levantó la vista en su dirección, y Reggie soltó la 
mano de Dan con disimulo a su espalda. No quería que sus amigos 
descubrieran lo que había pasado entre ellos, no aún. Sentía que 
todavía era muy frágil, muy delicado, y que su sueño se 
desintegraría en polvo dorado si lo exponía a la luz cegadora del 
mundo real. Y luego se iría con el viento, disuelto en él, para no 
volver... 


Dan Nobody debió sentir algo parecido, porque no hizo nada 
por volver a agarrar su mano, al contrario. Se apartó un par de 
pasos, e hizo la intención de regresar al sofá, caminando por detrás 
de los otros dos chicos. 


—¿Y a estáis de vuelta? —dijo Little B—. ¿Se ha arreglado el 
malentendido, jefe Reggie? —Se volvió para mirar a su colega—. 


¿Nobody? 


—Sí, está arreglado —repuso Dan suavemente—. Todo bien, 
Little B. 


Le dio una palmadita en el hombro a su amigo, y este sonrió. 
—Me alegro. 
Reggie recordó algo y dijo: 


—-Danny, creo que deberías ponerte el hielo, antes de que sea 
más tarde. 


Le pareció extraña la actitud del otro chico al oír estas 
palabras. Dan abrió grandes ojos de espanto y negó deprisa con la 
cabeza, de pie, a espaldas de Little B, haciendo gestos y 
vocalizando la palabra «no» varias veces. Reggie frunció un poco 
el ceño, extrañado. ¿Por qué parecía el rapero casi asustado? 
¿Tanto le molestaba el hielo en el costado? 


Little B se irguió en su silla, de repente bien alerta y atento, y 
preguntó: 


—¿(Danny? ¿Le has llamado Danny? 


Confuso, Reggie vio que Dan Nobody se llevaba una mano a 
la frente. Parecía en el colmo de la mortificación ahora. ¿Por qué? 


—Ah... Sí —contestó—. ¿Por qué? 


—;¡Pero bueno! —Little B se volvió para mirar a su colega 
por encima de su hombro—. ¡Pues sí que se ha arreglado el 
malentendido, sí! 


Dan hizo un gesto tranquilizador con las manos. 


—Little B, por favor... 


—¿Qué pasa? —preguntó Reggie, inseguro, mirando a uno y 
a otro—. ¿He hecho algo mal? 


—¡Oh, no! —dijo Little B—. ¡Si él te ha dado permiso, 
adelante! Es solo que nadie puede llamarle así, ¿entiendes? Solo lo 
hacía su abuela, cuando Dan era pequeño. Luego se fue a Jamaica, 
y desde entonces nadie ha vuelto a llamarle Danny. El señor se 
ofende, ¿lo captas? Dice que él ya es un adulto, y que ese nombre 
es muy especial, y que solo puede usarlo su abuela, y bla-bla-bla. 
¡Demonios! ¡Ni yo puedo usarlo! 


Reggie miró a Dan, perplejo. No tenía idea de que un simple 
nombre fuera algo tan importante. Claro que había un buen motivo 
detrás. Era como le llamaba su abuela, así que debía ser muy 
especial, sí. ¿ Y Dan le había pedido por favor que le llamara así? 


Reggie se sintió emocionado. Le pareció una muestra de 
confianza tan tierna y adorable... Esto era real, lo que acababa de 
nacer entre ellos no había sido solo una imaginación suya. Danny 
iba en serio. De verdad quería conocerle, y de verdad quería 
dejarse conocer. Reggie se prometió que estaría a la altura de este 
gesto. Atesoraría muy dentro de sí el nombre, Danny, igual que 
haría con el recuerdo del momento que acababan de compartir. 


Miró al otro chico, admirado ahora. Dan parecía 
avergonzado, pero le sostuvo la mirada, inseguro y decidido a un 
tiempo. 


—¿Tu abuela vive en Jamaica? Creí que ya... —comenzó 
Reggie. 


Dan negó. 
—NOo, aún vive. 
—En Jamaica. 


—SÍ. 


Reggie hizo un gesto con la cabeza y sonrió. Si esto no era el 
Destino... 


—Tenemos que ir allí, Danny —afirmó. 


Dan sonrió también, poco a poco, como maravillado. Su 
sonrisa se fue haciendo paulatinamente más segura y más amplia, 
una sonrisa preciosa. Asintió. 


—Desde luego que iremos, Reggie. 


Paul los miró al uno y al otro con una sonrisita abstraída y 
cara de no estar entendiendo nada, pero de estar disfrutando del 
espectáculo igual. Por su parte, Little B sacudió la cabeza y 
chasqueó la lengua, murmurando para sí: 


—A todos nos llega, aquí no se libra nadie... Si es que... 


ES 


Mientras Dan se dirigía a la cocina para picar un poco de hielo del 
congelador, y Reggie se acercaba a la mesa para sentarse con sus 
compañeros, en otro lugar muy distinto de la ciudad, en la clínica 
donde se encontraba Troy, la puerta de la consulta se abrió al fin. 


Frank y Hudson salieron a la sala de espera, hablando 
quedamente entre sí. Troy se levantó y se acercó a ellos. Llevaba 
tanto tiempo allí sentado, que empezaba a notar todos los 
músculos fríos y entumecidos. 


En cuanto se reunió con los otros dos hombres, Hudson le 
miró con simpatía y le dijo: 


—Eso tiene mejor aspecto, Troy. Ya no tienes la cara tan 
hinchada. 


Troy retiró la bolsa de gel que tenía sobre su mejilla. 


—Vaya, me alegro —respondió. Los miró a los dos, 
añadiendo, esperanzado—: ¿Hemos terminado ya? 


Hudson le dio una palmadita en un hombro. 


—Estás ansioso por llegar a casa y ver si hay noticias, ¿no? 
—respondió. Asintió y concluyó—: Yo también. Y sí, hemos 
terminado ya. Podemos irnos. 


— ¡Estupendo! Vengo en seguida. 


Troy se dirigió a la consulta de la enfermera para devolverle 
la bolsita de gel frío. Por dentro estaba saltando de impaciencia. 
¡Regresaban a casa, por fin! ¿Habría noticias de William? Estaba 
deseando averiguarlo... 


(Continúa en el libro 19) 


